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MALVINAS, IS¬ 
LAS, Llamadas 
Falkland en 1690 
por el capitán bri¬ 
tánico J. Strong, 
en honor del viz¬ 
conde Falkland, 
tesorero de la Ro- 
yal Navy, Descu¬ 
biertas por el ca¬ 
pitán John Da vis 
en 1592, estas is¬ 
las fueron visita¬ 
das subsiguientemente por marinos 
británicos, holandeses, franceses y es¬ 
pañoles, que dieron a este grupo de is¬ 
las diversos nombres y presentaron 
antagónicas reivindicaciones. Sin em¬ 
bargo, las Malvinas se convirtieron en 
colonia británica, con el nombre de 
Falkland y administrada por un gober¬ 
nador, un Consejo Ejecutivo y un Con¬ 
sejo Legislativo, Desde 1832, año en que 
fue expulsada de las islas una guarni¬ 
ción argentina, la propiedad británica 
ha sido disputada por Argentina, 

Las Malvinas se encuentran en el Atlán¬ 
tico Sur, a 320 millas ante la costa ar¬ 
gentina y la entrada del estrecho de 
Magallanes, y a 480 millas al nordeste 
del cabo de Hornos. Aunque el grupo 
abarca más de 200 islas, con un área 
total de 16 053 km 2 , la vida se centra en 
las dos islas de mayor extensión, sepa¬ 
radas por el estrecho de Falkland: Falk¬ 
land Oriental (6 710 km 2 ) y Falkland 
Occidental (5 300 km 2 ). Estas dos islas 
y las más pequeñas que las rodean 
constituyen la colonia de la Corona 
británica. 

Las islas forman una avanzadilla aisla¬ 
da y accidentada, con terreno predomi¬ 
nantemente montañoso que se alza en 
Falkland Occidental hacia el monte 
Adam (705 m), y en Falkland Oriental 
hacia el monte Usborne, y que alcanza 
los 685 m entre los montes Wickham, 
Desde una costa muy recortada y de 
aguas profundas, con promontorios ro¬ 
cosos y bahías bien abrigadas, el pe¬ 
dregoso terreno asciende tierra adentro 
hasta una zona de ondulantes colinas 
y mesetas, cubiertas por pastos, turba y 
páramo. Los suelos son ácidos y el 
drenaje muy escaso. 

Hay muy pocos árboles, debido a los 
vientos intensos que son la caracterís¬ 
tica predominante en estas islas, y que 
un día de cada cinco alcanzan fuerza 
huracanada. Sin embargo, la exposición 
a la influencia marina ayuda a modifi¬ 
car los extremos persistentes de la tem¬ 
peratura y la media anual es de 6,7 a 
21 "C. El tiempo es característicamente 
crudo, nuboso y muy variable, compa¬ 
rable con las condiciones de la fría cos¬ 
ta occidental de Escocia, pero con una 
media de precipitación anual de sólo 
650-700 inm. 

La fauna es abundante y variada, con 
colonias de pingüinos, petreles y alba- 
tros, así como leones y elefantes ma¬ 
rinos. El soporte de las islas es mucho 
menos generoso para la actividad hu¬ 
mana, y esta se halla casi limitada a la 
cría de ovejas. Hay unas 640 000 reses 


ovinas, cuya lana, enviada en su casi 
totalidad al mercado de Londres, cons¬ 
tituye la única exportación de cierto 
volumen, si bien se exportan asimismo 
pieles y cueros de estos animales. Hay 
también 11 000 reses vacunas y 3500 ca¬ 
ballos, Se cultivan cantidades reducidas 
de avena y patatas, y gran parte de los 
alimentos procede de la importación. 
Casi todos los habitantes son de origen 
británico y la mitad de los cuales vive 
en Stanley, capital desde Í844 y situada 
en un buen puerto en la isla de Falk¬ 
land Oriental, Los 2t km de carretera is¬ 
leña rodean Stanley, y los caminos de 
tierra y las barcas costeras, junto con 
un servicio de hidros entre las islas, 
son la única conexión entre las disemi¬ 
nadas colonias. La conexión con el mun¬ 
do exterior se efectúa mediante el ser¬ 
vicio mensual de barco con Montevideo, 


Dependencias de las islas Falkland, Hoy 

abarcan tan sólo los archipiélagos de 
Georgia del Sur (3770 kiré) y Sandwich 
del Sur (338 km 3 ). El primero se en¬ 
cuentra a 1500 millas al sudeste de las 
Falkland o Malvinas, y el segundo, que 
está deshabitado, a unas 470 millas más 
hacia el sudeste. 

En la falda de la masa montañosa de 
Georgia del Sur, casi toda ella cubierta 
de nieve y de glaciares, viven perma¬ 
nentemente de 150 a 200 personas, cifra 
que se dobla temporalmente en verano, 
la estación ballenera. Se exportan carne 
y aceite de ballena y aceite de foca, so¬ 
bre todo a Japón, y las exportaciones 
balleneras de la isla se evalúan en unos 
2 500 000 de dólares anuales. (Ver mapa 
de Chile,) J.V.R 


MALLORCA, La más extensa y poblada 
de las islas Baleares; pertenece a 
España y está situada en el Medi¬ 
terráneo Occidental, Ocupa el centro 
del archipiélago balear y está sepa¬ 
rada de Menorca por el canal de este 
nombre y de Ibiza por el de Mallorca. 
De forma cuadrangular, su relieve está 
constituido por dos cordilleras casi pa¬ 
ralelas en sentido nordeste-sudoeste, 
que enmarcan una amplia y fértil lla¬ 
nura central, la cual desemboca en 
dos bahías: la de Palma al oeste y la de 
Alcudia al este. La cordillera del norte 
(sierra de Tramontana), es la más 
agreste y elevada de la isla (Puig Ma- 
jor, 1445 m) y su costa es la más abrup¬ 
ta. La cordillera meridional (sierra de 
Llevant) es de escasa altura. Sus prin¬ 
cipales ciudades son Palma de Mallor¬ 
ca, que es también su capital, Mariacor 
e Inca. Su economía, tradicionalmente 
agrícola, se basa en el cultivo de la vid, 
el olivo y los árboles frutales, en espe¬ 
cial naranjos, almendros y algarrobos. 
De su ganadería cabe destacar el gana¬ 
do porcino. Su industria se basa en la 
elaboración de quesos y embutidos, te¬ 
jidos, calzados, confección, perlas arti¬ 
ficiales, vidrio y encajes. Sin embargo, 
su principal riqueza la constituye el tu¬ 
rismo, favorecido por un clima ideal 
y la extraordinaria belleza de sus calas 
y playas, factores que han convertido a 



la isla en la región turística más impor¬ 
tante de España. Las comunicaciones 
han adquirido gran desarrollo debido 
al creciente turismo, y Palma de Ma¬ 
llorca cuenta con el primer aeropuerto 
de España por el número de pasajeros. 

MANAGUA, Ciudad de la República de 
Nicaragua, capital del departamento 
homónimo y del país; está situada en la 
orilla sudeste -del lago Managua, a 
66 m de altura y a 48 km de la costa del 
Pacífico. Declarada capital de la repú¬ 
blica en 1855, reúne notables edificios, 
entre ellos el Palacio Nacional y la ca¬ 
tedral, y es sede arzobispal y de la 
Universidad Central, fundada en 194L 
El clima de Managua es tropical, con 
abundantes lluvias. Su industria, poco 
importante, se limita a la fabricación 
de jabón, cemento y madera, así como 
al refinado de petróleo. Por ferrocarril, 
la ciudad está unida al puerto maríti¬ 
mo de Corinto, y por medio de embar¬ 
caciones mantiene contacto con todas 
las poblaciones de la ribera del lago; 
la carretera Panamericana la cruza de 
norte a sur, en tanto que un excelente 
aeropuerto la une con las más impor¬ 
tantes ciudades del mundo. Situada en 
el eje volcánico centroamericano, ha 
sufrido varios terremotos (los últimos, 
en 1931 y 1972) que la destruyeron casi 
por completo. La ciudad ha sido prác¬ 
ticamente reedificada. 

MANAMA. Capital y puerto del emirato 
de Bahrein, en el golfo Pérsico; situada 
en la parte más septentrional de la isla 
de Bahrein, cuenta con yacimientos pe¬ 
trolíferos, refinerías y oleoductos. Otro 
de sus escasos recursos económicos lo 
constituye la pesca, así como la bús¬ 
queda de ostras perlíferas, actualmente 
en decadencia. 

MANANTIAL, Emanaciones de agua 
que varían desde un goteo intermitente 
hasta un abundante chorro continuo. 
Los manantiales aparecen dondequiera 
que el nivel del subsuelo acuífero (agua 
de mar) sale a la superficie, típicamen¬ 
te allí donde el agua subterránea que 
se filtra a través de rocas porosas se 
encuentra con un estrato de roca im¬ 
permeable que obliga al agua a salir a 
la superficie, frecuentemente en la la¬ 
dera de una colina. Los manantiales 
pueden secarse temporalmente sí la se¬ 
quía reduce la capa acuífera a un nivel 
inferior al de salida al exterior. L.W.W. 

MANCHESTER, Ciudad que forma el 
núcleo de una extensa conurbación de 
3 millones de habitantes en el nordeste 
de Inglaterra. Es el centro comercial 
y de almacenado de la industria algo¬ 
donera del Lancashíre, y también tiene 
fabricación de maquinaria textil, pro¬ 
ductos químicos, aparatos eléctricos, 
objetos de caucho, y papel. 

El gran desarrollo de la ciudad tuvo 
lugar después de la revolución indus¬ 
trial. La energía del vapor fue aplicada 
primero a la hilatura del algodón en 
Manchester, y el primer ferrocarril pú- 
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blico de pasajeros lo construyó George 
Stephenson para enlazar Manchester 
con Liverpool. La construcción, entre 
1887 y 1894, del canal de Manchester, 
permitió que los buques transoceánicos 
llegaran hasta la ciudad, creando un 
importante puerto para la importación 
del algodón y la exportación de artícu¬ 
los acabados* 

Manchester cuenta con una buena ga¬ 
lería de arte, una universidad, y el 
Manchester Guardian (hoy The Guar¬ 
dian , con sede en Londres) empezó a 
ser publicado en 1821 y es uno de los 
diarios más importantes del mundo. 

MANDIOCA. Una de las tres raíces 
principales que procuran fécula ali¬ 
menticia a millones de habitantes de 
los trópicos. (Las otras dos son el bo¬ 
niato y el ñame.) Procede de la planta 
Manihot esculenta (variedad amarga) o 
Manihot dulcis (variedad dulce), y la 
tapioca es la harina extraída de su 
tubérculo comestible. Crece la mandio¬ 
ca como arbusto perenne que alcanza 
hasta 3 m, con hojas grandes y profun¬ 
damente lobuladas. Se propaga vege¬ 
tativamente a partir de esquejes del 
tallo que empiezan a producir tubércu¬ 
los maduros uno o dos años después 
de plantados. El tamaño de los tubércu¬ 
los varía considerablemente, pero sue¬ 
len ser alargados, con longitudes de 
15 cm a 1 m, a razón de 5 a 10 tubércu¬ 
los por planta y con elevado contenido 


Una muj«r prepara harina de mandioca en el 
vale de Xlngú, en el Brasil central- 


de hidratos de carbono, que promedian 
un 35 %. La mandioca es, por tanto, una 
de las plantas más productivas del rei¬ 
no vegetal, pero su contenido en pn> 
teínas (1 %) es más bajo incluso que el 
del ñame y el boniato, y los tubércu¬ 
los son venenosos en mayor o menor 
grado. 

El principio tóxico que contiene es el 
ácido cianhídrico que, en las variedades 
dulces, queda confinado en la piel y 
puede ser eliminado al mondar los tu¬ 
bérculos antes de hervirlos, pero en 
las variedades amargas, más nutritivas, 
se le encuentra en los tejidos y debe 
ser extraído antes de que el tubérculo 
pueda ser comido sin peligro. En Sud- 
américa y otras zonas en las que la 
mandioca es cultivo tradicional, se han 
ideado ingeniosos métodos para extraer 
el ácido cianhídrico mediante rallado 
y estrujado antes de que la harina re¬ 
sultante sea secada, cribada y cocida 
en forma de tortas. 

La mandioca es desconocida en estado 
silvestre, pero es probable que en Sud- 
américa se la sometiera a cultivo do¬ 
méstico en la más remota antigüedad. 
Tras el descubrimiento de las Americas 
por los europeos, la mandioca fue intro¬ 
ducida en los trópicos africano y asiá¬ 
tico, y hoy más de la mitad del cultivo 
mundial de la misma se encuentra en 
Africa. La producción mundial es del 
orden de 72 millones de t, pero la man¬ 
dioca se mantiene esencialmente como 
cultivo de subsistencia y sólo la tapioca 
figura en el comercio mundial, expor¬ 
tada en su mayor parte desde Indone¬ 
sia, Brasil y las Antillas. Es una harina 


de gran calidad y, aparte su valor ali¬ 
menticio, tiene diversas aplicaciones in¬ 
dustriales. DJR.H. 

MANGO (Magnifera indica). Llamado 
frecuentemente «el rey de las frutas 
tropicales», ha sido durante muchos 
años uno de los principales cultivos de 
la región de India-Birmania-Malasia, 
donde tuvo su origen, y desempeña un 
papel importante en el ritual y la mi¬ 
tología hindú y budista. Se cuenta que 
al propio Bu da se le ofrecía una arbo¬ 
leda de mangos, bajo cuya sombra pu¬ 
diera echarse. 

El mango es un árbol de gran tamaño, 
de hoja perenne y que alcanza una al¬ 
tura de 15 a 18 m, con hojas largas y 
lanceoladas, y racimos de florecí lias ro¬ 
sadas. Las heladas, aun las leves, te per¬ 
judican con facilidad, pero tolera una 
amplia gama de terrenos. Produce fru¬ 
tos a los 4 ó ó años de su plantación, 
pero como no florece con regularidad, 
una buena cosecha suele ir seguida por 
otra escasa o nula; hoy se emplean mé¬ 
todos modernos para lograr una flora¬ 
ción regular. Las mejores variedades 
de mango sólo producen buenas cose¬ 
chas gracias a un clima marcadamente 
seco que estimula la producción del 
fruto. Este tiene a menudo forma de 
riñón, pero puede variar mucho en 
forma y tamaño: unas veces es pare¬ 
cido a una ciruela y otras puede llegar 
a pesar más de 2 kg. El color de ía 
piel puede ser rojo, amarillo o verde, y 
algunas especies ostentan matices de 
estas tonalidades. La pulpa varía del 
amarillo al anaranjado, y los mejores 
ejemplares son suculentos y de sabor 
intenso. El mango es una de las cose¬ 
chas comerciales de India y de todo 
el Sudeste asiático; también se le culti¬ 
va en Filipinas, la zona tropical de 
Australia, el sur y el centro de Africa, 
la franja tropical centroamericana, y 
en Jas Antillas. Aunque se consume con 
abundancia en la mayor parte de los 
países tropicales, no se ha introducido 
en cantidad en el comercio mundial. 

R.G. 

MANILA* Puerto 
principal y capi¬ 
tal de las islas Fi¬ 
lipinas, situada en 
la costa sudoeste 
de Luzon, la ma¬ 
yor isla del gru¬ 
po de las Filipi¬ 
nas, en la desembocadura del río Pa- 
sig. Al nordeste de la ciudad se halla 
Quezon City, un moderno enclave re¬ 
sidencial. Manila es el centro adminis¬ 
trativo, comercial y la ciudad más gran¬ 
de del país. 

Manila abarca 14 distritos, siete a cada 
lado del río. La arquitectura va desde 
los ultramodernos edificios guberna¬ 
mentales y de oficinas, y las residen¬ 
cias más lujosas, hasta las barracas de 
madera, bambú y plancha ondulada. 
Sin embargo, el crecimiento es rápido 
y, dentro de poco, estas diferencias 
serán menos acusadas. 
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MANTO, Capa semiplástica de rocas 
ullrabásicas, con un grosor de unos 
2900 km, situada entre la corteza y el 
núcleo de la Tierra. Su límite superior 
se encuentra en la discontinuidad de 
Moho r o vicíe, revelada en el estudio de 
las ondas sísmicas* El término «manto» 
es utilizado también para referirse a la 
capa superficial del suelo y rocas inten¬ 
samente disgregadas, L.W*W. 

MANUFACTURA. Término utilizado 
originariamente para describir la pro¬ 
ducción manual de herramientas y 
otros artículos, pero aplicado hoy al 
proceso general de la producción in¬ 
dustrial* Los primeros artículos fueron 
manufacturados durante el piéis toce- 
no, hace unos dos millones de años, 
cuando el hombre empezó a tallar pie¬ 
dras para confeccionar herramientas 
muy simples* Desde entonces, la aten¬ 


ción otorgada a las actividades manu¬ 
factureras no ha dejado de aumentar. 
Al principio sólo se producían artículos 
esenciales —alimento, vestido y vivien¬ 
da—, pero hace más de 6000 años ya 
se fabricaban artículos de lujo tales 
como joyas y cerámica decorada. 
Hasta mediados del siglo xvm, casi 
toda la manufactura era manual y en 
su mayor parte de producción casera. 
Sin embargo, en los dos últimos siglos 
esta situación ha cambiado radicalmen¬ 
te* La producción de artículos manu¬ 
facturados ha aumentado enormemen¬ 
te, y esto se debe al empleo de máqui¬ 
nas y al desarrollo del sistema fabril* 
Como resultado de la revolución indus¬ 
trial, el término manufactura está hoy 
asociado con la producción fabril más 
bien que con la manual. 

Las normas de la actividad manufactu¬ 
rera tienen actualmente importantes 


consecuencias políticas* Se ha calcula¬ 
do que un 25 % de la población mun¬ 
dial —Norteamérica, Europa Occiden¬ 
tal, Australia, Nueva Zelanda, Japón y 
la URSS— suman el 90 % de la capaci¬ 
dad manufacturera del mundo. En ge¬ 
neral, existe una estrecha relación en¬ 
tre el nivel de una nación y el volumen 
de su sector manufacturero* Las na¬ 
ciones con ingresos nacionales per cá- 
pita más bien bajos emplean un 10 % 
o menos de su población activa en la 
manufactura, en tanto que las nacio¬ 
nes más ricas disponen de un 25 a un 
35 % de sus pobladores que se dedican 
a este tipo de trabajo* Incluso en los 
países agrícolas adelantados —Canadá, 
Australia y Nueva Zelanda— una gran 
proporción de la población activa tra¬ 
baja en la manufactura* Las naciones 
más pobres sólo consiguen un creci¬ 
miento económico mediante la expan¬ 
sión y perfeccionamiento de su agri¬ 
cultura, pero también ellas necesitan 
establecer formas modernas de manu¬ 
factura a gran escala* 

En la historia de la manufactura y en 
el mundo actual, es posible distinguir 
cuatro grandes etapas de desarrollo: 
la producción a pequeña escala en el 
hogar, la producción hogareña con or¬ 
ganización comercial, la manufactura 
en taller, y la producción en fábrica. 


Producción casera, o industria hogare¬ 
ña* Suele estar basada en el uso de 
materias primas locales para producir 
artículos de artesanía destinados al uso 
personal o a la venta en el mercado 
local* Esta es la más temprana forma 
de manufactura y, hasta hace dos si¬ 
glos, era el medio predominante de 
producción en todo el mundo. Tiene 
varias ventajas: se requiere poco ca¬ 
pital; no se depende de sistemas de 
transporte, y puede ser una actividad 
suplementaria para gente que trabaja 
predominantemente en faenas agríco¬ 
las. Sin embargo, las desventajas son 
también numerosas ya que es difícil in¬ 
troducir maquinaria o mejorar los mé¬ 
todos; no es posible aumentar la pro¬ 
ductividad, y debido al atraso tanto 
en tecnología como en organización, 
esta actividad es vulnerable a la com¬ 
petencia de otros productos hechos me¬ 
cánicamente y más baratos. 

Algunas veces, las industrias hogare¬ 
ñas llegan a especializarse hasta el pun¬ 
to de que una gran fracción de los po¬ 
bladores de una región produce el 
mismo tipo de artículo. En tales casos 
el mercado deja de ser local y el pro¬ 
ducto puede ser enviado a grandes 
distancias para su venta. Una de estas 
industrias fue la producción lanera a 
principios del siglo xvm en el York- 
shire occidental, en Inglaterra. En esta 
zona los artículos de lana eran confec¬ 
cionados a menudo enteramente por 


En algunas localidades, la fabricación de ce¬ 
rámica todavía es llevada a cabo a escala do¬ 
méstica, con maquinarla muy sencilla accio¬ 
nada por la fuerza muscular del hombre* 
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una sola familia. Los hijos limpiaban 
y cardaban la lana, las hijas y la esposa 
se ocupaban de hilarla y el marido ha* 
cía funcionar el telar. La unidad fami¬ 
liar era totalmente independiente, ya 
que controlaban su producción y eran 
Jos propietarios de las materias primas. 
Además, el tejedor a menudo disponía 
de algunas hectáreas de tierra propia 
y de algunas cabezas de ganado, y por 
Jo tanto se ganaba parte de su existen¬ 
cia mediante la agricultura. Las telas 
producidas por la familia eran vendi¬ 
das en un mercado local a comercian¬ 
tes que las transportaban a mercados 
de Inglaterra, e incluso las exportaban 
en parte a Europa, América y otros 
lugares. Este tipo de manufactura do¬ 
méstica sobrevivió en el Yorkshire 
hasta 1800, en cuya fecha fue desplaza¬ 
do por talleres y fábricas de mayor 
eficiencia. 

En su mayor parte, las industrias do¬ 
mésticas han desaparecido del noroes¬ 
te de Europa y de Norteamérica, pero 
en otras zonas la gente todavía depen¬ 
de de este tipo de manufacturas para 
numerosas necesidades locales; por 
ejemplo, los indios de los Andes y mu¬ 
chos pueblos del Africa central y del 
sudeste de Asia producen cantidad de 
artículos de uso cotidiano. En muchos 
aspectos, las industrias domésticas es¬ 
tán perfectamente adecuadas a las con¬ 
diciones existentes en naciones poco 
desarrolladas, ya que requieren escaso 
capital, facilitan un empleo máximo, 
elevan el poder adquisitivo local, y otor¬ 
gan a la población muchos artículos 
esenciales tales como ropa, cerámica, 
artículos metálicos, artículos de cuero 
y cestos. En ciertas regiones la artesa¬ 
nía de alta calidad ha encontrado unos 
mercados muy lucrativos en el turismo 
y en la exportación. 


Manufactura doméstica con organiza¬ 
ción comercial. Surgió naturalmente de 
la industria casera. En Inglaterra, los 
comerciantes que compraban tejidos 
de lana empezaron a organizar también 
su fabricación. Adquirían la lana en 
crudo y pagaban a trabajadores inde¬ 
pendientes para que cardasen, tejieran 
y acabaran las telas. Esta norma fue 
común en los siglos xvn y xviix en el 
sudoeste de Inglaterra, pero no fue ob¬ 
jeto ni mucho menos de adopción uni¬ 
versal. 

Los artesanos que se contrataban para 
fabricar los paños eran propietarios de 
sus telares, podían trabajar para varios 
mercaderes, y les era posible mantener 
su independencia. Seguían trabajando 
sus propiedades agrarias y obtenían 
parte de su subsistencia a partir de sus 
campos y de su ganado. 

Otras industrias adoptaron también 
este sistema de organización comercial. 
En otros lugares de Europa —por 
ejemplo, en la industria de la seda en 
Lyon—- este sistema comercial siguió 
operante hasta el siglo xx. El sistema 
de organización comercial, sin embar¬ 
go, era ineficiente en más de un aspec¬ 
to. La distribución y recolección de los 


materiales obligaba a una pérdida de 
tiempo y había escaso control sobre la 
calidad del trabajo. En la mayor parte 
de países, no tardó en ser sustituido 
por los sistemas de taller y de fábrica. 


La manufactura en taller, que de hecho 
era más antigua que el sistema de or¬ 
ganización comercial, carecía de mu¬ 
chos de los defectos de esta ultima. 
Al reunir las diversas fases de la pro¬ 
ducción dentro de un taller central, era 
posible reducir el tiempo empleado en 
la manufactura, para asegurar un me¬ 
jor control de calidad y aumentar la 
división del trabajo con la disponibi¬ 
lidad de especialistas en diferentes pro¬ 
cesos. Sin embargo, para la manufac¬ 
tura artes ana había una ocupación de 
todo el tiempo disponible, y los sala¬ 
rios que percibían los artesanos eran 
su única fuente de ingresos. 

El sistema de manufactura en taller se 
remonta por lo menos hasta el imperio 
romano, donde los talleres se habían 
establecido para suministrar al ejér¬ 
cito imperial alimentos, ropas y ma¬ 
terial de guerra, y nunca desaparecie¬ 
ron por completo en los siglos que si¬ 
guieron al derrumbamiento del Impe¬ 
rio. Jean Baptiste Colbert, primer mi¬ 
nistro de Luis XIV, creó numerosos 
talleres estatales para suministrar a 
Francia artículos que iban desde los 
productos textiles hasta la artillería. 

En el mundo actual, los talleres siguen 
siendo fuente importante de artículos 
manufacturados en muchos lugares. En 
Italia, un 25 % de los empleados en ma¬ 
nufacturas trabajan en establecimien¬ 
tos con una plantilla inferior a diez 
personas. En España esta proporción 
asciende a un 35 %, y los talleres cons¬ 
tituyen el 90% de los establecimientos 
industriales. En general, cuanto más 
pobre el país, mayor es su dependencia 
con respecto a la manufactura en pe¬ 
queños talleres. Así, en Egipto y Ghana, 
entre un 75 % y 85 % de toda la plan¬ 
tilla laboral manufacturera trabaja en 
pequeños talleres. A menudo, la contri¬ 
bución que estos pequeños talleres 
aportan a la economía nacional es con¬ 
siderable, aunque debido a su natura¬ 
leza dispersa es difícil calcular su au¬ 
téntico valor. En Indonesia, el gobierno 
ha reconocido la importancia de este 
sector manufacturero y ha convertido 
la expansión de los talleres en priori¬ 
taria en su programa de industrializa¬ 
ción. Con ello se pretende emular el 
afortunado proceso de industrialización 
adoptado antes de la segunda guerra 
mundial por Japón y Hong Kong. 


Manufactura fabril. Es la fase mas 
avanzada del proceso. Se creó primero 
en Inglaterra entre 1760 y 1800 y ha 
sufrido pocos cambios fundamentales 
desde entonces. En contraste con los 
sistemas domésticos y de taller, que 
estuvieron estrecha men te vinculados 
con el ramo de la lana, el sistema fa- 
bril evolucionó dentro de las industrias 
de la seda y del algodón. El desarrollo 
de las fábricas es, sobre todo, una his¬ 


toria de nuevas máquinas y de nuevos 
métodos de producción asociadas con 
ellas. 

La primera factoría de Inglaterra tuvo 
sus inicios en circunstancias aventure¬ 
ras. Durante el siglo xvii, las máquinas 
de hilar seda habían sido perfecciona¬ 
das en Italia, pero el proceso era con¬ 
servado como un secreto celosamente 
guardado. En 1716, John Lambe fue a 
Italia disfrazado y consiguió tomar 
apuntes de estas máquinas, enviando 
después estos dibujos a Inglaterra ocul¬ 
tos entre piezas de seda. Al regresar, él 
y su hermano Thomas Lombe constru¬ 
yeron una fábrica de hilatura de seda 
en una isla del río Derwent en Derby. 

La fábrica de Lombe puede jactarse 
de ser la primera, pero no constituyó 
el comienzo del sistema fabril como tal. 
Dentro de la industria sedera, sólo se 
construyeron unas pocas hilaturas, y 
los procesos de tejeduría y acabado 
continuaron como antes, sobre una ba¬ 
se de tipo doméstico o de pequeño ta¬ 
ller. Fuera de la industria sedera la 
fábrica no causó impacto. John y Tho¬ 
mas Lombe fueron los precursores, 
más bien que los iniciadores del siste¬ 
ma fabril. 

Los orígenes auténticos de este sistema 
hay que buscarlos en la industria algo¬ 
donera. John Kay inventó la lanzadera 
volante en 1733. Anteriormente se nece¬ 
sitaban de tres a cinco hiladores para 
suministrar materia a un tejedor, pero 
después de 1733 este desequilibrio se 
dobló sobradamente. El sistema fabril 
surgió de los intentos encaminados a 
mejorar la producción de la hilatura y 
con ello remediar este desequilibrio. 

En 1738, Lewis Paul, ayudado por John 
Wyatt, patentó una máquina para hilar 
algodón. Cuatro años más tarde, fue 
construida la primera hilatura de algo¬ 
dón por Edward Cave en Northamp- 
ton, Inglaterra, utilizando cinco máqui¬ 
nas de Wyatt y Paul. Sin embargo, es¬ 
tas máquinas no tuvieron un éxito 
práctico porque estaban muy supedita¬ 
das a averías y paros, y la fábrica de 
Cave fue un fracaso en el aspecto co¬ 
mercial. En 1765, James Hargreaves 
inventó la máquina de hilar llamada 
«jenny», una máquina sencilla y accio¬ 
nada a mano, de fácil manejo y barata, 
apta para ser instalada en un pequeño 
taller o en una casa particular. Con 
estas ventajas, no tardó en sustituir a 
la rueca y condujo a un breve renaci¬ 
miento de la producción doméstica y 
de pequeño taller, hasta que aparecie¬ 
ron las máquinas hiladoras de Richard 
Arkwright. 

En 1769 Arkwright patentó una máqui¬ 
na de hilar que funcionaba con energía 
hidráulica. La patente fue abandonada 
en 1785 después de una prolongada dis¬ 
cusión en los tribunales, durante la 
cual se aceptó en general que Arkwright 
había copiado esta máquina de otros. 
En 1771, construyó una fábrica en 
Cromford, Derbyshire, accionada por el 
agua del río Derwent. A diferencia de 
sus predecesores, Arkwright no era in¬ 
ventor, ingeniero o comerciante; él fue 
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el primer industrial, un avispado orga¬ 
nizador de capital, hombres y máqui¬ 
nas* 

El sistema fabril no tardó en exten¬ 
derse a otras ramas de la industria 
textil y en el decenio de 1780 entraban 
ya máquinas de hilar en la industria la¬ 
nera del Yorkshiré. Otras industrias 
adoptaron también el sistema fabril. 
En 17Ó9 Josiali Wedgwood se trasladó 
a E trun a y estableció la primera gran 
fábrica en los Potferies* 

En la industria siderúrgica no hubo 
nueva maquinaria, pero sí dos renova¬ 
dores procesos que condujeron a un 
rápido incremento en la producción y 
la introducción de métodos fabriles. 
Estos procesos fueron el descubrimien¬ 
to de Abraham Dcrby en 1709, sobre 
la utilización del coque en vez del car- 
bón vegetal como combustible, y el ha¬ 
llazgo de Henry Court en 1784, del 
método del pudelado en las funciones* 
Las primeras fábricas se basaron ente¬ 
ramente en la energía del agua, pero 
en 1769 James Watt presentó la máqui¬ 
na de vapor y su conversión en movi¬ 
miento rotativo, y en 1781 proporcionó 
una fuente energética alternativa. Estos 
adelantos y el posterior descubrimiento 
de la electricidad, han posibilitado los 
métodos de producción en gran escala 
que empleamos actualmente. 

En 1800, habían surgido ya las caracte¬ 
rísticas principales del sistema fabril: 
la utilización de maquinaria, la concen¬ 
tración de máquinas en grandes facto¬ 
rías, la dependencia con respecto a su¬ 
ministro energético y la producción en 
gran escala de artículos baratos y es¬ 
tandarizados. Durante el siglo xx, la 
manufactura ha evolucionado a través 
de dos operaciones separadas: el pro¬ 
ceso y el montaje. 


Técnicas de la cadena de montaje* Fue¬ 
ron ideadas en gran parte en EUA du¬ 
rante la década de 1880, para la produc¬ 
ción de material rodante destinado a 
los ferrocarriles; la cadena de montaje 
era entonces, simplemente, una especie 
de carril a lo largo del cual circulaban 
los vagones en los que se completaban 
las diferentes operaciones. Uno de los 
pioneros en la explotación de esta idea 
fue Henry Ford, que utilizó cadenas de 
montaje para producir en masa vehícu¬ 
los de motor. Como resultado de ello, 
Ford pudo reducir el precio de su co¬ 
che modelo T desde 950 dólares en 1909 
a 295 en 1922* 

El uso de los modernos métodos de 
montaje se ha extendido a la manufac¬ 
tura de otros muchos artículos tales 
como radios, neveras, lavadoras y tele¬ 
visores. En este siglo, los métodos de 
proceso han experimentado mejoras 
constantes. Un notable progreso es el 
número creciente de artículos que son 
fabricados hoy por métodos de proceso 
continuo, como es el caso de tos pro¬ 
ductos químicos, las fibras sintéticas, 
gasolina y otros derivados del petróleo, 
pasta de madera y papel. En fecha más 
reciente se ha instaurado la maquinaría 
automática, en especial mecanismos de 





control numérico capaces de hacer fun¬ 
cionar una sola máquina, y mecanismos 
de control por ordenador que pueden 
poner en acción toda una fábrica. Estas 
nuevas máquinas son particularmente 
importantes en las industrias de inge¬ 
niería* 

Estas técnicas modernas de proceso y 
montaje requieren extensos terrenos, y 
un complejo petroquímico puede cu¬ 
brir más de 400 ha. Exigen también in¬ 
mensos recursos de capital, y sus em¬ 
pleados, relativamente pocos, son ope¬ 
rarios altamente especializados* 


La historia de la manufactura muestra 
dos diferentes métodos que han sido 
utilizados en las diversas épocas y en 
muy distintos lugares. En Gran Bretaña 
y EUA, hilados y tejidos son fabricados 
may orita ríame n te en factorías, en tan¬ 
to que en India los talleres mantienen 
su importancia, y en ciertos lugares de 
Africa y Sudamérica la producción se 
halla concentrada casi por completo en 
establecimientos de tipo doméstico* 

El patrón de industrialización conse¬ 
guido en los países menos desarrolla¬ 
dos no seguirá necesariamente el de 
otras naciones más avanzadas. Es po¬ 
sible que tales países, gracias a la expe- 


Fabrlcaclón de latea para cerveza en Southall, 
Inglaterra. Las industrias basadas en factorías 
efectúan fuertes Inversiones de capital en ma¬ 
quinaria, con objeto de que el proceso de fa¬ 
bricación pueda ser llevado a cabo con un 
mínimo de intervención humana. 


riencia de las economías desarrolladas, 
pasen inmediatamente de un sistema 
de manufactura rudimentario a otro 
avanzado y de tipo fabril. Sin embargo, 
en la mayoría de los países subdesarro¬ 
llados el capital escasea, en tanto que 
la mano de obra es abundante, y por 
esta razón se emplean métodos de tra¬ 
bajo intensivo. En cambio, en los países 
desarrollados a menudo prevalecen las 
condiciones opuestas, y en ellos gozan 
de preferencia los métodos de carácter 
intensivo en cuanto a capital. Esto es 
posible porque en muchas industrias 
capital y mano de obra son intercam¬ 
biables en gran escala. 


Tipos de manufactura. La cantidad de 
artículos producidos es determinada 
por una combinación de factores, entre 
los cuales el volumen del mercado es 
el más importante. En ciertos negocios, 
se produce un solo artículo de acuerdo 
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con las especificaciones del cliente. Por 
ejemplo, en la construcción naval cada 
barco es diseñado para un fin particu¬ 
lar —pasajeros, carga general, buque 
cisterna— para un tonelaje particular, 
un desplazamiento y una velocidad, y 
para unas especificas condiciones de 
tráfico. Las prendas de vestir o mobi¬ 
liario pueden ser fabricados bajo pe¬ 
dido, como ocurre con otros muchos 
artículos grandes o pequeños. Pero ta¬ 
les productos, generalmente, resultan 
más caros que otros artículos similares 
y producidos en mayores cantidades. 

En ciertas actividades se produce un 
número limitado de artículos de tipo 
estándar como reserva que debe ser 
vendida en un determinado período de 
tiempo. En las industrias de la panifi¬ 
cación y de los periódicos, la produc¬ 
ción queda limitada a lo que es inme¬ 
diatamente vendible, puesto que no 
existe mercado para el pan duro o las 
noticias ya pasadas. En la industria de 
la confección, las modas cambiantes li¬ 
mitan a muchos sectores a una produc¬ 
ción breve y a frecuentes cambios de 
estilo. Hay otros artículos de similar 
producción destinados al mercado de 
lujo. El precio de venta de éstos varía 
desde el relativamente muy bajo para 
los periódicos y el pan, hasta los pre¬ 
cios más elevados para artículos de la 
mejor calidad o para aquellos que son 
poco corrientes y no se venden en el 
mercado de producción en masa. 



Los artículos de pequeño tamaño y elevado 
valor, como los encendedores, suelen ser 
montados por mujeres. Cada obrera añade un 
elemento al producto Incompleto, antes de que 
éste siga su curso en la cadena de montaje. 


La producción masiva consiste en un 
continuo flujo de artículos estándar. 
Esta forma de producción se basa en 
un alto volumen de ventas para man¬ 
tener bajos los precios. La producción 
masiva de artículos de gran volumen y 
peso requiere también grandes suminis¬ 
tros de componentes y primeras ma¬ 
terias, y por lo tanto necesita buenas 
líneas de comunicación y transporte, a 
menudo en forma de oleoductos, ferro¬ 
carriles privados, e incluso servicios 
particulares portuarios. Los artículos 
de producción en serie van desde los de 
tipo casero hasta los automóviles y 
los metales laminados que son mate¬ 
rias primas para otras industrias. 

Puesto que es técnicamente posible fa¬ 
bricar la mayoría de los artículos en 
una sola serie, generalmente el volu¬ 
men del mercado es el que determina 
la producción. 

La historia de la manufactura mues¬ 
tra que con el tiempo y especialmente 
los últimos 150 años, el mundo occiden¬ 
tal se ha desplazado desde los artículos 
de artesanía fabricados en casa y en pe¬ 
queños talleres hacia una era de pro¬ 
ducción en serie. Esto ha ido acompa¬ 
ñado por el desarrollo de una maqui¬ 
naria compleja destinada a realizar 
numerosas tareas, y ha sustituido el 
artesano por el maquinista. Aunque 
muchos lamentan la extinción del ar¬ 
tesano y de los artículos fabricados a 
mano, la prosperidad del siglo xx y 
nuestra forma de existencia se apoyan 
en las actuales prácticas manufacture¬ 
ras y en el mercado de masas. 

R.P.B, H.B.R. 


MAPA. Los mapas son diagramas que 
exponen la distribución geográfica de 
los lugares y otros fenómenos. Gene¬ 
ralmente, están impresos sobre papel 
y tienen un tamaño considerablemente 
más reducido que el del área represen¬ 
tada. Debido a que la Tierra es esférica 
y a que la superficie de una esfera no 
puede ser reproducida en dos dimen¬ 
siones sin deformarla, ningún mapa 
plano puede representar su tema sin 
ninguna deformación, cuyo efecto es 
más aeusado cuanto mayor es el área 
implicada. Sin embargo, la alternativa 
de utilizar mapas esféricos sólo es 
adoptada en el caso de los globos, y 
éstos padecen las dificultades propias 
de no resultar prácticos para un tra¬ 
bajo detallado a gran escala y negar a 
su usuario la posibilidad de una visión 
general simultánea. Los mapas planos 
pueden ser divididos según sus proyec¬ 
ciones, escalas, la clase de información 
exhibida, y los métodos utilizados para 
exponer dicha información. 

Proyecciones de mapas. Métodos me¬ 
diante los cuales los cartógrafos pro¬ 
yectan la superficie esférica de la Tie¬ 
rra en un fragmento plano de papel. 
Algunas son simplemente geométricas, 
pero muchas emplean unos conceptos 
matemáticos más complejos. La selec¬ 
ción de una proyección apropiada es 
uno de los problemas más importantes 


a los que se enfrenta todo cartógrafo y 
depende en gran manera de la finalidad 
del mapa, del tamaño de la hoja que va 
a ser utilizada, del área que va a ser 
incluida y del conocimiento técnico que 
quepa asumir en el usuario. La proyec¬ 
ción Mercator, por ejemplo, tiene la 
única y gran ventaja, desde el punto 
de vista del navegante, de que toda 
línea de una orientación constante de 
la brújula puede ser trazada en ella 
como línea recta. No obstante, esta 
ventaja ha sido obtenida mediante la 
ampliación progresiva de la escala con 
una latitud creciente, de modo que en 
los mapas mundiales, los países de al¬ 
tas latitudes parecen ser mucho ma¬ 
yores de lo que son en realidad compa¬ 
rados con los países en latitudes bajas. 
Por consiguiente, la proyección Merca¬ 
tor no es adecuada para los mapas en 
los que tiene importancia la fiel repre¬ 
sentación del tamaño relativo. No es 
posible conseguir un tamaño y formato 
fieles en la misma proyección, y el pro¬ 
blema estriba en encontrar el com¬ 
promiso más apropiado entre ambos* * 
Este problema es aplicable a los gran¬ 
des mapas de zonas reducidas, así 
como a los mapas pequeños que abar¬ 
can todo el mundo. 


La escala es, simplemente, la relación 
entre el tamaño de una región y el de 
un mapa de la misma. En un mapa 
de 1 cm por 1 km, los lugares que dis¬ 
tan 1 km son mostrados separados por 
1 cm, pero en un mapa de 1 cm por 
4 km, sólo habrá un cuarto de cm entre 
ellos, de modo que cabe decir que el 
segundo es un mapa a menor escala. 
Ya que el cm y el km no siempre son 
unidades apropiadas de longitud, las 
escalas suelen ser indicadas como 

* fracciones representativas» o relacio¬ 
nes. Debido a que en un mapa de cm 
por km, 1 cm en el mapa representa 
100 000 cm sobre el terreno, se dice que 
este mapa tiene una fracción represen¬ 
tativa de 1:100 000. La serie de mapas 
topográficos de EUA tiene escalas de 
1:24 000 y de 1:62 500, ya que la primera 
representa una pulgada por cada 2000 
pies, y la segunda es del orden de una 
pulgada por una milla. Sin embargo, 
predomina entre las naciones el empleo 
de las unidades métricas, y 1:50000 
{2 cm por 1 km) es la escala más co¬ 
rriente* 

Sobre la base de la escala, cabe dividir 
los mapas en: planos catastrales con 
escalas de 1:2500 o mayores; planos de 
ciudades con escalas entre 1:10 000 y 
1:15 000; mapas topográficos con esca¬ 
las de 1:25 000 a 1:250 000; mapas na¬ 
cionales e internacionales con escalas en¬ 
tre 1:1 000 000 y 1:2 500 000, y mapas en 
hojas individuales del mundo con esca¬ 
las más reducidas que !a de i: 25 000 000* 
Los mapas a gran escala de zonas re¬ 
ducidas son utilizados extensivamente 
para la planificación urbana, ya que la 
escala es suficiente para exponer el 
tamaño y la forma de los edificios indi¬ 
viduales, así como los detalles del tra¬ 
zado y la anchura de calles y otras vías 
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Mapamundi procedente del Comentario sobre 
el Apocalipsis, manuscrito de principios del si¬ 
glo XII, según la obra deJ benedictino español 
Beato de Llábana, fechada en 776* En este 
mapa, Adán, Eva y la serpiente habitan el Jar¬ 
dín del Edén, al este y arriba; el templo de 
Jerusalén está a Ja izquierda. Los mapas de 
esta serle de manuscritos (llamados beatos) no 
tienen detalles fabulosos y, aunque su propó¬ 
sito era el de mostrar la difusión de la fe, es 
posible que procedan en parte de mapas ro¬ 
manos como la Tabla de Peutinger. 


de comunicación. Los servicios públi¬ 
cos los utilizan para registrar las ubica¬ 
ciones de alcantarillas, conducciones de 
gas y de agua, y los cables de la elec¬ 
tricidad; las compañías de transportes 
públicos para establecer planes detalla¬ 
dos de paradas y depósitos; y las auto¬ 
ridades municipales para fines de im¬ 
puestos fiscales. 

Los mapas a pequeña escala que mues¬ 
tran los rasgos principales de una na¬ 
ción, un continente o el mundo, son 
utilizados con fines educativos, comer¬ 
ciales, militares y económicos. 

En tanto que los mapas a gran escala 
que describen zonas reducidas se basan 
directamente en un trabajo topográfico, 
los de pequeña escala que revelan zo¬ 
nas de gran extensión proceden de co¬ 
lecciones de mapas a mayor escala. 
Gran parte de la labor básica de to¬ 
pografía para la confección de mapas 


es realizada por departamentos guber¬ 
namentales. 

Así, en EUA los mapas nacionales to¬ 
pográficos son obra del US Geological 
Survey, los mapas marítimos del US 
Hydrographic Office y los mapas mi¬ 
litares del Army Map Service. En Gran 
Bretaña, el organismo cartográfico 
principal es el Ordenance Survey, en 
Francia es el Institut Géographique 
National, en Italia es el Instituto Geo¬ 
gráfico Militare, en tanto que el Insti¬ 
tuto Geográfico y Catastral de España, 
fundado en 1870, lleva a cabo la edición 
de la cartografía española, en colabo¬ 
ración con el Servicio Geográfico del 
Ejército. En su mayor parte, estos or¬ 
ganismos tienen conexiones históricas 
con el ejército o con la administración 
civil, así como con hacienda. Estas 
organizaciones publican sobre todo ma¬ 
pas detallados y mapas topográficos de 
escala media. Los mapas de escala me¬ 
dia y pequeña son también producidos 
por departamentos no oficiales. 

Mapas topográficos y temáticos 

En un sentido amplio, los mapas que¬ 
dan incluidos en una de dos categorías 
según sea la clase de información que 
presenten; topográfica y temática. 


Mapas topográficos. Aquellos que tra¬ 
tan de presentar todas las característi¬ 


cas de la superficie terrestre en el área 
que va a ser representada. Dentro de 
las limitaciones de la escala, estos ma¬ 
pas retratan, por lo tanto, el relieve, el 
drenaje, la vegetación y la geografía 
humana de las comunicaciones, las po¬ 
blaciones, los límites, los nombres de 
los lugares y otros detalles por el estilo. 
Estos mapas de finalidad general son 
los que, a escala media y pequeña, pro¬ 
ducen en la mayoría de los países las 
organizaciones oficiales del gobierno. 

En EUA, el mapa de descripción to¬ 
pográfica ha sido utilizado a veces para 
mapas que exponen las características 
primordiales de relieve y drenaje. No 
obstante, los mapas topográficos del 
US Geological Survey incluyen otros 
detalles de población, comunicaciones 
y límites. Este uso del término para 
implicar mapas que meramente indican 
relieves, podría aplicarse por lo tanto 
a los mapas en los que los métodos 
de representación de relieve están par¬ 
ticularmente bien expuestos, por ejem¬ 
plo los mapas de escala 1:62 500 en 
EUA. Otros ejemplos notables son los 
mapas «Dufur» hechos en Suiza en el 
siglo xix, los mapas de los siglos xix 
y xx de la Europa Central producidos 
por la Administración Austríaca, y la 
edición de la Brítish Ordnance Survey 
Fifth (Relief) de los años 1920 y 1930. 
Los mapas contemporáneos de Suiza a 
escala 1:50 000 son también buenos 
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ejemplos de una cartografía topográ¬ 
fica tanto en el sentido de la descrip¬ 
ción de ios relieves, como en todos los 
demás detalles propios de un buen 
mapa. 

Aunque la información requerida para 
un mapa topográfico imposibilita utili¬ 
zar escalas muy reducidas, no es posi¬ 
ble fijar unos límites muy exactos para 
las escalas más apropiadas. Una exten¬ 
sión monótona de terreno puede ser 
mostrada efectivamente a una escala 
inferior, que otra que contenga gran 
cantidad de detalles complicados. Por 
lo tanto, la transición desde los mapas 
topográficos a unos mapas más genera¬ 
lizados no está bien definida y no es 
fácil incluir en una categoría determi¬ 
nada el International Map of the World 
a una escala de 1:1000 000 o el más 
moderno mapa mundial a una escala 
de 1:2 500 000. Su escala es demasiado 
reducida para permitir la inclusión de 
una notable cantidad de informaciones 
que generalmente contiene un mapa to¬ 
pográfico; los pueblos y los edificios 
aislados no pueden aparecer en ellos, e 
incluso ciudades pequeñas deben ser 
omitidas excepto en aquellas zonas con 
una población muy escasa; tan sólo las 
vías de comunicación más importantes 
pueden quedar reflejadas en ellos, y se 
pierden los detalles más pequeños del 
relieve y de las distribuciones fluviales. 
No obstante, cada hoja ofrece una bue¬ 
na visión general de un amplio sector 
de país o región, en parte gracias al 
uso de un acertado sistema de colores 
en el que las tierras bajas aparecen en 
color verde, las ligeramente más altas 
con un verde algo más pálido, y las 
colinas y montañas con alturas sucesi¬ 
vamente mayores, aparecen con unos 
colores que van desde un sierra pálido 
hasta diferentes matices del color par¬ 
do para llegar al púrpura y blanco. 
Ello facilita percibir con rapidez las 
características físicas principales, y re¬ 
lacionarlas con la población y las co¬ 
municaciones. 

Los viajeros siempre han sido los prin¬ 
cipales usuarios de estos mapas a pe¬ 
queña escala, y también han significado 
un mercado para la bien definida clase 
de mapas que se encuentra, en cuanto 
a escala, entre los topográficos y los 
catastrales, conocidos como planos de 
ciudades. El nombre se explica por sí 
mismo, y la información más impor¬ 
tante que contienen consiste en el tra¬ 
zado y los nombres de caminos y sen¬ 
das, y las ubicaciones de edificios im¬ 
portantes, tales como iglesias y escue¬ 
las. Los viajeros de grandes distancias 
y los comerciantes necesitan también 
mapas de escala muy pequeña en los 
que sea posible leer con facilidad las 
relaciones generales en un continente o 
en todo el mundo, así como planear 
viajes transcontinentales. Los mapas 
mundiales sobre una sola hoja no pue¬ 
den ser ni producidos ni conveniente¬ 
mente utilizados con escalas superiores 
a la de 1:25 000 000, El mapamundi a 
escala 1:2 500 000 se compone de casi 
250 hojas, y la mayor escala manejable 


para un gran continente, como el de 
Asia, sería la de 1:10 000 000. Si los ma¬ 
pas debieran quedar encuadernados en 
forma de atlas, deberían ser mucho 
más pequeños. 


Mapas temáticos. Tienen como fin mos¬ 
trar unas características o conceptos 
particulares. Convencional mente, exclu¬ 
yen los mapas topográficos y los mapas 
de atlas de referencia general. Los pa¬ 
trones de distribución quedan realzados 
al mostrar una o unas pocas clases de 
características al mismo tiempo. Estas 
suelen estar superpuestas en un mapa 
básico topográfico, relativamente sen¬ 
cillo, que puede ser más detallado cuan¬ 
do la información temática es impresa 
en colores. Algunos de los primeros 
mapas temáticos del siglo xvm mostra¬ 
ban ya zonas mineras y geológicas, pero 
los mapas de población y transportes 
no aparecieron hasta más tarde. Los 
mapas climáticos también datan del 
siglo xvm, y los mapas del tiempo se 
hicieron más comunes a medida que la 
observación meteorológica tomó carác¬ 
ter común en más lugares* El desarro¬ 
llo de los mapas climáticos a partir del 
siglo xvm, y de los mapas del tiempo 
a partir del xix, fue estimulado por el 
enorme crecimiento en volumen y co¬ 
bertura geográfica de las observaciones 
meteorológicas. 

Otro grupo importante de mapas temá¬ 
ticos es el que muestra el aprovecha¬ 
miento del suelo, a menudo estudiado 
por geógrafos en eJ mismo terreno o a 
partir de fotografías aereas. La World 
Land Use Survey, una comisión de la 
International Geographical Union, trata 
de estandarizar una clasificación del 
uso del terreno y también los colores 
a utilizar en los mapas. En los mapas 
correspondientes a vegetación se ha 
conseguido ya una cierta estandariza¬ 
ción internacional. 

Los mapas diagramáticos de ferrocarri¬ 
les, líneas de autobuses o de tranvía, 
son temáticos, aunque no todos son 
mapas propiamente dichos ya que su 
escala lineal varía con frecuencia consi¬ 
derablemente de un lugar a otro. Otros 
mapas diagramáticos consiguen sus ob¬ 
jetivos mediante una intensa deforma¬ 
ción de la zona geográfica. Estos son 
particularmente valiosos cuando el car¬ 
tógrafo desea destacar las característi¬ 
cas de unas poblaciones de densidad 
variable. Las normas de votación y los 
fenómenos sociales son muy apropiadas 
para someterse a este tratamiento. 

En los mapas temáticos se emplean 
varios métodos básicos. Los llamados 
métodos cualitativos destacan los con¬ 
trastes entre símbolos sin atribuir va¬ 
lores a éstos. Los métodos cuantitativos 
emplean frecuentemente gamas gra¬ 
duadas de símbolos para atribuir dife¬ 
rentes valores, relativos o absolutos, a 
los fenómenos* Estos tipos de mapas 
suelen estar divididos en grupos, se¬ 
gún los tipos de símbolos cartográfi¬ 
cos que utilicen. El punto, la línea 
y los símbolos de superficie son los 
más destacados* Entre los símbolos 


de puntos hay los mapas punteados, 
generalmente realizados con puntos o 
pequeñas rayas de tamaño uniforme, 
símbolos proporcionales y graduádos 
(generalmente, círculos o cuadrados) 
y los pi-diagramas, que muestran pro¬ 
porciones, además de los valores tota¬ 
les* Los símbolos de superficie incluyen 
colores o tonalidades, empleados para 
distinguir unas ciases de terreno de 
otras. 

Mapas coropléticos, isoarítmicos y de 
flujo lineal 

Tal como los mapas pueden ser divi¬ 
didos según la clase de información 
que presenten, también se les puede cla¬ 
sificar de acuerdo con los sistemas que 
emplean para ofrecer información* Los 
mapas con líneas de puntos son un 
tipo bien conocido y utilizado para 
mostrar la distribución de la población. 
Otras categorías principales son las de 
tos mapas coropléticos, isoarítmicos y 
de flujo lineal. 

Mapas coropléticos. Mapas que utilizan 
colores o tonalidades característicos pa¬ 
ra áreas cuantitativas. Estas áreas sue¬ 
len ser administrativas, y los mapas pue¬ 
den mostrar diferencias en la densidad 
de población o en otros fenómenos so¬ 
ciales, o bien patrones políticos y agrí¬ 
colas. Los patrones son generalizados 
a partir de un gran número de valores, 
de tal modo que sus detalles esenciales 
quedan preservados o destacados. A me¬ 
nudo, la información topográfica que¬ 
da difuminada o bien es limitada a 
detalles esenciales, tales como los lito¬ 
rales y los límites políticos. 

Algunos de los problemas más graves a 
los que se enfrenta el cartógrafo pro¬ 
ceden de la norma de áreas utilizadas 
en los mapas coropletas. Puesto que 
estas áreas suelen basarse en conside¬ 
raciones administrativas, más bien que 
cartográficas, varían en tamaño y for¬ 
mas y sus límites quedan a veces r©de¬ 
finidos, con lo que las comparaciones 
tanto geográficas como históricas pue¬ 
den resultar muy difíciles. Los mapas 
experimentales (cartogramas estadísti¬ 
cos) han sido probados como base, con 
áreas cuyo tamaño es proporcional a 
su población más bien que a su exten¬ 
sión superficial. Estos mapas no han 
conseguido una aprobación general, de¬ 
bido sobre todo a la dificultad de rela¬ 
cionar sus normas con las usuales 
imágenes que el hombre se forma 
acerca del mundo real. Otros experi¬ 
mentos más afortunados han empleado 
áreas arbitrarias, tales como cuadrados 
con divisiones lineales, para superar 
estos problemas. 

Una primera fase en el diseño de los 
mapas coropléticos consiste en la divi¬ 
sión de la gama total de valores para 
ser representada en mapa por el nume¬ 
ro deseado de clases. El número de 
clases queda normalmente limitado por 
la capacidad del lector en cuanto a 
apreciar una gama de colores o matices 
y por las técnicas de imprenta. Gene- 
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John Norden compiló para Jacobo I un elabo¬ 
rado manuscrito, The Description of the Honor 
of Winsor (1607), con mapas locales que 
muestra campos, colinas y caminos en las 
cercanías de Guildford (Inglaterra). 


raímente, es conveniente enumerar to¬ 
do el juego de valores en orden de 
magnitud, con lo que resulta posible 
detectar interrupciones en las series 
que puedan formar los límites de las 
clases que van a ser utilizadas. Alterna¬ 
tivamente los límites de clase pueden 
ser determinados por algún dispositivo 
matemático. El más sencillo es el que 
consiste en dividir toda la gama de va¬ 
lores por el número de clases, de modo 
que cada dase tenga la misma anchura 
de banda. Otro procedimiento común 
es el de colocar un número igual de 
áreas en cada clase, con lo que se con¬ 
sigue una vari ación regional máxima 
del patrón. También se utilizan inter¬ 
valos logarítmicos y geométricos. 

La etapa final en el diseño consiste en 
la elección de una serie graduada de to¬ 
nalidades o colores para describir las 
gamas de valores que van a ser repre¬ 
sentadas en el mapa. Unos sombreados 
en blanco y negro y unas series de 
rayas y punios, son los elementos fre¬ 
cuentemente empleados en las ilustra¬ 
ciones cartográficas de libros de texto 
y artículos documentales. La labor ex¬ 
perimental ha demostrado que, con 
sombreados en blanco y negro, se re¬ 
quiere una mayor diferencia en la can¬ 
tidad de superficie negra para conse¬ 
guir la misma sensación de diferencia 
en el extremo oscuro de la escala, en 
comparación con lo que ocurre en el 
extremo más claro. Los atlas emplean 
a menudo sistemas de colores gradua¬ 
dos que añaden un simbolismo adicio¬ 
nal para sugerir atributos de la distri¬ 
bución. Por ejemplo, los rojos y otros 


colores cálidos son utilizados con fre¬ 
cuencia para los valores altos e incre¬ 
mentos, en tanto que los azules y los 
calores fríos quedan reservados para 
los valores bajos y las disminuciones. 
Puesto que cada vez se emplean más 
los ordenadores para contribuir a la 
cartografía, ya es posible diseñar ma¬ 
pas coroplctas utilizando caracteres 
lineales de imprenta, ya sea separada¬ 
mente o bien en combinación, para pro¬ 
ducir series graduadas. 


Mapas isoarí tínicos* Muestran las isoa- 
rítínicas o líneas de valor constante. Una 
isoarítmica representa una superficie 
continua, por ejemplo un nivel de 15 m 
por encima del mar, o un límite de pre¬ 
sión atmosférica. Por lo tanto, las lincas 
isoarítmicas pueden ser empleadas para 
incluir curvas de nivel (líneas de alti¬ 
tud constante), isóbaras (lincas de pre¬ 
sión constante) e isotermas (líneas de 
temperatura constante). Estas líneas son 
interpoladas a base de observaciones 
efectuadas en diversos puntos separa¬ 
dos, normalmente en el supuesto de que 
exista un gradiente continuo o lineal en¬ 
tre ellos. Allí en donde exista alguna 
duda en cuanto a la forma de una isoa¬ 
rítmica, es corriente promediar los va¬ 
lores de los puntos circundantes. 

El termino isoarítmica es sinónimo de 
isolí nea o isograma. Sin embargo, den¬ 
tro de esta gama ciertos geógrafos han 
distinguido las líneas isométricas, que 
representan valores precisos, de las iso- 
pletas, que son algo más susceptibles 
a los errores de posición. 


Mapas de flujo lineal* Los tipos de ma¬ 
pa que acabamos de describir tienen 
por objeto mostrar fenómenos que son 
más o menos estacionarios, pero para 
mostrar el movimiento es preciso utili¬ 
zar otros medios. El más temprano 
intento para representar en un mapa 


información de esta clase, fue el refe¬ 
rido a las corrientes oceánicas, seguido 
por los vientos alisios, intentos efec¬ 
tuados ambos en el siglo xvn y que 
tuvieron grao importancia práctica pa¬ 
ra la navegación marítima. La carto¬ 
grafía fue efectuada trazando «lincas 
de flujo» a lo largo de la senda de las 
corrientes y los vientos, y no tardaron 
en ser añadidas puntas de flecha para 
mostrar la dirección del movimiento. 
Este tipo de mapa sigue siebdo utiliza¬ 
do, pero los flujos lineales han sido 
perfeccionados para mostrar el volu¬ 
men de un servicio o de un tráfico al 
trasladarse de un lugar a otro, tal vez 
a lo largo de unas determinadas carre¬ 
teras, rutas marítimas o líneas aéreas. 
Esto se efectúa haciendo el grosor de 
la línea de la ruta proporcional al vo¬ 
lumen del servicio o del tráfico que la 
utilizan. Este tipo de mapa debe ser 
trazado con discreción, ya que si la 
línea es tan gruesa como para repre¬ 
sentar varias veces la anchura de una 
ruta, puede causar tan gran deforma¬ 
ción general que el resultado ya no 
pueda ser definido como mapa, sino 
más bien como cartograma. 

Algunos mapas especíales 

Los mapas temáticos pueden ser tam¬ 
bién clasificados según la clase de 
información que presenten: relieve, uti¬ 
lización del terreno y vegetación, geo¬ 
logía, variación magnética, clima, tiem¬ 
po y población. 


Mapas en relieve. El relieve es expresa¬ 
do en mapas de diferentes escalas por 
uno o más métodos convencionales. En 
los mapas murales y otros de pequeña 
escala, que son contemplados desde 
cierta distancia, un método efectivo 
para mostrar el relieve es la coloración 
de altitud, en la que un cierto color o 
intensidad de tono representa todas las 
áreas que se encuentran por debajo de 
una gama especificada de elevación. En 
los mapas topográficos de escala me¬ 
dia, se utiliza la coloración plástica pa¬ 
ra crear un efecto tridimensional seme¬ 
jante al que ofrece una fotografía ver¬ 
tical de un modelo en relieve de la 
superficie terrestre bajo una ilumina¬ 
ción oblicua. Alternativamente, cabe 
crear una intensa impresión visual del 
relieve de la superficie mediante la uti¬ 
lización de líneas sombreadas cuyo gro¬ 
sor sea proporcional al carácter abrup¬ 
to de las vertientes que pretenden se¬ 
ñalar. Estos mapas sombreados tienen 
particular efectividad para los terrenos 
montañosos abruptos. 

Por sí solo, ninguno de estos tres mé¬ 
todos de representación de relieve ofre¬ 
ce un retrato perfectamente claro de 
los niveles del terreno. El método más 
satisfactorio para describir el relieve es 
el que recurre a contornos que facilitan 
información sobre la elevación por en¬ 
cima de ellos, o la profundidad por de¬ 
bajo, con datos sobre todos los puntos 
dei mapa. Dentro de los límites im¬ 
puestos por la escala del mapa y el in- 
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tervalo del contorno, no hay otra expre¬ 
sión cuantitativa de la superficie que 
sea tan perfecta o tan comprensible. 


Mapas de utilización del terreno y de la 
vegetación. Estos muestran los usos a 
los que pueden ser sometidas diferen¬ 
tes zonas por el hombre, así como va¬ 
riaciones en su cobertura vegetal natu- 
ral o semina tu ral. Varían en tamaño 
desde los mapas de pequeña escala que 
muestran las regiones de vegetación 
del mundo, hasta Los mapas a gran es¬ 
cala que muestran por separado ciertos 
terrenos de cultivo o bosques. Allí don¬ 
de están implicadas varias categorías 
de información, estas suelen ser repre¬ 
sentadas en diferentes colores. 

Los mapas de utilización del terreno, a 
pequeña escala, incluyen aquellos que 
se limitan a indicar las zonas relativas 
de terreno agrícolamente productivo e 
improductivo, y aquellas que estable¬ 
cen una diferencia entre las amplias 
zonas agrícolas principalmente dedica¬ 
das al trigo, maíz, algodón, arroz, et¬ 
cétera, Los mapas de la vegetación mun¬ 
dial a pequeña escala revelan, asimis¬ 
mo, las grandes franjas de selva tropi¬ 
cal, sabana, desierto, bosques templa¬ 
dos, pastos de zona templada, taigas, 
tundra, etcétera. Estos tipos de mapas 
plantean problemas en la representa¬ 
ción de límites, ya que zonas tales como 
el «cinturón del maíz* norteamericano 
y la sabana africana no tienen unos 
confines netamente definidos. 

Unos mapas más detallados revelarán 
un patrón más preciso de pastos, tierra 
cultivable, huertos, bosques, etcétera. 
Algunos incluso pueden llegar a mos¬ 
trar los cultivas de zonas determinadas 
(aunque allí donde se practique el cul¬ 
tivo alternativo, estos mapas no tardan 
en quedar caducados). 

Estos mapas a gran escala indican tam¬ 
bién las zonas industriales y mineras, 
y pueden diferenciar, por ejemplo, de¬ 
pósitos de carbón y yacimientos petro¬ 
líferos, utilizando símbolos especiales 
para identificar las minas y los pozos 
de extracción. 

Los mapas de utilización del terreno y 
de vegetación tienen un gran valor para 
los gobiernos en cuanto a calcular los 
recursos del suelo. Por ejemplo, pueden 
ayudar a los planificadores oficiales a 
ubicar nuevos aeropuertos y viviendas 
allí donde menos interfieran en los te¬ 
rrenos de producción agrícola. Estas 
consideraciones son cada vez más im¬ 
portantes a medida que aumenta la 
presión de la población sobre el terre¬ 
no, principalmente en países pequeños 
y muy urbanizados. 


Mapas geológicos. El tipo de roca del 
subsuelo tiene una influencia conside¬ 
rable en el suelo propiamente dicho y 
también en el formato real del terreno. 
Estas correlaciones pueden ser mostra¬ 
das mediante superposición de un ma¬ 
pa de tipos de rocas superficiales con 
otro detallado y que muestre el relieve 
de un área dada. Se emplean diferentes 
símbolos o colores para distinguir dis¬ 


tintos grupos de roca, así como los gro¬ 
sores de los estratos subterráneos y 
otros rasgos estructurales. 

Hay un tipo especializado de mapa geo¬ 
lógico que se centra en los minerales 
de importancia económica. Entre éstos 
figura el carbón (que es una roca), el 
petróleo y el gas (que no son rocas, 
pero se acumulan en estratos porosos 
bajo unas limitadas circunstancias es¬ 
tructurales). La mayoría de los otros 
minerales importantes, desde los dia¬ 
mantes hasta el mineral de hierro, se 
encuentran en rocas, y el primer paso 
en su localización es la construcción 
de un mapa geológico. 


Mapas de variación magnética. Es bien 
sabido que la aguja magnética de la 
brújula señala hacia el polo Norte mag¬ 
nético, y no hacia el geográfico. El án¬ 
gulo entre el norte magnético y el norte 
real varía de un lugar y de un tiempo 
a otro. En vista de la extensa utiliza¬ 
ción de la brújula magnética para la 
navegación marítima, los científicos 
europeos no tardaron en reconocer la 
importancia de los mapas que indica¬ 
sen las diferencias locales en la varia¬ 
ción magnética. Durante un viaje al 
Atlántico Norte y Sur en 1698-1700, el 
astrónomo inglés Edmu nd 1 lalley mi¬ 
dió la variación en varios lugares dis¬ 
tintos, y cuando trazó el mapa descu¬ 
brió que era posible marcar líneas en 
cada punto a lo largo de las cuales la 
cantidad de variación fuese la misma. 
Estas lincas fueron las llamadas iso- 
gónicas. Desde entonces, se han publi¬ 
cado periódicamente mapas revisados 
de la variación magnética, trazados se¬ 
gún los mismos principios. 


Los mapas climáticos. Son, principal¬ 
mente, mapas en los que las líneas lla¬ 
madas i sóplelas por los climatólogos 
señalan confines entre áreas que poseen 
diferentes condiciones medías de tem¬ 
peratura, precipitación, presión atmos¬ 
férica y nubosidad. En estas líneas fi¬ 
guran las isotermas, que unen lugares 
con iguales temperaturas medias. Estas 
medias pueden ser calculadas para todo 
el año, pero generalmente son más úti¬ 
les si se calculan con una base men¬ 
sual; el promedio de la temperatura 
diurna máxima en cada día de enero, 
durante 30 años, por lo menos, y simi¬ 
larmente para los otros meses, es una 
base de comparación muy fiable entre 
los climas de diferentes lugares. Simi¬ 
larmente, los totales de la precipita¬ 
ción mensual pueden ser promediados 
a lo largo de un prolóngalo período de 
años y trazar las is oh iotas. Las isóba¬ 
ras son las líneas de igual presión at¬ 
mosférica y las isonefas indican lugares 
de igual nubosidad, que por implica¬ 
ción aportan informaciones acerca de 
las cantidades de irradiación solar. 


Mapas del tiempo. Difieren de los ma« 
pas climáticos en que muestran condb 
ciones en un momento particular, en 
vez de promedios. Organizaciones tales 
como el United States Weather Bureau 


y el British Meteorológica! Office pu 
blican mapas cada día en los que se 
exponen las condiciones del tiempo so¬ 
bre una gran parte del hemisferio nor¬ 
te. Las características mas destacadas 
de estos mapas, aparte de las líneas 
costeras, son las isóbaras y los símbo¬ 
los que representan los «frentes» en los 
que se encuentran las masas de aire 
caliente y aire frío. También se mues¬ 
tran para cada estación la temperatura, 
la nubosidad, la velocidad del viento y 
su dirección, y la lluvia, el granizo o la 
nieve si procede. La previsión del tiem¬ 
po depende en gran parte de un estudio 
de tales mapas. 


Mapas de población. La población y los 
demás fenómenos que se presentan en 
unidades discontinuas pueden ser re¬ 
presentadas por mapas de coropletas 
o bien de unidades punteadas. Los ma¬ 
pas de coropletas difieren de los isarít- 
micos en el hecho de que, en vez de 
mostrar valores o cantidades a lo largo 
de una línea, lo hacen en relación con 
el número de habitantes en un área 
determinada. Ya que las estadísticas 
que se trazan a partir de estos mapas 
suelen ser recopiladas sobre la base 
de unidades del gobierno local, ante 
todo es necesario medir el área de cada 
unidad y después relacionarla con la 
población total de la misma. Una vez 
calculada así la densidad, se la supone 
aplicable a la totalidad de esta unidad 
local y es sombreada o coloreada uni¬ 
formemente de acuerdo con una es¬ 
cala apropiada, generalmente de colo¬ 
res más oscuros para las altas densida¬ 
des, y de colores más claros para las 
densidades bajas. Naturalmente, tales 
mapas sólo pueden ser efectivos si el 
área total abarcada por cada uno de 
ellos incluye un número suficiente¬ 
mente grande para mostrar claramente 
un contraste regional. 

El método del punteado se basa en 
que un punto o raya simboliza un nú¬ 
mero fijo de habitantes y está situado 
en el mapa tan cerca como sea posible 
del lugar habitado por los mismos. En 
la práctica, esto se realiza calculando 
el número de puntos necesario para in¬ 
dicar el número total de pobladores en 
cada zona gubernamental local, y si¬ 
tuándolos después en las ciudades o 
pueblos. El método puede ser utilizado 
también para exponer la distribución 
de vehículos de motor, animales de 
granjas y otros temas de importancia 
económica. A veces, el punto es utiliza¬ 
do para simbolizar áreas reales, tales 
como el número de hectáreas en las 
que se cultiva el trigo. En ciertos ma¬ 
pas a gran escala, un punteado que re¬ 
presente 100 ha puede ser también el 
tamaño de 100 ha en la escala del 
mapa. 

No obstante, en los mapas de pobla¬ 
ción los resultados suelen ser menos 
convenientes. Puede muy bien ocurrir 
que si el número de habitantes que 
debe representar un punto es suficien¬ 
temente pequeño como para permitir 
La señalización de pueblos por lo menos 
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con un punto cada uno, el número de 
puntos necesarios para una gran du¬ 
dad no pueda figurar en el espacio dis¬ 
ponible, o bien que si el punto repre¬ 
senta un número suficientemente grande 
como para mostrar la población de las 
ciudades, las zonas rurales aparezcan 
casi totalmente desiertas. Una manera 
de soslayar esta dificultad consiste en 
sustituir los puntos por círculos de ta¬ 
maño proporcional. Cada población es 
mostrada por un círculo cuya área 
es proporcional al número de pobla¬ 
dores que representa* Esto amplía la 
gama de tamaños que cabe mostrar en 
el mapa T pero a pesar de todo no siem¬ 
pre es adecuado y la gama puede ser 
todavía más extensa si se calculan los 
números en relación con el volumen 
de la esfera en vez del área del círculo. 


Mapas antiguos e históricos. Los mapas 
antiguos pueden ayudarnos a trazar el 
desarrollo del conocimiento geográfico 
desde los tiempos más remotos. Los 
mapas históricos suelen ser útiles para 
ilustrar narraciones de acontecimien¬ 
tos en diversos períodos. Conviene ha¬ 
cer una clara distinción entre ambos. 
Un mapa histórico moderno que mues¬ 
tre lo que se sabía acerca del mundo 
en el siglo xm tendrá un aspecto muy 
distinto, y será utilizado para unos 
propósitos muy diferentes, en compa¬ 
ración con el mapa Hereford, que fue 
trazado alrededor de 1290. A menudo 
resulta más claro utilizar el término 
«mapa histórico» para aquél que mues¬ 
tre una situación existente en una fecha 
anterior a la del propio mapa, y el 
término «mapa antiguo o primitivo» 


para el mapa que muestre una situa¬ 
ción contemporánea en la Antigüedad. 


Atlas. Los atlas modernos pueden abar¬ 
car la mayor parte de aquellos tipos 
de mapas ya descritos, pero general¬ 
mente en escalas lo suficientemente 
reducidas como para quedar incluidas 
en volúmenes de un tamaño manejable. 
Los dos grupos más importantes son 
los atlas generales mundiales y los ma¬ 
pas nacionales limitados a un solo país. 
Los atlas generales suelen ser las pu¬ 
blicaciones más lujosas, pero ambas 
clases pueden ilustrar aspectos de la 
geografía física, económica y humana. 
Otros tipos de atlas traían únicamente 
un tema particular; estos libros inclu¬ 
yen atlas generales, económicos, de sil¬ 
vicultura, agrícolas, de rutas de comu¬ 
nicación e históricos. 


Los cartogramas constituyen una es¬ 
pecie intermedia entre mapas y dia¬ 
gramas. En general, su tema es geográ¬ 
fico pero su ejecución es diagramática. 
Incluyen diagramas de rutas de trans¬ 
porte, movimientos comerciales y de la 
población, ingresos per cápita y mapas 
de distribución de la energía utilizada, 
allí donde hay una deformación de la 
escala o las formas auténticas de la po¬ 
sición relativa son totalmente sustitui¬ 
das por figuras rectangulares o geomé¬ 
tricas. C.B., A.M.F., G.R.P.L., R.S.W. 


MAPA MUNDI. Serie, parcialmente com¬ 
pletada, de hojas a escala 1:1.000.000, 
destinada a cubrir toda la superficie 
terrestre del planeta. 

A finales del siglo xix, el progreso de 


Mapa cuya información se caracteriza por la 
fantasía y cierta inexactitud; todavía las fuen¬ 
tes del NHo se localizan en los Montes de la 
Luna de Toiomeo. 


la exploración y los trabajos de los or¬ 
ganismos topográficos de cada país ha¬ 
bían aportado material suficiente para 
posibilitar el proyecto de un mapa ge¬ 
neral del mundo a una escala media y 
con un estilo uniforme que cubriese 
las necesidades de geógrafos y admi¬ 
nistradores. Evidentemente, semejante 
empresa rebasaba los recursos de toda 
institución cartográfica individual, y 
por lo tanto se decidió que el profesor 
Albrecht Penck presentase un esquema 
detallado a la Internacional Geographi- 
cal en Berna, en 1881. Aparte aprobar 
la propuesta de que la escala fuese 
de 1:1.000.000, pocos fueron los progre¬ 
sos realizados durante los siguientes 
30 años, hasta que el gobierno del Reino 
Unido invitó a los países participantes 
a una conferencia celebrada en Londres 
en 1909. Seguidamente, tras llegar a es¬ 
pecificaciones detalladas, el proyecto 
fue aprobado en París en 1913. 

Se acordó una proyección policónica 
que permitiría la coincidencia de las 
hojas contiguas, así como una hoja ca¬ 
racterística, en la que el relieve se re¬ 
velaría por coloración de las diferentes 
capas, y los nombres geográficos se 
amoldarían a la práctica oficial local. 
Se pretendía que cada hoja fuese pro¬ 
ducida por el país cuyo territorio fue¬ 
se cubierto por la misma, pero esto re¬ 
sultó impracticable y, en el período en¬ 
tre ambas guerras, se encargó a las 
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oficinas topográficas de Gran Bretaña 
y EUA la confección de hojas que coin¬ 
cidieran en general con las especifica¬ 
ciones. En 1939, de un total planificado 
de B00 láminas que habían de cubrir 
los continentes, 230 habían sido publi¬ 


cadas ya, junto con otras 130 en edi¬ 
ciones provisionales. Un conjunto nota¬ 
ble fue el Mapa Million de Hispano¬ 
américa, compilado entre 1920 y 1945 
por la American Geographical Society* 
Después de la segunda guerra mundial, 


Tres mapas, a escalas progresivamente me¬ 
nores y centrados en la misma área. Es con¬ 
veniente exponer diferentes clases de infor¬ 
mación a diversas escalas, aunque el detalle 
local se pierde rápidamente al disminuir la 
escala. 


los países en vías de desarrollo acusa¬ 
ron la necesidad de disponer de este 
mapa básico para planificar su futuro, 
pero pocos tenían los recursos para 
producir mapas según el alto nivel de 
las especificaciones de 1913. Por lo tan¬ 
to, en 1953 la dirección centra! fue asu¬ 
mida por el Departamento Cartográfico 
de la ONU, y este organismo celebró 
en Bonn una conferencia técnica en 
1962, en la que las especificaciones se 
hicieron más flexibles y fueron puestas 
al día según los recientes progresos téc¬ 
nicos en la producción de mapas. Para 
unificar recursos, la tarea ha sido co¬ 
ordinada con la de la Organización In¬ 
ternacional de la Aviación Civil, cuyos 
mapas están destinados a cubrir las 
necesidades de la moderna navegación 
aérea. Con excepción de Norteamérica, 
todos los continentes quedan hoy re¬ 
flejados por las hojas del Mapa Inter¬ 
nacional del Mundo, o IMW, pero mu¬ 
chas de ellas son provisionales o sólo 
están esbozadas. El valor del IMW co¬ 
mo base para distribuciones cartográ¬ 
ficas —particularmente de población y 
territorios— a escala continental o 
mundial, está ampliamente reconocido, 
y sus hojas han constituido el mapa 
básico para proyectos tales como el del 
Mapa Internacional del Imperio Ro¬ 
mano. GJR.C. 

MAPAS ISARITMICOS. Mapas que ex¬ 
ponen información numérica con la 
ayuda de isa ritmos, también conocidos 
como isolíneas, es decir, líneas que 
unen todos los puntos que tienen el 
mismo valor numérico en alguna pro¬ 
piedad, tai como los contornos unen 
puntos de igual altitud. 

MAPAS TEMATICOS. Mapas destina¬ 
dos a exponer ciertos tipos de informa¬ 
ción, como ocurre con los mapas de 
precipitaciones o de densidad de po¬ 
blación, pero excluidas las series topo¬ 
gráficas y los grabados de atlas gene¬ 
rales. 

MAPAS TOPOGRAFICOS. Mapas que, a 
diferencia de los mapas temáticos, tra¬ 
tan de exponer todas las características 
superficiales de una región. 

MAPUTO. Capital de la República Po¬ 
pular de Mozambique, situada junto al 
océano Indico, en la bahía de Delagoa. 
Terminal de las líneas ferroviarias del 
Transvaal y Swazilandia, es también un 
importante puerto marítimo por el que 
exporta productos agrícolas (algodón, 
madera) y minerales {oro, carbón, ura¬ 
nio). La ciudad cuenta con algunas in¬ 
dustrias dedicadas a la manufactura 
del tabaco, y en ella se encuentra el 
principal aeropuerto de la república. 


escale 
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MAR, ALTA, La alta mar es definida en 
las Convenciones de Ginebra sobre la 
Ley Marítima como «todas aquellas 
partes del mar no incluidas en las 
aguas territoriales o internas del esta¬ 
do». En esta vasta zona, ningún estado 
moderno trata de imponer una autori¬ 
dad exclusiva. 


Historia, La libertad en alta mar evolu¬ 
cionó como principio internacional en 
el siglo xvii. Anteriormente, los estados 
habían presentado a menudo reivindica¬ 
ciones exageradas sobre el control de 
grandes extensiones de los océanos. 
A finales del siglo xm, por ejemplo, se 
estableció en la ley noruega que los 
extranjeros no tenían derecho a nave¬ 
gar al norte de Bergen sin uri permiso 
real. En 1493, dos bulas pontificias divi¬ 
dieron las regiones del mundo todavía 
no descubiertas entre España y Portu¬ 
gal mediante una línea trazada de un 
polo a otro a cien leguas al oeste de las 
Azores, Estas bulas no sólo daban títu¬ 
lo a todos los nuevos territorios des¬ 
cubiertos, sino que además prohibían 
todo comercio marítimo que no contase 
con el permiso de españoles o portu¬ 
gueses. 

Fueron pretensiones tan desmesuradas 
como éstas las que engendraron oposi¬ 
ción y condujeron a pugnas por la liber¬ 
tad en los mares. A pesar de todo, a 
finales del siglo Xvn la tesis del Mure 
libarum gozaba ya de general acepta¬ 
ción. Las reivindicaciones de soberanía 
en extensas regiones de alta mar fueron 
sustituidas en siglos posteriores por 
intentos encaminados a definir y deli¬ 
mitar con mayor exactitud los límites 
de las aguas territoriales. 

La liberlad en alta mar fue aceptada en 
parte como resultado de la propia na¬ 
turaleza del mar. Este no podía ser 
permanentemente poblado por el hom¬ 
bre y, por tanto, no era natural que un 
estado tratase de ejercer una autoridad 
continua sobre el mismo. Igualmente 
importante era, sin embargo, el punto 
según el cual, ya que el mar facilitaba 
el medio primario para el transporte, 
las naciones marítimas de Europa de¬ 
bían comprender que sólo les cabía be* 
nef iciar se de un principio que dejaba 
abiertas las principales comunicaciones 
marítimas de las que dependía el co¬ 
mercio y sobre las que cabía edificar 
grandes imperios coloniales. 

La libertad de los mares no significa 
que los océanos sean zonas sin ley, A 
partir del xvm, ha evolucionado en ellos 
una serie de normas según la ley inter¬ 
nacional, cuyos principios esenciales 
han sido aceptados generalmente por la 
humanidad civilizada, si bien en algu¬ 
nos puntos particulares, a veces de 
gran significado práctico, la aplicación 
de tales principios todavía conduce a 
controversias y disputas. Hoy se tiene 
en cuenta casi toda cuestión que pueda 
exigir alguna medida de acuerdo o 
acción internacional. Tal vez el princi¬ 
pio más importante sea el de que cada 
estado tiene jurisdicción exclusiva so¬ 
bre todos aquellos buques que enarbo¬ 


len su bandera. Por lo tanto, todo barco 
puede ser considerado como un frag¬ 
mento de territorio flotante, y todo ac¬ 
to que se realice a bordo de un buque 
viene regido por la ley civil y criminal 
del país cuyo pabellón ostenta. Otros 
principios tratan de asuntos tales como 
la piratería, la defensa propia, el dere¬ 
cho de persecución y captura en alta 
mar de aquellos buques que hayan co¬ 
metido algún delito en aguas territoria¬ 
les, el trafico marítimo, la seguridad de 
la vida en el mar, la utilización de es¬ 
pacio aéreo sobre alta mar, y el tendido 
de cables en el lecho marino. En el 
siglo xx se ha creado una copiosa obra 
legislativa referente a la explotación de 
los recursos alimentarios y minerales 
en el medio ambiente marítimo. 


Importancia de la alta mar. La impor¬ 
tancia geográfica de la alta mar puede 
ser discernida a través de dos enfoques. 
En primer lugar, la alia mar facilita un 
medio muy destacado para el movi¬ 
miento. La travesía de gente, de mer¬ 
cancías y de medios de ataque y defen¬ 
sa (navios de guerra, submarinos e 
incluso ejércitos) significa que la alta 
mar desempeña un papel indispensable 
en el sistema económico mundial, así 
como en la estrategia militar nacional 
e internacional. En segundo lugar, con¬ 
tiene grandes recursos en alimentos y 
minerales. Con el incremento de la po¬ 
blación del globo y la disminución de 
los recursos terrestres, el medio am¬ 
biente marítimo suscita renovado inte¬ 
rés como una clave para el futuro. 
Aunque la tecnología ha conducido a 
una extensa sustitución del poderío na¬ 
val por el aéreo, la actual pauta política 
mundial sólo puede ser explicada con 
cierta lógica por referencia al papel 
histórico de la alta mar. El valor adju¬ 
dicado al acceso al mar ha condiciona¬ 
do también, de diversas formas, la nor¬ 
ma política en tierra firme. El formato 
de Zaire, con su estrecha extensión 
hasta el Atlántico, el establecimiento 
del pasillo que da a Polonia acceso al 
Báltico, y el pasillo del Artico (1920- 
1944) con salida de Finlandia al Artico, 
son ejemplos de reajustes territoriales 
destinados a facilitar el comercio a los 
países rodeados por tierra. Los acuer¬ 
dos internacionales sobre transporte 
fluvial y derechos de paso son tal vez 
menos importantes, pero están motiva¬ 
dos por el mismo principio de un ac¬ 
ceso libre y seguro a la alta mar. 

En tanto que el significado estratégico 
de la alta mar ha sufrido un relativo 
declive desde la segunda guerra mun¬ 
dial, la importancia económica de las 
grandes rutas marítimas no ha hecho 
más que aumentar. En 1964, el valor de 
las exportaciones mundiales era siete 
veces superior al de 1938 y, desde 1950, 
el incremento del comercio exterior ha 
sido de un ó % anual, considerado a 
precios constantes. Ya que éste es apro¬ 
ximadamente el triple de la media 
anual de crecimiento de la población, 
demuestra la dependencia a la que es¬ 
tán llegando las economías nacionales 


con respecto al comercio internacional. 
Ya que gran parte de este comercio se 
efectúa por vía marítima, ello demues¬ 
tra que el mar vincula los estados en 
una compleja pauta de interdependen¬ 
cia. Con mucho, la ruta marítima más 
importante en términos de intensidad, 
volumen y valor de movimiento de 
mercancías es la que une el noroeste 
de Europa y las islas Británicas con 
Norteamérica. 


La riqueza de los mares. Mientras los 
buques de todo el mundo circulan por 
las concurridas rutas oceánicas, la alta 
mar atrae cada vez mayor interés por 
sí misma, debido a las grandes riquezas 
que contiene. Este interés procede, en 
parte, de la necesidad constante de ha¬ 
llar nuevas fuentes de alimentos y ma¬ 
terias primas para nutrir a la población 
mundial y aprovisionar a las industrias. 
Surge también debido a que el avance 
tecnológico ha hecho más accesibles 
para el hombre el mar y su lecho. Cabe 
señalar también que el superior acceso 
a la alta mar ha alentado, en las tres 
últimas décadas, a diversas naciones a 
considerar una expansión de su control 
sobre las aguas adyacentes, con lo que 
ha quedado comprometida la libertad 
en alta mar. 

Esta tentación de expansión se explica 
al considerar la ubicación de los recur¬ 
sos marítimos. La mayor riqueza en 
fauna marina, base de la pesca comer¬ 
cial, se encuentra en las aguas que ba¬ 
ñan la plataforma continental. En ellas 
se concentra una mayoría de los peces 
que se alimentan en el fondo, así como 
crustáceos y moluscos que viven cerca 
del lecho del mar, y las especies pelági¬ 
cas como caballas, arenques y sardinas. 

Al propio tiempo, las zonas accesibles 
para la extracción de petróleo y gas na¬ 
tural, así como para la minería, deben 
tener, obviamente, una ubicación simi¬ 
lar. La tentación de extender el control 
sobre el escudo continental tiene, por 
tanto, una motivación muy fuerte, y 
puesto que, en numerosos lugares, la 
plataforma se extiende mucho más allá 
de los límites de las aguas territoriales, 
es aquí donde surgen las principales # 
causas de discordia internacional. 

Es de indicar que, si bien las Conferen¬ 
cias Internacionales sobre la Ley del 
Mar, celebradas en Ginebra en 1958 y 
1960, establecieron varios principios im¬ 
portantes, consiguieron escaso acuerdo 
en cuanto a la existencia de zonas pes¬ 
queras exclusivas más allá de aguas 
territoriales. Desde 1960, varios países 
han presentado reivindicaciones inde¬ 
pendientes sobre zonas exclusivas de 
pesca. La India ha pedido derechos 
exclusivos hasta una distancia de 112 
millas de su costa, en tanto que Chile, 
Nicaragua y Corea del Sur, entre otros 
países, redaman un límite de 200 mi¬ 
llas. El fracaso de la Conferencia de 
Caracas en 1974 en su intento de llegar 
a conclusiones en firme, ha perpetuado 
esta confusión. Son mayoría los países, 
entre ellos las principales naciones pes¬ 
queras de Europa, que exigen un límite 
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tern ación al para las Pesquerías del At¬ 
lántico Noroeste, firmada por trece 
países, entre ellos EUA, URSS y Gran 
Bretaña, señala para las temporadas de 
pesca los límites de tamaño de todas 
Jas especies buscadas, protección de las 
zonas de desove, prohibición de apare¬ 
jos de pesca no aprobados, y límite 
total de la captura de toda especie. 
La Convención Internacional para la 
Regulación de la Pesca de Ballenas es 
otro de los acuerdos internacionales 
conseguidos no sin dificultad, y no es 
sino uno de tantos ejemplos de contro¬ 
les de conservación relativos a deter¬ 
minadas especies de peces, que inclu¬ 
yen al salmón, los boquerones, el hali- 
but, e incluso las focas. Existen nume¬ 
rosas dificultades en cuanto al estable- 
cimento de tales medidas de conserva¬ 
ción, y tal vez la más importante sea 
la de llegar a un acuerdo sobre el má¬ 
ximo rendimiento obtenible en la pesca. 
Este dato va unido a una cifra fija, y 
por tanto da lugar a controversia. 
Asimismo, los no signatarios de estas 
medidas de conservación pueden disfru¬ 
tar de ventaja, ya que resulta muy difí¬ 
cil ei mantener medios para hacer 
cumplir lo estipulado. Son los proble¬ 
mas de esta clase los que mueven a los 
estados a prescindir de la cooperación 
internacional y exigir un control unila¬ 
teral sobre sus mares adyacentes. 

Los problemas relacionados con la ex¬ 
plotación de los recursos minerales son 
igualmente complejos y enfocan parti¬ 
cularmente la atención hacia la natura¬ 
leza del control sobre la plataforma 
continental. La definición de ésta por 
la Conferencia de Ginebra de 1958 vino 
a iluminar muchos problemas: «Lecho 
marino y subsuelo de las zonas subma¬ 
rinas adyacentes a la costa pero fuera 
del área del mar territorial hasta una 
profundidad de 200 m o, más allá de 
este límite, hasta allí donde la profun¬ 
didad de las aguas superyacentes ad¬ 
mita la explotación de los recursos na¬ 
turales de dichas zonas». La elección 
de la isóbata de 200 m crea dificulta¬ 
des, pues es arbitraria; el borde de la 
plataforma, allí donde ésta inicia un 
declive más acusado, oscila en realidad 
entre profundidades de 20 a 550 m. 
Por otra parte, la definición significa 
que si un estado costero demuestra su 
capacidad para utilizar los recursos del 
lecho marino más allá de la línea de 
los 200 m, incluso a profundidades de 
varios kilómetros, puede reivindicar es¬ 
tas profundidades como parte de su 
plataforma continental legal mente de¬ 
finida. 

Si bien esta definición legaliza la utili¬ 
zación de los recursos de la plataforma 
continental (las concesiones facilitadas 
por el gobierno británico a las compa¬ 
ñías que hoy explotan el gas natural y 
el petróleo bajo el mar del Norte tienen 
su legalidad bajo esta definición), su 
índole de cabo abierto, tomada conjun¬ 
tamente con el desarrollo tecnológico, 
sólo puede conducir a una nueva forma 
de expansión territorial basada en el le¬ 
cho del mar. El Departamento del Inte- 


relacionadas con el tamaño de las redes 
y el volumen del botín, puedan ser 
protegidas. La opinión opuesta es la de 
que sólo se pide el control exclusivo 
para dar al país una ventaja en una 
zona que, tradicionalmente, había sido 
libre y abierta para todos. En realidad, 
es difícil separar ambas opiniones, pero 
la disparidad viene a iluminar la nece¬ 
sidad de unas medidas adecuadas de 
conservación. 


Explotación y conservación* Se han es¬ 
tablecido ya muchos acuerdos de con¬ 
servación a través de acuerdos bilatera¬ 
les o multilaterales. La Convención In- 


La plataforma perforadora Sea Quest en una 
prospección petrolífera en el mar del Norte, 
ante Aberdeen, Escocia, El descubrimiento de 
la riqueza mineral de la plataforma continental 
ha sido causa de que muchas naciones rei¬ 
vindiquen derechos territoriales sobre los ma¬ 
res que bañan sus costas. 


de doce millas. Existen diferencias de 
opinión en cuanto a la razón para ex¬ 
tender los derechos pesqueros. Una 
opinión, a menudo expuesta por Los re¬ 
damantes, es la de que tal ampliación 
es necesaria para asegurar que las me¬ 
didas de conservación, tales como las 
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rior de EUA ha concedido ya permisos 
de explotación a compañías petroleras 
para profundidades de más de 550 m. 
Debido a sus lapsos, la definición de la 
Conferencia de Ginebra necesita ser 
sustituida por otro convenio más her¬ 
mético en lo referente a la expansión 
del control sobre el lecho marítimo, ba¬ 
sado en el principio do la explotación. 
Aunque algunos expertos han sugerido 
la simple adopción de una línea de ma¬ 
yor profundidad —por ejemplo 1000 
m— el consenso en la indecisa Ley del 
Mar en la Conferencia de Caracas (1974) 
parecía favorecer una «zona económi¬ 
cas de 200 millas medida a partir del 
litoral, como el área del control de un 
país sobre los recursos del lecho marí¬ 
timo adyacente. 

Desde su aceptación como principio in¬ 
ternacional, la libertad de alta mar ha 
sido un factor vital que ha influenciado 
la rapidez y la normativa de la expan¬ 
sión del hombre sobre la faz de la 
Tierra. Actualmente, en un mundo cada 
vez más poblado, el concepto de alta 
mar está siendo contemplado desde 
nuevos prismas y con nuevos motivos 
y afanes. El mantenimiento de la liber¬ 
tad que tantas ventajas ha proporcio¬ 
nado a la humanidad sólo quedará ase¬ 
gurado por la adaptación y la revigorí- 
zación continuadas de los principios de 
la ley marítima internacional. Conse¬ 
guir semejante objetivo exigirá un gra¬ 
do extraordinario de esfuerzo intelec¬ 
tual y de tolerancia, no sólo por parte 
de los estadistas, sino de todos aquellos 
que utilizan el mar con fines sociales, 
económicos y científicos. J.N.H.D. 


MAR, NIVEL DEL* Los cartógrafos 
suelen referir Jas altitudes que mues¬ 
tran en sus mapas al nivel de la super¬ 
ficie del mar. Aunque pueda parecer 
tarea relativamente simple definir este 
dato para uso de los cartógrafos, el 
estado constantemente variable de las 
mareas dificulta la definición de todo 
patrón, tanto conceptual como prácti¬ 
camente. 

Sin embargo, no son los cartógrafos los 
únicos interesados en el nivel del mar, 
ya que geólogos y geomorfólogos, en 
particular los que estudian los aconte¬ 
cimientos de los últimos 4 millones de 
años, tratan de averiguar también cómo 
ha variado el nivel del mar en el pasado 
a medio y largo plazo. 


Nivel medio del mar* En EUA, el «dato 
nivel del mar», utilizado como referen¬ 
cia de altitud para todas las mediciones 
topográficas, viene determinado por el 
cálculo del nivel de marea a intervalos 
de una hora en un período de 19 años, 
en un tramo abierto de litoral y toman¬ 
do una media. Estas mediciones em¬ 
pican como referencia un punto fijo en 
tierra. El período de 19 años ha sido 
adoptado en un intento encaminado a 
eliminar los efectos indeterminables y 
periódicos del tiempo, las mareas, las 
estaciones y las variaciones a más largo 
plazo* Pero la geometría del lecho ma¬ 
rino también ayuda a determinar el 


nivel medio del mar en cualquier otro 
lugar —el agua puede acumularse so¬ 
bre bajíos o ser impulsada a través de 
algún canal—, de modo que cabe que 
el nivel medio del mar varíe entre un 
punto y otro de la costa. Otras variacio¬ 
nes pueden ser debidas al efecto de las 
fuerzas de Co rio lis que actúan sobre la 
circulación oceánica, y así el nivel me¬ 
dio es unos 40 cm más alto en Nueva 
Escocia que ante la costa de Florida. 
La salinidad y otros efectos de rotación 
hacen que este nivel sea casi 50 cm más 
alto en las costas estadounidenses del 
Pacífico que en la misma latitud del li¬ 
toral atlántico. Idealmente, las medicio¬ 
nes topográficas deberían referirse al 
nivel de la superficie geoidea, mas, por 
razones prácticas, EUA mantienen el 
uso del nivel medio. 

Es te n i vel m edio es uti H z a d o como e 1 
dato de referencia topográfico en una 
mayoría de los demás países, como es 
el caso del «Normaal Amsterdams Pcil» 
(NAP) y el «Ordnance Datum» (OD), en 
Gran Bretaña, pero algunas naciones 
emplean valores medios de aguas altas 
(como en Irlanda) o de aguas bajas, y 
en otros, como Francia, no establecen 
referencia alguna con el nivel del mar. 
En Gran Bretaña, el primer dato fue 
establecido mediante observaciones de 
la marea en Liverpool durante una 
quincena de 1844, pero posteriormente 
fue adoptado un nuevo datum para to¬ 
da la labor de la Ordnance Survcy, ba¬ 
sado en mediciones efectuadas en New- 
lyn, Cornwall, entre 1915 y 1921* 


Variación del nivel del mar. El nivel 
del mar con respecto a la tierra ha va¬ 
riado continuamente en el pasado geo¬ 
lógico, aunque los cambios han sido 
generalmente leves. Algunos cambios, 
como los debidos a efectos tectónicos e 
isostáticos, son de efecto local, confina¬ 
dos tan sólo a una parte de la super¬ 
ficie terrestre, pero otros, debidos a 
factores custáticos, afectan a toda la 
superficie del globo. 

Los movimientos tectónicos son el re¬ 
sultado de los sismos, de la formación 
de montañas o de un hundimiento len¬ 
to pero progresivo, como el ocurrido 
en 3a sedimentación de la geosinclinal 
que incluye la zona meridional del mar 
dei Norte. 

Los efectos isostáticos son importantes 
en zonas que, como gran parte del nor¬ 
te de Canadá y Escandinavia, estuvie¬ 
ron cubiertas por gruesas capas de hie¬ 
lo durante los períodos glaciales. Este 


Cuando el nivel de! mar desciende, las líneas 
de Ja costa se conservan tierra adentro {1), 
en tanto que Ja subsiguiente deposición pro¬ 
duce una llanura costera (2) y deltas <3> entre 
Ea antigua línea de costa y el mar. 


peso del hielo ejerció sobre el terreno 
el mismo efecto que el del cuerpo de¬ 
positado en el platillo de una balanza, 
pues al desaparecer el hielo, el terreno 
deprimido empezó a elevarse. Una ele¬ 
vación postglacial de 275 a 280 m ha 
sido medida en el golfo de Botnia, y se 
cree que el índice actual es de unos 6 
mm al año, pero tal vez no sea debido 
totalmente a efecto gl a cio-i so siálico. 
Incluso los pequeños incrementos en el 
nivel relativo del mar tienen implica¬ 
ciones económicas a largo plazo. La ma¬ 
yor susceptibilidad a la inundación del 
terreno por las crecidas de las mareas 
tiene gran significado. Similarmente, 
con la elevación del nivel del mar pue¬ 
den llegar mayores olas a la cosía, cau¬ 
sando con ello mayor erosión costera. 
Por el contrario, la elevación ísostática 
del terreno da como resultado aguas 
menos profundas en los puertos, y su 
gradual abandono plantea problemas 
de ingeniería al diseñar los cimientos 
para los puentes. Los cambios en el ni¬ 
vel relativo del mar influencian la dis¬ 
ponibilidad de arena y de las fuentes de 
minerales, entre ellos el estaño y los 
diamantes. 

Los efectos custáticos se refieren aquí 
a cambios de nivel marítimo relativos 
a la Tierra a escala global. Los efectos 
principales de los movimientos tectóni¬ 
cos e isostáticos son de orden regional 
y, en conjunto, mucho menos especta¬ 
culares que los efectos eustáticos de 
Jas glaciaciones simultáneas en los dos 
hemisferios durante la era cuaternaria, 
el actual período geológico. Los geógra¬ 
fos han calculado que, durante la últi¬ 
ma glaciación, cuando se concentraron 
grandes cantidades de agua en forma 
de hielo, el nivel del mar se encontraba 
de 100 a 120 m por debajo del actual. 
Esta cifra se basa en el volumen de 
hielo calculado, en los lechos fluviales 
sumergidos, y en la forma del lecho del 
mar en la plataforma continental y sus 
cercanías. El ascenso general en el nivel 
marítimo, resultante de la fusión del 
hielo, se considera generalmente que 
cesó casi del todo o quedó muy dismi¬ 
nuido hace unos 5000 años. 

Es probable que los cambios en el nivel 
del mar tuvieran lugar durante los pe- 
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rícelos glacial, interglacial e interesta- 
dial, así como entre los mismos. El má¬ 
ximo ascenso eustático del nivel del mar 
ha sido dado diversamente entre los 50 
y los 150 cm por cada cien años. En 
ciertos lugares, cabe que los efectos de 
los cambios isostátícos y eustátieos ha¬ 
yan sido aproximadamente los mismos, 
o que los efectos isostáticos hayan pre¬ 
dominado. Estas ínter relaciones han te¬ 
nido como efecto el dejar plataformas 
o ramales tanto arriba (como las lla¬ 
madas «playas alzadas»), como abajo, 
el actual nivel marítimo medio. Es po¬ 
sible que otras superficies planas se 
hayan formado durante un período con 
un nivel marítimo estable o ligeramente 
ascendente. El modo según el cual se 
forjaron estas características todavía es 
dudoso, y dos posibilidades Las consti¬ 
tuyen la abrasión de las olas y las co¬ 
rrientes de las mareas. Además, la rela¬ 
ción exacta entre cualquier plataforma 
y el nivel del mar nos es desconocida, y 
resulta más fácil determinar el antiguo 
nivel del mar a base de depósitos como 
los de turba o de conchas. Es necesario 
asegurarse de que éstos estuviesen real¬ 
mente relacionados con el nivel del mar 
en aquel tiempo, y de que el material 
no procediese de unos depósitos todavía 
más antiguos. El análisis del polen 
puede ofrecer una cronología relativa, y 
el fechado mediante la prueba del car¬ 
bono-14 y otros isótopos puede darla 
absoluta* 

Las plataformas de 6 a 7,5 m sobre el 
nivel del mar han sido atribuidas a 
épocas preglaciales y a cada período in¬ 
terglacial por diferentes investigadores* 
En un trabajo clásico, Depéret (1918) 
registró toda una serie de líneas coste¬ 
ras de la inestable área mediterránea* 
Es difícil correlacionar algunas de es¬ 
tas características con otras, aparente¬ 
mente similares, en otros lugares, mas 
al parecer existen numerosos sinóni¬ 
mos* 

Las plataformas y las superficies de 
explanación en elevaciones superiores 
a las descritas por Depéret han sido 
descritas por numerosos científicos. Al¬ 
gunas de ellas, por lo menos, son mari¬ 
nas, pero se carece de una cronología 
y un fechado absolutos* 


Nivel de base* Este término ha sido de¬ 
finido como el nivel bajo el cual no 
puede tener lugar la erosión del terre¬ 
no, y el último nivel de base ha sido 
considerado como nivel del mar* En la 
práctica, la erosión fluvial en los estua¬ 
rios puede llegar hasta el lecho marí¬ 
timo más inmediato, o algo por debajo 
de él* 

Son posibles niveles básicos locales, re^ 
la clonados con lagos, embalses, etcéte¬ 
ra. De modo complementario, puede 
existir un nivel básico de deposición 
cuando tiene lugar un acrecentamiento 
hasta un equilibrio de perfil, también 
en este caso, probablemente, a escala 
local. Twenhofel (1950) consideró que 
tanto los niveles básicos de erosión co¬ 
mo los de deposición eran idénticos en 
un entorno marítimo. A.P.C 


MARACAIRQ. Lago de Venezuela, al 
oeste del país, situado entre las sierras 
de Mérida y Perijá, al que desembocan 
numerosos ríos y riachuelos. El golfo 
de Venezuela lo comunica con el mar 
de las Antillas, y entre sus numerosas 
islas se encuentran La Providencia, Za¬ 
para, Bajo-Seco, Pescadero y San Car¬ 
los* En sus orillas se hallan los yaci¬ 
mientos petrolíferos más ricos de Amé¬ 
rica del Sur, intensamente explotados; 
a pesar de ello, la riqueza piscícola del 
lago es todavía notable. Alonso de Gje- 
da descubrió este pequeño mar interior 
en 1499, al que los indígenas llamaban 
Coquivocoa, más tarde escondite de cor¬ 
sarios y piratas. 

MARCUS, ISLA* Atolón en el centro del 
océano Pacífico, a unas 725 millas al 
noroeste de la isla de Wake* Utilizada 
como base japonesa durante la segunda 
guerra mundial, fue bombardeada con 
frecuencia por las fuerzas estadouni¬ 
denses. (Ver Micronesia *) 

MAREA* Ascenso y descenso regulares 
del nivel del mar, según un cielo que 
en muchos lugares es semidiurno, con 
una frecuencia dos veces en cada día 
lunar de 24 horas 50 minutos. Las ma¬ 
reas son uno de los fenómenos pronos- 
ticables con mayor exactitud, ya que 
dependen de cambios regulares en las 
posiciones relativas del Sol, la Tierra y 
La Luna, y de los cambios resultantes 
de las fuerzas gravita lorias ejercidas so¬ 
bre los mares por el Sol y la Luna* 


Fuerzas que provocan las mareas* La 

fuerza y dirección de la gravitación ex¬ 
traterrestre sobre el agua en cualquier 
punto de la superficie terrestre, depen¬ 
den de la distancia y de La dirección re¬ 
lativa del Sol y la Luna con respecto a 
dicho punto. Considerando por un mo¬ 
mento tan sólo la fuerza que ejerce la 
Luna, ésta varía sobre la superficie de 
La Tierra y es mayor cuanto más cerca 
está la Luna, y menor cuando está más 
alejada. En puntos directamente debajo 
de la Luna, la fuerza actúa verticalmen¬ 


te con respecto a la superficie. En los 
otros puntos, la fuerza es ejercida an¬ 
gularmente. Esta fuerza gravitacional 
se equilibra con una aparente fuerza 
centrífuga desde el eje de rotación del 
sistema Tierra-Luna, pero localmente 
hay una resultante entre ambas fuerzas 
y ésta origina las mareas. Sin embargo, 
sólo allí donde es dirigida a lo largo de 
la superficie terrestre, puede esta fuer¬ 
za resultante mover el agua de los 
océanos y producir las mareas. A esta 
fuerza productora de mareas que actúa 
sobre la superficie se le denomina 
fuerza de atracción. La Luna ejerce más 
atracción sobre el agua que el Sol, cuya 
fuerza es algo menor que la mitad de ia 
de la Luna, aunque la fuerza de gravita¬ 
ción real del Sol (regida por la ley in¬ 
versamente proporcional de Newton) es 
unas 180 veces mayor. 

La principal diferencia periódica en la 
escala de las mareas tiene lugar entre 
las aguas vivas de gran amplitud y las 
mareas muertas de pequeña amplitud, 
que alternan a intervalos quincenales, 
resultando de cambios en el efecto 
combinado de Sol y Luna. En las aguas 
vivas, el Sol, la Luna y la Tierra coinci¬ 
den en línea recta, y la atracción com¬ 
binada del Sol y la Luna produce la 
mayor variación de mareas, mientras 
que en las mareas muertas el Sol y la 
Luna atraen desde ángulos rectos, dan¬ 
do así unas variaciones mínimas. 


¿Por qué se diferencian las normas de 
las mareas? En una Tierra ideal recu¬ 
bierta de agua, el modelo de mareas 
altas y bajas sería el mismo en todas 
partes. Pero la distribución irregular de 
los continentes, océanos y mares poco 
profundos afecta lo cal ni ente estas fuer¬ 
zas y produce diferentes regímenes de 
mareas. 

La moderna teoría de Las mareas se 
basa en el principio de la resonancia, y 
por lo tanto se relaciona con las pro- 


Ascenso y descenso de la marea en Honolulú 
y New York, durante un período de 48 horas. 


altura en centírnetras 
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La playa de Kula, en la costa septentrional de 
Batí, Indonesia, durante la marea baja. La 
línea más reciente de marea alta aparece co¬ 
mo una franja oscura que sigue la curvatura 
de la playa. 


piedades especiales de los mares de 
diferentes formas y tamaños. Cuando 
un volumen de agua tiene un período 
natural de oscilación cercano a uno de 
los principales períodos de marea, el 
lunar semidiurno y diurno o el solar 
semidiumo y diurno, entonces este 
cuerpo de agua responderá activamente 
a la fuerza productora de mareas de 
dicho periodo. El período natural de 
oscilación de un gran volumen de agua 
(0) depende de su longitud, L, y pro¬ 
fundidad, P, de acuerdo con la relación 
0 — 2L/ (gP) Va, donde g es la acelera¬ 
ción debida a la gravedad. Un gran 
volumen de agua sometido a una fuer¬ 
za periódica tenderá a oscilar según 
una línea nodal, de modo que habrá 
aguas altas en un extremo de la cuenca 
mientras las hay bajas en el otro. En 
estas fases extremas en el ciclo no hay 
corrientes de marea, pero cuando la 
superficie es plana, entre los períodos 


de elevación máxima y mínima estas 
corrientes alcanzan su máxima veloci¬ 
dad, en direcciones alternantes. 

Este simple sistema de oscilación que 
a veces es denominado onda estaciona¬ 
ria, se ve modificado por la rotación de 
la Tierra y se convierte en sistema anti- 
d rom ico. Se forma una elevación sub¬ 
sidiaria, que desciende a la derecha de 
la dirección de la corriente (en el he¬ 
misferio Norte). Esto a su vez crea co¬ 
rrientes subsidiarias que forman ángu¬ 
lo recto con la corriente principal. La 
combinación con los dos conjuntos de 
corrientes y elevación ocasiona una 
ola que circula en dirección contraria a 
la de las agujas del reloj alrededor de 
la cuenca. Estos efectos quedan inverti¬ 
dos al sur del ecuador. La corriente má¬ 
xima fluye ahora en la dirección del 
movimiento de la ola y alcanza su 
máximo en alta mar. En aguas bajas 
fluye a la misma velocidad y en direc¬ 
ción opuesta. Por lo tanto, en cualquier 
punto de la cuenca las corrientes de 
marea en un sistema antidrómíco son 
rotatorias, moviéndose en dirección 
contraria a la de las agujas del reloj al 
igual que la ola de marea. Allí donde 
la cuenca oceánica tiene un periodo de 


oscilación cercano al de la ola que pro¬ 
duce fuerza, la cuenca responderá a es¬ 
te particular período de marea. En cier¬ 
tos casos las dimensiones de la cuenca 
tienden a producir mareas semidiurnas 
(dos mareas alta y baja por día lunar), 
en tanto que una cuenca muy amplia 
responde a las fuerzas productoras de 
mareas diurnas y sus normas son tan> • 
bien diurnas (una marea alta y baja 
por día) o mixtas (dos mareas altas y 
bajas por día pero con amplitudes va¬ 
riables). 


Ejemplos de mareas. El mar del Norte 
ilustra perfectamente el sistema anti- 
drómico de mareas. La energía de las 
mareas llega desde el Atlántico hacia el 
norte, y las dimensiones de la cuenca 
son tales que puede albergar tres siste¬ 
mas antidrómieos que coinciden entre 
sí y cuyos puntos nodales estarían si¬ 
tuados idealmente entre Rattray Hcad, 
en Escocia, y el sudoeste de Noruega, 
entre la costa del Yorkshire y la Jutlan- 
dia central y entre East Anglia y los 
Países Bajos. Sin embargo, la poca pro¬ 
fundidad del mar es causa de que los 
puntos antidrómieos deriven hacia el es¬ 
te al ser absorbida la energía a medida 
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Corte de la Tierra a lo largo de su eje, para 
mostrar las mareas que se producen cuando 
Ea Luna se encuentra directamente encima del 
ecuador. Las letras indican la marea menguan¬ 
te {a) y la marea creciente (b). Las flechas rojas 
señalan la dirección y magnitud de la atracción 
gravitatoria de la Luna. La atracción lunar es 
contrarrestada por la fuerza centrifuga (flechas 
azules) debida a la rotación de la Tierra y la 
Luna alrededor de un centro de gravedad co¬ 
mún. La atracción de la Luna varía según Jos 
Jugares en la superficie terrestre, en tanto que 
Ja fuerza centrífuga permanece constante. Las 
mareas se producen como resultado de la dife¬ 
rencia entre estas dos fuerzas (flechas ver¬ 
des). 


que la ola de marea se desplaza hacia 
el sur a lo largo de la costa de Gran 
Bretaña y hacia el norte en la costa 
continental. La corriente septentrional 
queda más afectada y acusa degenera¬ 
ción en las cercanías de la costa del 
sudoeste de Noruega. La central se en¬ 
cuentra delante de Jutlandia, mientras 
que la meridional permanece en el cen¬ 
tro del Flemish BighL 
Las mareas del Atlántico Norte consis¬ 
ten en un gran sistema semídiurno an- 
tidrómico con un punto nodal a medio 
camino entre Irlanda y Terranova, otro 
cerca del Caribe y un tercero entre 
Escocia e Islandia. 

En el Pacífico las mareas tienen un 
carácter más complejo debido a las ma¬ 
yores dimensiones del océano, el cual 
puede albergar a la vez mareas lunares 
y solares semidiurnas y diurnas. En la 
cosía occidental de América la marea 
está predominantemente mezclada con 
el componente dominante semidiurno, 
en tanto que en el lado oeste del océano 
el componente diurno del sistema mix¬ 
to predomina en Manila, Filipinas; de 
hecho, en Do San, en Vietnam, la marea 
es de tipo puramente diurno. El tipo 
diurno se da también en lugares aisla¬ 
dos en el sudoeste de Australia, Indo¬ 
nesia, el golfo de México y el Caribe. 
En Tahití la marea sigue al So! y no 
a la Luna, ya que se encuentra cerca 


del nodo del sistema lunar pero le¬ 
jos del nodo del sistema antidrómico 
solar. 


Gamas de mareas. En gran parte de los 
litorales la marea alcanza altitudes en¬ 
tre 1 m y algo más de 2 m; hay gamas 
de menor altitud entre lücm y 1 m en 
el Mediterráneo, el Báltico, el Caribe y 
el golfo de México, el sudeste de India 
y las islas del Pacífico. Se dan máximos 
que rebasan los 4 m en ciertas partes 
de la costa de Gran Bretaña, el norte 
de Francia, el extremo meridional de 
Sudamérica, partes de la Australia sep¬ 
tentrional, Birmania y el noroeste de 
India, Baja California y partes de la 
costa oeste de Canadá, Los puntos má¬ 
ximos en altitud de marca se dan en la 
bahía de Fundy y en la de Ungava ante 
el estrecho de Hudson. La bahía de 
Fundy ilustra la importancia de la reso¬ 
nancia, ya que sus dimensiones son las 
requeridas exactamente para una res¬ 
puesta máxima a la fuerza lunar semi- 
diurna productora de mareas. Las ma¬ 
reas alcanzan su máximo cuando la 
Luna se encuentra en su perigeo (cuan¬ 
do está más próxima a la Tierra), en 
cuyo momento la altitud supera los 
15 m. 


Corrientes de marea. Estas son rotato¬ 
rias en altar mar en un sistema anti¬ 
drómico. Cerca de la costa tienden a 
hacerse rectilíneas, y fluyen alternati¬ 
vamente en dos direcciones opuestas. 
La corriente de marea fluye en la di¬ 
rección de la propagación de la ola de 
marca; la corriente de ía marea men¬ 
guante fluye en la otra dirección. Cuan¬ 
do hay mucho sedimento suelto en el 
lecho dei mar y el flujo es rectilíneo, 
las corrientes de marea tienden a con¬ 
vertirlo en bancos alargados y atrave¬ 
sados por canales. Estos canales suelen 
estar dominados por la corriente men¬ 
guante o bien por el flujo y el sedi¬ 
mento. 

De este modo las corrientes de mareas 


pueden ejercer una influencia impor¬ 
tante en la acumulación de desechos o 
en la erosión. Las corrientes de marea 
son también responsables de las olas 
y franjas de arena en el escudo conti¬ 
nental de aguas poco profundas. Pue¬ 
den actuar con intensidad similar en 
una profundidad considerable de agua 
incluso hasta los 164 m, como ocurre 
en el borde sudoeste del escudo conti¬ 
nental ante la parte sudoeste de Gran 
Bretaña. 


Efectos especiales de la marea. En 

aguas poco profundas, la marea puede 
producir doble efecto de aguas altas o 
bajas en aquellas zonas donde la gama 
se mi diurna se ve reducida debido a la 
proximidad de un punto antidrómico 
degenerado y unas adecuadas relacio¬ 
nes con la fase. Las dobles mareas son 
comunes alrededor de la isla de Wight, 
en el sur de Inglaterra. 

En ciertos ríos se producen incursiones 
de marca cuando la velocidad de des¬ 
plazamiento de la ola de marea alcanza 
un valor crítico en relación con el gra¬ 
diente del canal del río. La marea flu¬ 
vial más alta es, probablemente, la del 
Fuchun en China, que alcanza 3 m de 
altura. Hay otras incursiones de esta 
dase en los ríos Severo, Trent y Sena 
en la Europa occidental, ía del Petit- 
codiac en Canadá, y en el Amazonas. 
Estos efectos pueden ser eliminados 
dragando el lecho del rio y dependen 
prácticamente del carácter dd canal en 
relación con la gama de mareas y las 
corrientes de éstas. C.A.M.K, 


MAREMOTO. Gran ola que tiene su ori¬ 
gen en alta mar debido a un sismo 
submarino. En realidad, el maremoto 
consiste en una serie de ondas concén¬ 
tricas y que se desplazan desde el epi¬ 
centro del sismo a través del océano, 
dependiendo su velocidad de la profun¬ 
didad. Las velocidades alcanzan a me¬ 
nudo los 800 km por hora en períodos 
entre 15 y 20 minutos y una extensión 
de 160 km. En pleno océano la altura 
de la ola es muy reducida, pero la re¬ 
fracción y otros factores la incremen¬ 
tan a medida que las olas se acercan 
a las costas. Los maremotos son parti- 



Una ola de marea causada por el sismo chi¬ 
leno del 22 de mayo de 1960. Las cifras in¬ 
dican el tiempo después del terremoto en ho¬ 
ras, y muestran que Ea ola de marea atravesó 
el océano Pacifico a una velocidad de unos 
800 km por hora. 
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cularmente comunes en el Pacífico, de¬ 
bido a su margen estructuralmente in¬ 
estable, Pueden cruzar el océano con 
muy poca pérdida de energía y causar 
daños en las costas bajas de litorales 
lejanos. 

Algunos maremotos han causado serias 
devastaciones. En 1896, un maremoto 
o tsunami, originado lejos de Japón 
arrasó 11 000 hogares nipones, ahogán¬ 
dose 27 000 personas. En !94ó otro, con 
origen en las Aleutianas, causó una gran 
destrucción en Hilo, Hawai!. El terre¬ 
moto del 22 de mayo de 1960 en Chile 
fue causa de un maremoto que hizo 
estragos en Japón, donde las olas al¬ 
canzaron 9 m de altura. El maremoto 
del 27 de marzo de 1964, con epicentro 
en Alaska, se extendió a través del Pa¬ 
cífico y devastó una parte de Aescent 
City, California. C.A.M.K. 

MARIA RYRD, TIERRA DE, Región de 
la Antártida entre los 150° y los 80“ de 
latitud, descubierta en 1929 por el al¬ 
mirante Richard Byrd. Desde entonces 
ha sido explorada casi exclusivamente 
por científicos de Norteamérica, a pe¬ 
sar de que este país no ha presentado 
ninguna reclamación territorial sobre 
ella. Aunque toda la región está recu¬ 
bierta por la capa de hielo continental 
de la Antártida, las mediciones del gro¬ 
sor del hielo indican que es un archi¬ 
piélago separado de la masa principal 
de tierra continental, por una cuenca 
debajo del hielo. La capa de hielo al¬ 
canza sus mayores elevaciones en los 
montes de la cordillera del Comité Eje¬ 
cutivo, que sobrepasan los 2460 m. Hay 
otras rocas libres de hielo en la cordi¬ 
llera Edsell Ford, los montes de Roc- 
kefeller y la cordillera de Flood, El li¬ 
toral de la Tierra de María Byrd, frente 
al mar de Amundsen, está muy recor¬ 
tado y lo bordea un banco de hielo 
que abarca varias islas cubiertas de nie¬ 
ve. La investigación científica es llevada 
a cabo en la Estación Byrd, de BUA. 

H.G.R.K. 

MARIANAS, ISLAS, Grupo de islas de 
coral al oeste del océano Pacífico, ubi¬ 
cadas a unas 1500 millas al este de FilL 
pinas. Las 15 islas Marianas están di¬ 
vididas políticamente en el territorio 
estadounidense de Guam y las Marianas 
septentrionales, estado libre asociado a 
EUA y hasta 1978 incluidas entre las islas 
del Pacífico en administración fiduciaria 
de Naciones Unidas. (Ver Micronesia.) 

MARMARA, MAR DE, Mar poco pro¬ 
fundo al norte de Turquía, conocido en 
épocas remotas como Propontis, Unido 
al mar Negro a través del Bósforo y al 
mar Egeo por los Dardanelos, separa 
el sudeste de Europa de Asia. El mar 
de Mármara, con 280 km de longitud 
por 80 de anchura, tiene una superficie 
de 11 515 km 2 y una profundidad má¬ 
xima de 1200 m. Entre sus islas se 
incluyen las Kazil Adalar (Islas Prin¬ 
cesas) y la isla de Mármara, famosa 
por sus canteras de mármol, a las que 
debe su nombre el mpr. 


MARQUESAS, ISLAS, Dos grupos vol¬ 
cánicos al sur del Pacífico, a 740 millas 
al norte de Tahití. (Ver Polinesia fran¬ 
cesa .) 

MARRUECOS, Reino situado en el ex¬ 
tremo noroeste de Africa. Bañan sus 
costas el Mediterráneo y el Atlántico y 
limita al este y al sudeste con Argelia 
y al sur con Mauritania, tras la anexión 
por Marruecos de la antigua posesión es¬ 
pañola del Sahara Occidental, primero 
parcialmente, en 1976, y luego en su tota¬ 
lidad, al retirarse Mauritania en 1979 del 
sector meridional, que ocupaba desde 
aquel año, (Sin embargo, la ocupación 
marroquí tropezó con la oposición vio¬ 
lenta de gran parte de la población saha- 
raui, dirigida por el Frente Polisario.) 
Su nombre árabe es al-Mamtaka at-Sía- 
ghrebía (el Reino del Oeste), ya que el 
país señala, de hecho, el extremo más 
occidental del mundo árabe, 

B1 Marruecos de la costa era ya muy 
conocido por los fenicios y cartagine¬ 
ses y el norte fue, más tarde, provincia 
romana. Hacia el siglo vi ti a. de C. el 
país había quedado dominado por la 
invasión árabe y las tribus indígenas 
beréberes adoptaron, con entusiasmo, 
la religión de los invasores, el Islam. 
Tras un largo período de fragmentación 
y rivalidad interna, Marruecos alcanzó 
una nueva grandeza bajo una dinastía 
beréber, la de los almorávides (1056- 
1147), cuyo imperio abarcaba gran par¬ 
te de Argelia y cuyo poder penetró en 
España. Aun se alcanzó un mayor es¬ 
plendor bajo él reinado de Mulai Is- 
maíl (1672-1727), constructor de magní¬ 
ficos palacios, quien expulsó a los in¬ 
gleses de Tánger y a los españoles de 
Larache, y proporcionó a su país una 
paz y unidad excepcionales. Firmó tam¬ 
bién un tratado comercial con Francia, 
y aspiró a desposarse con la hija ilegí¬ 
tima de Luis XIV, la princesa de Conti. 


Durante la década de 1800, Marruecos 
tuvo que soportar unos gobernantes 
débiles, rivalidades entre tribus y la 
amenaza constante de la intervención 
extranjera. Los franceses que habían 
invadido Argelia en 1830 y establecido 
un protectorado sobre Tunicia en 1881, 
vieron en Marruecos su próxima presa. 
Y aun cuando las grandes potencias 
europeas garantizaron la independen¬ 
cia marroquí en 1906, Francia obtuvo 
unos derechos especiales que le permi¬ 
tieron convertir Marruecos en un pro¬ 
tectorado (1912). Una parte del protec¬ 
torado fue asignada a España, mientras 
el puerto marítimo y la ciudad de Tán¬ 
ger quedaba bajo control internacional. 
Donde se hizo más fuerte la resistencia 
contra los extranjeros fue en las mon¬ 
tañas del Rif, cuyas tribus, acaudilla¬ 
das por Ab-el-Krim, desafiaron una y 
otra vez a los españoles y franceses a 
lo largo de varios años (1921-26); el do¬ 
minio francés de otras zonas monta¬ 
ñosas no se vio completado hasta 1934. 
El sentimiento nacionalista que se iba 
incubando en las ciudades llevó en 1944 
a la fundación del partido Istiqlal (In¬ 
dependencia). El mismo sultán Moha- 
med V era un nacionalista tan ardiente 
que fue deportado por los franceses a 
Madagascar (1953). Pero se vieron obli¬ 
gados a devolverle el trono (1955) y 
reconocer la indepedencia total de Ma¬ 
rruecos (1956). Esc mismo año se de¬ 
volvieron a Marruecos Tánger, la zona 
española (con la excepción de Ceuta, 
Melilla y unas cuantas pequeñas islas), 
y en 1969 España hizo entrega también 
del pequeño enclave de Ifni. En 1976, 


Desfiladero de Todra, en Marruecos, típico 
paisaje árido y montañoso. El desierto ma¬ 
rroquí presenta a menudo bruscos contrastes 
entre exuberantes palmerales y kilómetros de 
suelo desnudo a su alrededor. 
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Idioma: ár^ba. bereber; español y francés 
Labiados por minorías 
Religión: musulmana jsunnitg} 

Manada: dirham (DMj 




—--— Frontera nacional 


Densidad de población 
{por km*| 

Más de 1 00 
50 100 
10-50 
1 10 

Menos de 1 


Densidad de población 
y comunicaciones 


Ciudades principales 

Más de 1,000,000 
500.000-1.000,000 
100.000-500.000 
Menos de 100.000 


Cas ablanca 


Comunicaciones. 

— Carreteras principales 
--- Ferrocarriles principales 
1 p Puertos principales Essaou 
ju, Treos bord a do r 


ARGELIA 


3 

H®s 

f / ' 


Tánger 


a Gibrdftar y Algeciras 
Ceuta (España! 


Tct 


ua - 


SAHARA 



Mn — 
Zn 




Agricultura a industria 


Ríos 


Agricultura 

Ganado ovino 

Pesca 

Viñedos 

Agrios 

Olivos 


Minería 

Antimonio 
Cobalto 
Fosfatos 
Piritas 
Plomo 
Manganeso 
Zinc 


Industria 

Refinería de petróleo 
Productos químicos 


Utilización del suelo 

■8 Bosque 
IMM Cereales 

r j Cultivos mixtos 

®B¡ Agricultura mecanizada 

1 —^1 Agricultura mediterránea 

'_] Pastoreo nómada 

■ Cultivo marginal y alternativo 
L " I Zonas con poco o ningún cultivo 
o actividad económica 


Marruecos ocupó, por cesión de España, 
los dos tercios septentrionales del anti¬ 
guo Sahara español (y completó la ocu¬ 
pación en 1979, tras la retirada de Mauri¬ 
tania de este territorio). Marruecos se ve 
aquejado por muchos de los problemas 
típicos del «tercer mundo»: rápido in¬ 
cremento de la población, ciudades 
superpobladas, modernización a pesar 
de un sistema de vida rural profunda¬ 
mente enraizada, y por supuesto, po¬ 
breza, Aun cuando en el, reino existe 
la comunidad francesa más numerosa 
que permanece todavía en Africa del 
Norte (lo que supone una ayuda a la 
hora de proporcionar experiencia ad¬ 
ministrativa y educativa), existe tam¬ 
bién un número cada vez mayor de 
marroquíes que tienen una elevada pre¬ 
paración pero se sienten frustrados al 
carecer de puestos de trabajo adecua¬ 
dos* Son muchos los marroquíes que 
sienten recelos ante la continuada pre¬ 
sencia francesa y buscan la total na¬ 
cionalización del país* Los cambios más 
recientes incluyen la nacionalización de 
todas las tierras de cultivo propiedad 
de extranjeros, y la marroqulzación de 
ciertas actividades comerciales y em¬ 
presariales. 

Marruecos es miembro de la Liga Ara¬ 
be, si bien nunca ha militado violen¬ 
tamente en su causa, a pesar de que 
en los inicios de 1973 envió a Siria, 
como muestra de solidaridad, algunas 
unidades motorizadas. Son significati¬ 
vos los esfuerzos denodados de Ma¬ 
rruecos por mantener unas buenas re¬ 
laciones con los EUA y por ganarse 
nuevos amigos en la Europa occiden¬ 
tal. La cuestión saharauí ha provocado 
la ruptura de relaciones con Argelia que 
apoya las guerrillas del Frente Polipa¬ 
rio. Interiormente el país atraviesa una 
fuerte crisis, paliada por la unión de 
todas las fuerzas políticas para la ane¬ 
xión del Sahara. Hassan II ha intenta¬ 
do de nuevo una democratización de 
la vida política y sindical del país, aun¬ 
que sin éxito. 


Territorio. Marruecos es un país que 
ocupa un lugar de transición entre di¬ 
ferentes ambientes. Su topografía se 
encuentra a medio camino entre las 
llanuras de Africa y las montañas del 
sistema alpino* Al norte, un arco de 
altas cordilleras y amplios valles corre 
paralelo a la escarpada costa que va 
desde Tánger hasta las cercanías de 
Melilla* La sección occidental de esta 
cordillera se llama Jebala; las monta¬ 
ñas del Rif forman la sección oriental. 
Al sur, más allá del pasillo de Taza, se 
encuentran las montañas Atlas, espina 
dorsal de Marruecos, que se extienden 
del nordeste al sudoeste atravesando 
el país, y que abarcan al este amplias 
mesetas y altas llanuras que se aden¬ 
tran en Argelia para caer de manera 


Madejas de lana multicolor expuestas en un 
zoco marroquí, o mercado al aire libre. Al 
fondo, unos marroquíes charlan de pie, ata¬ 
viados con su largo trajo tradicional. 
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DIVISION ADMINISTRATIVA 

Provincias 

Superficie 

(en krrf) 

Población 

(1973) 

Dens. 

Capital 

Población 

(1971) 

Agadir 

53.000 

1.220.000 

23 

Agadir 

61.192 

Beni Mella! 

14.100 

695.300 

49 

8eni Mella* 

53.826 

Casablanca 

1.200 

1.894.400 

1.578 

...... 

Casablanca 

. 

1.506.373 

El Hoceima 

3.555 

257.000 

72 

El Hooeíma 

18.686 

El Jadida 

6.000 

618.000 

103 

El Jadida 

55.501 

Fez 

17.940 

1.137.800 

63 

Fez 

325,327 

Kenitra 

19.820 

1.415.600 

71 

Kenitra 

139,206 

Khouribga 

4.250 

350.900 

83 

Khouribga 

73.667 

KsaresSouk 

100.000 

491.000 

5 

KsaresSouk 

16.775 

Marrakech 

27.850 

1.642.300 

59 

Marrakech 

332,741 

Meknes 

13.500 

806.300 

59 

Meknes 

248.369 

Nador 

6.130 

501.300 

lilis 1 

Nador 

32.490 

Ouarzazate 

55.700 

542.400 

9 

Ouarzazate 

11.142 

Oüjda 

42.400 

679.400 

16 

Oujda 

175.352 

Rabat-Salé 

530 

702.600 

1.325 

Rabat 

367.620 

Safi 

13.620 

942.600 

69 

Safi 

129.113 

L 

Settat 

12.100 

701.600 

57 

Settat 

t 

42.325 

Tánger 

365 

236.300 

647 

Tánger 

187.894 

Taifaya 

34,150 

25.600 

ai 

Tarfaya 

1.104 

Taza 

22.460 

604.000 

llf 26 

Taza 

55.157 

Tetuán 

10.060 

844.000 

83 

Tetuán 

139.105 

MARRUECOS 

458.730* 

17.828.000** 

35 

Rabat 

367.620 


* Excluidos los territorios del Sahara Occidental anexionados en 1976 y 1979. En 1977 se crearon las nuevas provincias de Azilal, Bou!emane r Chechauen r 
El-Kelaa Srarhna, E&saouira, Figuig, Khemisset r Khenifra. Tan Tan y Tiznit. 

** Estimación del VI-1976. 


abrupta al sudoeste en la costa atlán¬ 
tica de Marruecos. El Atlas Medio, 
flanqueado por los ríos Oum er Rbia, 
que vierte sus aguas en el Atlántico, y 
el Muluya que las vierte en el Medi¬ 
terráneo, alcanza aproximadamente los 
3000 m hasta convertirse gradualmente 
en el Gran Atlas, al sudoeste, de eleva¬ 
das cumbres, entre las que se cuenta 
el Toubqal (4167 m), el pico más alto 
de Marruecos. Al sur queda el Anti 
Atlas formado principalmente, al igual 
que la sección central del Gran Atlas, 
por rocas cristalinas y que en ningún 
lugar supera los 3500 m, Más parecido 
a una meseta que a una cadena mon¬ 
tañosa, el Anti Atlas tiene unas laderas 
meridionales áridas que alcanzan has¬ 
ta el río Dra, frecuentemente seco. Exis¬ 
ten también muchos desfiladeros, algu¬ 
nos con bosquecillos de palmeras. Mu¬ 


chos arroyos y ríos descienden del At¬ 
las, Algunos, como el Dra y el Sous, 
vierten sus aguas en el Atlántico; otros, 
lo hacen en el Mediterráneo. Pero exis¬ 
ten también otros, como el Ziz y el 
Gheris que alimentan con sus aguas 
el famoso oasis de datileras de Tañ¬ 
ían, que desaparecen en el desierto. 

La frontera de Marruecos con Argelia 
por la parte de Sahara no quedó fijada 
hasta 1971, año en que se llegó también 
a un acuerdo por el que los importan¬ 
tes yacimientos de mineral de hierro 
de Gara-Djebilet, controlados anterior¬ 
mente por Argelia, los explotarían con¬ 
juntamente ambos países, realizándose 
la exportación del metal a través de 
Marruecos. 


Clima. Marruecos septentrional y cen¬ 
tral es generalmente mediterráneo, con 


veranos calurosos y secos y un invierno 
apacible, si bien existen muchos con¬ 
trastes. Las variaciones climatológicas 
se originan entre la temperatura fresca 
y variable de Europa que penetra por 
el norte en invierno, y la temperatura 
calurosa y seca procedente del Sahara, 
que penetra por el sur; entre las áridas 
llanuras y las húmedas tierras altas; 
y entre la franja costera templada y hú¬ 
meda y la temperatura más extrema de 
las tierras del interior. Las llanuras 
del Rharb, en Rabat, recogen aproxi¬ 
madamente 500 mm anuales de lluvia, 
al tiempo que en las alturas del Rtf se 
llega algunas veces a los 1800 mm, A 
medida que se avanza hacia el sur la 
sequía se adueña de las tierras a lo 
largo de casi todo el año. En verano, 
son muchos los días que los vientos 
calurosos y secos llevan el desierto has- 
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Puerta de la antigua ciudad de Fez, en Ma¬ 
rruecos, en la que se aprecia la característica 
arquitectura árabe. 


ta los valles más septentrionales. Sin 
embargo, a lo largo de una estrecha 
franja costera, el clima sahariano se 
ve contrarrestado por las brisas proce¬ 
dentes del océano Atlántico; y las tem¬ 
peraturas suaves, la abundante hume¬ 
dad y la caída del rocío permiten el 
cultivo de trigo en zonas con lluvias 
escasas* 

En el norte, la época abundante en llu¬ 
vias es el invierno. Hacia el este y el 
sur se efectúa un cambio y llueve más 
en primavera y otoño, cuando se pro¬ 
duce un enfrentamiento entre el aíre 
procedente del Sahara y el templa¬ 
do procedente del norte* Pero esta preci¬ 
pitación acuosa es de muy escasa im¬ 
portancia. Los prometedores campos 
de trigo se pueden ver afectados un 
año por la sequía y al siguiente por las 
inundaciones. Las cantidades de agua 
recogidas como promedio son cada vez 
más escasas hacia el interior, para al¬ 
canzar su mínima expresión en la zona 
que bordea el Sahara. 


Vegetación. Bosques de robles y cedros 
recubren las laderas septentrionales del 


Atlas Medio y el Gran Atlas, encontrán¬ 
dose a alturas inferiores el enebro, el 
alerce y la aulaga; prosperan también 
el alcornoque, el pino y el roble de hoja 
perenne. Las tierras bajas están recu¬ 
biertas en su mayor parte por malezas 
y vegetación de pequeños arbustos, así 
como matorrales espinosos al este y al 
sur. En la llanura de Sous es muy co¬ 
mún el erguén. El desierto tiene oasis 
de palmeras datileras como el de Ta- 
filalt, lugar de procedencia de la actual 
casa real marroquí (la dinastía Filaban 
de los Sharifs)* 


Población. Un tercio de la población 
de Marruecos vive en zonas urbanas, 
siendo las ciudades más grandes Casa- 
blanca, Marrakech, Kenitra y Fez. La 
capital es Rabal, y Tánger la capital de 
verano. 


Cultura y creencias. En tiempos pasa¬ 
dos, este extremo nordoriental de Afri¬ 
ca significó el último reducto para la 
expansión de diversos pueblos y civi¬ 
lizaciones, de manera que la cultura 
marroquí de nuestros días viene a ser 
una mezcla de influencias procedentes 
del Oriente Medio, Africa y Europa. La 
antigua cultura indígena de los beré¬ 
beres sobrevive en la actualidad, con 
algunas modificaciones, sobre todo en 


comunidades aisladas en las zonas mon¬ 
tañosas y desérticas más alejadas. Pero 
en su mayor parte los beréberes se 
fusionaron con ios árabes que se ex¬ 
tendieron hasta Marruecos entre los 
siglos viir y xiv, y ejercieron una in¬ 
fluencia profunda en su manera de vi¬ 
vir* Los musulmanes andaluces (los mo¬ 
ros) y los judíos que buscaron refugio 
en Marruecos tras la reconquista cris¬ 
tiana de España han dejado impresa 
también su huella en la vida de la ciu¬ 
dad, Casi durante cincuenta años del 
siglo presente el país estuvo ocupado 
por Francia y España, siendo mayor 
la influencia ejercida por Francia* Al 
mismo tiempo que la mayoría de ma¬ 
rroquíes hablan actualmente el árabe, 
en las escuelas se continúa impartiendo 
la educación en ambas lenguas, árabe 
y francesa. Aproximadamente el 35 % 
de la población es de habla beréber. 

La educación es obligatoria desde ios 
siete años hasta los trece, y está a car¬ 
go principalmente de escuelas estata¬ 
les. Un 20 % del presupuesto nacional 
se destina a la educación, si bien per¬ 
sisten muchos problemas, entre ellos 
el analfabetismo de la población adulta 
y la escasez de maestros. Existen uni¬ 
versidades en Rabal y Fez y el plan de 
una «ciudad universitaria» para Marra¬ 
kech* 

El Islam es la religión oficial del estado 
y la mayoría de marroquíes son male- 
quitas de la secta sunní* Se calculan 
en 400 000 los cristianos (en su mayor 
parte católicos) y en más de 60 000 los 
judíos* 


Ciudades, Tras la decadencia o destruc¬ 
ción de las ciudades cartaginesas, ro¬ 
manas y bizantinas, la vida urbana no 
se reanimó en el norte de Africa hasta 
el siglo vm* Las ciudades septentrio¬ 
nales de Marruecos fueron fundadas en 
la Edad Media por gobernantes venidos 
de las partes más alejadas del sur del 
país* Dentro de sus muros se hallaban 
invariablemente una espaciosa mezqui¬ 
ta para los viernes, una kasbah (la 
fortaleza-palacio del sultán), y un souk 
o mercado. Las estrechas y zigzaguean¬ 
tes calles en torno al mercado se llena¬ 
ban con los puestos y tenderetes de 
ventas de los artesanos y comerciantes, 
que tenían unos antecedentes y forma¬ 
ción, por lo general, muy distintos a los 
de la gente del país. Los artesanos y 
mercaderes procedían del Oriente Me¬ 
dio, del Maghreb oriental, y posterior¬ 
mente de Andalucía. Fuera de los mu¬ 
ros de la ciudad se encontraban los 
mercados de productos alimenticios, a 
cargo de los campesinos, y una amplia 
zona desocupada destinada a las gran¬ 
des fiestas religiosas y como terreno 
reservado para que los nómadas pudie¬ 
ran levantar sus tiendas. El hecho de 
que estas ciudades se hayan preservado 
en Marruecos mejor que en ninguna 
otra parte del mundo árabe se debe 
al estilo de vida medieval, que se pro¬ 
longó prácticamente hasta 1912, y a la 
previsión del primer general-residente 
francés, Louis Lyautey, que supo apre- 
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dar la belleza arquitectónica de las ciu¬ 
dades y aseguró su preservación al 
construir las zonas residenciales euro¬ 
peas por separado, o ciudades europeas 
nuevas como Casablanca. 

Estas nuevas zonas residenciales y ciu¬ 
dades conservan en gran parte su ca¬ 
rácter francés o español. Las ciudades 
han ejercido una atracción cada vez 
mayor sobre las gentes del campo, que 
viven en su mayoría en barracas a la 
sombra de los rascacielos, y que en la 
actualidad sobrepasan la población ciu¬ 
dadana más próspera. La corriente 
migratoria hacia las ciudades es un 
problema importante; el desempleo en 
la mayoría de ciudades llega a alcanzar 
al 20 % de sus habitantes. 


Gobierno, Marruecos es una monarquía 
constitucional. De hecho, el monarca ya 
desde la independencia ha ejercido un 
firme control, y los dos o tres partidos 
políticos más importantes jamás han 
participado de manera eficiente en el 
gobierno y los pocos conatos por im¬ 
plantar una democracia han sido con¬ 
siderados por el rey como infructuo¬ 
sos. En 1965, por ejemplo, el rey Has- 
sán II, que había sucedido a su padre 
(Mohammed V) en 1961, disolvió la 
Asamblea Nacional y proclamó el «es¬ 
tado de excepción». Su mandato per¬ 
sonal absoluto prosiguió hasta 1970, 
cuando se redactó una nueva constitu¬ 
ción, la cual, tras la introducción de va¬ 
rias enmiendas, fue aprobada por refe¬ 
réndum popular dos años más tarde. 
Según la constitución, el poder legislati¬ 
vo lo ejerce una asamblea única, la Cá¬ 
mara de Representantes, que cuenta con 
264 miembros* En junio de 1977 se cele¬ 
braron elecciones generales, tras catorce 
años de gobierno personal del monarca* 
Aun cuando Has san cuenta con un am¬ 
plio apoyo, especialmente en las zonas 
rurales, se han producido varios golpes 
militares fallidos y atentados contra 
su vida. 

Economía 

Marruecos ha encontrado dificultades 
para desarrollar su potencial económi¬ 
co, indudablemente grande. La incer¬ 
tidumbre política ha impedido las 
inversiones tanto nacionales como ex¬ 
tranjeras, y ha sido el mismo gobierno 
quien ha tenido que tomar una parte 
cada vez mayor en la promoción del 
desarrollo* Los mercados mundiales 
para los productos marroquíes tanto 
agrícolas como minerales nunca han 
sido estables ni seguros, de ahí que se 
tenga que hacer constantemente una 
planificación flexible* 


Agricultura. Es la actividad más impor¬ 
tante, que proporciona empleo a un 
65 % de la población y aproximada¬ 
mente supone el 90 % de la alimenta¬ 
ción del país, además de exportaciones 
de importancia* 

Los tipos de agricultura marroquí están 
muy ligados con la historia y caracte¬ 
rísticas de los grupos de sus habitan¬ 


tes* El tipo de vida agrícola sedentaria 
adoptada por los beréberes en los tiem¬ 
pos neolíticos es el mismo que, con al¬ 
gunas variaciones, siguen sus descen¬ 
dientes en la actualidad. Estos peque¬ 
ños grupos beréberes, que viven en 
aldeas montañosas típicas centradas 
en tomo a un granero o en casas dis¬ 
persas de paja y madera, se dedican a 
diversos cultivos, entre ellos un tipo 
de trigo empleado en el kous-kous r pla¬ 
to muy frecuente en el norte de Africa, 
así como verduras, frutas y nueces* Sus 
pequeños campos son o bien de secano 
o bien están regados por medio de tor¬ 
tuosos acueductos procedentes de los 
pequeños y temporales pantanos que 
se forman en las profundidades de los 
angostos valles. En nuestros días que¬ 
dan muy pocos beréberes absolutamen¬ 
te nómadas; si bien son muchos, como 
por ejemplo las tribus del Atlas Medio, 
los seminómadas que bajan tras sus 
rebaños de ovejas y cabras desde los 
elevados pastos de verano hasta las tie¬ 
rras bajas de invierno. El nómada au¬ 
téntico, que tal vez llega a recorrer 
unos 100 km al año en busca de nuevos 
pastos para sus camellos, ahora sólo 
se encuentra en las zonas más áridas. 
Los franceses ejercieron una gran in¬ 
fluencia en la agricultura marroquí me¬ 
diante la asignación de tierras en las 
zonas más húmedas del país que esta¬ 
ban sin cultivar y el establecimiento 
de un tipo de granjas que recordaban 
las del medio oeste americano. Cultiva¬ 
ron otro tipo de trigo, frutos cítricos, 
viñedos y verduras primerizas que se 
siguen cotizando a muy buen precio en 
el mercado francés. Las tierras que en 
otros tiempos fueron propiedad de los 
extranjeros han sido nacionalizadas y 
son cultivadas en régimen de coopera¬ 
tiva. La mecanización y las técnicas 
modernas prosiguen su expansión. 
Marruecos tiene la bendición, por lo 
menos en el norte, de su abundancia de 
agua, una excepción en el mundo árabe* 
Los ríos de aguas perennes del Medio 
y Gran Atlas están siendo aprovecha¬ 


Los beréberes constituyen el 30 por ciento de 
la población de Marruecos, y viven mayorlta- 
riarríente en tas montañas* 


dos para presas que facilitarán el riego 
de las llanuras y proporcionarán ener¬ 
gía hidroeléctrica* En la actualidad, más 
del 75 % de la electricidad de Marrue¬ 
cos procede de las plantas hidroeléc¬ 
tricas. 


Silvicultura y pesca. El cedro y otros 
tipos de madera, el corcho, el lanino, 
son los más imporlante*s productos de 
los bosques. La región arenosa situada 
detrás de Rabat y Casablanca es una 
de las principales áreas de producción 
maderera* 

Las aguas del Atlántico proporcionan 
abundante pesca, sobre todo sardinas, 
a cuya captura se dedican flotas pes¬ 
queras que operan desde Agadir, Safi 
y Casablanca, en donde existen fábricas 
conserveras. 


Minería e industria. Marruecos se cuen¬ 
ta entre los primeros productores de 
fosfatos, elaborados en Khouribga y 
Youssoufia y que se exportan por bar¬ 
co a través de Safi y Casablanca, Exis¬ 
ten también minas en las que se reco¬ 
gen pequeñas cantidades de carbón, 
mineral de hierro, plomo, cobalto, zinc, 
manganeso y plata. La producción de 
unos cuantos pequeños campos petro¬ 
líferos va en descenso, si bien se ha 
encontrado gas natural en el valle del 
río Sebou y prosigue la prospección 
en las zonas costeras. 

La industria consiste principalmente 
en el proceso y empaquetado de los 
productos agrícolas para la exporta¬ 
ción. Las empresas más modernas abar¬ 
can también pequeñas industrias de 
consumo destinadas al mercado local, 
el montaje de automóviles y camiones, 
cemento, productos químicos y texti¬ 
les, que proporcionan todos ellos más 
puestos de trabajo que los más presti¬ 
giosos proyectos. 
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Transportes. La bien trazada red de ca¬ 
rreteras de Marruecos comprende más 
de 25 000 km de carreteras asfaltadas. 
Las principales líneas férreas unen Ca¬ 
sa blanca con Rabat, Tánger, Fez, Oujda, 
Argelia y Túnez; y también con Ma- 
rrakech y las minas de fosfatos. Los 
aeropuertos internacionales más impor¬ 
tantes están en Casablanca y Rabat, 
Casablanca y Safi son los principales 
puertos marítimos, y Tánger {puerto 
franco) cuenta con un servicio de trans¬ 
bordadores que le une con Gibraltar. 
Si los estudios iniciados en 1970 sobre 
su viabilidad resultaran positivos, pue¬ 
de muy bien ser que Tánger quede uni¬ 
da con Gibraltar mediante un puente. 


Comercio internacional. Las principa¬ 
les exportaciones son los frutos cítri¬ 
cos, fosfatos, tomates y conservas de 
pescado. Las importaciones incluyen 
vehículos y sus accesorios, petróleo, 
trigo, azúcar y maderas. Francia sigue 
siendo el principal socio comercial de 
Marruecos, seguida de EUA, Alemania 
Occidental, Italia, España y Gran Bre¬ 
taña, 

Supone una gran ayuda para el equili¬ 
brio de la balanza de pagos las remesas 
de los salarios enviadas por los 250 000 
marroquíes, aproximadamente, que tra¬ 
bajan en países de la Europa occidental 
así como la expansión de la industria 
turística. En 1975 fueron 1 244 816 los 
turistas extranjeros que visitaron Ma¬ 
rruecos. 


MARSELLA. El mayor puerto y la se¬ 
gunda ciudad de Francia, fundada con 
el nombre de Massalia por los griegos 
alrededor de 600 a. C. Marsella está ubi¬ 
cada en la costa nordeste del golfo de 
Lyon, a 40 km al este de la desemboca¬ 
dura del río Ródano. Posee uno de los 
mayores puertos mercantes del mundo 
y en él hacen escala buques de casi to¬ 
dos los países marítimos. Por un siste¬ 
ma de canales recientemente termina¬ 
do, el puerto se comunica con Centro- 
europa a través de los ríos Ródano y 
Rin. 

Marsella tiene una famosa industria del 
jabón, que data del siglo xv. Entre 
otras actividades importantes se inclu¬ 
yen la fabricación de maquinaria y 
automóviles, productos químicos, vi¬ 
drio, sémola y aceites vegetales. La fa¬ 
bricación de materiales para la cons¬ 
trucción, cerámica y cemento, tienen 
importancia nacional. 

Marsella se extiende en forma de am¬ 
plio arco de cara al Mediterráneo, res¬ 
paldada por colinas. La antigua ciudad 
creció alrededor del viejo puerto (Vieux 
Parí) y es un empinado laberinto de 
oscuras calles y callejuelas tortuosas. 

La parte nueva de la ciudad está situa¬ 
da al este del Vieux Fort, y se han dise¬ 
minado casitas modernas familiares en 
las eolínas que la circundan. A lo largo 
de la orilla meridional de la bahía de 
Marsella, han sido construidas casas 
frente al mar en abruptos acantilados, 
que disfrutan de una de las mejores 
vistas sobre el Mediterráneo. 


MARSHALL, ISLAS. Grupo de peque¬ 
ñas islas del oeste del océano Pacífico, 
que forman parte del territorio en 
fideicomiso de EUA de las islas del 
Pacífico. (Ver Micronesia.) 

MARTONNE, EMMANUEL DE {1873- 
1955). Director virtual de la escuela de 
geógrafos franceses después de la muer¬ 
te de Vidal de la Blache, su antiguo 
maestro. Fue elegido presidente de la 
Unión Internacional Geográfica, cargo 
que mantuvo nominalmente durante La 
segunda guerra mundial; en 1949 fue 
nombrado presidente honorario de la 
Unión, un cargo creado especialmente 
para él. Su obra Tratado de geografía 
física (1909) se convirtió rápidamente 
en una obra clásica. Otros trabajos im¬ 
portantes incluyeron los estudios regio¬ 
nales de los Alpes, publicados en 1926, 
y la Euro pe Central , el cuarto volumen 
de la famosa serie Geographie Univer- 
sette. Martonne consideró la geografía 
regional como eí ápice de la geografía, y 
también creyó que la geografía aca¬ 
démica debía mantener estrechos víncu¬ 
los con la historia. En geografía física 
hizo importantes aportaciones a la geo- 
morfología y a la climatología. Su clasi¬ 
ficación climática, que dio nombre y 
distinguió a 30 tipos climáticos, aun es 
muy utilizada. E.M.Y, 

MASCATE. Capital del sultanato de 
Omán, en la costa arábiga del mar 
de Omán, dominando la entrada al gol¬ 
fo Pérsico. Altas montañas la aíslan del 
interior, lo que contribuye a que la ciu¬ 
dad cuente con un clima húmedo e 
insano, con escasas precipitaciones. Su 
puerto natural, en una situación estra¬ 
tégica excelente, ha cedido importancia 
ante el tráfico corhercial desplegado por 
el cercano puerto de Matrah; exporta 
fruta seca o fresca (dátiles), así como 
pescado seco o fresco. Máscate cuenta 
con un aeropuerto internacional insta¬ 
lado en la cercana localidad de Seeb. 

MASERU. Capital del reino de Lesotho, 
junto al río Caledon, así como del dis¬ 
trito homónimo en el límite con la 
República Sudafricana. Situada a 1500 
m de altitud, la ciudad enlaza con la 
línea de ferrocarril Bloemfontein-Matal, 
y cuenta con aeropuerto. 

MATE (Yerba mate o té paraguayo). 
Infusión sudamericana preparada con 
hojas secas de una especie de acebo 
(líex paraguariensis) que crece silves¬ 
tre en las húmedas selvas tropicales de 
la meseta de Paraná, al este de Para¬ 
guay, nordeste de Argentina y sur de 
Brasil. Conocido desde antiguo por los 
indios guaraníes, lo cultivaron al prin¬ 
cipio en plantaciones (yerbales) los je¬ 
suítas españoles que establecieron sus 
misiones entre dichos indígenas en el 
siglo XVII. 

El mate es una bebida muy popular en 
Paraguay y Argentina, y ambos países 
consumen casi la mitad de la produc¬ 
ción total. La ventaja del mate es que, 
a diferencia de otros tés y del café, 


conserva su aroma durante mucho 
tiempo, incluso después de estar ex¬ 
puesto al aire y la humedad, lo que ha 
acrecentado siempre su popularidad 
entre hombres como los gauchos, va¬ 
queros de los ranchos que viven en gru¬ 
pos aislados en las pampas. 

Para preparar el té, se recolectan los 
brotes y hojas del árbol entre mayo y 
octubre. Después de un ligero secado y 
curado, las quebradizas hojas son des¬ 
menuzadas y molidas. §e prepara la 
infusión del mate en una pequeña cala¬ 
baza, o en un recipiente de forma acha¬ 
tada que a menudo está ricamente 
adornado con plata. Después de añadir 
el agua hirviendo, a través de un orifi¬ 
cio de la parte superior, el té se sorbe 
a través de la «bombilla», una caña o 
paja, o un tubo de plata, con un colador 
en su extremo inferior. El mate es de 
sabor refrescante y astringente, y debi¬ 
do a que contiene una pequeña cantidad 
de cafeína, es una bebida ligeramente 
estimulante. 

Hoy, Argentina produce anualmente 
88 000 t de mate, Brasil 33 000 y Para¬ 
guay 7000. Una pequeña cantidad se 
exporta a otros países de Latinoamérica 
y a EUA, Europa y Oriente Medio, prin¬ 
cipalmente para ser vendida en bolsitas 
de preparación rápida. J.V.F. 

MAUNA LOA. Volcan situado en la isla 
polinésica de Hawaii, en el parque na¬ 
cional homónimo. En realidad, se trata 
de un complejo volcánico con una altu¬ 
ra máxima de 4170 m, compuesto de 
varios cráteres, algunos de ellos activos 
en la actualidad, el más importante de 
los cuales es el Kilauea. 



MAURICIO. Estado isleño independien¬ 
te al sudoeste del océano Indico y a 
unas 500 millas al este de la República 
Malgache (Madagascar). Si bien la isla 
era conocida ya por los árabes y los 
portugueses, los primeros colonizadores 
fueron holandeses (1598). Estos la aban¬ 
donaron en 1710 y la isla no tardó en 
depender de los franceses. Ocupada por 
los ingleses durante las guerras napo¬ 
leónicas y cedida a éstos en 1814, Mau¬ 
ricio se convirtió finalmente en un país 
independiente dentro de la Common- 
wealth en 1968. Desde su independencia, 
los dos problemas más urgentes han 
sido el de inspirar un sentido de unidad 
nacional en su población multírracial, 
que está creciendo rápidamente, y de 
disminuir la dependencia del país con 
respecto a una sola cosecha, el azúcar. 
Mauricio tiene una superficie de 1865 








35 / MAURICIO 


MAURICIO DIVISION ADMINISTRATIVA 


Disfritos 

Superficie 

{en knf} 

Población 

{1976} 

Dens. 

Capital 

Población 

í 1976} 

Black River 

259 

27.823 

107 

- 

- 

Flacq 

278 

95.675 

344 

- 

- 

Grand'Port 

260 

85.048 

327 

- 

- 

Moka 

231 

51.137 

221 

- 

- 

Pampíemousses 

179 

73.138 

408 


- 

PJaines Wilhelms 

202 

268.449 

L328 

- 


Port Louis 

43 

139.399 

3.241 

Port Louis 

139.399** 

Hiriere du Rempart 

148 

71.736 

484 

- 

- 

Savanne 

245 

55.480 

226 


- 

MAURICIO 

1.865* 

867,885 

465 

Fort Louis 

139.399** 


• Comprendidos 20 km 2 de aguas internas. Con las dependencias (Rodríguez, Agalega, SC Brandon), 2.045 km z . 
*• Aglomeración urbana. 


km 2 , pero el país incluye además las 
pequeñas Islas volcánicas de Rodríguez, 
a unas 350 millas al sudeste, donde vi¬ 
ven unos 25 000 habitantes dedicados a 
la pesca y al cultivo; y las dos islas 
Agalega y las 22 St Brandon o las is¬ 
las Cargados Carajos, a unas 250 millas 
al norte, B1 archipiélago Chagos, que al 
principio era una dependencia de Mau¬ 
ricio, pasó a formar parte del territorio 
Británico del Océano Indico en 1965, 


Territorio y clima. Rodeada por arre¬ 
cifes de coral, Mauricio es una empina¬ 
da isla de origen volcánico, cuya parte 
central se eleva a más de 600 m. Los 
picos más altos están en los montes 
Black River {815 m) al sudoeste, y los 
picos de Le Ponce y Pieter, ambos con 
casi 810 m, más allá de Fort Louis, al 
norte. 

El clima está influenciado por los ali¬ 
sios del sudoeste, que aportan más de 
5000 mm de precipitación a las zonas 
más altas, en tanto que el norte, al 
abrigo de ellos, sólo recibe 760. Los hu¬ 
racanes son frecuentes durante la prin¬ 
cipal estación lluviosa (diciembre-ju¬ 
nio) y causan grandes perjuicios. El 
promedio de temperaturas varía desde 
20 °C a 26,5 °C, En los lugares en los 
que el territorio no ha sido despejado 
para el cultivo, existe abundante selva 
tropical. 


Población. Hasta la abolición de los es¬ 
clavos en 1835, la isla estuvo poblada 
por descendientes de colonizadores 
europeos y sus esclavos africanos. Lle¬ 
garon entonces muchos obreros indios 
a Mauricio, y también algunos chinos. 
Hoy, la población es casi en un 70 % 
indo-mauriciana y el catolicismo ha si¬ 
do sustituido por el hínduismo como 
principal religión. La mayor ciudad es 
Port Louis, la capital y el primer puer¬ 


to; otras ciudades son Curepipe y Mahé- 
bourg. La lengua oficial es el inglés, 
pero se habla frecuentemente el francés 
criollo. La enseñanza es gratuita, pero 
el índice de analfabetismo es de un 
39 Mauricio tiene un gobierno de 
gabinete y una Asamblea Legislativa 
electa. 


Economía. Las plantaciones de caña 
cubren casi la mitad de la isla, y el 
azúcar y sus subproductos constituyen 
el 95 % de las exportaciones. Entre 


Vista de Curepipe, distrito residencial en el 
centro de la Isla de Mauricio. 
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Embarcaciones en la Bahía Azul de Mauricio, 
Excepto al sur, la isla está orlada por arreci¬ 
fes de coral, aunque en gran parte det litoral 
se encuentran playas anchas y de suave cur¬ 
vatura. 


otras cosechas secundarias se cuentan 
las de té, tabaco, áloe y hortalizas. La 
industria se limita mayormente a pro¬ 
cesos de productos agrícolas. Se está 
instalando en Plaine Lauzen una desti¬ 
lería de ron y otras bebidas espirituo¬ 
sas. Existe una modesta industria turís¬ 
tica. 

Mauricio tiene 1520 km de carreteras 
principales y 1760 de otros caminos. Va¬ 
rias compañías aéreas internacionales 
efectúan vuelos programados al aero¬ 
puerto Plaisance de la isla, y la Air 
Mauritius cubre los servicios regionales 
y locales. 

Gran Bretaña compra el 55 % de las 
exportaciones de Mauricio y suministra 
el 21 % de las importaciones. Entre 
otros socios comerciales figuran Repú¬ 
blica Sudafricana, Australia, Canadá y 
EUA, (Ver mapas de Africa: físico y 
político.) A.B.M. 

MAURITANIA, Re 

pública islámica 
en el noroeste de 
Africa, que forma 
el enlace geográfi¬ 
co entre el Aíagñ- 
reb (Arabia beré¬ 
ber, al norte de 
Africa) y el Africa 
Occidental negra. 
La república tiene un área de 1 030 700 
km\ casi la de Francia y España juntas. 
Se extiende 1000 km hacia el este desde 
sus 360 km de costa atlántica y hasta 
El Djouf, la extensión vacía del Sahara 
Occidental. 

En la época medieval, zonas de Mauri¬ 
tania pasaron a formar parte de los 
grandes imperios de Ghana y Mali. En 
la década de 1800, la influencia francesa 


se incrementó constantemente, y en 
1920 Mauritania pasó a ser colonia de 
Francia. Después de la segunda guerra 
mundial, la colonia consiguió la autono¬ 
mía dentro de la Comunidad Francesa 
(1958), y en 1960 pasó a ser república 
completamente independiente. Se con¬ 
servaron fuertes lazos económicos y 


otros vínculos con Francia, pero tam¬ 
bién ha aceptado la ayuda técnica de 
China, EUA, Yugoslavia y otras nacio¬ 
nes. En 1973, Mauritania dejó la zona 
del franco y estableció su propio banco 
central, con el ouguiya como unidad 
monetaria. De 1976 a 1979 ocupó el ter¬ 
cio meridional del antiguo Sahara espa- 
ñol, como consecuencia de los acuerdos 
de Madrid de 1975, en los que intervino 
junto con Marruecos y España. 


Territorio* Gran parte de Mauritania 
consta de una serie de mesetas separa¬ 
das por escarpados orientados hacia oc¬ 
cidente. Sólo en pequeñas zonas del 
occidente de Dhar Adrar, una región 
que limita con el Sahara, el territorio 
se eleva hasta los 480 m. Una con¬ 
siderable erosión de la superficie ha 
dejado picos escarpados, algunos de 
los cuales parecen aristas alargadas 
llamadas kedia, así como otros de for¬ 
ma cónica (guelb). Por lo menos el 
40 % de la superficie de la tierra está 
cubierta de una capa superficial de are¬ 
nas movedizas. Las dunas de arena, en 
el sur, son a menudo estables y están 
cubiertas de vegetación, pero en el nor¬ 


ia carretera de Char a Alar transcurre a través 
de lo que es parte del terreno más elevado 
de Mauritania. 
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MAURITANIA DIVISION ADMINISTRATIVA 


Regiones 

Superficie 

(en km 2 ) 

Población 

(1971) 

Dens, 

Capital 

Población 

(1971) 

1 

166.000 

193.000 

1 

Néma 

3.893 

II 

57.000 

106.000 

2 

Aioun el Atrouss 

4,877 

III 

46.800 

185.000 

4 

Kiffa 

4.359 

IV 

14.100 

98.000 

7 

Kaédi 

20.000 

V 

131.200 

208.000 

2 

Aleg 

1.360 

VI 

112.400 

220.000 

2 

Rosso 

— 

18.500 

Vil 

471.200 

85.000 

0,2 

Atar 

19.000 

VIII 

31.000 

26.000 

1 

Nouadhibou 

23.000 

Distrito de Nouakchott 

L000 

40.000 

40 

Nouakchott 

134.986 

MAURITANIA 

1.030.700* 

1.160,000** 

1 

Nouakchott 

134.986*** 


•Incluidas las nuevas regiones IX [Ttdjikdja), X ( Sefibaby }. XI [F'Derick) y XII {Akjoujt). 
••Censo del XII-1976: 1.481.000 hab. 

'*' Estimación de 1976 


te, donde hay poca vegetación, forman 
grandes bancos como las alturas de 
Azcfal y Akchar, o crecientes barchans 
aislados que se mueven con los vientos 
prevalecientes del nordeste al sudoeste. 
En algunos lugares, la arena se ha 
transformado en una costra llamada 
reg. 


Clima y vegetación. Mauritania cabalga 
en el límite entre el árido Sahara y el 
semiárido SaheL Es un país caluroso 
y árido, una de las tierras saheiianas 
que estuvieron en peligro debido a la 
desastrosa sequía de 1973. Incluso en 
años normales, las dos terceras partes 
septentrionales de Mauritania tienen 
una precipitación inferior a 100 mm 
anuales. La ciudad costera de Nouad- 
hibou tiene un promedio anual de sólo 
30,5 mm, y hay años en que no recibe 
ninguna precipitación. En el sur hay 
una estrecha zona donde se registran 
635 mm de precipitación en una corta 
estación durante el verano septentrio¬ 
nal, pero incluso éste es muy variable 
y sólo marginalmente adecuada para el 
cultivo. En el interior, las temperaturas 
extremas varían desde los 0 °C a los 
49 °C. En el sur, las temperaturas tien¬ 
den a ser más bajas, y a lo largo de la 
costa, la fría corriente Canaria propor¬ 
ciona temperaturas relativamente fres¬ 
cas para aquella latitud. 

Aunque el sur tiene algunas tierras de 
pastos y el fértil chemama , los . llanos 
aluviales del río Senegal y sus afluen¬ 
tes, grandes extensiones de Mauritania 
poseen escasa o nula vegetación. 


Población. Un 75 % de la población es 
de raza mora (árabe beréber) y está di¬ 
vidida en dos grupos: el superior bidan 
o «moros blancos», y los en otro tiempo 
serviles harattin o «moros negros». To¬ 


dos ellos son, básicamente, pastores nó¬ 
madas. Los habitantes negros, como los 
toucoleurs, sarakolles, bambaras y wo 
lofs, viven en el sur, principalmente co¬ 
mo labradores sedentarios. Casi todos 
los mauritanos son musulmanes, y más 
del 90 % son analfabetos. Un 10 °/o de 
la población vive en ciudades como 
Nouakchott, la capital, Nouadhibou y 
Kaédi. 


Gobierna. Desde su independencia, Mau¬ 
ritania adoptó un régimen presidencia- 
lista de partido único (el Partido Popu¬ 


lar Mauritano) hasta 1978, en que un 
golpe militar instauró un Comité Militar 
de Salvación Nacional. 


Economía, Las principales actividades 
son el cultivo y la cría de ganado. Más 
del 85 % del grano del país proviene del 
chemama , donde el mijo es la principal 
cosecha. Entre otras cosechas, figuran 
los dátiles, el maíz, el sorgo, el arroz y 
las alubias. El ganado vacuno se cría 

Moderna mezquita edificada en Nouakchott, 
la capital de Mauritania. 
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principalmente en el extremo sudoeste; 
los camellos, cabras y corderos más 
hacia el norte. 

Las ricas zonas pesqueras en alta mar 
sostienen industrias congel adoras y ali¬ 
mentarias de pescado en Nouadhibou, 
que también es el puerto de embarque 
para los depósitos de hierro de Zoucra- 
te, cerca de FDerick {antiguo Fort Gou- 
raud). Estos depósitos son explotados 
por una compañía nacionalizada en 1974 
(antes de propiedad francesa). Asimis¬ 
mo, una compañía anglü-americana ex¬ 
plota los grandes depósitos de cobre 
situados cerca de Akjoujt, mientras 
que el itrio y otros minerales raros son 
extraídos por una compañía franco- 
mauritana* 


Transporte y comercio* Aparte del fe¬ 
rrocarril minero que une Zouerate con 
Nouadhibou, todo el transporte inter¬ 
no se efectúa a través de una inade* 
cuada red de carreteras o por vía aérea. 
Nouadhibou es el principal aeropuerto 
internacional y un puerto apto para 
buques de gran calado. 

El mineral de hierro es, con mucho, el 
producto más exportado, con Gran Bre¬ 
taña, Francia, Alemania Occidental e 
Italia como principales compradores. 
Otras exportaciones son el ganado, el 
pescado, el caucho, los dátiles y la sal* 
Las principales importaciones son los 
derivados del petróleo, vehículos, ma¬ 
quinaria y aparatos eléctricos. (Ver ma¬ 
pa de Marruecos.) D.H. 


MEABAN E* Capital de Swaziland, situa¬ 
da al nordeste del país, en un terreno 
montañoso* Importante centro comer¬ 
cial, cuenta con minas de estaño. Está 
unida a Maputo por ferrocarril, y es a 
través de este puerto que realiza sus 
transacciones comerciales con el exte¬ 
rior. 

MCKINLEY, MONTE* La cima más alta 
de América del Norte (6235 m), situada 
entre los montes del centro meridional 
de Alaska* Llamado antiguamente Bols- 
haya por los rusos, en 1917 se estableció 
en sus alrededores el parque nacional 
que lleva su nombre. 

MEANDRO. Recodo en el curso de un 
río, que generalmente se da en serie y 
tiende a convertirse en un ancho valle. 
La corriente del río incide con fuerza 
contra la orilla exterior de cada recodo 
y la erosión forma cantil en el río, pero 
cede al pasar por cada uno de los ban¬ 
cos interiores, depositando sedimentos 
que amplían la extensión de la orilla 
hacia el exterior. Así, las curvas del río 
se acentúan y los meandros resultantes 
se desplazan corriente abajo, provocan¬ 
do una erosión lateral y formando lagos 
en los recodos. 

MECA, LA* Lugar en que nació Mahoma 
y ciudad sagrada de los musulmanes, 
situada en el territorio del Hedjaz, 
Arabia Saudita, a 72 km al este del mar 
Rojo, La Meca está situada en un valle 
estrecho y arenoso, rodeada de colinas 


y montañas aisladas. Su importancia 
cultural y comercial se ha unido estre¬ 
chamente a su relieve como centro 
religioso. Al principio, La Meca fue un 
gran mercado situado en una ruta de 
caravanas del desierto, pero su fama 
creció cuando Mahoma, no reconocido 
como profeta en la ciudad de Medina, 
eligió a La Meca como ciudad sa¬ 
grada del Islam y enseñó a sus segui¬ 
dores que una de sus cinco obligaciones 
principales era hacer una peregrinación 
hasta ella* La Meca está ahora vedada 
a los no musulmanes, y la principal 
fuente de ingresos de sus habitantes es 
la afluencia de peregrinos mahometa¬ 
nos que acuden a miles para visitar su 
ciudad sagrada. Todo musulmán desea 
hacer la peregrinación a La Meca una 
vez en la vida, ya que con esta práctica 
se asegura la remisión de todos sus 
pecados y adquiere una cierta categoría 
social y religiosa entre sus compañeros 
musulmanes. 

El foco de la vida religiosa en La Meca 
es la gran mezquita en el centro de la 
ciudad, en cuyo corazón se encuentra 
la K'aba {«el cubo»), un pequeño edifi¬ 
cio de piedra recubíerto con tela borda¬ 
da y que contiene las reliquias santas 
de la fe musulmana; la más sagrada de 
ellas es la Piedra Negra* Los peregrinos 
recorren siete veces el perímetro exte¬ 
rior de la mezquita y luego besan la 
piedra* Aunque la población que reside 
en la ciudad es muy reducida, y los 
pobres viven en barrios de barracas, 
hacinadas y en condiciones poco salu¬ 
dables, se encuentran por doquier edi¬ 
ficios grandes y espaciosos para alber¬ 
gar a la gran cantidad de peregrinos* 
En las calles que circundan la mezquita 
hay numerosos y bulliciosos bazares 
que efectúan un intenso comercio de 
reliquias y ornamentos religiosos. Los 
funcionarios de la ciudad santa, con su 
verde indumentaria, aseguran que son 
descendientes de Mahoma* 

MEDELLIN. Ciudad en la parte centro- 
occidental de Colombia y capital del 
departamento de Antioquia. Fundada 
en 1675 en un valle alejado de la Cordi¬ 
llera Central, se mantuvo aislada hasta 
que mejoraron los transportes en el 
siglo xix y fue inaugurado un ferroca¬ 
rril, en 1929, que la comunicó con el río 
Magdalena* Hoy es el primer centro 
industrial de Colombia. La industria 
textil es la más importante, pero tam¬ 
bién hay fabricación de acero, cemen¬ 
to, vidrio, productos químicos, produc¬ 
tos alimenticios y cerveza, todo ello 
apoyado por la disponibilidad de ener¬ 
gía eléctrica a bajo precio. El cafeto, 
introducido después de 1918, es el prin¬ 
cipal cultivo, y Medellín es un gran 
mercado del café. Las flores abundan 
en su clima templado, y las orquídeas 
son exportadas en gran cantidad. Hay 
minas de carbón y oro, y cerca de ellas 
refinerías de azúcar, 

MEDIO AMBIENTE, ADMINISTRA¬ 
CION DEL. El término medio ambiente 
podría traducirse también como «cir¬ 


cunstancias del entorno» y fue emplea¬ 
do inicialmente en los estudios geográ¬ 
ficos para referirse a todas las caracte¬ 
rísticas naturales de la tierra. Al com¬ 
probarse que muchas de las llamadas 
«características naturales» son, de he¬ 
cho, consecuencia de las actividades 
del hombre, su significado fue ampliado 
para incluir todas las influencias del 
medio ambiente, tanto las naturales co¬ 
mo las debidas al hombre, que afectan 
a nuestra forma de existencia* El aire 
que respiramos, el agua que bebemos 
o en la que nadamos, nuestras vivien¬ 
das, densidad de población, tráfico, 
ruido, calles, almacenes, parques, cam¬ 
piña, costas, fábricas, fauna, agricultura 
y minería* Por esta razón se ha conver¬ 
tido en costumbre en la geografía ha¬ 
blar del medio ambiente físico cuando 
nos referimos a características natura¬ 
les, de medio ambiente humano cuando 
nos referimos a condiciones culturales 
y sociales, y de medio ambiente creado 
al comentar formas urbanas e indus¬ 
triales. 

Debido a que hoy se aprecia que la gen¬ 
te contribuye a crear su propio medio 
ambiente a través de las decisiones que 
toman con referencia a la utilización 
deí terreno y el crecimiento industrial, 
está claro que existe un elemento de 
opción en La creación por parte del 
hombre de ciertas clases de medio am¬ 
biente. Hay muchas zonas en las que 
es posible emprender una acción, por 
ejemplo en la planificación rural y 
urbana, en la conservación, control 
de inundaciones, y en ios recursos, todo 
ello referido colectivamente como ad¬ 
ministración del medio ambiente. El 
tipo más extendido de gestión del me¬ 
dio ambiente viene representado por 
los numerosos organismos gubernamen¬ 
tales que tratan de controlar la conta¬ 
minación o polución, ya que todos los 
tipos de contaminación pueden ser con¬ 
siderados como daños causados al me¬ 
dio ambiente* 

Cabe identificar diversos niveles de da¬ 
ños contra el medio ambiente, partien¬ 
do de aquellos que son de efecto local 
a los de significado global. La contami¬ 
nación del medio ambiente, manifesta¬ 
da por efectos tales como la existencia 
de recipientes de plástico en la playa o 
bien altos niveles de sonido procedentes 
de aeropuertos, es la forma menos gra¬ 
ve de daño causado al medio ambiente. 
Los peligros del medio ambiente, allí 
donde el nivel de contaminación pone 
en peligro la vida orgánica (por ejem¬ 
plo, cuando los hidrocarburos clorados 
alcanzan elevadas concentraciones en 
el mar) son un caso más grave. Más 
grave aún es la contaminación del me¬ 
dio ambiente producida por el derra¬ 
mamiento de petróleo en el mar, origi¬ 
nado por hundimiento o avería de un 
buque petrolero, o el envenenamiento 
de un río como resultado de los dese¬ 
chos químicos vertidos por las fábricas* 
En ambos casos, la vida orgánica se 
destruye, se interfieren todas las cade¬ 
nas alimentarias, aumenta el peligro 
de intoxicación y catástrofes en vidas 
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humanas y animales, y se rompe el 
equilibrio ecológico has La el punto de 
que lagos y ríos han alcanzado tal nivel 
de contaminación en la que ya no es 
posible volver atrás, habiendo desapare¬ 
cido todo rastro de vida. 

El reconocimiento de que el medio am¬ 
biente puede ser dañado por estas 
influencias ha obligado a numerosas 
instituciones gubernamentales a ocupar¬ 
se de este problema. La primera confe¬ 
rencia sobre el medio ambiente, cele¬ 
brada en Estocolmo en 1972 bajo el 
patrocinio de las Naciones Unidas, 
originó una Declaración de 26 puntos 
en los que se promulgaba la protección 
del medio ambiente considerándola co¬ 
mo «una meta imperativa para la hu¬ 
manidad». 

Al seguir incrementándose la población 
mundial, la administración del medio 
ambiente para controlar la contamina¬ 
ción se está haciendo cada vez más 
necesaria, y de no adoptarse con ampli¬ 
tud los principios ecológicos, la conser¬ 
vación, la administración de los recur¬ 
sos y la limitación de la población, este 
medio ambiente puede sufrir un colapso 
en un futuro tal vez no demasiado 
distante. Sin embargo, debido a que el 
medio ambiente es un sistema bien es¬ 
tructurado, con diversas alternativas 
de una gran flexibilidad, todo estudio 
de la inestabilidad será difícil y es pro¬ 
bable que los fallos aparezcan de 
pronto. 



MEDITERRANEO, MAR, Mar intercon¬ 
tinental entre Europa, Africa y Asia, 
con salida al océano Atlántico por su 
parte occidental, a través del angosto 
estrecho de Gibraltar y al mar Negro 
a través de los Dardanclos y el Bosforo. 
El canal de Suez lo une con el océano 
Indico, a través de los 1610 km de 
longitud del mar Rojo, Contando sus 
varios brazos —mar Tirreno, mar Jóni¬ 
co y mar Adriático en torno a Italia; 
mar Egeo al este de Grecia— y hasta 
el Bosforo, a la entrada del mar Negro, 
el Mediterráneo cubre una extensión 
aproximada de 2 512 300 km 2 . Desde el 
estrecho de Gibraltar hasta la costa 
siria tiene una extensión de más de 
3220 km y la longitud de su línea coste¬ 
ra supera los 22 540 km. Las islas de 
mayor importancia son las Baleares, 
Cerdeña, Córcega, Sicilia, Rodas, Creta, 
Malta y Chipre, 

La configuración del Mediterráneo, con 
su acceso desde el Atlántico limitado 
por el estrecho de Gibraltar, su angos¬ 
tura entre Sicilia y Túnez, sus entradas 


limitadas tanto al mar Negro como al 
mar Rojo, lo convirtieron en el gran 
escenario del poderío naval. Para el 
Imperio Romano, con base, ya en Ro¬ 
ma, ya en Bizancio (actualmente Es¬ 
tambul), significó una ruta marítima 
interior que facilitaba la organización 
política y el comercio internacional, que 
se extendía, mediante rutas terrestres, 
hasta Oriente. Las guerras victoriosas 
de los árabes musulmanes, entre los si¬ 
glos m y xi en el Próximo Oriente, 
Africa del Norte y Sicilia hicieron del 
Mediterráneo una frontera conflictiva, 
en la que el comercio disminuyó nota¬ 
blemente, hasta que hicieron su apari¬ 
ción las ciudades-estados tales como Ve- 
necia y Génova entre los siglos xi y xv. 

A mediados del siglo xvi, el control del 
mar lo compartían España y el Imperio 
Otomano (turco) que geográficamente 
estaba muy bien situado en torno a la 
cuenca oriental. La piratería hizo que 
la navegación por el Mediterráneo re¬ 
sultara peligrosa, y este hecho, unido al 
descubrimiento de una nueva ruta que 
bordeaba el cabo de Buena Esperanza 
para enlazar Europa del noroeste con el 
oriente, tuvo como resultado que, hasta 
mediados del siglo xix, el mar Medite¬ 
rráneo tuviera escasa importancia en el 
comercio mundial. 

Durante los siglos xvni y xix las flotas 
británicas se hicieron con el dominio 
del mar, sirviéndose de sus bases en 
Lisboa, Gibraltar, Malta, Chipre y Egip¬ 
to. De esta manera, Gran Bretaña ejer¬ 
ció una eficaz presión militar y política 
sobre España y Francia y aseguró el 
comercio británico con Turquía e In¬ 
dia. Los esfuerzos franceses por cons¬ 
truir el canal de Suez (inaugurado en 
ÍS69) introdujeron un nuevo factor, 
como lo fue, también, la explotación en 
este siglo de los recursos petrolíferos 
del Oriente Medio, todo lo cual no hizo 
sino intensificar la competencia entre 
el bloque oriental y el occidental por 
hacerse con el dominio de esta zona. 
Mediante tratados con Turquía y valién¬ 
dose de otros medios, Gran Bretaña 
mantuvo el control de Egipto y de su 
internacional canal de Suez hasta la 


Ubicación de los centros de población en la 
costa mediterránea. En el modelo teórico 
(abajo), se postula una distribución equitativa 
de centros de población. A lo largo de una 
cosía recta, ningún centro marítimo (1). Si el 
litoral es irregular, cabe imaginar un centro (2) 
relacionado tan sólo con centros costeros, u 
otro (3) que se relacione con un gran número 
de centros a la vez costeros y del interior. 
Es posible, por lo tanto, que los centros in¬ 
teriores de población lleguen a coincidir con 
parles irregulares de la costa. En el mapa 
(arriba), tales partes están marcadas en azul, 
y estas regiones son, aproximadamente, los 
centros de los primeros asentamientos en la 
costa del Mediterráneo. 


segunda guerra mundial. Cerrado a la 
navegación durante nueve años a conse¬ 
cuencia de la guerra de los Seis Días 
(1967) entre árabes e israelíes, perdió 
gran parte de su importancia desde que 
los gigantes buques cisterna empezaron 
a navegar siguiendo la ruta del Cabo de 
Buena Esperanza. Desde su reapertura 
en 1976 el canal ha ido recobrando 
nuevamente su lugar privilegiado como 
ruta de los barcos petroleros aunque 
el tráfico es menor que en otras épocas. 
En la segunda guerra mundial, el Medi¬ 
terráneo, aunque cerrado durante mu¬ 
cho tiempo a los aliados occidentales 
por ios bombarderos alemanes y los 
buques de guerra italianos, se mostró 
de vital importancia para la estrategia 
aliada, y las pequeñas bases británicas 
de Gibraltar y Malta hicieron posible 
la invasión del norte de Africa y de 
Italia por parte de las tropas aliadas. 
Finalizada la guerra, EUA consolidaron 
la presencia que se habían ganado en 
1942 en Africa del Norte, jugando un 
papel importante en los convenios de 
seguridad del Mediterráneo y en la for¬ 
mación de la NATO. En nuestros días, 
las bases aéreas de EUA en España con¬ 
trolan la entrada atlántica. La sexta 
flota americana y la armada rusa com¬ 
parten el control del mar. Con la pro¬ 
yección del poder soviético en dirección 
oeste hasta Checoslovaquia, el Medite¬ 
rráneo se ha convertido en el flanco 
derecho de la NATO, aunque en cuanto 
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tal> resultó notablemente debilitado en 
1974, por el conflicto chipriota entre 
Grecia y Turquía y el desalojo de las 
bases de la OTAN en Malta* 

MEGALOPOLIS* El lenguaje frío de un 
diccionario define «megalópolis» como 
«una ciudad muy grande», si bien el 
espíritu y la filosofía de la palabra 
griega original sugerían un significado 
mucho más amplio. La palabra megaló¬ 
polis servía para designar una gran ciu¬ 
dad, no sólo en su aspecto físico sino 
también en todos los aspectos de la 
vida civilizada. Modernamente Lewis 
Mumford ha revitalizado la palabra al 
emplearla para designar una amplia 
conurbación en expansión, y más re¬ 
cientemente, el geógrafo francés Joan 
Gottman la ha empleado para describir 
la franja marítima oriental urbanizada 
de EUA, un área de organización metro¬ 
politana que se extiende a lo largo de 
unos 900 km desde Boston a Washing¬ 
ton D*C., con una población que supera 
los 35 millones. El término se ha vuelto 
tan popular que actualmente se aplica 
al fenómeno de alcance mundial de las 
áreas urbanas que se agrupan entre sí a 
escala regional. Incluso, algunos plani¬ 
ficadores, a cuya cabeza va el arquitec¬ 
to griego Constantinos Doxiadis, consi¬ 
deran que la megalópolis no es más que 
un paso hacia la ciudad mundial del 
futuro, la ecumenópolis, 

Gottman revitalizó la megalópolis de 
acuerdo con el espíritu auténtico del 
original. Se esforzó por demostrar que 
muchas de las características de la vida 
urbana avanzada que consideramos nor¬ 
mal se desarrollaron, y prosiguen aún 
su proceso, en las ciudades de América 
oriental para de allí propagarse al resto 
del mundo urbanizado. Los rascacielos, 
los ascensores en los edificios, las redes 
de ferrocarriles urbanos y suburbanos, 
los semáforos, las calles con una sola 
dirección y muchas otras característi¬ 
cas de las grandes áreas urbanas son 
una consecuencia del esfuerzo de la mc- 
galopolis por encontrar una solución 
a los problemas planteados por su pro¬ 
pio crecimiento* 

La simple extensión de un área urbana 
no basta para alcanzar el rango de 
megalópolis; es también importante 
que esté en posesión de un cierto estilo 
y personalidad. Las áreas me galopo li- 
tanas en todo el mundo tienen en co¬ 
mún una serie de características* Por 
lo general son grandes centros comer¬ 
ciales, frecuentemente con la perspec¬ 
tiva de un puerto marítimo, que pro¬ 
porcionan servicios especiales a escala 
internacional* Depositarías del saber de 
los antepasados, gracias a sus universi¬ 
dades, bibliotecas y museos, las megaló¬ 
polis son también poderosos focos de 
irradiación de las informaciones y opi¬ 
niones del momento, ejerciendo el con¬ 
trol de los medios multinacionales y de 
los sistemas de transmisión de datos. 
Muchos de sus habitantes tienen unos 
ingresos personales superiores a lo nor¬ 
mal y gozan de los servicios de indus¬ 
trias altamente desarrolladas. Estable¬ 



cen las modas internacionales por lo 
que respecta a la ropa, el tiempo libre, 
los diseños y las diversiones* 

Aun cuando la megalópolis es profunda¬ 
mente urbana en su función y en su 
manera de enfocar la vida, su aparien¬ 
cia, fuera de las mismas grandes ciuda¬ 
des, puede ser engañosamente rural. 
Son corrientes amplías franjas de tie¬ 
rras reservadas a la agricultura y al 
esparcimiento, pequeñas poblaciones ru¬ 
rales y áreas de aparente inactividad. 
La mayoría de megalópolis, contempla¬ 
das de día, desde un avión, parecen 
verdes* Tan sólo la frecuencia de otros 
aviones y la presencia de hileras de 
autopistas y ferrocarriles expresos de¬ 
nuncian los lazos funcionales que unen 
entre sí a todo el sistema, y que por la 
noche, quedan vividamente iluminadas 
por las líneas interminables de las luces 
de las calles, los cientos de kilómetros 
iluminados por los faros de los auto¬ 
móviles y las islas de neón de los 
centros de la ciudad. 

Las áreas megalopolitanas del mundo 
varían en número según se proceda a 
la definición de sus límites, puesto que 
un rasgo característico es su desarrollo 
inminente y su agrupación en áreas 
todavía más grandes. Además de la 
megalópolis original en la costa oriental 
de América, la costa occidental tiene, 
en la actualidad, su megalópolis que se 
extiende desde San Francisco, pasando 
por Los Angeles, hasta San Bernardina 
y San Diego. En América del Norte, la 
próxima megalópolis será la península 
de Florida, que goza del influjo masivo 
de las industrias orientadas al recreo y 
la prestación de todo tipo de servicios* 
En Europa, las aglomeraciones urbanas 
Rhein-Ruhr, Rotterdam-Randstad y Am- 
beres-Bruselas, que anteriormente se 
podían identificar por separado, gracias 
a la red de autopistas europeas, y ferro¬ 
carriles, rutas fluviales, y los servicios 
aéreos de corto recorrido, acabarán 
convirtiéndose en un área megalopoli- 
tana de interdependencia funcional que, 
sin grandes esfuerzos imaginativos, 
pronto se extenderá en dirección oeste 
hacia Amsterdam y París, y en direc¬ 
ción sur hacia Stuttgart y Estrasburgo. 



La importancia de [a megalópolis Washinglon- 
New York-Boston queda Huslrada por el he¬ 
cho de que esta pequeña área está poblada 
sólo por el 10 Vo de la población de EUA, 
pero contiene un 33 % de los negocios, un 
50 & /o de tos depósitos bancarios, un 25 % 
del volumen de embarque marítimo, un 25 % 
de todas las bibliotecas y un 66 % de todas 
las galerías de arte del país. 


La megalópolis inglesa se está desarro¬ 
llando a lo largo de la espina dorsal 
de las autopistas (libres de peaje) MI y 
Mó desde Londres a Birmingham y des¬ 
de allí, a lo largo de los flancos de los 
Peninos, al industrial Lancashire y al 
oeste de Yorkshire, con las mismas co¬ 
línas de los Peninos que desempeñarán 
una importante función como zona de 
recreo para los millones de residentes 
en la ciudad. En Japón, la megalópolis 
Tokío-YoJcohama-Nagasaki puede muy 
bien llegar a hacer la competencia al 
fenómeno original americano en su evo¬ 
lución hacia nuevas formas del fenóme¬ 
no urbano. 

Podría prolongarse la lista por terre¬ 
nos más especulativos. Las zonas indus¬ 
triales a lo largo del Volga, las dinámi¬ 
cas regiones de Brasil, las ciudades 
costeras de Australia, las ciudades de 
Ontario y la línea costera del Medite¬ 
rráneo, en proceso de industrialización, 
pueden convertirse muy pronto en can¬ 
didatos para optar a la categoría de 
megalópolis. El carácter multinacional 
de muchas áreas megalopolitanas puede 
desembocar muy bien en nuevas formas 
de cooperación por lo que respecta al 
gobierno urbano, algo desconocido has¬ 
ta el momento presente. 

MEKONG, RÍO. Una de las vías fluvia¬ 
les más largas de Asia (4500 km). Nace 
en la meseta de Tibet, en los montes 
Tanglha, al oeste de China, fluye hacia 
el sudeste y el sur después de Laos, 
Birmania y Thailandia, y a través de 
Camboya hacia su amplio delta en Vi el- 
nam, eo el mar de China meridional. 
En su cauce más elevado, el Mekong 
desciende 2100 m en 320 km, y a lo lar¬ 
go de 960 km sigue un curso turbulento 
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a través de desfiladeros rocosos; sin 
embargo, a pesar de los remolinos y de 
los rápidos, es navegable hasta Phnom 
Penh para buques de 3000 t; entre Sa- 
vannakhet y Vieotiane por automotores 
y sampanes y hasta Luang Prabang 
por piraguas. Los fértiles sedimentos 
que el río arrastra han transformado el 
delta del Mekong en una importante zo¬ 
na de cultivo de arroz. Ha sido el esce¬ 
nario de violentos combates durante la 
pasada guerra de Vietnam. 


MELANESIA, Una 

de las principales 
divisiones etnográ- 
^ V ticas de Oceanía 

(las otras son Mi¬ 
cronesia y Poline¬ 
sia). Situada al 
nordeste de Australia y casi comple¬ 
tamente al sur del ecuador, Melane¬ 
sia se extiende en un amplio arco 
desde Nueva Guinea, al noroeste, has¬ 
ta Fidji al sudoeste. Dentro de esta 
gran porción del sudoeste del Pacífico 
hay otras muchas islas y grupos de 
islas, entre ellas Nueva Bretaña, Nueva 
Irlanda y otras islas del archipiélago 
Bismarek, las islas Salomón, Nue¬ 
vas Hébridas y Nueva Caledonia, La 
extensión total del territorio es de 
990 000 km 2 , de los cuales Nueva Guinea, 
la segunda isla mundial por su tamaño, 
abarca 830 000 km 1 . 


gros, tienen la mandíbula protuberante 
y pelo muy rizado, aunque existen en 
contraste otras características físicas en 
diversas islas como por ejemplo la gran 
estatura de los fidjianos. Existen todavía 
rituales mágicos y primitivos, y en re¬ 
giones apartadas las prendas de vestir 
aun se confeccionan con cortezas teñi¬ 
das y se consideran elegantes los tatua¬ 
jes y los peinados complicados. En las 
islas, las comunidades tienden a ser pe¬ 
queñas e introvertidas, y el parentesco 
entre ellas se ha distinguido tradicio- 
nalmente por la caza de cabezas de sus 
enemigos y el canibalismo. Sin embar¬ 
go, se han conseguido considerables 
progresos. En 1975, Papúa Nueva Gui¬ 
nea obtuvo la plena independencia, 
mientras que Nueva Caledonia tenía un 
gobierno representativo limitado. 


Economía, Melanesia tiene una econo¬ 
mía de subsistencia primaría. La agri¬ 
cultura está atrasada, excepto en Fidji, 
donde la población india ha explotado 
la industria azucarera, y en las Nuevas 
Hébridas, donde se cultivan cosechas 
comerciales en plantaciones de pro¬ 
pietarios europeos. En otros lugares, las 
cosechas de coco y raíces {taro, ñames 
y boniatos) son la base de ambas agri¬ 
culturas, de subsistencia y comercial, 
junto con alguna que otra zona de 
cultivo de cafetos. El sagú contiene una 
médula feculenta, con la que se fabrica 


harina. Los peces de las lagunas sirven 
de complemento a la dieta, y también 
son secados y salados para venderlos 
a las tribus del interior. 


Recursos minerales. Aún no están com¬ 
pletamente explotados, pero incluyen 
oro (Fidji, Papúa Nueva Guinea), cobre 
(Fidji, Papua Nueva Guinea), níquel y 
cromo (Nueva Caledonia), y pequeñas 
cantidades de petróleo (Irían Occiden¬ 
tal) y gas natural (Papúa Nueva Gui¬ 
nea). El desarrollo industrial se encuen¬ 
tra en su infancia. (Ver mapa de Ocea¬ 
nía.) W.S.L. 


MELBOURNE. Capital del estado de 
Victoria y segunda ciudad de Australia, 
A mediados del siglo xix, el descubri¬ 
miento de oro en las colinas, al este 
de Melbourne, la transformó en la ma¬ 
yor ciudad de Australia debido a que 
era el puerto más adecuado para los 
buscadores. Está situada a 3 km de la 
desembocadura del río Yarra, que de¬ 
semboca en la bahía de Hobson. El cen¬ 
tro de la ciudad y el sector comercial 
están ubicados en la orilla norte del 


Collins Street, en Melbourne, es el centro del 
mundo de los negocios en Australia. Las cen¬ 
trales de varios bancos y numerosas compa¬ 
ñías importantes flanquean sus pobladas 
aceras. 


Las islas. Individualmente, las islas de 
Melanesia tienden a ser mayores que 
las de Polinesia o Micronesia, y son 
continentales en su origen, con rocas 
sedimentarias e ígneas. Estas islas son, 
en realidad, los picos de plegamientos 
de montañas submarinas que forman 
arcos desde Nueva Guinea hasta Nueva 
Zelanda. Tienen escarpadas cordilleras 
que se alzan abruptamente desde unos 
mares relativamente poco profundos, 
o desde bajas tierras pantanosas, y ge¬ 
neralmente están circundadas por arre¬ 
cifes de coral. En Nueva Guinea hay 
picos que alcanzan más de 4800 m. 


Clima y vegetación. El clima es caluro¬ 
so y húmedo, y la estación lluviosa dura 
desde enero hasta marzo. Existe una 
gran diferencia entre las precipitaciones 
percibidas en las zonas de barlovento 
o sotavento. 

La vegetación varía de acuerdo con la 
precipitación, con sabana en las regio¬ 
nes umbrosas y lluviosas y las exube¬ 
rantes selvas de las costas de barlo¬ 
vento. En las regiones de alta montaña, 
la vegetación también se ve afectada 
por el descenso de temperatura zonal. 


Población. A Melanesia o las «islas ne¬ 
gras», se le dio este nombre debido a 
que su población indígena es de piel 
oscura. Los melanesios fueron, proba¬ 
blemente, los primeros pobladores de 
las islas del Pacífico, procedentes del 
continente asiático a través de puentes 
de tierra fírme, balsas y canoas. Son, 
predominantemente, de origen negrito 
o australoide. Achaparrados y muy ne¬ 
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Yarra* Servicios de ferrocarril, autobús 
y tranvía unen el centro con las zonas 
circundantes* La actual ciudad de Mel- 
bourne es relativamente pequeña, pero 
sus extensos y numerosos suburbios es¬ 
tán creciendo de año en año* Melbourne 
es una ciudad abierta y espaciosa tra¬ 
zada según el típico emparrillado aus¬ 
traliano, con numerosos jardines, cam¬ 
pos de juegos y centros de recreo. 
Melbourne es un puerto importante por 
el que pasan más de 20 millones de t de 
mercancías anualmente* Las principales 
importaciones son derivados del petró¬ 
leo, papel, fosfatos y vehículos; las ex¬ 
portaciones principales son lana, hari¬ 
na, carne congelada, productos lácteos 
y hortalizas* Melbourne tiene aeropuer¬ 
to y eficientes servicios de tren y ca¬ 
rretera que la transforman en un im¬ 
portante centro de transporte y en el 
foco de un nutrido comercio interesta- 
taL 

industrial mente, Melbourne ha disfru¬ 
tado de una economía muy diversifi¬ 
cada durante un largo período desde 
la época en que la minería de oro y la 
cría de ganado ovino eran las activida¬ 
des principales, pero hoy sigue siendo 
el mercado lanero más importante del 
país y un mercado importante para la 
ganadería* Las industrias de fabricación 
y transformación producen hoy una 
amplia gama de mercancías que inclu¬ 
yen los tejidos, productos químicos, 
pinturas y material eléctrico* La mayo¬ 
ría de las refinerías de petróleo han 
sido construidas fuera de la ciudad, y 
la industria pesada está perfectamente 
asentada. 

La construcción aeronáutica tiene su 
centro en Melbourne, y también se fa¬ 
brican en grandes cantidades motores, 
accesorios y otras piezas para automó¬ 
viles. 

La ciudad está bien provista de centros 
docentes. Hay una universidad en el 
cercano suburbio de Garitón, y el Con¬ 
servatorio de Música goza de reputación 
internacional* Las numerosas escuelas 
privadas son de enseñanza mixta y en 
su mayoría son religiosas. El museo de 
historia natural de la ciudad posee una 
excelente colección de primitivos arte¬ 
factos aborígenes y la biblioteca pública 
contiene 750 000 volúmenes* (Ver mapa 
de Australia.) 

MELILLA* Ciudad del norte de Africa, 
situada en la costa marroquí entre los 
cabos Tres Forcas y Agua. Es un pe¬ 
queño enclave de 12 km ! ocupado casi 
por entero por la ciudad, dedicada a 
funciones exclusivamente militares y 
comerciales, éstas limitadas a las nece¬ 
sidades de la población* Una franja de 
terreno de unos 500 m separa la ciudad 
del estado de Marruecos; la población 
es en su gran mayoría de origen espa¬ 
ñol, aunque cuenta también con una 
minoría importante de musulmanes. 
Meiilla fue conquistada en 1497 por los 
duques de Medinasidonia, quienes la 
cedieron a la corona española en 1556* 
Actualmente es una plaza de soberanía 
española* 


MENORCA. Isla de las Baleares, en el 
Mediterráneo, la más septentrional y la 
segunda por su extensión y población 
de todo el archipiélago* De forma alar¬ 
gada, su mitad meridional la constituye 
una elevada meseta calcárea, en tanto 
que el resto presenta un relieve de coli¬ 
nas con predominio de las areniscas y 
pizarras; estas pequeñas colinas (Toro, 
Santa Agueda) apenas alcanzan los 
350 m de altura. Su costa septentrional 
es muy articulada y áspera, formando 
pequeños cabos y bahías, con islotes 
abundantes, próximos a la costa (Po¬ 
rros, Colom, Bledes), mientras que al 
sur predomina la costa escarpada y de 
trazo rectilíneo, con algunas calas en la 
desembocadura de los torrentes; con 
todo, cuenta con excelentes playas (Bi- 
nicodrell i Canassia)* 

Menorca carece de ríos, por lo que su 
agricultura se limita ál cultivo de ce¬ 
reales y algunas hortalizas; la ganadería 
es escasa (vacuna), por lo que su eco¬ 
nomía es básicamente industrial (cal¬ 
zado, quesos, bisutería), localizada en 
su mayor parte en Mahón, Ciudadela y 
Alayor; el turismo, en auge constante, 
no alcanza sin embargo las cotas logra¬ 
das por las restantes islas del archipié¬ 
lago* La capital insular es Mahón, que 
cuenta con el único aeropuerto. 

En Menorca se conservan numerosos 
monumentos megalíticos (taíaiots, tan - 
les, navetas), así como gran cantidad 
de cuevas excavadas por los primitivos 


habitantes en las vertientes calcáreas 
de los barrancos* Los fenicios dieron a 
la isla el nombre de Nura, los griegos 
llamaron a Mallorca y Menorca Islas 
Gimnasias, y los romanos denominaron 
a ésta Balearis Minar a Mino rica. Ocu¬ 
pada por vándalos y musulmanes, la 
isla se hizo tributaría del reino de Ara¬ 
gón en 1232 y fue reconquistada y repo¬ 
blada por Alfonso L Después de sufrir 
constantes incursiones de piratas ber¬ 
beriscos (Mahón, 1535; Ciudadela, 1558), 
por el Tratado de Utrecht (1713) pasó a 
depender de los ingleses, quienes la 
conservaron bajo su dominio excepto 
durante dos breves períodos: francés 
(1756-63) y español (1782-98), hasta 1802, 
en que fue devuelta a España mediante 
la Paz de Amiens. 

MERCATOR, GERARDUS (1512 1594). 
Cartógrafo y geógrafo flamenco. La for¬ 
ma latinizada de su nombre corres¬ 
ponde, probablemente, a la germánica 
Gerhard Krerner. Mercator estudió hu¬ 
manidades y filosofía en la Universidad 
de Lo val na y, tras dos años en Amberes 
y Mechelen, regresó a Lo vaina y estudió 
matemáticas, geografía y astronomía. 
Para entonces se había convertido en 
hábil grabador y constructor de instru¬ 
mentos. A partir de 1537, la reputación 


La naveta deis Tudons, construcción de tipo 
funerario conservada en Menorca. 
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de Mercalor como cartógrafo empezó 
a afianzarse a través de una serie de 
mapas impresos, entre ellos los de Pa¬ 
lestina y Flandcs, y el mapamundi. Su 
carrera se vio amenazada en 1544 al ser 
encarcelado bajo la acusación de here¬ 
jía, debido a sus simpatías hacia los 
protestantes y sus frecuentes viajes; sin 
embargo, fue puesto en libertad gracias 
al apoyo de las autoridades universita¬ 
rias. En 1552, se trasladó a Duisburg, 
en el ducado de Cleve; montó allí un 
taller y publicó mapas de Europa, Lore- 
na y las islas Británicas, y en 1564 fue 
nombrado cartógrafo de la corte del 
duque Guillermo de Cleve* 

Durante este período, Mercalor perfec¬ 
cionó la proyección cilindrica que lleva 
su nombre* Esta proyección es particu¬ 
larmente adecuada para la navegación, 
ya que un curso de medición constante 
con la brújula aparece en el mapa 
como una línea recta. En cambio, la 
escala dei mapa aumenta en propor¬ 
ción inversa a la distancia desde los 
polos, y éstos se encuentran en el infi¬ 
nito. Por lo tanto, la proyección Merca- 
tor no representa verdaderamente 
ni áreas ni distancias. Mercator utilizó 
su proyección para su mapamundi de 
1569. 

Siguió a éste otro ambicioso proyecto: 
la compilación de un atlas* La primera 
parte consistió en una edición crítica de 
íos mapas de Tolomeo, pero las demás 
secciones eran nuevas y consistían en 
mapas de Francia, Alemania, los Países 
Bajos, Italia, los Balcanes, Grecia y las 
islas Británicas. 

Mientras estuvo en Duisburg, aparte 
la cartografía, Mercator se dedicó tam¬ 
bién a enseñar matemáticas y a los es¬ 
tudios teológicos. Murió a los 82 años, 
después de varios ataques de apoplejía* 

MERIDIANO, Cualquier círculo máxi¬ 
mo del globo terrestre que pase por los 
polos geográficos* La latitud de cada 
punto de la superficie terrestre se calcu¬ 
la sobre el meridiano del lugar* El me¬ 
ridiano cero o primer meridiano es 
el que pasa por Greenwich (Londres), al 
que se le asigna el valor de 0 o , a partir 
del cual se calculan internacional mente 
los valores de la longitud terrestre: has¬ 
ta 180° al este y otros tantos al oeste. 

MERIDIONAL, OCEANO, Océano que 
rodea el continente Antartico y linda 
con los océanos Pacífico, Atlántico e 
Indico* Su límite septentrional es la 
Convergencia Antartica, o Frente Polar, 
situada a unos 52° latitud S, aunque 
fluctúa un poco con la estación y la 
longitud. El océano abarca 35,1 millo¬ 
nes de km 2 . 

El nombre «Océano Meridional» es de 
origen relativamente reciente, ya que 
anteriormente cada uno de los princi¬ 
pales océanos había sido definido como 
tocando al continente Antártico. El 
nombre tiene un valor oceanógrafico, 
ya que define una zona oceánica dis¬ 
tinta en la que prevalecen los vientos 
occidentales, excepto en la inmediata 
vecindad del continente Antártico* Los 


vientos occidentales asociados al movi¬ 
miento del agua circulan continua¬ 
mente alrededor del globo por este 
único cinturón que está completamente 
abierto por agua. 

El subsuelo marino consta de tres gran¬ 
des cuencas separadas por cordilleras* 
Las cuencas están cubiertas por limo 
de diatónicas, la acumulación de los es¬ 
queletos de incontables criaturas mi¬ 
croscópicas. La gran fertilidad de la zo¬ 
na se debe a las aguas en ascenso; por 
esta razón, es la única mayor masa de 
agua formada por una subsuperficie 
mezclada con el agua y que emerge de 
ella* Esta región es rica en peces y otras 
formas de vida animal. C.A.M.K. 

MESETA. Altiplanicie, generalmente de 
extensión considerable, con los márge¬ 
nes bien definidos. Estos accidentes 
suelen ser de estructura simple, y algu¬ 
nos de sus ejemplos más claramente 
definidos se dan en Arabia y Sudáfrica. 

L.W*W. 

MESETA CENTRAL o LA MESETA, 

Altiplano central de la península Ibéri¬ 
ca, vasta penillanura herciniana de gran 
extensión (más de 200 000 km J ) que 
constituye su unidad básica morfoes¬ 
tructural* La altura media de la Meseta 
es de unos 700 m, pero está basculada 
hacia el oeste y levantada hacia el este* 
Sus bordes están flanqueados por cor¬ 
dilleras (Cantábrica al norte, Sistema 
Ibérico al nordeste, Sierra Morena al 
sur), que no son más que los escarpes 
de falla del propio bloque meseteño, 
recortados por la erosión. Dos cordille¬ 
ras constituidas por bloques fractura¬ 
dos del interior de la propia penillanu¬ 
ra constituyen dos alineaciones parale¬ 
las: el Sistema Central y los Montes 
de Toledo. El Sistema Central divide 
la Meseta en dos mitades, conocidas 
por Meseta Norte y Meseta Sur; la pri¬ 
mera constituye una cuenca sedimenta¬ 
ria avenada por el río Duero y sus 
afluentes, y la segunda aparece dividida 
por los Montes de Toledo en dos cuen¬ 
cas menores, la del Tajo y la del Gua¬ 
diana, de menor potencia de sedimen¬ 
tos* La morfología de todas estas 
cuencas es básicamente de relieves ta¬ 
bulares, con predominio de los pára¬ 
mos. 

La red hidrográfica me se teña es tribu¬ 
taria en su mayor parte del Atlántico, 
y está jerarquizada en torno a los tres 
grandes colee Lo res (Duero, Tajo y Gua¬ 
diana) que, procedentes de los rebordes 
montañosos orientales, cruzan la Mese¬ 
ta en toda su longitud de este a oes Le. 
Debido a su altitud y a su carácter in¬ 
terior, sin apenas influjos oceánicos, la 
Meseta presenta caracteres climáticos 
de clara tendencia continental, con in¬ 
viernos muy fríos, veranos muy cálidos 
y muy escasas precipitaciones, inferio¬ 
res a los 600 mm* 

El frío y la aridez condicionan una 
agricultura cerealista extensiva, de ba¬ 
jos rendimientos, y una ganadería tras¬ 
humante actualmente en decadencia. 

Su aislamiento y sus escasos recursos 


energéticos y mineros han dificultado la 
industrialización de la Meseta Central, 
y en consecuencia toda ella es pobre, 
poco poblada y con una fuerte emigra¬ 
ción rural. 

MESINA, ESTRECHO DE. Canal que 
separa Sicilia de la península de Italia, 
con 32 km de longitud y una anchura 
entre los 3 y 16 km. Un servicio regular 
de transbordador y de overcraft cruza 
el estrecho, enlazando Me si na con Reg- 
gio di Calabria y Villa San Giovanni. 
En el canal hay corrientes muy fuertes 
y tienen fama la peligrosa roca y el re¬ 
molino conocidos, respectivamente, por 
Scilla y Caribdis* 

MESOPOTAMIA. Zona comprendida en¬ 
tre los ríos Eufrates y Tigris, y que al¬ 
gunas veces incluye también las zonas 
circundantes* Su nombre significa en 
griego a tierra entre ríos». Mesopotamia 
fue el centro de las antiguas civilizacio¬ 
nes de Babilonia, Asiría y Sumeria. 
Aproximadamente, corresponde al ac¬ 
tual Irak, 

METEOROLOGIA* Rama de la ciencia 
atmosférica que estudia los fenómenos 
que guardan relación con el tiempo 
atmosférico* De ahí que abarque fenó¬ 
menos tan diversos como, por ejemplo, 
el campo de temperatura sobre el Atlán¬ 
tico norte a una altura dada, los hura¬ 
canes del Caribe y un frente lluvioso 
que se va desplazando en dirección 
nordeste sobre las islas Británicas. Los 
meteorólogos saben que los cambios 
atmosféricos se deben a cambios físicos 
en la atmósfera, y confían que, en el 
futuro, llegarán a poseer un conoci¬ 
miento lo suficientemente completo de 
los factores que originan el tiempo at¬ 
mosférico, como para llegar a su pre¬ 
dicción invariablemente exacta. Pero, 
hasta el momento, no ha sido posible 
encuadrar la variabilidad de la atmós¬ 
fera en un conjunto de ecuaciones ma¬ 
temáticas traducibles a la práctica. 


Bases de la meteorología* La meteorolo¬ 
gía se basa, en su mayor parte, en la 
física clásica, ya que las características 
fundamentales de la atmósfera pueden 
interpretarse mediante la ayuda de las 
leyes físicas que afectan a la energía ra¬ 
diante, la termodinámica y la hidro¬ 
dinámica* El planeta Tierra está irradia¬ 
do por el Sol, y las leyes de la radiación 
que describen la emisión de la energía 
en forma de ondas electromagnéticas, 
su propagación y su absorción por la 
materia, forman parte de cualquier es¬ 
tudio de las interacciones entre esta 
corriente de energía, la atmósfera y la 
superficie de la Tierra. Se puede recu¬ 
rrir a las leyes de la termodinámica 
para explicar lo que sucede con el aíre 
al ser influido por la energía radiante* 
El estado del aire sometido a estudio se 
especifica, generalmente, en términos 
de su presión en miühares, su tempera¬ 
tura en grados Celsius y, debido a su 
efecto sobre la densidad, el contenido 
de vapor de agua* (BUA son casi los 
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únicos en conservar la escala de tem¬ 
peratura Fahrenheit a efectos meteoro- 


BJanchard y Geffenes en la primera travesía 
del canal de la Mancha, en 1785, para la cual 
utilizaron un globo inflado con hidrógeno. Las 
primeras travesías en globo permitieron es¬ 
tudiar detalladamente, por vez primera, los 
movimientos del viento y abrieron la atmós¬ 
fera a la investigación científica. 


lógicos.) El contenido de vapor de agua 
se da, generalmente, en términos de la 
humedad específica o proporción de 
mezcla del aíre. Inciden talmente, Ja 
desigual distribución del vapor de agua 
en la atmósfera crea muchas de las 
dificultades en la plena comprensión 
de los fenómenos atmosféricos. 

La energía solar se distribuye, de ma¬ 
nera desigual, sobre la superficie de la 


Tierra. La forma de la Tierra y la in¬ 
clinación de su eje de rotación, con 
respecto al plano de su órbita en torno 
al Sol, asegura que la proporción de 
absorción de energía solar es cuatro 
veces mayor en el ecuador que en el 
polo Norte. El diferente calor resultante 
de los niveles inferiores de la atmósfera 
no sólo ejerce una influencia en el esta¬ 
do termo dinámico de las partículas del 
aire, sino que pone también en marcha 
unos movimientos que redistribuyen la 
energía espacial mente, así como tam¬ 
bién entre formas diferentes. Así pues, 
los meteorólogos deben aplicar los prin¬ 
cipios hidrodinámicos a fin de relacio¬ 
nar los movimientos del aire con las 
fuerzas más importantes que los cau¬ 
san. Las fuerzas más importantes que 
desplazan el aire son aquellas que tie¬ 
nen su origen dentro de la atmósfera, 
como resultado de la gradiente energía 
solar y de las fuerzas externas tales co¬ 
mo la resistencia de fricción, la grave¬ 
dad y la fuerza de Coriolis, que desvía el 
desplazamiento del aire a su derecha, en 
el hemisferio norte, y a su izquierda, 
en el hemisferio sur. 


Investigación actual. El principal tema 
de la meteorología moderna es el cons¬ 
tante perfeccionamiento de la predic¬ 
ción del tiempo. Los tres principales 
campos de investigación son la meteo¬ 
rología física, la meteorología dinámica 
y la meteorología aplicada. La meteoro¬ 
logía física comprende el estudio de los 
cambios de radiación en la superficie 
de la Tierra y dentro de la atmósfera, 
Ja termodinámica atmosférica y la físi¬ 
ca de las nubes. La meteorología diná¬ 
mica se ocupa, especialmente, de los 
movimientos, a gran escala, de la atmós¬ 
fera. La investigación en este campo 
guarda una relación directa con el pro¬ 
blema de la predicción del tiempo, en 
general. La meteorología aplicada, por 
otra parte, se ocupa más bien de los 
problemas sobre una base individual, 
especialmente aquellos en los que los 
fenómenos atmosféricos repercuten di¬ 
rectamente en la actividad humana, por 
ejemplo, en los transportes aéreos, en 
la agricultura, en la construcción y en 
las comunicaciones. 


Meteorología sinóptica es un término 
empleado para describir la integración 
de todas las ramas de la meteorología, 
antes mencionadas, en técnicas opera¬ 
ción a les que sirven para el pronóstico 
de los fenómenos atmosféricos. Para lle¬ 
var a cabo esta labor, los meteorólogos 
necesitan observaciones acerca de un 
tipo inicial de estado de la atmósfera 
al que aplicar un modelo que abarque 
las leyes que describen los procesos fí¬ 
sicos que actúan sobre los elementos 
del aire. De esta manera, se puede de¬ 
sarrollar el estado pronosticado de la 
atmósfera, si bien la exactitud del pro- 


Los hombres siempre han considerado el rayo 
como uno de los más terroríficos y misterio¬ 
sos fenómenos meteorológicos. 
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nóstico no sólo dependerá de la sufi¬ 
ciencia del modelo sino también del 
número y calidad de las observaciones 
iniciales. Así pues, el progreso de la 
meteorología está en dependencia del 
desarrollo de la teoría y del perfeccio¬ 
namiento en las observaciones. 


Primeros logros de la meteorología. Du¬ 
rante mucho tiempo, el progreso de la 
meteorología se vio obstaculizado por 
el desequilibrio existente entre las ob¬ 
servaciones y las teorías. De manera 
que hubo autores cuya contribución al 
conocimiento de la meteorología fue 
ignorada debido a que, simplemente, 
no apoyaban su teoría con datos obser¬ 
vables. Dos de estos autores fueron 
Luke Howard y Heinrich Do ve, quienes 
trabajaron a principios de 1800, Ambos, 
uno estudiando el tiempo atmosférico 
de Gran Bretaña, y otro el del continen¬ 
te europeo, constataron la importancia 
de la interacción de las masas de aire 
templado y frío {o corrientes de aire). 
El fenómeno atmosférico relacionado 
con una célula de baja presión ya había 
sido descubierto, de manera que podría 
parecer que, en tan temprana fecha, 
quedaba abierto el camino para la com¬ 
prensión de la naturaleza de las depre¬ 
siones (amplios remolinos atmosféricos 
de altitud media que transportaban 
las lluvias, producidos al encontrar¬ 
se las masas de aire templado y frío). 
Pero faltaban las observaciones y ello 
hizo que ni Do ve ni Howard pudieran 
perfeccionar sus ideas. 

El progreso de la meteorología fue len¬ 
to hasta que los meteorólogos obtuvie¬ 
ron una visión simultánea del tiempo 
atmosférico sobre una amplia zona. 
El rápido desarrollo de la red telegráfi¬ 
ca después de la segunda mitad del 
siglo xix, permitió, por primera vez, 
reunir rápidamente observaciones pro¬ 
cedentes de estaciones muy distantes y 
facilitar, de esta manera, una carta si¬ 
nóptica (es decir, una visión general) 
que se convirtió en un instrumento útil. 
En esta etapa de su historia, la meteo¬ 
rología recibió un gran impulso para 
su ulterior desarrollo por parte de las 
autoridades navales, interesadas en todo 
lo que guardaba relación con la nave¬ 
gación, Así, Matthew Maury, pionero 
de la hidrografía, convenció al gobierno 
de EUA para que organizara una reu¬ 
nión en Bruselas, en t853, en la que 
diversas naciones de tradición marinera 
urgieron la creación de organismos 
meteorológicos nacionales que pudie¬ 
ran colaborar internacionalmente a ni¬ 
vel gubernamental. (La WMO, Organiza¬ 
ción Mundial Meteorológica, organismo 
técnico de las Naciones Unidas, puede 
considerarse como un legado de aquella 
reunión de Bruselas.) 

Desgraciadamente, el análisis sinóptico 
y el pronóstico del tiempo carecían to¬ 
davía de una sólida base teórica, y du¬ 
rante muchos años, la meteorología fue 
un ejercicio de planos y dibujos y la 
aplicación a los sistemas atmosféricos 
de unos modelos, rígidos y estériles, 
que desanimaban a los meteorólogos 


en su estudio de los índices de cambio 
o del desarrollo de los sistemas traza¬ 
dos sobre un plano. Entonces hicieron 
su aparición algunas redes, relativa¬ 
mente comprensivas, de observaciones 
apoyadas sobre tierra firme; el Reino 
Unido, por ejemplo, contaba con dos 
observatorios en Escocia, dos en Irlan¬ 
da y tres en Inglaterra, dotados de un 
equipo de registro constante que facili¬ 
taba las observaciones discontinuas en 
otras estaciones. Sin embargo, el aire 
superior y la atmósfera sobre los océa¬ 
nos seguían siendo regiones desconoci¬ 
das. Incluso las observaciones de la su¬ 
perficie de la Tierra no eran utilizadas 
en toda su amplitud debido a que las 
nociones preconcebidas de los meteo¬ 
rólogos debilitaban el espíritu de inves¬ 
tigación. Físicos de categoría interna¬ 
cional, tales como Hermán von Helm- 
holtz y Heinrich Hertz, examinaron al¬ 
gunos problemas de los procesos at¬ 
mosféricos, pero, hasta finales del si¬ 
glo xtx, la ciencia, en su conjunto, es¬ 
taba como aletargada. 


Progresos hacia 1900. Los años que 
rondaban los inicios del siglo xx, fueron 
los precursores de una nueva fase de 
progresos en la meteorología. El hom¬ 
bre empezó la exploración del aire su¬ 
perior, primero con cometas y globos, 
y luego desde los aeroplanos. La es¬ 
tratosfera, en la que la temperatura 
aumentaba con la altitud (situación 
contraria a la de la troposfera, los 10 
km inferiores de la atmósfera). Más 
aún, a medida que se acumulaban nue¬ 
vos datos, aparecieron algunos hombres 
excepcionales para su interpretación, 
de manera especial el noruego Vilhelm 
Bjerknes, cuya tarea en el campo de 
la hidrodinámica facilitó que se tendie¬ 
ra un puente entre la hidrodinámica y 
la termodinámica, inaugurando así el 
perfeccionamiento de la teoría de los 
procesos atmosféricos. Sin embargo, 
fue su hijo Jakob Bjerknes quien pre¬ 
paró el camino para el descubrimiento, 
tal vez mas significativo, de la meteoro- 
logia moderna. Se trataba de la formu¬ 
lación de la teoría del frente polar que, 
aí reconocer la existencia de superficies 
de discontinuidad (zonas frontales en 
las que se concentran los gradientes de 
ía temperatura horizontal, la rompiente 
del aire y los cambios del contenido del 
vapor de agua), facilitó el que los pro¬ 
cesos físicos, actuantes en los sistemas 
de bajas presiones, se relacionaran con 
los fenómenos atmosféricos. Los norue¬ 
gos reconocieron la estructura frontal 
de las depresiones de la onda de latitud 
media, así como su típico desarrollo. 
Los datos del aire superior significaron 
realmente una gran ayuda para la iden¬ 
tificación de la estructura tridimensio¬ 
nal de estas características atmosféri¬ 
cas pero, en aquel tiempo, se trataba 
todavía de datos más bien escasos. Sin 
embargo, el conocimiento de las leyes 
físicas hizo posible que se emplearan 
mapas detallados de superficie para 
ayudar en el análisis de las capas su¬ 
periores del aire. Se ha dado el nombre 


de Escuela Bergen a Vilhelm y Jakob 
Bjerknes, así como a sus colaborado¬ 
res, y en todo el mundo se reconoce que 
esta escuela prestó un gran servicio a la 
meteorología allá por los años 1910-25. 
En Chicago, Cari Gustaf Rossby conti¬ 
nuó la tradición Bergen, pero con una 
escala de aplicación más amplia, des¬ 
plazándose desde la depresión de la 
superficie para contemplar los sistemas 
de ondas a las capas superiores de la 
atmósfera, donde empleaba modelos ba- 
rotrópicos (en los que la energía cinéti¬ 
ca del sistema parecía conservarse) pa¬ 
ra ayudar en el pronóstico de los movi¬ 
mientos a gran escala. Si la aportación 
de Rossby representaba el curso realis¬ 
ta del desarrollo, el curso idealista que¬ 
daba e j emp li tica do en el pron os t ico 
numérico intentado en 1922 por Lewis 
Fry Richardson. La falta de observacio¬ 
nes empíricas teóricas y computables 
le hicieron fracasar, y tuvieron que pa¬ 
sar muchos años antes de que pudieran 
intentarse de nuevo los pronósticos y 
análisis estrictamente numéricos. 


Progresos a partir de ía segunda guerra 
mundial. De la misma manera que la 
primera guerra mundial había llevado 
a la intensificación de los sondeos de 
las capas superiores de la atmósfera 
valiéndose de los aviones, también las 
exigencias de la aviación, en la segunda 
guerra mundial, condujeron a la utili¬ 
zación intensiva de radiosondas (apa¬ 
ratos sensores llevados por globos y 
equipados con transmisores de radio de 
poco peso) que prestaron una gran ayu¬ 
da para el pronóstico del tiempo en las 
capas altas de la atmósfera. Acabada 
la guerra, muchos de los descubrimien¬ 
tos tuvieron que ser colocados en su 
lugar adecuado, por ejemplo las ondas 
largas de Rossby de los vientos de las 
capas superiores procedentes del oeste 
y la corriente de chorro de la tropos¬ 
fera superior. En este tiempo, se pro¬ 
dujo un período de desarrollo y conso¬ 
lidación de la meteorología sinóptica. 
Revistió una gran importancia la labor 
de Jules Charney al lograr que el com¬ 
putador electrónico, desarrollado como 
parte del programa de EUA para la 
bomba atómica, pudiera emplearse en 
proyectos pacíficos para el pronóstico 
numérico del tiempo atmosférico. Rr 
chardson había fracasado, en parte, de¬ 
bido al tiempo que necesitaba para dar 
solución al gran número de ecuaciones 
complicadas que estaban implicadas; 
las computadoras imprimieron una 
gran velocidad a este proceso de cálcu¬ 
lo e hicieron prácticamente posibles los 
pronósticos numéricos a gran escala. 
Los análisis y pronósticos a gran esca¬ 
la requieren todavía el recurso de las 
mayores computadoras del mundo, por 
ejemplo los pronósticos atmosféricos 
para las islas Británicas se basan en 
las condiciones meteorológicas que se 
estiman aproximadamente en 2000 pun¬ 
tos de rejilla, cada uno de los cuales 
se considera en tres altitudes. Para 
cada punto, a cada nivel, las condicio¬ 
nes atmosféricas se pronostican para 






47/METROPOLIS 



Sobre una densa capa de cúmulos situada 
alrededor de la Tierra, se encuentra un cielo 
casi despejado. 


el final de períodos consecutivos de 
30 minutos hasta que se elabora un 
pronóstico sinóptico para las siguientes 
24 ó 48 horas. 

Mientras tanto, se han producido avan¬ 
ces en la observación automática del 
tiempo atmosférico. En 1960 se dio un 
gran paso hacia adelante mediante la 
feliz puesta en órbita de Tiros, el pri¬ 
mer satélite diseñado para transmitir 
a la superficie imágenes televisivas de 
la Tierra y sus nubes. Los satélites que 
le siguieron han añadido más informa¬ 
ción para ayudar al meteorólogo. Esta¬ 
ciones automáticas del tiempo atmos¬ 
férico en tierra y mar, el radar del 
tiempo atmosférico y las sondas de los 
cohetes de gran altura representan una 


nueva ayuda en el perfeccionamiento 
de la ciencia atmosférica. 

La civilización cada vez exige más de 
la meteorología; los micrometeorólogos 
desempeñan un importante papel en la 
lucha contra la contaminación atmos¬ 
férica; los físicos especializados en nu¬ 
bes realizan experiencias para modifi¬ 
car el tiempo atmosférico; y los exper¬ 
tos en dinámica, en climatología y 
estadística tratan de mejorar las téc¬ 
nicas del pronóstico de gran alcance. 
Pero, a pesar de los grandes progresos 
realizados por el hombre en los últimos 
30 años para el conocimiento de la at¬ 
mósfera, la penetración total de la com¬ 
pleja capa turbulenta de aire que rodea 
la Tierra seguirá desafiando la imagina¬ 
ción científica del hombre. 


METROPOLIS. En un sentido tradi¬ 
cional, metrópolis (literalmente, «ciu¬ 
dad madre») significa un gran centro 


de actividades urbanas, un líder entre 
ciudades. Es dudoso que el tamaño con¬ 
fiera por sí solo esta distinción, puesto 
que cada sociedad o cultura tiende a 
tener sus metrópolis, y la población 
relativa varía considerablemente. Algu¬ 
nos eruditos insisten, sin embargo, en 
que ninguna ciudad de menos de medio 
millón de habitantes merece este nom¬ 
bre, y algunos preferirían que la cifra 
critica fuese la de un millón. Histórica¬ 
mente, Atenas, Roma, Pekín, Bizancio, 
París y Londres han sido consideradas 
todas ellas como grandes ciudades me¬ 
tropolitanas. 


Región/área metropolitana. Es la que 
se halla bajo el dominio y control in¬ 
mediatos de la ciudad metropolitana 
y contribuye a la opulencia de ésta. 
Gran parte del sudeste de Inglaterra 
puede ser considerada como la región 
metropolitana de Londres. Este con- 
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cepto ha sido radicalmente alterado en 
EUA, donde, a partir del censo de 1910, 
el término «área metropolitana» hace 
referencia a una ciudad y sus subur¬ 
bios inmediatos* Desde 1960, ha sido 
definida con exactitud, y la Standard 
Metropolitan Statistical Area (SMSA) 
es una región que contiene una ciudad 
central y por lo menos 50 000 poblado¬ 
res, junto con regiones contiguas que 
están integradas, económica y social- 
mente, en ella* (En Nueva Inglaterra, 
los municipios [townships] sustituyen 
a las regiones [ countries ].) La natura¬ 
leza metropolitana de la zona o área 
viene definida, además, por las condi¬ 
ciones de que el 75 % de la población 
de cada región incluida en la SMSA sea 
no agrícola, y de que por lo menos la mi¬ 
tad de la población de tales distritos viva 
con densidades superiores a Ó0 h/km 2 
o posea más de 10 000 trabajadores no 
agrícolas* Esto significa que toda la 
SMSA está densamente poblada y pre¬ 
senta características urbanas* La inte¬ 
gración de toda la zona con la ciudad 
central es recomendada por otros cri¬ 
terios que exigen que el 15 % de la 
población activa de los distritos con¬ 
tiguos debe trabajar en la ciudad cen¬ 
tral, o bien que el 25 % de la población 
del distrito central debe trabajar en 
las áreas contiguas. Existe, en otras pa¬ 
labras, una estrecha vinculación de to¬ 
das las actividades dentro de una zona 
densamente poblada, enlazadas por la 
itinerancia. EJ* 

MEXICO* Estado de América del Norte 
y Central, el tercero en extensión de 
América Latina, tras Brasil y Argenti¬ 
na. Su nombre oficial es Estados Uni¬ 
dos Mexicanos. Limita al norte con 
EUA, mediante una frontera de 3.125 km 
de longitud, cuyas dos terceras partes, 
aproximadamente, siguen el curso del 
río Bravo o Grande del Norte; al sures¬ 
te México limita con Guatemala (962 km 
de frontera) y Belize (259 km). Al este 
la República Mexicana posee 2059 km 
de costas en el Golfo de México y 997 
en el mar de las Antillas; las costas 
occidental y meridional pertenecen al 
golfo de California y al océano Pacífi¬ 
co, con una longitud total de 7146 km. 
La federación mexicana está integrada 
por 31 estados y un Distrito Federal, 
donde se encuentra la ciudad de Méxi¬ 
co, capital de la República, 


Historia* Desde varios siglos antes de 
la era cristiana ilcrecieron en lo que 
actualmente es México importantes cul¬ 
turas autóctonas* La cultura olmeca o 
de La Venta, que nos ha legado escultu¬ 
ras magníficas, se desarrolló en la cos¬ 
ta meridional del Golfo entre los años 
1000 y 500 a. C* La de los teotihuaca- 
nos, que conocieron la escritura y prac¬ 
ticaron la pintura mural, surgió duran¬ 
te el siglo ii a. C.; los restos arqueo¬ 
lógicos de la ciudad de Teoühuacán, 
su centro religioso, al que contribuye¬ 
ron otras culturas, situados cerca de 
la ciudad de México, constituyen uno 
de los conjuntos arquitectónicos más 
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grandiosos de la América precolombi¬ 
na, En el sureste de México y otras 
regiones de América Central se desa¬ 
rrolló la civilización maya, la cual, 
aunque nacida tal vez en una época 
muy remota (a mediados del segundo 
milenio a. C.), alcanzó sus momentos 
culminantes durante el llamado perío¬ 
do clásico (300 a 900 d. C.). Dirigidos 
por una casta de nobles y sacerdotes, 
los mayas levantaron grandes templos, 
sobresalieron en las artes y llegaron a 
poseer conocimientos extraordinarios 
en astronomía. La civilización maya de-, 
cayó rápidamente hacia el año 900, por 
razones mal conocidas. Posteriormente, 
los toltecas, un pueblo belicoso llega¬ 
do del norte, procedente de Tula, su 
centro principal, sometieron a los ma¬ 
yas de Yucatán; los toltecas reconstru¬ 
yeron la ciudad maya de Chichón Itzá 
y la convirtieron en capital de un reino 
maya-tolteca. Los mixtecas, relaciona¬ 
dos con los toltecas, destacaron por sus 
realizaciones artísticas; de su cultura 
y de la de los zapotecas han quedado 
testimonios cerca de la ciudad de Oaxa- 
ca, en las ruinas de palacios, juegos 
de pelota y plataformes ceremonia¬ 
les de Monte Albán y Mítla. 

Los aztecas penetraron en el Valle de 
México a mediados del siglo xn y des¬ 
de su capital, Tenoehtitlán (fundada 
en 1325 en el lugar donde se halla la 
actual ciudad de México), rigieron un 
imperio vasto y bien organizado; eran 
hábiles artesanos y su capital, una ciu¬ 
dad magnífica, con templos, palacios, 
calles y canales, tenía más de 250 000 
habitantes en 1520. La religión y la 
guerra eran su obsesión; para que sus 
dioses, en gran parte hostiles, les fue¬ 
ran propicios, tenían que inmolarles 
constantemente sacrificios humanos, 
cosa que hacían con sus prisioneros. 
Por esta razón, le resultó fácil a Her¬ 
nán Cortés, cuando llegó a tierras me¬ 
xicanas en 1519, encontrar aliados entre 
los pueblos sometidos por los aztecas. 
También se ha dicho que Moctezuma II, 
el último monarca azteca, identificó al 
conquistador con el dios Quetzalcóatl 
(«la serpiente emplumada»), cuyo re¬ 
greso a México en forma humana, con 
barba y tez clara, había sido pro dicho 
para aquel año. 

Los españoles atacaron y destruyeron 
Tenoehtitlán y establecieron rápidamen¬ 
te su dominio. El primer virrey de Nue¬ 
va España llegó en 1535, para imponer 
una cultura, una religión y una aristo¬ 
cracia nuevas. Muchos indios fueron 
obligados a trabajar en la agricultura 
y las minas mediante «encomiendas» y 
«repartimientos forzados»; fueron in¬ 
contables los que sucumbieron a la vi¬ 
ruela, el sarampión y otras enfermeda¬ 
des traídas por los conquistadores. Los 
españo le s, por o tra parte, in trod uj e- 
ron cultivos y especies ganaderas des¬ 
conocidas en México y se mezclaron 
ampliamente con la población autócto¬ 
na, de suerte que hoy en día más de la 
mitad de los mexicanos son mestizos. 
El primer intento de derribar el poder 
virreina] se produjo en 1810, pero la 


independencia no llegó hasta 1821; tres 
años más tarde se creó la república 
federal. Siguieron años de inestabili¬ 
dad y México resultó derrotado por 
EUA en la guerra provocada por la se¬ 
paración de Texas (1846-48). Él intento 
francés de convertir al archiduque Ma¬ 
ximiliano de Austria en emperador de 
México (1864-68) fracasó a causa de 
las presiones norteamericanas, que 
obligaron a Francia a retirar sus tro¬ 
pas del país, y del movimiento de re¬ 
sistencia nacional dirigido por Benito 
Juárez, un indio zapoteca que llegó a 
ser uno de los presidentes más grandes 
de la historia de México. Desde 1876 
hasta 1910 ocupó el poder Porfirio Díaz, 
cuya dictadura se caracterizó por un 
progreso material que benefició a las 
clases más ricas y a los inversionis¬ 
tas extranjeros, pero que no mejoró 
gran cosa la penosa situación del cam¬ 
pesinado. 

La revolución iniciada en 1910, que de¬ 
rrocó a Díaz, elevó a la presidencia al 
reformista Francisco L Madero. Tras 
su asesinato (1913), otros caudillos re¬ 
volucionarios {Emiliano Zapata, Fram 
cisco Villa, Alvaro Obregón) se dispu¬ 
taron el poder. Hacia 1916, uno de ellos, 
Ve ñus lia no Carranza, había logrado do¬ 
minar casi todo el país y la constitu¬ 
ción que inspiró, de tendencia sociali¬ 
zante, promulgada en 1917, está vigen¬ 
te aún, si bien ha sufrido numerosas 
enmiendas. Con presidentes posterio¬ 
res, especialmente con Lázaro Cárde¬ 
nas (1934-40), se alcanzaron muchos de 
los objetivos que se había fijado la 
revolución, entre ellos la reforma agra¬ 
ria y la nacionalización de la industria 
del petróleo y de los ferrocarriles; 


La Pirámide del Adivino, en Uxma), Yucatán. La 
fundación de Uxmal data del periodo clásico de la 
civilización maya. 


también se realizaron otras reformas 
de carácter social. 

El Partido Nacional Revolucionario, 
fundado en 1929 por la confluencia de 
las distintas tendencias revolucionarias, 
se reorganizó en 1946, tomando el nom¬ 
bre de Partido Revolucionario Institu¬ 
cional (PRI), y domina todavía la vida 
política mexicana. De sus filas han sa¬ 
lido todos los presidentes que han go¬ 
bernado a México hasta la actualidad, 
elegidos regularmente sin quiebra del 
orden constitucional. 

La estabilidad política que ha supues¬ 
to el ejercicio ininterrumpido del po¬ 
der por parte del PRI y el evidente 
éxito económico alcanzado por el país 
no han bastado para resolver algunos 
de los problemas más graves que tiene 
planteados México. El rápido crecimien¬ 
to de la población, por ejemplo, hace 
inútiles en parte los esfuerzos dirigi¬ 
dos a incrementar el nivel de vida de 
la población rural, que en muchas re¬ 
giones practica aún la agricultura de 
subsistencia. En cambio, México puede 
contar, como garantía de su desarrollo 
económico, con las enormes reservas 
de petróleo descubiertas en su subsue¬ 
lo durante la década de los setenta, 
a cuya prudente administración ha de¬ 
dicado su actividad José López Portillo, 
elegido presidente en 1976. 


Territorio. Las tres cuartas partes de 
México están ocupadas por una altipla¬ 
nicie, flanqueada al este y al oeste, res- 
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pactivamente, por las grandes alinea¬ 
ciones montañosas de la Sierra Madre 
Oriental y la Sierra Madre Occidental. 
La altiplanicie está accidentada por sie¬ 
rras transversales que limitan numero¬ 
sas cuencas, con alturas medias que 
van desde 1100 m al norte a más de 
2000 m al sur. Ei sector oriental de la 
altiplanicie tiene relieves formados por 
calizas y pizarras, mientras que en el 
borde occidental predominan los mate¬ 
riales de origen volcánico. El relieve 
de la altiplanicie consiste por lo gene¬ 
ral en alineaciones de poca elevación 
(150 a 800 m) y vastas cuencas poco 
profundas, que cubren un tercio de la 
superficie de la misma. En esas cuen¬ 
cas, la desorganización del sistema de 
avenamiento superficial por la activi¬ 
dad volcánica creó numerosas lagunas; 
sin embargo, la mayor parte de ellas 
ha ido desapareciendo, desde los tiem¬ 
pos del piéistoceno, hace unos cuatro 
millones de años. 

El sector meridional de la altiplani¬ 
cie (la llamada Mesa Central o de Aná- 
huac) está muy accidentado y muchos 
de los rasgos de su relieve son testimo¬ 
nio de una actividad volcánica recien¬ 
te, Su límite sur está formado ¡por una 
alineación de volcanes (el Eje Volcá¬ 
nico Transversal o Cordillera Neo vol¬ 
cánica), muchos de los cuales se for¬ 
maron a fines de la era terciaria, hace 
unos 11 millones de años. Entre esos 
volcanes se cuentan el Popocatépetl 
(5452 m), el Iztaccíhuatl (5286 m), el 
Nevado de Toluca (4578 m) y el Citlal- 
tépetl o Pico de Orizaba (5750 m), que 
es el punto culminante de México; al¬ 
gunos de ellos continúan todavía en 
actividad. Los lagos de cráter y las 
coladas de lava son elementos caracte¬ 
rísticos de esta región montañosa. 

Uno de los rasgos más espectaculares 
del relieve de México lo constituyen 
las pronunciadas escarpaduras de la 
parte oriental y occidental de la alti¬ 
planicie central, que descienden hasta 
las llanuras costeras; son las vertien¬ 
tes exteriores de las dos sierras ma¬ 
dres antes citadas, así como de la Sie¬ 
rra Madre del Sur, situada entre la 
depresión del río Balsas y la costa del 
Pacíñco. La planicie de la costa del 
Golfo se extiende en unos 1300 km, des¬ 
de el río Bravo del Norte hasta la pe¬ 
nínsula de Yucatán, con una anchura 
que varía entre unos pocos kilómetros 
y 160; abundan en estas tierras bajas 
las lagunas y las áreas pantanosas, si 
bien más al interior se encuentran los 
últimos cerros de la vertiente exterior 
de la sierra. La planicie de la costa 
del Pacífico no tiene tanta extensión 
y está formada por relieves de escasa 
altura y llanuras; tiene mayor ampli¬ 
tud en el norte, donde se encuentra el 
desierto de Altar, en Sonora, mientras 
que hacia ei sur forma una estrecha 
franja costera y los núcleos de pobla¬ 
ción se sitúan por lo general en los 
puertos naturales y en los principales 
deltas aluviales. 

El norte de México, con inclusión de 
una porción de la altiplanicie, es muy 


árido y las corrientes fluviales son 
poco numerosas. En las cuencas inte¬ 
riores desérticas se forman lagos inter¬ 
mitentes a consecuencia de precipita¬ 
ciones esporádicas de carácter local. 
Más al sur, tres ríos principales avenan 
las aguas de la altiplanicie: el siste¬ 
ma Santiago-Lerma, que sirve para el 
desagüe de la parte occidental y vier¬ 
te sus aguas, por intermedio del lago 
de Chapala, al océano Pacífico; el siste¬ 
ma Pánuco-Moctezuma, que sirve para 
el desagüe de la parte oriental y de¬ 
semboca en el Golfo; y el sistema del 
curso superior del Balsas, por medio 
del cual se escurren las aguas del sec¬ 
tor sudeste de la altiplanicie. Estos 
ríos han tallado profundos valles en 
las escarpaduras y al cruzar las plani¬ 
cies costeras han dado lugar a una se¬ 
rie de llanuras aluviales de gran im¬ 
portancia agrícola. 


Clima. México tiene una gran variedad 
de climas subtropicales y tropicales. 
Aproximadamente la mitad del país 
está situada al norte de las latitudes 
tropicales, lo que da lugar a contrastes 
en los promedios de las temperaturas 
de las diversas estaciones, en el norte 
y en el sur. La diferencia de tempera¬ 
tura entre los meses más fríos y más 
templados oscila entre 2 °G bajo cero en 
el norte, y los 10 °C en el sur, aun cuan¬ 
do la oscilación de las temperaturas 
diurnas es mayor. La altitud es un fac¬ 
tor importante. Existe una gran dife¬ 
rencia entre el tiempo atmosférico, los 
tipos de suelos y de vegetación según 
la altitud, y esto se puede apreciar de 
manera especial en las zonas de las 
escarpaduras del México central y me¬ 
ridional. 

Existen cuatro zonas climatológicas. La 
tierra caliente, situada entre el nivel 
del mar y los 750 m, que incluye a su 


Paisaje de Ea Baja California; cubierta en gran 
parte por desierto, esta zona recibe anual¬ 
mente lluvias insignificantes. 


vez las tierras bajas costeras y las lade¬ 
ras de las montañas del México meri¬ 
dional. Durante el día, la temperatura 
promedio queda entre los 30-32 °C, y 
por la noche raras veces es inferior a 
los 10 °C. Esta es la zona de la agricul¬ 
tura tropical. La tierra templada, situa¬ 
da entre los 750 m y los 1800 m, que 
comprende la mayor parte de la altipla¬ 
nicie. Las temperaturas diurnas osci¬ 
lan entre los 22-28 °C. El resultado es 
un clima muy agradable, y es en esta 
zona donde se encuentra la mayor par¬ 
te de la población y de las tierras cul¬ 
tivadas. La tierra fría, situada entre 
los 1800 m y los 3660 m, que ocupa prin¬ 
cipalmente las cuencas y las laderas 
montañosas de la Mesa Central. Duran¬ 
te el día, las temperaturas quedan com¬ 
prendidas entre los 25 y 28 °C, pero 
durante la noche descienden hasta 10- 
12 °C. Durante los meses más fríos 
(diciembre-febrero) son frecuentes las 
heladas. 

En estas tres zonas se puede incluir la 
casi totalidad del país. La cuarta zona 
climatológica, la tierra helada, sólo cu¬ 
bre los picos de las montañas más altas 
(por encima de los 3660 m) donde las 
temperaturas quedan por deba jo de los 
10 Q C durante todo el año. 

Por lo que respecta a las precipita¬ 
ciones lluviosas, el contraste es muy 
notable entre la aridez del norte y la 
abundante lluvia en el sudeste. Algunas 
zonas septentrionales recogen menos 
de 100 mm de lluvia al año. La aridez 
general se debe a la masa de aire de 
alta presión que se estaciona sobre el 
noroeste de México durante casi todo 
el año y que da lugar a vientos se- 
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MÉXICO DIVISION ADMINISTRATIVA 


Estados 

Superficie 

{en km 2 ) 

Población 

(1979) 

Dens. 

Capital 

Población 

(1978) 

Aguascal (entes 

5,471 

479.000 

88 

Agu asea! i entes 

248.000 

Baja California Norte 

69.921 

1.464.000 

21 

Mexicalí 

338,000 

Baja California Sur 

73.475 

203.000 

3 

La Paz 

75.000* 

Campeche 

50.812 

382.000 

8 

; 

Campeche 

104.000 

Cohahuila 

149.982 

1.429.000 

10 

Saltillo 

246.000 

Colima 

5.191 

351,000 

68 

Colima 

73,000* 

Chiapas 

74,211 

2.095.000 

28 

Tuxtla Gutiérrez 

102.000 

Chihuahua 

244.938 

2,186.000 

9 

Chihuahua 

370.000 

Distrito Federa! 

1.749 

9.920.000 

6.707 

Ciudad de México 

8.988.000** 

Du rango 

123,181 

1.200.000 

10 

Du rango 

219.000 

Guanajuato 

30.941 

2.667.000 

86 

Guanajuato 

45.000* 

Guerrero 

64.281 

2.205.000 

34 

Chilpe ncingo 

62.000* 

Hidalgo 

20.813 

1.492.000 

72 

Pachuca 

105.000 

Islas deshabitadas 

5.363 





Jalisco 

80.836 

4.574.000 

57 

Guadal ajara 

1.813.000*** 

México 

21.355 

7.632.000 

357 

Tduca de Lerdo 

223,000 

Michoacán 

59.928 

3,018.000 

50 

Moreíia 

239.000 

More los 

4.950 

992.000 

200 

Cuernavaca 

226.000 

Nayarit 

26.979 

784,000 

29 

Tepic 

133,000 

Nuevo León 

64.924 

2.692.000 

41 

Monterrey 

1.054.000 

Oaxaca 

93.952 

2.463.000 

26 

Oaxaca de Juárez 

131.000 

Puebla 

33,902 

3.303,000 

97 

Puebla de Zaragoza 

678.000 

Guerétaro 

11.449 

680.000 

59 

Guerétaro 

176.000 

Quintana Roo 

50.212 

183,000 

4 

Chetumal 

38,000* 

San Luis Potosí 

63.068 

1.630.000 

26 

San Luis Potosí 

315.000 

Sinaloa 

58.328 

1.943.000 

33 

Cultacán 

302.000 

Sonora 

182.052 

1.575,000 

9 

Hermosillo 

300,000 

Tabasco 

25.267 

1.200.000 

47 

Vil la hermosa 

165.000 

Tamauíipas 

79.384 

2.123.000 

27 

Ciudad Victoria 

121,000 

Tlaxcaía 

4.016 

534.000 

133 

Tlaxcaía 

12.000* 

Vera cruz 

71.699 

5.460.000 

76 

Jalapa Enríquez 

191.000 

Yucatán 

38,402 

971.000 

25 

Mérida 

263.000 

Zacatecas 

73.252 

1.152.000 

16 

Zacatecas 

71.000* 

ESI. UNID. MEXICANOS 

1.958.201 

69.381.000 

35 

Ciudad de México 

8.988,000** 


• Datos de 1977. ** Aglomeración urbana: 13.994.00 hab, *** Aglomeración urbana: 2,343.000 hab. 
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eos que soplan en dirección al mar. La 
altiplanicie septentrional queda aleja¬ 
da del mar y las montanas que la ro¬ 
dean dificultan todavía más la penetra¬ 
ción de los vientos portadores de llu¬ 
via. La mayor parte de la altiplanicie 
y de Ja planicie costera del Pacífico 
está sometida a un régimen de lluvias 
estacionales, principalmente de mayo 
a octubre. Las regiones oriental y me¬ 
ridional dei país están situadas exac¬ 
tamente en la zona de los vientos ali¬ 
sios que traen la lluvia procedente del 
mar de las Antillas y del Golfo de Mé¬ 
xico, lo que convierte a esas regiones 
en las más húmedas de México; su es¬ 
tación seca es corta (febrero y marzo) 
y la media anual de precipitaciones 
oscila entre los 1000 y los 3000 mm. 
Durante el verano, las masas de aire 
tropicales empujan en dirección sur 
tormentas eléctricas y toda la región 
costera oriental del país queda afecta¬ 
da por la acción de los huracanes que, 
entre los meses de junio y octubre, se 
forman en el Golfo de México. 


Vegetación* La disminución de la plu- 
viosidad hacia el interior, en dirección 
a la altiplanicie, y de sur a norte, ha¬ 
cia las regiones semiáridas, queda re¬ 
flejada en un empobrecimiento corre¬ 
lativo del manto vegetal* La región si¬ 
tuada al sur de la altiplanicie, incluido 
Yucatán, cuenta con bosque pluvial y 
sabana, sustituidos por bosque templa¬ 
do en las altitudes superiores* En el 
sudeste, una gran parte del bosque plu¬ 
vial ha sido talada para su conversión 
en pastos y plantaciones* El sector me¬ 
ridional de la altiplanicie está cubierto 
por formaciones herbáceas y estepa, 
que se van degradando progresivamen¬ 
te a matorral y desierto en dirección 
norte. 

Población 

El alto índice de crecimiento de la po¬ 
blación (casi el 3 % anual) queda refle¬ 
jado en la elevada proporción de niños 
y jóvenes; aproximadamente el 50% 
de la población tiene menos de veinte 


años. En cuanto a la composición ét¬ 
nica del pueblo mexicano, destaca la 
importancia del mestizaje. Un 55% de 
la población, aproximadamente, está 
formado por mestizos, pero existen, 
además, otras muchas mezclas étnicas, 
que van desde los indios puros hasta 
los mexicanos de pura raza blanca. La 
inmensa mayoría de la población tiene 
el español como lengua materna* Las 
lenguas indígenas son habladas por 
unos cuatro millones de . personas, la 
mayor parte de ellas bilingüe. 

La densidad de población es baja en el 
norte árido y en los estados costeros 
meridionales* Más de la mitad de la 
población se concentra en la altiplani¬ 
cie; en la mesa de Anáhuac, debido a 
la fertilidad de los suelos y a razo¬ 
nes históricas, se registran densidades 
muy altas, de más de 100’ habitantes 
por km 2 . En las últimas décadas, la pre¬ 
sión de la población en las viejas zo¬ 
nas rurales, sumada a las transforma¬ 
ciones de la economía agraria, ha in¬ 
crementado la emigración a las cíuda- 
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@ Ciudades de más de 1.000.000 de habitantes 
© Ciudades de más de 500.000 hab 
O Ciudades de más de i00.000 hab 
* Ciudades de más de 50.000 hab. 

O Ciudades de menos de 50.000 hats. 

- Lineas lerroviarlas 

_ Car releías. 

+■ Aeropuertos 

Escala 1:20.000.000. 
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Zonas 'bajas de regadío 
Bosques. 

Selvas [reputáis 
Zonas monzón!cas 
Estepas y pastos 
Desiertos 
Zonís de cultivo. 
Pantanos. 
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des, en especial a la ciudad de México. 
En 1900, el 4% de la población mexi¬ 
cana vivía en ¡a capital; en la actuali¬ 
dad, reside allí más del 20%. 


Las ciudades. Más del 60 % de la po¬ 
blación vive en ciudades (considerando 
como tales las poblaciones de más de 
2500 habitantes). La ciudad de México 
es la mayor de todas, con mucha dife¬ 
rencia sobre las restantes. Además de 
desempeñar la función de capital de la 
nación, México es un destacado cen¬ 
tro industrial y cultural. Aunque la 
mayor parte de las ciudades importan- 
I * tes se concentra en la altiplanicie meri¬ 
dional, durante los últimos cincuenta 
años ha hecho su aparición un nuevo 
grupo de centros urbanos en el norte 
del país, que incluye Monterrey, Sal¬ 
tillo, Juárez (antes Ciudad Juárez) y 
i Tijuana, 

Otras ciudades importantes quedan in¬ 
cluidas en las tres categorías siguien¬ 
tes: antiguas poblaciones coloniales, 
centros de vida y cultura indias y mo¬ 


dernas ciudades turísticas costeras, 
Guadalajara, la segunda ciudad de Mé¬ 
xico, se fundó en 1530 y su magnífica 
arquitectura colonial es fiel reflejo de 
su pasado español. León, fundada en 
1576, es en la actualidad un importan¬ 
te centro industrial, Oaxaca, relaciona- 
da durante largo tiempo con los indios 
mixtee as y zatopecas, es un señalado 
centro artesanal indígena, que produce 
cerámica, joyería y artículos de piel, 
Aeapuico y Mazatlán son dos importan¬ 
tes ciudades turísticas en pleno auge, 
situadas en la costa meridional del Pa¬ 
cífico. 


Creencias y cultura. Más del 96 % de la 
población es católica, pero existen pe¬ 
queños grupos protestantes, judíos y de 
otras religiones, y perviven entre los 
indios creencias animistas. Bajo el 
mandato español, la educación estaba 
controlada por ía Iglesia católica. En la 
actualidad, no se permite a ningún 
grupo religioso el establecimiento de 
escuelas primarias, ni se autoriza a los 


sacerdotes o pastores para que enseñen 
en las escuelas. La educación es gratuita 
y obl igatoria hasta los 15 años, y a 
pesar de que se han construido muchas 
escuelas y centros de preparación para 
el magisterio, aproximadamente el 12 % 
de la población sigue siendo analfabeta. 
El centro más importante, entre los 
muchos existentes, de educación supe¬ 
rior es la Universidad Nacional Autóno¬ 
ma de México (UNAM), en la ciudad de 
México, que fue fundada en 1552. El es¬ 
pañol es la lengua oficial, pero hay más 
de un millón de mexicanos que sólo 
hablan dialectos indios. 


Gobierno. México tiene un sistema pre¬ 
sidencial de gobierno. El presidente es 
elegido por votación popular directa 
por un período de seis años y sólo 
puede ejercer su mandato uña vez. El 
Congreso está formado por una Cá¬ 
mara de Diputados, cuyos miembros 
son elegidos por un período de tres 
años por sufragio universal, y un Sena¬ 
do, cuyos 64 miembros son elegidos por 
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Antigua basílica del santuario de la virgen de Gua¬ 
dalupe, patrqna de México, En 1976 fue sustituida 
por un moderno templo. 


un período de seis años. Cada estado 
tiene su propio gobernador, su cámara 
legislativa y su sistema judicial. 

Aun cuando existen varios partidos po¬ 
líticos, la vida política mexicana está 
dominada por el partido en el poder, 
el Revolucionario Institucional (PRI), 
en el que confluyen poderosos intere¬ 
ses de tipo económico. 

Economía 

México tiene una de las economías de 
más rápido crecimiento del mundo, con 
una lasa anual superior al 6 %. Aunque 
la industrialización ha realizado gran¬ 
des progresos y la economía está ac¬ 
tualmente muy diversificada, la agri¬ 
cultura sigue siendo el sector más im¬ 
portante desde el punto de vista de la 
población ocupada y, tras los crudos 
de petróleo, los productos agrarios re¬ 
presentan la principal fuente de ingre¬ 
sos de la exportación mexicana. 


Agricultura, La agricultura mexicana 
se ve seriamente obstaculizada por el 
relieve y el clima. Dos tercios del país 
son accidentados y montañosos y el 
norte es árido; sólo el 15% de la su¬ 
perficie del país, aproximadamente, es 
cultivable. La mayor parte de las tie¬ 
rras cultivadas se encuentran en la 
altiplanicie meridional, que posee fér¬ 
tiles suelos volcánicos y goza de un 
régimen de lluvias regulares. En las 
planicies boscosas costeras y en el ári¬ 
do norte del país las áreas cultivadas 
son escasas. 

Antes de la revolución de 1910 existían 
tres tipos de propiedades agrarias: la 
hacienda, latifundio que comprendía a 


menudo extensiones enormes; la peque¬ 
ña propiedad privada en ranchos de ex¬ 
plotación familiar, y las pocas tierras 
que restaban aún en poder de los indí¬ 
genas, En 1910, el 90% de las tierras 
cultivables estaba ocupado por latifun¬ 
dios y el 96 % de la población estaba 
constituido por campesinos sin tierras. 
El hambre de tierra fue una de las cau¬ 
sas de la revolución. 

Tras la revolución, el reparto de tie¬ 
rras se convirtió en un objetivo prio¬ 
ritario, La reforma agraria se inició en 
1915 y ha proseguido hasta el momen¬ 
to presente. La tierra expropiada se 
distribuyó en forma de ejidos , propie¬ 
dades agrarias colectivas explotadas 
por lo general en régimen familiar. La 
mitad aproximadamente de las gran¬ 
des haciendas antiguas se repartió de 
esta manera. Cada hacendado pudo re¬ 
tener una parte de sus tierras; de ese 
modo surgió la pequeña propiedad 
como otra forma de tenencia de tie¬ 
rras en el nuevo sistema. Algunas de 
las grandes haciendas y algunos ran¬ 
chos quedaron intactos. Los incremen¬ 
tos de producción registrados en años 
recientes proceden, en su mayor parte, 
de explotaciones privadas de más de 
4 hectáreas. En su mayoría, los peque¬ 
ños ejidos apenas si producen algo más 
de lo necesario para la subsistencia de 
las familias que los trabajan, y para 
aumentar su producción sería impres¬ 
cindible que formaran cooperativas. 


Tipos de agricultura. La mayor parte 
de campesinos, especialmente en el sur 
y el centro de México, practica una 
agricultura de manutención, a base de 
maíz y frijol. En las selvas y bosques 
tropicales, sobre todo en las tierras 
indias, es común el cultivo itinerante 
mediante rozas, al precio de un des¬ 
censo en la fertilidad del suelo y de 
su consiguiente erosión. Las especies 


vegetales cultivadas, así como las he¬ 
rramientas utilizadas, no han cambiado 
gran cosa desde los tiempos de la con¬ 
quista. Los tractores son escasos y se 
emplean mulos, a menudo con arados 
de madera. 

La agricultura comercial tiene una tra¬ 
dición secular en cultivos como el 
maíz, el frijol, el trigo, el algodón, 
el café y la caña de azúcar. El algo¬ 
dón, que constituye uno de los princi¬ 
pales productos agrícolas de exporta¬ 
ción, se cultiva con medios modernos, 
muy mecanizados. Las tres principales 
regiones de agricultura comercial son; 
el sur tropical y subtropical, la altipla¬ 
nicie meridional y los nuevos distritos 
de riego del norte del país. La planicie 
costera del Golfo, especialmente en el 
estado de Veraeruz, es la región más 
importante de las dedicadas a agricul¬ 
tura tropical, con plantaciones de café, 
caña de azúcar, plátano y muchos fru¬ 
tales tropicales. Existen plantaciones 
del mismo tipo en la planicie coste¬ 
ra del Pacífico. 

En los últimos cincuenta años, las pre¬ 
sas y los pantanos construidos por ini¬ 
ciativa gubernamental han contribuido 
a transformar grandes extensiones de 
las regiones áridas del norte del país, 
que de esta manera se han convertido 
en las de más rápido desarrollo de 
México desde el punto de vista agrí¬ 
cola, En conjunto, la superficie regada 
gracias a estas obras ocupa unos tres 
millones de hectáreas en todo México 
(sin tener en cuenta otro millón de 
hectáreas de riego debidas a la inicia¬ 
tiva privada). Entre las zonas de riego 
más importantes destacan los distritos 
del bajo río Bravo (293 000 ha), del Va¬ 
quí (273 000 ha) y del valle de Mexícali 
(203 000 ha) y la Comisión del río del 
Fuerte (290 000 ha). Estas zonas gana¬ 
das para el cultivo proporcionan algo¬ 
dón, trigo, alfalfa, jitomate, melón y 
otros productos hortícolas, con una 
alta productividad por hectárea. 



El fresco La Conquista, en el Palacio Nacional 
de la capital de México, abarca temas del 
arte y la historia de ios amerindios. Es obra 
úe uno de los más grandes artistas de México, 
Diego Rivera, realizada entre 1929 y 1934. 
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La ganadería se concentra en las regio¬ 
nes que rodean la Mesa Central y en el 
sur del país, así como en los grandes 
ranchos de ganadería extensiva del nor¬ 
te- El vacuno para leche se ha desarro¬ 
llado en torno a las grandes ciudades. 


Explotación forestal. Los bosques de 
coniferas se localizan principalmente en 
la Sierra Madre Occidental (Chihuahua 
y Durango) y tierras altas de Oaxaca; 
la madera más abundante es el pino, 
utilizada en la construcción y en la 
industria papelera. Las especies tropi¬ 
cales se obtienen en los estados de 
Veracruz, Campeche y Quintana Roo. 


Pesca. Los principales bancos de pesca 
se encuentran frente a las costas del 
Pacífico, especialmente en el golfo de 
California. La especie más rentable es 
el camarón, que se captura en grandes 
cantidades en las aguas poco profundas 
cercanas a la costa, tanto del Pacífico 
como de la parte meridional de! Golfo 
de México. Una gran parte de la pesca 
capturada en México se destina la ex¬ 
portación y muchos pesqueros mexica¬ 
nos descargan directamente en puertos 
norteamericanos de] sur de California. 

Minería. México es tradicional mente 
uno de los primeros productores de 
plata del mundo; muchas de las minas 
se explotan desde los tiempos de la Co¬ 
lonia. Cuando, a finales del siglo pasa¬ 
do, algunos de los filones de plata se 
iban agotando, se descubrieron nuevos 
yacimientos de cinc, plomo y cobre. Es¬ 
tos tres minerales representan en la 
actualidad una proporción ampliamen¬ 
te mayoritaria de la producción de mi¬ 
nerales metálicos no ferrosos; sin em¬ 
bargo, su producción depende de los 
precios del mercado mundial y va dis¬ 
minuyendo debido al agotamiento de 
los yacimientos explotables y a la com¬ 
petencia extranjera. 

Durante este siglo se descubrieron y 
entraron en explotación yacimientos de 
hierro, carbón, petróleo y gas natural. 
La cuenca de Sabinas-Nueva Rosita, 
principal explotación de carbón, pro¬ 
porciona un carbón coquizabie de ex¬ 
celente calidad. Los yacimientos de 
azufre del istmo de Tehuantepec (Vera- 
cruz) se explotan principalmente para 
la exportación. México cuenta con gran¬ 
des reservas de mineral de hierro y 
uranio. 

Los yacimientos petrolíferos de la cos¬ 
ta del Golfo, desde Reynosa, junto a la 
frontera con EUA, hasta Tabasco, na¬ 
cionalizados en 1938, constituyen la 
base tradicional de la industria petro¬ 
lera mexicana. Durante la década 1970- 
1979 se descubieron enormes reservas 
de petróleo y gas natural, cuya entrada 
en explotación (nuevos campos de Ta- 
basco, Chiapas, Sonda de Campeche, 
Chicontepec, etc.) ha colocado a México 
entre los primeros productores y expor¬ 
tadores de hidrocarburos del mundo. 


Industria. La industria textil mexicana 
tiene una larga tradición, que se re¬ 


monta a la época colonial. Con el de¬ 
sarrollo del cultivo del algodón a gran 
escala en el norte, la industria algo¬ 
donera experimentó un gran impulso, 
con la ciudad de México y Puebla como 
principales centros productivos; esta 
rama industrial sufre actualmente la 
dura competencia planteada por las 
fibras sintéticas, producidas en el país. 
Monterrey es el centro tradicional de 
la industria siderúrgica (primer alto 
horno en 1903) y sus plantas integra¬ 
les, junto con las de Monclova, fabri¬ 
can más de la mitad del acero mexi¬ 
cano. A estas instalaciones y a las que 
existen en varios municipios vecinos 
del estado de México se vino a añadir 
e! gran complejo de Lázaro Cárdenas, 
levantado junto a la desembocadura 
del Balsas; esta planta consume ener¬ 
gía hidroeléctrica producida por el río 
(presa de La Villita) y mineral de hie¬ 
rro y caliza procedentes de yacimien¬ 
tos cercanos, de los estados de Michoa- 
cán y Guerrero (Las Truchas, Plutón, 
Ojo de Agua). 

Así como la pujante siderurgia ha per¬ 
mitido el desarrollo de varias ramas 
de la industria de las construcciones 
mecánicas (maquinaria, automóviles y 
camiones, equipo ferroviario, aparatos 
eléctricos, etc.), el petróleo y el gas 
extraídos en el país han dado lugar a3 
surgimiento de una importante indus¬ 
tria petroquímica, localizada en Vera- 
cruz, Guana]uato (Salamanca), Tabas- 
co y el Distrito Federal. 


La plaza de Las Tres Culturas, en la ciudad de 
México, simboliza la mezcla de elementos prehís- 
pánícos, españoles y modernos que han dado 
nacimiento ai México actual. 


La industria mexicana sufre de una ex¬ 
cesiva concentración de establecimien¬ 
tos en pocas regiones; por ello, el go¬ 
bierno estimula a las empresas a ins¬ 
talar plantas en otros lugares del país 
y especialmente en zonas alejadas del 
área superpoblada de la ciudad de Mé¬ 
xico; ésta y las ciudades vecinas de 
Puebla y Toluca forman una de las dos 
principales zonas industriales de Méxi¬ 
co (la otra es Monterrey, en el norte). 
Las ciudades de la altiplanicie meridio¬ 
nal constituyen el único mercado in¬ 
terior importante para los productos 
industriales, y en esta región, densa¬ 
mente poblada, se concentra más de 
la mitad de la capacidad industrial 
del país. 


Energía. Petróleo, gas natural y car¬ 
bón, en este orden de importancia, pro¬ 
porcionan la mayor parte de la ener¬ 
gía que necesita la economía mexica¬ 
na. La energía hidroeléctrica ha ido 
cobrando una importancia creciente; 
entre las plantas más destacadas se 
cuentan las de las cuencas del Tonto- 
Papaloapan (Presa Presidente Alemán), 
del Balsas (Infiernillo, La Villita) y del 
Bravo, así como la Netzahualcóyotl, en 
Chiapas. 
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Mujeres en un mercada de Puebla, ciudad situada 
al sudeste de la capital mexicana. 


Turismo, Es una importante fuente de 
ingresos y proporciona una parte sus¬ 
tancial de las divisas extranjeras que 
necesita México, Durante la década de 
los setenta visitaron a México un nu¬ 
mero creciente de turistas (de tres a 
cuatro millones anualmente), la mayo¬ 
ría (más del 80 %) procedente de EUA, 
pero también, cada vez más, de Europa 
occidental. El turismo ha estimulado 
la modernización y la extensión de la 
red de carreteras y la construcción de 
nuevos centros de recreo, como Can¬ 
cón, en Yucatán, y Zíliuatanejo, Puerto 
Vallarla, Bahía Santiago y otros, en 
la costa del Pacífico. 


Transportes, La es t me tur a de la ac¬ 
tual red de transportes terrestres re¬ 
fleja todavía algunas características 
heredadas de etapas anteriores, sobre 
todo de la economía minera del si¬ 
glo xix. Los principales itinerarios, tan¬ 
to de caminos como de ferrocarriles, 
convergen en la ciudad de México, mien¬ 
tras que existen deficiencias en la co¬ 
municación entre la altiplanicie y el 
resto del territorio, debidas a los for¬ 
midables obstáculos que presenta el 
relieve. La navegación aérea, nacional 
e internacional, está muy desarrollada; 
además del aeropuerto de la ciudad 
de México, de importancia continental, 
existen unos 50 de consideración fede¬ 
ral Entre los principales puertos ma¬ 
rítimos se cuentan Veracruz, Tampico, 
Coatzacoalcos y Salina Cruz. 


Comercio IntemacionaL Los productos 
agrarios (café, algodón) han pasado a 
un segundo plano en las exportaciones 
mexicanas a causa del rápido crecimien¬ 
to de las ventas al exterior de crudos de 
petróleo. Entre las importaciones se 
cuentan automóviles, maquinaria, ferti¬ 
lizantes y papel. México mantiene rela¬ 
ciones comerciales principalmente con 
EUA, pero también con Japón y los 
países del noroeste de Europa así co¬ 
mo con España. 


MEXICO, CIUDAD DE. Capital y pri¬ 
mera ciudad de México, situada en el 
Distrito Federal. Fundada por los azte¬ 
cas en 1325 con el nombre de Tenoch- 
tillan, ocupa el sector occidental del 
Valle de México, cuenca cerrada situa¬ 
da en la porción meridional de la alti¬ 
planicie mexicana. El valle, cuyo fondo 
(donde se encuentra el lago de Texco- 
co) está a más de 2200 m de altitud, se 
halla rodeado de montañas, entre las 
que destacan varios volcanes apaga¬ 
dos, dos de ellos visibles desde la 
ciudad. 

Esta configuración no permite el desa¬ 
güe normal de las aguas de los cursos 
fluviales que van a parar al fondo de 
la cuenca. Ello era ocasión de perió¬ 
dicas inundaciones, hasta que, a prin¬ 
cipios de siglo, se construyó el gran 
canal de desagüe, que conduce las 
aguas fuera del valle, a través de los 
túneles de Tequixquiac, hasta el río 
Tula, afluente del Panuco. 

El magnífico emplazamiento de la ciu¬ 
dad de México y su clima templado la 
han convertido en uno de los centros 
turísticos más atractivos del continen¬ 


te americano. Su variada riqueza ar¬ 
quitectónica y monumental comprende 
desde las ruinas aztecas y los edificios 
del período colonial hasta modernas 
construcciones como la famosa torre 
Latinoamericana, que es el edificio más 
alto de la ciudad. 

Además de centro turístico y cultural, 
la ciudad de México es el núcleo de la 
economía mexicana y el primer nudo 
de comunicaciones del país. El desa¬ 
rrollo que ha conocido Su industria es 
el factor principal del reciente y rapi¬ 
dísimo crecimiento de la ciudad. En 
efecto, más de la mitad de la produc¬ 
ción manufacturera de la nación se 
concentra en al capital y los puestos 
de trabajo que proporciona esta pujan¬ 
te actividad económica han provocado 
una intensa corriente inmigratoria de 
origen rural El crecimiento natural 
de la población urbana es también ele¬ 
vado, gracias a que la natalidad se 
mantiene muy alta y la mortalidad ha 
disminuido hasta niveles mínimos, de¬ 
bido a la creación de excelentes servi¬ 
cios de la seguridad social. 

Este crecimiento de la población se ha 
traducido en una enorme expansión 
territorial El área urbanizada rebasa 
los límites del Distrito Federal por el 
norte y el este y engloba varios muni¬ 
cipios del vecino estado de México. La 
extraordinaria extensión de la ciudad 
y su rápido crecimiento plantean gra¬ 
ves problemas (vivienda, contaminación, 
transportes) cuya solución se revela 
difícil. 

MEXICO, GOLFO DE. Brazo del océa¬ 
no Atlántico en la costa sudeste de 
Norteamérica, que confina con EUA y 
México y une el Atlántico con el Ca¬ 
ribe. La corriente ecuatorial que pe¬ 
netra en el golfo a través del canal de 
Yucatán se convierte en la cálida Co¬ 
rriente del Golfo (Gulf Stream) que 
ejerce una gran influencia sobre el cli¬ 
ma de la costa oriental de América y 
el noroeste de Europa. 

MIAME Centro turístico mundialmen¬ 
te famoso, ubicado en el extremo me¬ 
ridional del estado norteamericano pe- * 
ninsular de Florida. Es también un 
centro manufacturero, aunque en gene¬ 
ral no fabrica a gran escala; el tráfico 
turístico domina la economía de la ciu¬ 
dad a lo largo del año, ya que el cli¬ 
ma varía muy poco en las diferentes 
estaciones. Miami Beach, una isla uni¬ 
da a la ciudad mediante 4 terraplenes 
que atraviesan la bahía Biscayne, cons¬ 
ta casi costeramente de hoteles y casas 
playeras. El aeropuerto internacional 
de Miami es un importante terminal 
aéreo, abastecido por varias líneas aé¬ 
reas que dan trabajo a gran número 
de pobladores del lugar. El puerto en¬ 
laza por medio de vapores con los 
puertos septentrionales, las Bahamas y 
las Antillas. 

MICROCLIMATOLOGIA* Mientras la 
climatología estudia la atmósfera en 
genera!, la microclimatología examina 
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los 50 m que forman la capa inferior 
de la atmósfera. El clima de esta capa 
de aire, llamada la capa fronteriza de 
la superficie, depende de la irregulari¬ 
dad del suelo, del tipo de superficie 
(por ejemplo, arena o granito), su capa 
de vegetación y de la fuerza del viento. 
El movimiento del aire dentro de la 
capa fronteriza de la superficie está 
influenciado, en gran manera, por la 
fricción de la superficie de la Tierra 
que queda por debajo. Así pues, la mi- 
croclimatología abarca el estudio de los 
cambios y transferencias de la energía 
atmosférica en la superficie, y el efecto 
de las diversas superficies, de Las di¬ 
versas capas que la recubren y de la 
topografía existente dentro de esta 
capa vital de aire en la que vive el 
hombre. 


Cambios y transferencias de energía. 

La principal fuente de energía en la 
superficie es la energía que irradia el 
Sol durante el día. Una parte de esta 
energía (llamada albedo) vuelve refle¬ 
jada a la atmósfera y al espacio, pero 
el resto calienta la superficie y las ca¬ 
pas del subsuelo. Parte de este calor 
de la superficie se pierde durante el 
día, pero en su mayor parte, vuelve 
a ser irradiado durante la noche, de¬ 
bido a que la Tierra, como el Sol, actúa 
como un radiador. En condiciones de 
completa calma, la superficie se ca¬ 
lienta, rápidamente, durante el día y 
se enfría, rápidamente, de noche. Cuan¬ 
do el tiempo es nuboso o ventoso los 
cambios de temperatura son mucho 
más leo tos. 

Gran parte del calor de la superficie 
se transmite, de manera especial, al 
aire que está por encima del suelo. La 
capa fronteriza de la superficie de la 
atmósfera consta de parcelas de aire 
que tocan el suelo caliente, casualmen¬ 
te, y se desplazan llevándose consigo 
algo de calor. Esta característica de la 
capa fronteriza de la superficie recibe 
el nombre de turbulencia. Está causa¬ 
da por la fricción que detiene la co¬ 
rriente de aire en el suelo y la retarda 
por encima de él. El aire, que a nive¬ 
les más elevados se desplaza a mayor 
velocidad, se desliza hacia las capas 
inferiores para remplazar las parcelas 
de aire inferior y el aire que se des¬ 
plaza más lentamente se arremolina 
hacia niveles superiores. De esta mane¬ 
ra, se crea un cambio continuo de aire 
entre los niveles superiores e Inferio¬ 
res dentro de la capa fronteriza de la 
superficie. El suelo, calentado durante 
el día, incrementa los cambios vertica¬ 
les de aire, y ta superficie fría por la 
noche reduce este intercambio. 

Por tanto, la turbulencia de la capa 
fronteriza de la superficie rápidamente 
transfiere el calor del suelo. De ma¬ 
nera similar, la humedad desaparece 
rápidamente de la superficie, durante 
el día, por evaporación, y queda depo¬ 
sitada en el suelo por la noche (for¬ 
mando el rocío por condensación); al 
evaporarse la humedad de la superfi¬ 
cie, el calor necesario para que entre 






en acción la evaporación se toma de 
aquélla, de modo que este proceso pro¬ 
duce el enfriamiento del suelo. Pero 
cuando el aire húmedo se condensa en 
la superficie, el calor lo toma del aire 
y calienta el suelo. Así pues, la evapo¬ 
ración implica una pérdida de calor 
en la superficie y la condensación im¬ 
plica en cambio un aumento de calor. 
Los cambios y las transferencias de 
energía en la superficie pueden repre¬ 
sentarse matemáticamente como pla¬ 
zos en un plan general de energía, sub¬ 
dividido en el día, cuando la superficie 
gana en calor, y en la noche, en que 
la superficie se enfría. 


Superficies de contrastes. Durante el 
día, el mi croe lima del suelo depende, 
esencialmente, de la cantidad de ra¬ 
diación solar retenida en la superficie. 
Las superficies con hierba retienen 
mucho calor, e irradian relativamente 
poco. Las superficies con nieve, espe¬ 
cialmente aquellas con nieve reciente, 
irradian el 75-95 % de la radiación so¬ 
lar, y conservan una proporción ínfima 
de ésta para calentar la superficie. 

Las superficies de vegetación húmeda 
retienen menos calor que las secas, 
Pero los mares y océanos reflejan muy 
poca radiación solar, excepto cuando 
el ángulo del Sol está muy bajo (en las 
inmediaciones de la salida o de la pues¬ 
ta del Sol), pues la radiación penetra 
la superficie del agua y rápidamente 
eleva las temperaturas de las zonas 
que quedan inmediatamente debajo de 
la superficie, incluso más que en la 
superficie misma. 

Las superficies arenosas retienen casi 
tanto calor como las superficies con 
hierba, pero el calor no se transmite 
fácilmente en dirección hacia abajo a 
través de la arena. Las temperaturas 
de la superficie se vuelven altas y las 
temperaturas del subsuelo permanecen 
bajas, de manera que el calor alma¬ 
cenado bajo una superficie arenosa es 
ínfimo. 

Las superficies artificiales modifican, 
en gran manera, los microclimas de 
nuestras zonas urbanas, especialmente 
las de hormigón, cemento y ladrillos, 
que son las más características de un 
medio ambiente ciudadano. Es impor¬ 
tante la cantidad de calor, procedente 


d) 



El presupuesto energético de la Tierra. Du¬ 
rante el dia (A), el calor irradiado por el 
Sol (1) se pierde como consecuencia de una 
turbulenta transformación de calor (2), pérdida 
a través de la evaporación (3) y radiación por 
parte de la Tierra (4). La energía restante (5) 
es absorbida por ta Tierra y causa una ele¬ 
vación en la temperatura superficial. Durante 
la noche (B), son absorbidos el calor de 
turbulencia (2) y el calor de evaporación (3), 
pero la radiación por parte de la Tierra (4) 
y la pérdida de caior por parte del suelo (5) 
ocasionan un descenso de la temperatura. 


de la radiación solar, que tales super¬ 
ficies pueden retener. También es sig¬ 
nificativo que el hormigón, el cemento 
y los ladrillos almacenan, de hecho, el 
calor, mucho mejor que los campos 
cubiertos de hierba. 

Por regla general, la mayor pérdida 
diaria es la pérdida de calor de la su¬ 
perficie por evaporación. En el caso 
extremo de un oasis del desierto, la 
evaporación es muy considerable debi¬ 
do al contraste de la sequedad del me¬ 
dio ambiente. Las superficies secas 
predominan en la ciudad, de manera 
que son pequeñas sus pérdidas de ca¬ 
lor por evaporación, durante el día. 
Durante la noche, la superficie del sue¬ 
lo pierde calor por radiación, lo que 
hace descender su temperatura. Pero 
constantemente se ganan pequeñas do¬ 
sis de calor procedente del calor del 
aire que está por encima (consecuen¬ 
cia a su vez, de la pérdida de calor de 
la superficie durante el día) y del al¬ 
macenado en el subsuelo durante el 
día. La gran acumulación de calor de¬ 
positado en los ladrillos y en el hor¬ 
migón impide que las temperaturas 
nocturnas urbanas desciendan tanto 
como las de los campos recubiertos de 
hierba, situados fuera de la ciudad. 
De ahí que las temperaturas mínimas 
nocturnas en el centro de Londres sean 
superiores en 4 °C a las de las zonas 
situadas fuera de la conurbación. En 
contraste, la escasa acumulación diur¬ 
na que queda bajo una superficie seca 
arenosa hace que las temperaturas noc¬ 
turnas sean muy bajas y que sean muy 
probables las heladas, incluso en ca¬ 
lurosos desiertos. 

La fuente alternativa de calor derivada 
de la transferencia turbulenta proce- 
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dente de! aíre es, prácticamente, nula, 
excepto sobre superficies con nieve y 
hielo- Bajo una superficie de nieve no 
se produce acumulación de calor en el 
subsuelo, y ésta es pequeña bajo una 
superficie de hielo. De manera que, en 
este caso, la fuente principal de calor 
nocturno procede del aire. Algunos gla¬ 
ciólogos han relacionado la creciente 
magnitud de esta fuente de calor tur- 
bulento con la recesión glacial en la 
primera parte de este siglo. 


Superficies con vegetación. Son relati¬ 
vamente raras las superficies despro¬ 
vistas de vegetación; en su mayoría 
están recubiertas por algún tipo de ve- 
getación. Esta eleva eficientemente el 
nivel de la superficie en el que opera 
el presupuesto de energía y actúa como 
aislante con respecto al suelo. 

Durante el día, parte de la radiación 
solar se filtra a través de la capa de 
vegetación, si ésta no tiene una den¬ 
sidad excesiva* Incluso entonces, las 
temperaturas dentro de la capa de ve¬ 
getación están por debajo de la super¬ 
ficie de la misma, o del suelo en las 
inmediaciones, que está desprovisto de 
vegetación. Se ha registrado en la par¬ 
te superior de una espesa plantación 



El flujo del aíre en los valles* Durante el dia 
(arriba), se a ha aire caliente a lo largo del 
valle (1) y junto a los costados del mismo (2). 
Por la noche (abajo), el aire frío desciende a 
lo largo del valle (3), obligando al aire calien¬ 
te a ascender por los flancos del valle (4). 


de caña de azúcar una temperatura de 
28 °C, mientras la temperatura del sue¬ 
lo era de 22 °C por debajo de la planta¬ 
ción y de 36 °C en terreno desprovisto 
de vegetación. Por la noche, las tem¬ 
peraturas dentro de la capa de vege¬ 
tación son superiores a las registradas 
en la superficie de la capa de vegeta¬ 
ción y en las zonas áridas o desérticas* 
De manera que se pueden producir he¬ 
ladas dañosas en la superficie de la 
capa de vegetación sin que se produz¬ 
can dentro de la misma. 

También los bosques tienen microcii- 
mas característicos. La radiación solar 
raramente penetra el follaje superior 
(o zona de la corona) de un bosque 
tupido, de manera que poco calor pe¬ 
netra hacia abajo, en el espacio ocu¬ 
pado por los troncos (con relativamen¬ 
te escaso follaje) y el suelo. Por la 
noche, las pérdidas de calor se produ¬ 
cen en el follaje superior, lo que hace 
que sea en aquella parte donde se pro¬ 
ducen las temperaturas más bajas. 


Macroclimas de las laderas y valles* 
Las superficies de nivel uniforme son 
poco corrientes en el medio ambiente 
físico del hombre; las superficies con 
pendiente son la regla general. En ta¬ 
les situaciones, tos procesos energéti¬ 
cos sufren la incidencia de dos fenó¬ 
menos que ocasionan sus respectivos 
microclimas. 

Primero, la cantidad de radiación solar 
recibida en la superficie de la ladera 
depende de la pendiente de la misma 
y de su enfoque con respecto al Sol. 
En las latitudes medias, las laderas de 
cara al sur reciben más radiación que 
el suelo horizontal a lo largo de todo el 
año. 

En segundo lugar, el presupuesto de 
energía tiene ganancias o pérdidas de 
calor procedentes del desplazamiento 
de los paquetes de! aire más caliente o 
más frío en dirección ascendente o des¬ 
cendente con respecto a la ladera, lo 
cual depende de las diferencias de tem¬ 
peratura entre el aire y la superficie. 
En las noches tranquilas y claras, et 
aire frío pesado tiende a descender por 
la ladera de manera que la parte infe¬ 
rior de la misma, por regla general, es¬ 
tá más expuesta a las heladas, especial¬ 
mente si el aire frío queda atrapado 
en una depresión física, como por ejem¬ 
plo un agujero de desagüe. Se ha lle¬ 
gado a medir una diferencia de apro¬ 
ximadamente 28 °C en un agujero de 
desagüe cerca de Luns en Austria. Por 
el contrarío, en los días claros y bo¬ 
nancibles, las laderas y el aire que que¬ 
da por encima de ellas, se vuelve más 
templado. El aire templado más ligero 
se desplaza hacia la parte superior de 
la ladera, y, en una situación al descu¬ 
bierto se desplaza también hacia la par¬ 
te superior del valle. Por tanto, durante 
el día, se produce también una circu¬ 
lación pronunciada del curso del aire 
en los valles* Cuando el tiempo está 
nublado o ventoso las superficies de 
las laderas no son particularmente ca¬ 
lientes o frías ni puede apreciarse el 


curso descendente del aire, durante la 
noche, o ascendente, durante el día. 


La microclimatolügía y el hombre. Las 

interacciones entre el hombre y el me¬ 
dio ambiente que le rodea implican in¬ 
variablemente el microclima. En el 
campo, el campesino explota y modifi¬ 
ca el presupuesto de calor mediante el 
arado, el riego y la cosecha. Puede in¬ 
tentar evitar «bolsas heladas» produci¬ 
das por barreras naturales o artificia¬ 
les que impiden el libre drenaje del 
aire, y favorecerá el que en las Laderas 
soleadas y a resguardo de heladas, se 
puedan plantar las primeras cosechas, 
elegirá la parte de la montaña más tem¬ 
plada para su granja y plantará una 
serie de árboles que protejan del viento 
a sus campos. En la ciudad, sólo las 
propiedades de acumulación de calor 
de las estructuras se han mostrado 
beneficiosas para el hombre; por otro 
lado, los «cañones» creados por los ras¬ 
cacielos de la ciudad constituyen una 
trampa para los humos de los automó¬ 
viles. Aun cuando el microclima mu¬ 
chas veces no fue tenido en cuenta en 
el pasado, los arquitectos y diseñado¬ 
res se están dando cuenta, cada vez 
más, de la importancia de los tipos de 
circulación de aire que se presentan 
en la ciudad. De esta manera, la mi- 
croclimatología ha pasado a formar 
parte del estudio de muchos científi¬ 
cos, entre ellos los agrónomos, hidró¬ 
logos, médicos, físicos y silvicultores. 

MICRONESIA* 

Una de las prin¬ 
cipales divisiones 
etnográficas de 
Oceanía. Las otras 
son Melanesia y 
Polinesia. Situa¬ 
da al nordeste de Melanesia, y casi en¬ 
teramente al norte del ecuador, Micro¬ 
nesia abarca una extensión de 3000 mi¬ 
llas desde las Filipinas hacia el este, a 
través del Océano Pacífico occidental, 
en un arco de unos 3200 km de anchu¬ 
ra. Dentro de esta enorme zona se en¬ 
cuentran varios miles de pequeños ato¬ 
lones e islas volcánicas, cuya superficie 
en total es de unos 2900 km 2 * Microne¬ 
sia significa «pequeñas islas». 

Entre los grupos mayores, las Maria¬ 
nas (excepto Guam), las Carolinas y 
las Marshall forman el Territorio de 
EUA en el Pacífico en administración 
fiduciaria, sí bien gozan de autonomía. 
Las islas Guam y Wake pertenecen a 
EUA, quienes administraron también la 
isla de Marcus y las islas Volcano entre 
el final de la segunda guerra mundial 
y 1968, año en que fueron devueltas a 
Tapón. Las islas Gilbert y Ellice, anti¬ 
guas posesiones británicas, alcanzaron 
la independencia con los nombres de 
Kiribati y Tuvalu, respectivamente. En¬ 
tre las islas individuales destacan Nau- 
ru, independiente, y Ocean, dependencia 
de las Gilbert. 


Las islas* Al contrario de las islas de 
Melanesia, al sur, ninguna de las de Mi- 
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cronesía es continental en su origen y 
ninguna se eleva a más de 1000 m so¬ 
bre el nivel del mar. 


Clima* Es tropical, con temperaturas 
generalmente entre 21 °C y 32 &C. La 
precipitación es alta, pero hay nota¬ 
bles diferencias entre los atolones de 
coral y las islas altas* Aunque la lluvia 
en los atolones es relativamente copio¬ 
sa debido a la proximidad de la zona 
de convergencia intertropical y a las 
masas de aire que se alzan continua¬ 
mente, es muy variable. Nauru, por 
ejemplo, recibió 3572 mm de lluvia en 
1940, pero sólo 305 en 1950. Las islas 
altas tienen lluvias más copiosas y re- 
guiares debido a la formación de nubes 
orográficas* 


Vegetación. Refleja estas diferencias; 
así, en los atolones, especialmente allí 
donde los suelos en los que la caliza 
coralina tiene escasa capacidad de re¬ 
tención del agua, las principales for¬ 
mas de vegetación son ios cocoteros, 
pándanos y casuarinas. En las islas al¬ 
tas, las lluvias más densas y los ricos 
terrenos volcánicos alimentan una tu¬ 
pida selva tropical. 


Población y economía* Los micronesios 
son predominantemente mongoloides y 
físicamente parecidos a los malayos. De 
constitución baja y delgada, tienen la 
piel cobriza, labios delgados y pelo ne¬ 
gro liso. Los que viven en zonas fron¬ 
terizas tienen vínculos de sangre y lin¬ 
güísticos con los polinesios y los me- 
lanesios. En Guam, los habitantes son 
menos micronesios que sus vecinos de 
las Marianas debido al cruzamiento en¬ 
tre ellos y los inmigrantes filipinos. 

Hay pocas ciudades. Casi todos los mi- 
cmnesíos viven en pequeños poblados 
y dependen de la pesca y del cultivo 
del árbol del pan, de los boniatos y de 
ot ras cosecha s d e r a ices, plátanos y 
otros frutos tropicales* La base de la 
economía comercial ha sido siempre 
la copra, en especial en las islas Mar- 
shall y las Gilbert. También se expor¬ 
tan algunas frutas y hortalizas, prin¬ 
cipalmente desde las Marianas, y pi¬ 
mienta de la isla Ponape, del grupo 
Senyavin de las Carolinas* 

Micronesia no posee bosques explota¬ 
bles y tiene muy poca pesca comercial 
a pesar del inmenso potencial que ac¬ 
tualmente atrae él interés de los japo¬ 
neses. El grupo Palau, en las islas Caro¬ 
linas, ha sido una base para la pesca 
comercial (atún) desde 1964. Las Ma¬ 
rianas también exportan pescado, y las 
islas Yap marisco. En la década de 
1960, hizo su aparición en las aguas 
occidentales del Pacífico la estrella de 
mar corona de espinas (Acanthaster 
ptanci). Al minar por debajo los arreci¬ 
fes de coral, esta plaga amenaza con 
destruir los peces de las lagunas, tan 
vitales para la economía comercial co¬ 
mo para la subsistencia en las islas. 
Los únicos minerales que se conocen 
en Micronesia son los depósitos de 
fosfato en las islas Nauru y Ocean, 


pero se cree que se agotarán dentro de 
pocas décadas. 

Transportes* La inmensa extensión ma¬ 
rítima en la que las islas están espar¬ 
cidas presenta problemas administrati¬ 
vos y dificulta todo esfuerzo para apre¬ 
surar su desarrollo. El transporte aéreo 
es muy importante. Hay buques mer¬ 
cantes y de pasajeros, de propiedad 
gubernamental, y los nativos de Micro¬ 
nesia poseen gran número de embarca¬ 
ciones pequeñas. 


Territorio de EU A en el Pacífico en 
administración fiduciaria* Este territo¬ 
rio, a menudo conocido como «Micro¬ 
nesia», incluso por los administradores 
estadounidenses, abarca ios 2141 ato¬ 
lones e islas de los archipiélagos de 
las Marianas {excepto Guam), las Caro¬ 
linas y las Marshall. Las islas del te¬ 
rritorio están diseminadas en una ex¬ 
tensión de 8 700 000 km 3 de océano, pero 
su superficie terrestre total es inferior 
a 1800 km 3 . Solamente están habitadas 
96 islas. El territorio carece de cen¬ 
tros urbanos importantes, con la única 
excepción de Saipán, en la isla homó¬ 
nima de las Marianas. 

Exceptuando la isla de Guam, que Es¬ 
paña cedió a EUA en 1898, los tres 
archipiélagos 1 nerón vendidos a Alema¬ 
nia en 1899 por España. Asignadas co¬ 
mo mandato a Japón por la Sociedad 
de Naciones en 1919, fueron conquista¬ 
das por los norteamericanos en las vio¬ 
lentas batallas aeronavales de la segun¬ 
da guerra mundial y posteriormente se 
convirtieron en un Territorio en Fidei¬ 
comiso de la ONU (1947). 


Gobierno. En 1962, el territorio pasó a 
ser administrado directamente por el 
departamento del Interior de EUA. Pos¬ 
teriormente, los diferentes grupos de 
islas fueron adquiriendo de manera 
progresiva una amplia autonomía, que 
culminó con la constitución de cuatro 
estados libres asociados a EUA (en in¬ 
glés, Commonwealth): el de las Maria¬ 
nas Septentrionales , con capital en Sai- 
pán, que alcanzó dicha categoría admi¬ 
nistrativa en 1978; el de las islas Mar¬ 
shall (en 1980); los Estados Federados 
de Micronesia , constituidos por los dis¬ 
tritos de Yap, Truk, Ponape y Kosrae, 
que forman parte de las Carolinas {en 
1980), y el de las islas Falau , que inte¬ 
gran el grupo más occidental de las 
Carolinas (también en 1980)* 


Desarrollo económico y social. EUA tie¬ 
ne un interés obvio en este Territorio, 
y la política americana ha consistido 
en promociónar el desarrollo económi¬ 
co y social de Micronesia mientras se 
mantenía la presencia militar de EUA 
en sus islas. La administración ha alen¬ 
tado la educación y el uso del inglés, 
la lengua oficial y la docente en las 
escuelas, con el fin de capacitar a los 
micronesios para tomar parte en la 
tarea gubernamental y ayudar a derri¬ 
bar las barreras culturales. La agricul¬ 
tura se está diversificando y se desa¬ 


rrolla la industria pesquera. En varias 
islas se están llevando a cabo experi¬ 
mentos con cacao híbrido, plátanos, 
papayas y hortalizas, y con nuevas ra¬ 
zas de cerdos y aves de corral. Actual¬ 
mente, el Territorio exporta copra, hor- 
tali zas, pes cado, ma ri seos y art ículos 
de artesanía. La viabilidad económica 
está considerada como una meta real 
y realizable. 

Si, tal como desean la mayoría de los 
micronesios, se permite que Japón in¬ 
vierta en el Territorio —el convenio del 
Fideicomiso de la ONU impide las in¬ 
versiones a todos los miembros de la 
ONU, con la excepción de EUA— la 
situación variará considerablemente. 
Japón, que ya ha invertido indirecta¬ 
mente en las Marianas, ha hecho pla¬ 
nes para promocionar pesquerías, el 
turismo y otras industrias de Microne¬ 
sia* En 1972, más de un 50 % del valor 
de las exportaciones del Territorio co¬ 
rrespondió a Japón, y cualquiera que 
sea el futuro político de las islas, el 
dominio económico japonés parece se¬ 
guro. 


Importancia militar. Varias islas tie¬ 
nen, o han tenido recientemente, una 
gran importancia militar para EUA. 
Los atolones Bikini y Eniwetok, del 
grupo Marshall, se convirtieron en cam¬ 
po de pruebas atómicas y de hidrógeno 
a finales de la década de 1940 y en la 
década de 1950, elegidas a tal efecto 
debido a su aislamiento y a su situación 
contraria al viento con relación al res¬ 
to del archipiélago. Kwajalein, en las 
islas Marshall, es el atolón mayor del 
mundo; su enorme laguna tiene una 
superficie de más de 2100 km 3 y pro¬ 
porciona anclaje ilimitado a grandes 
buques. El atolón constituye una gran 
base de la marina estadounidense en la 
red del Pacífico, y como base aérea 
tiene mayor importancia que las islas 
Midway o la isla de Wake. Kwajalein 
es también un terreno de prueba de 
misiles. (Ver mapa de Oceanía.) 

W.S.L. 


MIDWAY, ISLAS* Dos pequeñas islas 
en el océano Pacífico central —islas 
Eastern e isla Sand— dentro de un 
atolón de coral* Estas islas fueron 
anexionadas por EUA en 1867, pero no 
forman parte de ningún estado. Tuvie¬ 
ron una importancia transitoria en la 
aviación transpacífica comercial. La ba¬ 
se naval de EUA, iniciada en 1940, tuvo 
gran relieve estratégico durante la se¬ 
gunda guerra mundial, en la que la 
batalla de Midway (1942) representó 
una notable victoria estadounidense. 
Hoy, la presencia naval en Midway es 
reducida. 

MIGRACION. En su acepción más am¬ 
plia, es el desplazamiento de una per* 
sona o grupo de personas, desde mi 
lugar de residencia a otro. Esta defini¬ 
ción abarca dos tipos de desplazamien¬ 
to absolutamente distintos, uno es el 
traslado sem¿permanente o permanen¬ 
te desde un sitio o tierra natal a otro 
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Niños libetanos refugiados, en un campamento 
cerca de DelhL Los comunistas chinos inva¬ 
dieron Tibet en 1950 y posteriormente intensi¬ 
ficaron allí su dominio. Después de ser sofo¬ 
cada una revuelta popular en 1959, millares 
de ti befan os siguieron a su jefe, el DaKai 
Lama, al exilio. Hoy, convertido Tibet en 
región autónoma de China, no les queda a 
estos refugiados la esperanza del regreso. 


algo distante, generalmente a un país 
diferente o a otra unidad geográfica 
de un país grande, A tal desplazamien¬ 
to se le denomina emigración, contem¬ 
plado desde la región de origen, e in¬ 
migración, contemplado desde el lugar 
receptor. El segundo tipo de migración 
es temporal y, con frecuencia, por natu¬ 
raleza, propio de las estaciones. Los 
pueblos nómadas, que se trasladan con 
sus animales de unos lugares de pasto 
a otros, son un ejemplo. Los trabajado¬ 
res del campo, que se trasladan de un 
área a otra para plantar o cosechar, 
constituyen un segundo tipo. El terce¬ 
ro es el del obrero urbano peón que 
vive en un país extranjero y ocupa 
lugares de trabajo que los nativos del 
lugar no quieren desempeñar. 

La migración permanente es un compo¬ 
nente importante del cambio de pobla¬ 
ción, debido a que produce alteraciones 
en su número y en su composición; ya 
que, generalmente, son los adultos jó¬ 
venes quienes se van de las regiones 
en las que crecieron. De esta manera, 
la pirámide de las edades en un área 
que está perdiendo población difiere 
del promedio al contabilizar un núme¬ 
ro de ancianos y niños superior al nor¬ 
mal, mientras que un área de inmigra¬ 
ción contabiliza un número de adultos 
superior al normal. 

Se pueden distinguir varios tipos de 
migración. La migración internacional 
comprende el desplazamiento de las 


personas más allá de las fronteras na¬ 
cionales, y la migración interior com¬ 
prende el desplazamiento de personas 
en el interior de un estado nacional. 
En esta doble división es normal dis¬ 
tinguir la migración permanente de Ja 
migración temporal. Pueden hacerse 
nuevas subdivisiones sobre la base de 
la naturaleza geográfica de los oríge¬ 
nes y puntos de destino de la migra¬ 
ción, así como sobre la base de si se 
trata de una migración voluntaria u 
obligada. 

Dado que muchos de los estudios acer¬ 
ca de la migración se ocupan de las ra¬ 
zones por las que la gente abandona el 
país, o escoge residir en un lugar de¬ 
terminado, es importante recordar que 
muchas migraciones han sido involun¬ 
tarias, En el período comprendido en¬ 
tre los inicios del siglo xvi y mediados 
del XIX, unos 50 millones de africanos 
fueron desarraigados de su tierra natal 
y trasladados a las Américas. Desde 
1948 hasta 1950 el intercambio de po¬ 
blación entre la India hindú y el Pakis¬ 
tán musulmán, supuso el desplazamien¬ 
to de 17,5 millones de personas. La pri¬ 
mera guerra mundial dejó sin hogar a 
unos ó millones, y la segunda guerra 
mundial a 60 millones aproximadamen¬ 
te, Alemania deportó a un millón de 
polacos y judíos, y la URSS hizo lo 
mismo con otro millón. Acabada la 
guerra, Alemania occidental absorbió 
unos 12 millones de refugiados de la 
Europa oriental. Más recientemente, 
Uganda ha expulsado a unos 40 000 asiá¬ 
ticos. 

Sin embargo, si exceptuamos la migra¬ 
ción involuntaria, todos los despla¬ 
zamientos pueden ser considerados co¬ 
mo una respuesta dada por las perso¬ 
nas individuales a las desigualdades 
constatadas en su medio ambiente so¬ 
cial, cultural y económico. Algunos 


autores han reducido la migración a 
factores que estimulan a la gente a 
abandonar su lugar de origen (factores 
de repulsión) tales como la falta de 
trabajo o la intolerancia religiosa, y 
aquellos otros factores que atraen a 
los individuos a nuevos lugares (fac¬ 
tores de atracción), tales como oportu¬ 
nidades para mejorar su posición eco¬ 
nómica o gozar de libertad política. 
Además de los factores de repulsión- 
atracción, también se tieqe que prestar 
una atención especial al factor distan¬ 
cia, puesto que el volumen de despla¬ 
zamiento entre una serie dada de lu¬ 
gares varía inversamente a la distancia 
existente entre ellos. De manera que, a 
medida que aumenta la distancia entre 
el lugar de origen y el punto de destino, 
disminuye el número de emigrantes. 


Migraciones internacionales. El despla¬ 
zamiento de personas entre naciones 
y continentes ha sido una de las cons¬ 
tantes en la historia del género huma¬ 
no. Las migraciones procedentes de 
Europa y de sus descendientes lian si¬ 
do los principales responsables del des¬ 
cubrimiento y población del Nuevo 
Mundo, Australia y Nueva Zelanda, al 
tiempo que las sucesivas oleadas de 
personas que se desplazaban desde Asia 
en dirección a occidente afectaron pro¬ 
fundamente la historia europea desde 
el primer siglo de la era cristiana hasta 
el siglo xvii. 

Se ha creído, generalmente, que la mi¬ 
gración internacional ha sido la forma 
mas drástica de desplazamiento, en 
cuanto ha significado, frecuentemente, 
un alejamiento total del anterior me¬ 
dio ambiente, de los amigos y parien¬ 
tes. AJ mismo tiempo ha supuesto, fre¬ 
cuentemente, una adaptación a la nue¬ 
va cultura y la adquisición de una 
nueva lengua. 

La prontitud con que los grupos emi¬ 
grantes quedan absorbidos depende de 
las actitudes del país receptor, del vo¬ 
lumen de los grupos emigrantes y del 
nivel socio-económico de los recién lle¬ 
gados. Si el grupo de emigrantes es nu¬ 
meroso y tiene una herencia común no 
le resultará difícil conservar su lengua 
y cultura en un país extranjero, y su 
asimilación será, por tanto, mucho más 
lenta que la de un grupo menor o 
más disperso. 

Así, por ejemplo, en New York y en 
otras ciudades de EUA existen unas 
zonas de habla española y otras que 
son feudo de la población de origen 
chino o italiano. Es frecuente que los 
emigrantes con una profesión o forma¬ 
ción universitaria lleguen conociendo 
la lengua del país receptor y queden 
integrados con una mayor rapidez, lo 
cual no significa que rompan sus lazos 
con su lugar de origen. 


La emigración europea anterior a la 
segunda guerra mundial. Quizá la emi¬ 
gración intercontinental que ha supues¬ 
to una mayor distancia y espectacula- 
ridad en el desplazamiento haya sido 
la salida de aproximadamente 60 millo- 
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nes de europeos en Jos dos siglos que 
precedieron a la segunda guerra mun¬ 
dial. Coincidieron Lauto factores de re¬ 
pulsión corno de atracción en la génesis 
de este desplazamiento. Los progresos 
en la industria, agricultura y medicina 
fueron Ja causa de que el índice de 
crecimiento de la población experimen¬ 
tara un impulso ascendente y acelerado 
con la consiguiente mayor carga sobre 
los recursos económicos y un masivo 
desempleo y falta de Lugares de trabajo 
en el campo y en la ciudad, Al mismo 
tiempo, el Nuevo Mundo, especialmen¬ 
te América del Norte, estaba en con¬ 
diciones de ofrecer buenas tierras y 
trabajo no agrícola. 

La combinación de los factores de re¬ 
pulsión y de atracción y la navegación 
transoceánica programada de manera 
regular hicieron que la emigración fue¬ 
ra una posibilidad real para lodos. 
Unos 30 millones de personas llegaron 
a EUA antes de la primera guerra mun¬ 
dial, mientras que Gran Bretaña perdía 
17 millones, Italia 10, Alemania 4,5 y 
España 4. 

Las islas británicas fueron las primeras 
en experimentar un alto índice de emi¬ 
gración al extranjero. Primeramente, el 
principal punto de destino de los emi¬ 
grantes fue EUA, pero a medida que se 
hacían del dominio público otras opor¬ 
tunidades allende los mares, empeza¬ 
ron a dirigirse también a otras zonas, 
y fueron muchos quienes se dirigieron 
a Canadá, República Sudafricana, Aus¬ 
tralia y Nueva Zelanda, asi como tam¬ 
bién a lugares muy poblados del impe¬ 
rio colonial, donde se establecieron 
como administradores, hombres de ne¬ 
gocios y colonos. 

La información acerca de las oportuni¬ 
dades de la emigración se difundió por 
toda Europa, y los principales centros 
de emigración a EUA se desplazaron, 
primero, a otras partes de la Europa del 
noroeste y, luego, a la Europa meridio¬ 
nal y oriental A estos últimos emigran¬ 
tes les resultó más difícil su asimila¬ 
ción que a quienes les precedieron, lo 
que se debía tanto a las grandes dife¬ 
rencias en sus antecedentes inmediatos 
como también a su gran número. Hacia 
finales del siglo xjx se pidió que fuera 
limitado el número de quienes llegaban 
al cabo del año a EUA y en 1920 el Con¬ 
greso aprobó un acta de inmigración, 
que remplazó el sistema de libre entra¬ 
da de todos los emigrantes procedentes 
de Europa por un nuevo sistema que 
fijaba un número determinado de emi¬ 
grantes de acuerdo con su nación de 
procedencia. Esta ley hizo que disminu¬ 
yera el número total de inmigrantes y 
puso unos severos límites al número 
permitido de emigrantes procedentes de 
aquellos países de la Europa oriental y 
meridional en los que era mayor el de¬ 
seo de emigrar. El resultado fue que la 
emigración europea no sólo se hizo más 
lenta sino que al mismo tiempo se fue 
orientando hacia otros lugares del mun¬ 
do, especialmente a Latinoamérica, aun 
cuando algunos fueron a Australia y 
Canadá. 


La emigración internacional a partir de 
1945. Al final de la segunda guerra mun¬ 
dial fueron numerosos los refugiados a 
los que se tuvo que asignar una tierra; 
ya que la guerra, no sólo había obligado 
a muchos a abandonar sus hogares, sino 
que también el nuevo trazado de fron¬ 
teras en la Europa de 1945 había su¬ 
puesto intercambios al por mayor de 
poblaciones, repatriaciones y expulsio¬ 
nes de grupos étnicos. Muchas de estas 
personas optaron por abandonar defini¬ 
tivamente Europa, afincándose, princi¬ 
palmente, en EUA (en donde el sistema 
que asignaba un número determinado 
de inmigrantes había perdido algo de 
su rigurosidad), aun cuando también 
fueron acogidos en gran número en 
Australia, Canadá, Nueva Zelanda, Re¬ 
pública Sudafricana y Latinoamérica, 
Una vez asignada la nueva tierra a los 
refugiados de la segunda guerra mun¬ 
dial, el número de emigrantes ha des¬ 
cendido notablemente, en primer lugar 
porque se prohibió la emigración de la 
Europa oriental y luego porque cada 
vez han sido menos los países dispues¬ 
tos a aceptar emigrantes procedentes de 
aquellos países en los que es mayor el 
deseo de emigrar. El desplazamiento de 
personas, una vez finalizada la guerra, 
se ha diferenciado de las migraciones 
precedentes, en que ha estado integrado 
predominantemente por personas con 
alguna especialidad laboral que poder 
ofrecer al país acogedor. El factor de¬ 
sencadenante no ha sido tanto el desem¬ 
pleo en el propio país cuanto las pers¬ 
pectivas de una posición económica más 
desahogada en otros lugares. 


Torremollrios, pujante centro turístico en Es¬ 
paña. Uno de los principales factores causan¬ 
te de migraciones masivas es el turismo, que 
anualmente moviliza a millones de personas 
hacia los centros recreativos mundiales, sobre 
todo en busca del mar y del sol. Un efecto 
secundario es el movimiento de la mano de 
obra hacia estas mismas regiones, que ofre¬ 
cen pleno empleo en la temporada de vaca¬ 
ciones. 


En los últimos años, se ha producido 
un desplazamiento considerable entre 
los países europeos. Pero, debido a que, 
en su mayor parte, se trata de obre¬ 
ros contratados temporalmente para 
aliviar la escasez de mano de obra 
en los países más industrializados, en¬ 
tra más bien en el apartado de la mi¬ 
gración temporal. 


Migración interior. Supuesto que las va¬ 
riaciones en los índices de nacimientos 
y defunciones dentro de un mismo país 
acostumbran a ser pequeñas, las dife¬ 
rencias en el crecimiento de la pobla¬ 
ción se deben, casi exclusivamente, a 
la migración interior. De ahí que la 
gran incógnita a despejar sea el cálcu¬ 
lo exacto de los desplazamientos inter¬ 
nos, ¿Debe hacerse a nivel de pequeños 
distritos o al más amplio nivel de ía 
región o del estado? E, igualmente, 
¿qué período de tiempo se debe abar¬ 
car? 

Las unidades básicas de observación 
son el antiguo y el nuevo lugar de re¬ 
sidencia de los emigrantes, pero su 
realización práctica depende de lo que 
más interese al investigador. En EUA, 
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por ejemplo, la escala de intereses pue¬ 
de muy bien ser los desplazamientos 
entre estados, en los que conste no sólo 
cuántos han abandonado y cuántos han 
entrado en cada uno de los estados, 
sino también a dónde fueron y de dón¬ 
de procedían. En otros casos, el interés 
puede radicar en los desplazamientos a 
nivel regional, y en este caso, se estu¬ 
dia un modelo o desplazamiento de tipo 
más preciso. De esta manera, se puede 
llegar a constatar que los emigrantes 
de una región de Texas van, general¬ 
mente, a una región de California cen¬ 
tral con preferencia a cualquier otro 
lugar; en cambio, los procedentes de 
una región vecina a Texas, casi nunca 
se trasladan a California central. 

Las estadísticas acerca de las migra¬ 
ciones internas, comparadas con las 
referentes a los desplazamientos inter¬ 
nacionales, son más bien escasas en 
los países avanzados y prácticamente 
inexistentes en las naciones en desarro¬ 
llo» De los métodos directos de recogi¬ 
da de datos, el registro más completo 
y satisfactorio de migraciones se ob¬ 
tiene mediante la anotación constante 
del cambio de residencia; Suecia y 
Hungría operan según este sistema» 
Otro método directo es el control del 
desplazamiento interno al efectuarse 
un censo, preguntando el lugar de re¬ 
sidencia en fechas concretas, por ejem¬ 
plo, uno o cinco años antes» Sin em¬ 
bargo, este método proporciona un re¬ 
gistro incompleto de migración, ya que 
no puede detectar los desplazamientos 
múltiples y aquellos otros realizados 
por quienes nacieron en el intervalo 
del tiempo escogido. Y en consecuen¬ 
cia, se plantea el problema de que cuan¬ 
to más se alarga el período abarcado, 
tanto menos quedan reflejados con 
exactitud los desplazamientos internos 
de población. 

En los casos en que no se disponga de 
este tipo de información directa, el 
lugar de nacimiento, registrado en to¬ 
dos los censos, proporciona una infor¬ 
mación que puede utilizarse como dato 
de aproximación, entre varios censos, 
de la migración interna. La migración 
exacta puede computarse mediante la 
comparación de la población actual del 
censo de un área con la que puede cal¬ 
cularse sobre la base de nacimientos y 
defunciones, durante el período trans¬ 
currido entre los censos. 


Diferencias entre las migraciones in¬ 
ternas» Los estudios realizados mues¬ 
tran que la migración interna es alta¬ 
mente selectiva de los individuos con 
características particulares. Los grupos 
comprendidos en la edad de jóvenes- 
adultos muestran el mayor índice de 
migración. Cumplidos los 30 años de¬ 
crece la movilidad, si bien, allí donde 
se pueden controlar los dalos, se cons¬ 
tata que el índice de migración vuelve 
a ser ascendente en la edad de la ju¬ 
bilación» Este modelo de migración, 
que guarda relación con la edad, puede 
interpretarse en relación con las etapas 
propias del «ciclo de la vida familiar». 


También ha recibido una nueva luz el 
aspecto de la migración por lo que res¬ 
pecta a la selectividad entre los distin¬ 
tos sexos» El promedio de emigrantes 
del sexo femenino es de dos a cuatro 
años más jóvenes que el de los varo¬ 
nes. Los porcentajes, con respecto al 
sexo, significativamente superiores a lo 
esperado (mujeres por mil varones) 
indica que las mujeres son más pro¬ 
pensas a trasladarse del campo a la 
ciudad. Sin embargo, las mujeres mues¬ 
tran una mayor tendencia a emigrar a 
distancias cortas, al tiempo que los va¬ 
rones optan, en mayor número, por la 
emigración sobre largas distancias» 
Otros rasgos diferenciales son las cone¬ 
xiones directas observadas entre la mi¬ 
gración interna, nivel educativo, situa¬ 
ción laboral e ingresos. 

Allí donde hay datos completos sobre 
la migración se constata que la movi¬ 
lidad interior es superior, de un 10 a 
un 20 %, con respecto a los cambios 
de residencia de la población anualmen¬ 
te. Sin embargo, al cotejarlos con los 
datos del censo se puede constatar que 
estos altos valores son consecuencia 
de múltiples desplazamientos efectua¬ 
dos por un número, relativamente pe¬ 
queño, de individuos. La selectividad 
del proceso de emigración interior 
puede, de esta manera, disimular el 
hecho de que la inmensa mayoría de 
la población no realiza desplazamien¬ 
tos frecuentes. 


Tipos geográficos de migración» Mien¬ 
tras que la migración interregional es 
significativa desde el punto de vista de 
la distribución de la población que se 
traslada —por ejemplo, el desplaza¬ 
miento de gentes hacia California y el 
sudoeste— los modelos espaciales de la 
migración interna pueden resumirse, 
con mayor eficiencia, teniendo en cuen¬ 
ta ios puntos de origen y los de desti¬ 
no, en rurales y urbanos. Empleando 
este esquema, pueden distinguirse cua¬ 
tro tipos de migración; del campo a la 
ciudad, del campo al campo, de la ciu¬ 
dad al campo, y de la ciudad a la 
ciudad. Para una mayor exactitud debe 
mencionarse también un quinto tipo, 
es decir, la migración que se realiza en 
el interior de la misma zona de resi¬ 
dencia o desplazamientos locales. Sin 
embargo, los desplazamientos locales, 
generalmente, se separan de la migra¬ 
ción interior, debido a que no originan 
cambios significativos en la distribu¬ 
ción de la población a nivel nacional. 

En los cuatro primeros tipos de migra¬ 
ción interior, son distintos los factores 
fortuitos y los tipos de individuos im¬ 
plicados. Aun cuando los factores pre¬ 
cisos que originan la migración del 
campo a la ciudad son distintos en cada 
nación, en Europa y en EUA el éxodo 
del campo ha sido consecuencia de un 
descenso en la necesidad de la mano 
de obra en el campo y el crecimien¬ 
to de la industria urbana. La migración 
hacia ia ciudad ha estado integrada por 
personas con antecedentes rurales, pero 
faltos de métodos modernos y con una 


formación cultural relativamente baja. 
Por otro lado, la migración de la ciu¬ 
dad al campo ha estado integrada, en 
gran parle, por los más ricos que pre¬ 
fieren la tranquilidad de la vida rural 
y por las familias que saben beneficiar¬ 
se de los mejores precios en la compra 
de terrenos y en las edificaciones y por 
aquellas personas que pueden ofrecer 
una especialidad técnica a las comuni¬ 
dades rurales, como es el caso de los 
médicos y de los titulados agrónomos» 
La generalización se hace difícil por 
lo que respecta a los desplazamientos 
de ciudad a ciudad, debido a que están 
originados por toda una serie de he¬ 
chos que estimulan la migración. Aho¬ 
ra bien, en el Reino Unido este tipo de 
desplazamientos abarca la mayor parte 
de las migraciones internas, por lo me¬ 
nos en el sentido de que más del 80 % 
de la población vive en zonas urbanas» 
Vale la pena hacer mención de algunos 
factores fortuitos como las diferencias 
en las oportunidades económicas, con 
desplazamientos desde ciudades econó¬ 
micamente débiles a aquellas otras con 
una economía más floreciente. También 
juegan un importante papel el matri¬ 
monio, la educación y otros factores 
no tangibles como puede ser la bús¬ 
queda de una vida mejor. 


Migraciones temporales. La escasez de 
la mano de obra en las regiones eco¬ 
nómicamente desarrolladas y el exceso 
de la misma en las relativamente re¬ 
trasadas han puesto en marcha unas 
complejas corrientes de migraciones in¬ 
ternas. Algunas de estas migraciones 
son definitivas (permanentes), los emi¬ 
grantes ya no regresan, o muy rara¬ 
mente, a sus lugares de origen, pero 
las migraciones temporales son la nor¬ 
ma general allí donde las zonas de re¬ 
cepción no estimulan el asentamiento 
definitivo, o bien ía distancia es lo su¬ 
ficientemente pequeña como para que 
los emigrantes se mantengan estrecha¬ 
mente unidos en sus comunidades de 
origen. 

Los emigrantes temporales trabajan en 
minas, granjas y fábricas durante unos 
cuantos años antes de regresar a sus 
comunidades de procedencia. Muchos 
de ellos repiten varias veces el ciclo de 
migración a lo largo de su vida labo¬ 
ral. Cuando algunos emigrantes cam¬ 
bian de trabajo en zonas donde éste 
escasea y otros compatriotas regresan 
a su patria, se producen unas corrientes 
contrarias extremadamente complejas. 
Las migraciones temporales suponen 
beneficios económicos para las zonas 
pobres pero originan numerosos pro¬ 
blemas sociales y económicos, debido 
a que los emigrantes se encuentran en¬ 
tre dos tipos de vida distintos, sin aca¬ 
barse de integrar en ninguno de ellos. 
Algunas migraciones que históricamen¬ 
te eran estacionales se han convertido 
en temporales y posteriormente en des¬ 
plazamientos de larga duración. En 
Francia, en los inicios del siglo xix, los 
trabajadores del campo que se despla¬ 
zaban desde el Macizo Central a París, 
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para trabajar en la construcción, fue¬ 
ron prolongando, de manera gradual, 
durante la década de 1850 y 1860, la 
duración de su estancia en la capital, 
y en lugar de regresar a sus hogares 
cada otoño, permanecían allí durante 
dos o tres años, llevando consigo, en 
algunas ocasiones, a toda su familia. 
Con la reiteración, este tipo de estan¬ 
cia temporal se consolidaba, frecuente¬ 
mente, hasta convertirse en residencia 
permanente. 

El desarrollo económico de la Europa 
Occidental, a partir de 1945, ha reque¬ 
rido gran cantidad de mano de obra, 
que ha sido proporcionada por los emi¬ 
grantes que han trabajado en minas y 
fábricas durante unos cuantos años pa¬ 
ra regresar luego a su país de origen. 
Inicialmente, los emigrantes italianos 
proporcionaban la mayor parte de la 
mano de obra necesaria, pero muchos 
de ellos regresaron a su país a finales 
de las décadas de 1950 y 1960, en pleno 
desarrollo económico de la Italia sep¬ 
tentrional, Actualmente, han sido rem¬ 
plazados por emigrantes temporales 
procedentes de los lugares menos de¬ 
sarrollados del área del Mediterráneo 
—Grecia, Portugal, España, Turquía y 
Yugoslavia—. Además de estos emi¬ 
grantes, Francia tiene un gran número 
de argelinos. Más aún, el 15 % de la 
población adulta masculina de Argelia 
trabaja temporalmente en Francia. 


Lugares de trabajo en Africa meridio- 

naL El desarrollo económico de Africa 
central y meridional, como consecuen¬ 
cia de la colonización europea, ha su¬ 
puesto importantes migraciones tempo¬ 
rales de mano de obra africana a las 
minas de oro de Witwatersrand, a 
las minas de diamantes que se encuen¬ 
tran en otros lugares de Sudáfrica y a 
las minas de cobre, zinc y otros meta¬ 
les de Shaba (anteriormente Katanga), 
Rhodesia y Zambia. 

La explotación de los yacimientos de 
oro de Witwatersrand y de otras zocas 
mineras se inició en los últimos años 
del siglo xix. La gran cantidad de peo¬ 
nes que hacía falta la proporcionaba 
la población rural de Africa meridional, 
que necesitaba dinero para pagar los 
impuestos y buscaba complementar 
los escasos recursos de sus tierras na¬ 
tivas mediante un contrato laboral tem¬ 
poral en las minas. Este movimiento 
estaba integrado por varones africanos, 
en edad comprendida, principalmente, 


entre los 18 y 40 años, que querían in¬ 
crementar sus ingresos sin desligarse 
del todo de su tierra natal. 

La migración temporal se fue aceptan¬ 
do, gradualmente, como parte integran¬ 
te de! comportamiento de los varones 
africanos jóvenes. De esta manera, los 
emigrantes compartían dos maneras de 
vivir: la economía de! dinero mientras 
trabajaban en las minas o fábricas y el 
sistema social aldeano, con sus obliga¬ 
ciones de parentesco y control de las 
tierras. De hecho, la ausencia de varo¬ 
nes en el cultivo de las tierras del cam¬ 
po planteó una dificultad real en' el 
desarrollo agrícola de las zonas africa¬ 
nas así como también originó proble¬ 
mas de separaciones familiares. En la 
década de 1920, un número cada vez 
mayor de mujeres africanas se incor¬ 
poró a los contingentes que, hasta en¬ 
tonces, habían estado formados, exclu¬ 
sivamente, por varones, de emigrantes 
temporales a los ceñiros de promoción 
de empleo de Africa meridional. 

Entre los años 1939 y 1945 se produjo 
en la República Sudafricana una rápida 
industrialización, lo que hizo que se 
intensificara la migración temporal al 
necesitarse la mano de obra tanto de 
peones como de personal especializado 
para el trabajo de producción masiva 
en las fábricas. El gran número de per¬ 
sonas que se incorporaban a las zonas 
urbanas creó serios problemas sociales 
en las zonas receptoras, en las que pro- 
liferaron los suburbios míseros y los 
barrios de barracas. En 1946, estaban 
trabajando en Witwatersrand alrededor 
de 310 000 africanos de los que, excepto 
10 000, todos eran trabajadores tempo¬ 
rales procedentes de las zonas rurales 
de la República Sudafricana (106 000), 
Mozambique (78 000), Basutolandia (ac¬ 
tualmente Lesotho, 36 000) e incluso 
Angola y Tanganyka (actualmente par¬ 
te de Tanzania). Como promedio pasa¬ 
ban 14 meses en su trabajo urbano y 
luego regresaban a su tierra durante 
6 ó 12 meses para volver de nuevo a las 
minas y factorías. El emigrante tem¬ 
poral, a lo largo de su vida laboral, 
efectuaba unas siete u ocho migracio¬ 
nes, como promedio. 

Con anterioridad a 1950 las zonas urba¬ 
nas de Africa meridional habían tenido 
un carácter esencialmente europeo. Las 
viviendas para los trabajadores afri¬ 
canos emigrantes habían sido inade¬ 
cuadas y los barrios para trabajadores 
con sus mujeres e hijos eran raros. 


Distribución de loa diversos tipos de inmi¬ 
grantes en EUA, en 1682 (A), 1713 <B), 1763 
<C> Y 1783 (D). 


Implícitamente, se consideraba a ios 
africanos, visitantes, transeúntes en las 
zonas urbanas. En realidad, seguían 
perteneciendo a las zonas de su propia 
tribu y permanecían en la ciudad sólo 
como trabajadores. Las tristes condicio¬ 
nes de la vida urbana impidieron a los 
africanos su incorporación a la vida de 
la ciudad y les hicieron sentir, con ma¬ 
yor fuerza, la llamada de las zonas 
donde vivían sus tribus de origen. A pe¬ 
sar de todo, el sistema de migración 
temporal sobrevivió debido a que los 
africanos iban en busca de algo que 
sirviera de complemento a sus escasos 
recursos agrícolas. 

La mano de obra era la principal «ex¬ 
portación» de las zonas tribales de la 
República Sudafricana y de los protec¬ 
torados británicos. En la década de 
1940, un tercio de la población mascu¬ 
lina adulta de Bechuanalandia (actual¬ 
mente Botswana) se ausentaba de sus 
lugares de origen para trabajar como 
emigrantes temporales, y eran ellos 
quienes proporcionaban la mitad del 
total de ingresos del territorio. En Ba¬ 
sutolandia (Lesotho) la proporción era 
mayor y 200 000 trabajadores de uno 
y otro sexo (de una población total de 
560 000) emigraban a la República Sud¬ 
africana como trabajadores temporales. 
En la década de 1950, el 50 % de la po¬ 
blación masculina adulta y el 40 % de 
la femenina residentes en las reservas 
nativas de la República Sudafricana en 
los protectorados y en las zonas rurales 
de Rhodesia (meridional), estaban tra¬ 
bajando temporalmente en zonas ur¬ 
banas. 

Las consecuencias que la migración 
temporal ha tenido sobre la agricultura 
africana, han sido devastadoras. El tra¬ 
bajo agrícola fue quedando, progresiva¬ 
mente, en manos de las mujeres, de los 
ancianos de la población y de los me¬ 
nos dotados físicamente, incapaces to¬ 
dos ellos de adoptar nuevos y perfec¬ 
cionados métodos. La ausencia prolon¬ 
gada de varones adultos engendró y 
perpetuó un desinterés general por e! 
cultivo de las fierras. Las costumbres 
agrícolas prosiguieron deteriorándose 
en las zonas africanas y la erosión del 
suelo fue cada vez mayor. 

A partir de 1945, aun cuando la expor- 
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tación de la mano de obra temporal 
procedente de los antiguos p rotee tora- 
dos sigue constituyendo un elemento 
vital de sus economías, el trabajo de 
los emigrantes se ha ido estabilizando 
gradualmente en zonas residenciales, 
cuidadosamente segregadas, en la Re¬ 
pública Sudafricana. La vida de la ciu¬ 
dad ya no es algo exclusivo de los eu¬ 
ropeos, si bien el nivel de las viviendas, 
las oportunidades educativas y labora¬ 
les de los africanos dejan mucho que 
desean Sin embargo, tal vez sea Africa 
meridional un caso excepcional, ya que 
la migración temporal del campo a la 
ciudad sobrevive por doquier en aque¬ 
llos territorios africanos situados al 
sur del Sahara. El tránsito de la mi¬ 
gración temporal a la definitiva, en 
Africa, implica una adecuación econó¬ 
mica, lenta y dolorosa, como la que se 
ha producido en los demás lugares del 
mundo. 


La migración estacional. La migración 
estacional se define como el desplaza¬ 
miento anual de la población de su 
tierra natal durante unos cuantos me¬ 
ses. Muchas migraciones estacionales 
van ligadas a las exigencias de la su¬ 
pervivencia humana. Las presiones ejer¬ 
cidas por la población y el ganado pue¬ 
den ser demasiado grandes como para, 
poder ser atendidas, a lo largo del año, 
por los recursos inmediatos, y de ahí 
que sea necesario el empleo de los re¬ 
cursos adicionales de tierra en otras 
zonas. Este tipo de migraciones esta¬ 
cionales se da en los sistemas primi¬ 
tivos de forraje, y originan el nomadis¬ 
mo y el pastoreo tradicional que im¬ 
plica la tras humana a* La migración es¬ 
tacional de una parte de la mano de 
obra local en busca de un empleo más 
remunerativo en otros lugares, significa 
una ayuda complementaria a los recur¬ 
sos restringidos del lugar. Además de 
tales desplazamientos a otras zonas que 
ofrecen mayores oportunidades para la 
supervivencia económica, las migracio¬ 
nes estacionales se producen, también, 
como respuesta a motivaciones de tipo 
religioso o recreativo. 

Un pueblo primitivo que necesitara fo¬ 
rrajes en abundancia y no tuviera otros 
recursos, emprendía la migración esta¬ 
cional en busca de alimentos. Este tipo 
de vida sólo se encuentra, en la actua¬ 
lidad, en las zonas remotas de los bos¬ 
ques tropicales. En otros tiempos, las 
tribus indias de la parte occidental de 
EUA y del centro del continente latino¬ 
americano, los pigmeos africanos y los 
bosquimanos, y muchos grupos del Sud¬ 
este asiático y Australia practicaban 
una vida nómada en busca de frutos 
salvajes, nueces, bulbos, bayas y simien¬ 
tes, y completaban su alimentación con 
la pesca y la caza. Pero los pueblos 
dedicados a forrajear no se desplaza¬ 
ban constantemente; permanecían en 
sus campamentos junto a los ríos o cis¬ 
ternas lodo el tiempo que les permitían 
los recursos locales. Frecuentemente, se 
producía el desplazamiento en el cam¬ 
bio de las estaciones y era posible en¬ 


contrar nuevos recursos en las zonas 
cercanas. 

El pastoreo nómada en Asia y Africa 
del Norte puede ilustrar la migración 
estacional entre los lugares de pasto 
de invierno y de verano. Las duras con¬ 
diciones del invierno en Mongo lia Ex¬ 
terior, por ejemplo, mantienen a los 
mongoles nómadas en los valles infe¬ 
riores para resguardarse, pero, en ve¬ 
rano, algunos grupos conducen sus re¬ 
baños de ovejas y cabras a los lugares 
de pasto situados en los valles supe¬ 
riores y en las faldas de las montañas. 
Otros descienden hacia la estepa seca, 
avanzado ya el verano, cuando las llu¬ 
vias han dado nueva vida a los pastos. 
Estos pastores nómadas no tienen una 
residencia fija sino que viven en tien¬ 
das de campaña de fieltro negro que 
llevan consigo de un sitio a otro. 

La adaptación estacional de las activi¬ 
dades agrícolas a las posibilidades cam¬ 
biantes de recursos por medio de la 
trashumancia, es una cosa distinta del 
tipo de vida nómada. Los grupos tras¬ 
humantes viven en sus propios lugares 
de asentamiento durante la mayor par¬ 
te del año, y tan sólo unos pocos miem¬ 
bros de su grupo se desplazan con el 
ganado a los lugares de pasto, según 
las estaciones. Este tipo de migraciones 
estaba ampliamente extendido por toda 
Europa y en el área del Mediterráneo, 
en las zonas limítrofes entre las tierras 
altas y las tierras bajas. En invierno, 
el ganado podía descender de sus em¬ 
plazamientos permanentes en las mon¬ 
tañas, pero, normalmente, eran condu¬ 
cidos a lugares de pastoreo de mayor 
altura en el verano. Quienes se despla¬ 
zaban con los animales ocupaban unas 
viviendas estacionales en donde se de¬ 
dicaban a la preparación de quesos y 
productos derivados. 

Sobre esta temática de la trashumancia 
existían numerosas variedades. Los des¬ 
plazamientos de altura eran los más 
corrientes y algunas veces implicaban 


Pioneros norteamericanos se dirigen al oeste 
en sus carretas. Hubo una corriente continua 
de población rumbo ai oeste, atraída por las 
ricas tierras agrícolas vírgenes que se exten¬ 
dían más allá del límite de asentamiento al 
oeste. 


grandes migraciones a lo largo de ata¬ 
jos especiales para el ganado, que re¬ 
basaban las decenas o cientos de km 
entre las zonas de las tierras bajas y 
las tierras altas. Muchos de los grandes 
desplazamientos trashumantes no se 
producen en la actualidad o han sufri¬ 
do variaciones, al efectuarse el traslado 
del ganado en camiones o trenes. En 
ocasiones, sólo afectaban a las migra¬ 
ciones de corta distancia, cuando se lle¬ 
vaba el ganado de las granjas del lugar 
a los lugares de pasto del verano. En 
algunos casos, la trashumancia se ser¬ 
vía de una serie de pastos situados a 
distintas altitudes que se iban renovan¬ 
do gradualmente durante e! verano. 
Sin embargo, no todas las migracio¬ 
nes trashumantes se situaban en el 
terreno de las diversas altitudes, sino 
que se producían también desplaza¬ 
mientos en sentido horizontal mediante 
los que se aprovechaban los recursos 
de las costas o islas alejadas. 

La trashumancia ha desaparecido de 
muchas partes de Europa en las que se 
había estado practicando hasta el si¬ 
glo xix. La despoblación rural ha redu¬ 
cido la presión sobre los recursos de las 
tierras altas. Muchas tierras de pasto¬ 
reo situadas en zonas elevadas se han 
convertido en zonas de arbustos y las 
moradas estacionales se han convertido 
en ruinas, en parte debido a que los 
trabajadores del campo no están dis¬ 
puestos a vivir aislados. Algunos pro¬ 
ductos tradicionales, como el queso de 
fabricación casera, ya no tienen merca¬ 
do. Sin embargo, la trashumancia pro¬ 
sigue de una forma distinta en algunas 
zonas alpinas. Se han instalado tuberías 
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o lacteoductos que, a la vez que permi¬ 
ten la renovación de la hierba en los 
pastos de altura, garantizan también el 
suministro de leche a los consumidores 
a lo largo de todo el año. 

El empleo subsidiario proporciona otro 
tipo de adecuación estacional a los re¬ 
cursos limitados locales. Algunas veces, 
se tiene que encontrar trabajo cerca de 
la propia granja. De esta manera, opera¬ 
ban muchas formas de migración local 
estacional en el Macizo Central francés 
en el siglo xix, cuando los trabajadores 
del campo, situados en la zona monta- 
ñosa media, se desplazaban a los luga¬ 
res de pastoreo de altura para cortar 
el heno, a las zonas de cereales para las 
cosechas, y a los viñedos de las laderas 
de los montes Cévennes para la vendi¬ 
mia. Se producían también muchas 
otras formas de migraciones de grandes 
distancias durante la estación invernal 
de subempleo; los trabajadores del 
campo estaban ocupados en el talado 
de los árboles en los bosques de Gas¬ 
cuña, Lorena y Normandía, o se ha¬ 
cían cargo del pesado pero bien remu¬ 
nerado oficio de retirar las piedras de 
los viñedos del Languedoc. 

Los jornaleros irlandeses, que trabaja¬ 
ban en los campos de Inglaterra duran¬ 
te el siglo xtx, constituían un buen 
ejemplo de cómo se podía combinar 
la migración estacional con las labores 
agrícolas en la propia tierra natal. En la 
primavera y en los inicios del verano, 
la plantación de patatas, la siembra de 
avena y ia siega del césped les mante¬ 
nían muy ocupados en Irlanda, A fina¬ 
les de junio, sobrevenía una época de 
calma que permitía a los campesinos 
irlandeses emigrar a Inglaterra para 
la cosecha, ganar algo de dinero, y po¬ 
der estar de nuevo en Irlanda para la 
recogida de patatas y el pago de las 
rentas en noviembre. 

Sin embargo, no todos los campesinos 
que efectuaban la migración estacional 
iban a trabajar al campo o al bosque ni 
les era posible, muchas veces, combinar 
su emigración con las labores agrícolas 
de sus propias tierras. En los inicios 
del siglo xix, los trabajadores proceden¬ 
tes del Limousin, en el Macizo Central, 
emigraban a distintas ciudades fran¬ 
cesas, en particular París, para trabajar 
en la construcción durante los meses 
que van de marzo a noviembre. Si bien 
esto originaba una discontinuidad en el 
trabajo agrícola, al mismo tiempo les 
reportaba excelentes ingresos. El cuida¬ 
do de los campos quedaba en manos de 
las mujeres, de los niños y de los an¬ 
cianos y acudían también otros trabaja¬ 
dores procedentes de algunos lugares 
del Macizo Central en los que había 
exceso de mano de obra. 

En el presente siglo, la costumbre de 
tomarse unas vacaciones fuera de la 
propia fierra natal ha establecido una 
nueva forma de migración estacional. 
A partir de 1945, todos los estamentos 
de la sociedad occidental se desplazan, 
en las vacaciones, a la costa y al campo. 
El promedio de duración de las va¬ 
caciones se ha ido alargando en la me¬ 


dida en que ha aumentado la propor¬ 
ción de habitantes de la ciudad. En 
tiempos de vacaciones, se produce una 
nueva redistribución de la población, 
con la despoblación de las zonas urba¬ 
nas e industriales y el incremento de la 
misma en las zonas turísticas de espar¬ 
cimiento. 

La proporción de quienes pueden to¬ 
marse unas vacaciones seguirá su ritmo 
ascendente en un futuro inmediato de¬ 
bido a la creciente urbanización, al ma¬ 
yor número de automóviles y a la 
mayor brevedad del tiempo dedicado al 
trabajo, como consecuencia de la auto¬ 
matización, así como también, al mayor 
número de población estudiantil, con 
las consiguientes largas vacaciones. Las 
vacaciones no sólo seguirán gozando, 
cada vez más, del favor popular sino 
que también las migraciones estaciona¬ 
les que provocan se producirán con una 
mayor variedad en el tiempo escogido 
para las mismas y abarcarán una mayor 
diversidad en sus puntos de destino, 
tanto en el interior del país como en 
el extranjero. Actualmente, las vacacio¬ 
nes de verano se empiezan a completar 
con desplazamientos a centros turísti¬ 
cos de deporte de invierno y otras series 
de desplazamientos a la costa y al cam¬ 
po para pasar unas vacaciones de fin 
de semana, en un segundo hogar. Las 
formas predominantes de migración es¬ 


La migración hacia las ciudades da paso a (a 
formación de grandes barrios obreros esca¬ 
samente atendidos. 


tacional, por lo menos en los países 
desarrollados, ya no guardan relación 
con la pobreza y la búsqueda de traba¬ 
jo, sino que son, más bien, el resultado 
de un mayor bienestar, con la consi¬ 
guiente búsqueda de nuevos lugares de 
esparcimiento. 


MIJO. Nombre colectivo de varios ce¬ 
reales de grano pequeño, de los cuales 
los tres más conocidos son el mijo per¬ 
lado (Pennisetum typhoideum), el mijo 
dedo (Eleusine cor acema) y el mijo de 
rabo de zorro, mijo de Siberia o italiano 
(Setaria italisa)- Estos nombres popula¬ 
res provienen a menudo del aspecto 
de la espiga: el mijo perlado, por 
ejemplo, tiene una espiga cilindrica cu¬ 
ya longitud varía desde 15 a 60 cm, 
mientras que en el mijo de dedo irra¬ 
dian de la espiga cinco puntas desde 
un punto central, con un cierto parecido 
a los dedos de la mano. Los diferentes 
mijos no están vinculados unos con 
otros; botánicamente, su único enlace 
común es que todos ellos pertenecen 
a las gramíneas. Los mijos se caracte¬ 
rizan por tener un grano pequeño y un 
período de crecimiento corto (así, el 
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mijo de los corrales japoneses, Echino - 
cystis frumentacea , madura a los 45 
días de su siembra), y por tolerar condi¬ 
ciones climáticas y del suelo desfavo¬ 
rables. 

Se ha sugerido una cifra de producción 
mundial del orden de 20 millones de 
toneladas, pero parece que esta es una 
apreciación demasiado baja, ya que los 
mijos son un importante cultivo de 
subsistencia y sólo se registra un pe¬ 
queño porcentaje de la producción 
anual. Por ejemplo, la producción de 
Senegal, Malí y Níger, tres estados en 
la costa meridional del Sahara, donde 
los mijos son cosecha primordial, nun¬ 
ca aparece en las estadísticas interna¬ 
cionales. En 1930, las autoridades fran¬ 
cesas estimaron que aquella zona pro¬ 
ducía unos 3 millones de toneladas al 
año, y en el mundo hay otras muchas 
zonas parecidas a ésta. 


El mijo en la historia. Se aclimataron 
varias clases de mijo hace 9000 años en 
Eurasia central. La evidencia arqueoló¬ 
gica sugiere que los labradores neolíti¬ 
cos, desde Manchuria hasta la costa at¬ 
lántica de Europa occidental, ya los 
cultivaban hace 7500 años; su gran to¬ 
lerancia y su corto período de cre¬ 
cimiento contribuyeron a popularizarlo 
entre estos primeros cultivadores. Otros 
mijos se aclimataron primero en Afri¬ 
ca; el teff (Eragrostis abyssinica) sigue 
siendo importante en Etiopía, donde 
se cultivó en primer lugar. El mijo era 
importante en el Oriente Medio, y en 
las épocas bíblicas; a Ezequiel, en «la 
tierra de los caldeos cerca del río 
Chebar» se le ordenó que «recolecta¬ 
se.,, judías, lentejas y mijos». En las 
épocas clásicas y medievales, era im¬ 
portante en grandes regiones de Euro¬ 
pa; el proso (Panicum miliaceum), era 
muy conocido por los romanos, quie¬ 
nes se refieren a él llamándole milium. 


El mijo en el mundo moderno. Diferen¬ 
tes variedades de mijo, con alturas de 
0,90 a 1,80 m, se cultivan hoy en gran¬ 
des extensiones de los trópicos y las 
regiones templadas cálidas, pero como 
cultivo de cereal se restringen en su 
mayor parte a las zonas más pobres. 
La causa de ello es que sólo producen 
de 450 a 560 Jkg por ha, una cosecha 
muy pobre comparada con la de otros 
cereales. El subcontinente de India es 
una región importante para el mijo, y 
las principales zonas productoras son 
los estados semiáridos de Madhya Pra- 
desh y Uttar Pradesh. Ghana es también 
un importante productor y en sus terri¬ 
torios septentrionales, muy pobres, el 
mijo tiene especial importancia. 

El mijo es planta de estación cálida y 
de precipitación anual, que se siembra 
en surcos cuando se acercan las llu¬ 
vias, y que madura aproximadamente 
en cinco semanas. En la región del sur 
del Sahara la cosecha se siembra en 
abril y se recolecta en agosto. Después 
de la recolección, las espigas se guardan 
en plataformas de madera fuera de las 
casas de los cultivadores, y posterior¬ 


mente en graneros elevados sobre pos¬ 
tes. El grano de mijo se conserva muy 
bien; el mijo de dedo durante cinco 
años, y por lo tanto a veces se cultiva 
para hacer frente a una cosecha pobre. 
El principal producto alimenticio es 
una forma de gachas. 

Se ha investigado muy poco al mijo co¬ 
mo cosecha de cereal, a pesar de su 
contenido de proteínas, comparado con 
otros cereales. Toda la investigación 
realizada ha versado sobre el valor de 
la cosecha como forrajera. Se usa como 
tai en varias partes de América, Repú¬ 
blica Sudafricana e India, así como en 
Japón. En ciertos lugares —Polonia y el 
sur de la URSS entre otros— el grano 
de mijo se emplea para la elaboración 
de una especie de cerveza. El grano 
también se usa como alimento para 
aves de corral y en esta forma (espe¬ 
cialmente como nutrición de pájaros 
enjaulados) es el mijo especialmente co¬ 
nocido en los países desarrollados. 


Sorgo (Sorghum vulgareja Cereal a ve¬ 
ces clasificado como mijo, y cultivado 
por primera vez en Africa Occidental. 
Al principio se extendió por todo el con¬ 
tinente africano y gran parle de Asia. 
En América fue introducido como ali¬ 
mento para los esclavos negros, y ac¬ 
tualmente ha adquirido importancia en 
grandes regiones del Nuevo Mundo. Se 
producen anualmente unos 70 millones 
de t de sorgo en grano, aunque esta 
cifra también ha de ser vista con pre¬ 
caución, ya que en gran parte del 
mundo no se distingue estadísticamente 
el sorgo del verdadero mijo, y como a 
veces los dos cultivos crecen a un mis¬ 
mo tiempo es difícil calcular exacta¬ 
mente la producción. 

Este cereal se diferencia del auténtico 
mijo porque tiene una menor tolerancia 
con respecto a los suelos y climas defi¬ 
citarios, una época de crecimiento más 
larga y un grano que es equiparable en 
tamaño a cereales tales como el maíz. 
Al sorgo se le denomina a veces «gran 


Campesinos cosechando mijo en India. La 
dificultad del trigo en cuanto a prosperar 
en suelos pobres y con temperaturas muy 
altas, ha convertido al mijo en cosecha vital 
para los países asiáticos y africanos en vías 
de desarrollo. 

mijo», lo que demuestra el hecho de 
que su grano es mayor que el del mijo 
propiamente dieho. Otros nombres po¬ 
pulares que se utilizan para describir 
el sorgo son «maíz de cafre» y «kao- 
liang», en República Sudafricana y Chi¬ 
na respectivamente. 

Además de ser utilizado como cereal en 
grandes regiones de los trópicos, al 
igual que el mijo, tiene aplicación como 
planta forrajera. En este sentido, es 
producido principalmente en EUA, con 
especial importancia en los estados de 
Texas y Kansas. 

Unas 2960 ha se destinan anualmente 
al sorgo en EUA. Ciertas variedades 
de sorgo se emplean para fabricar jara¬ 
bes. Al igual que la caña de azúcar, los 
tallos de la planta son reducidos a pul¬ 
pa. S.G. 


MILAN. Segunda ciudad de Italia, y ca¬ 
pital de la provincia de Lombardía. 
Milán está ubicada en el norte de Italia, 
en la fértil llanura del Po, entre las la¬ 
deras de los Alpes y el rio Po. Dista 
480 km de Roma y es el principal cen¬ 
tro financiero y comercial de Italia. 
Milán tiene una apariencia mas moder¬ 
na que otras ciudades históricas italia¬ 
nas, debido a las grandes destrucciones 
que sufrió durante la segunda guerra 
mundial, y a la rápida reconstrucción 
y expansión subsiguientes. Esto ha re¬ 
percutido en una reducción de la anti¬ 
gua ciudad a expensas de los suburbios, 
aunque el casco antiguo continúa sien¬ 
do centro y eje de la ciudad, habiendo 
sufrido Las modificaciones imprescin¬ 
dibles para remediar la congestión del 
tráfico. El punto focal de la antigua 
ciudad es la plaza del Duomo, con su 
histórica catedral, cuyas obras comen- 
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zaron en 1385 y que es, por su tamaño, 
]a tercera de Europa después de i a de 
San Pedro de Roma, y la de Sevilla en 
España. Desde la plaza irradian calles 
modernas, líneas de autobuses y una 
red del metropolitano. Al norte se en¬ 
cuentra la Gallería Vittorio Ernmanue- 
]e, famosa por sus tiendas y restauran¬ 
tes, y más al norte hay la plaza de la 
Seal a, con su mundial mente famoso 
teatro de la Opera. Al oeste está ubica¬ 
do el centro comercial medieval de 
Milán, rodeado de edificios e iglesias. 
Gran parte de la importancia de Milán 
se debe a su situación, ya que tiene fácil 
acceso desde las principales ciudades 
europeas. Cuenta con carreteras, ferro¬ 
carriles y canales que la unen con toda 
Italia, y con un enlace ferroviario con 
el resto de Europa a través del túnel 
Transalpino. Es un centro de importa¬ 
ción y exportación, y la sede de los ban¬ 
cos e industrias más importantes de 
Italia. 

La principal industria es la textil, y en 
la fabricación de la seda sólo la superan 
Lyon, en Francia. Otras industrias im¬ 
portantes son las de maquinaria y me¬ 
talúrgicas, imprentas y editoriales, pro¬ 
ductos químicos y muebles* En estos 
últimos años, Milán se ha transformado 
también en un importante centro de la 
moda. 

Milán tiene importancia cultural y do¬ 
cente. La Trienal de las artes decorati¬ 
vas se celebra en el moderno Palazzo 
delI'Arte. Tienen gran realce la música 
y el teatro, con numerosas salas, así 
como la ópera. Hay tres universidades, 
varios institutos especializados, y nume¬ 
rosas escuelas de arte y ciencias. 

MILWAUKEE* Undécima ciudad de 
ElíA por orden de tamaño, y la mayor 
del estado de Wiseonsin. Milwaukee 
ocupa una amplia área metropolitana 
de 3856,5 km 2 , en la orilla sudoeste del 
lago Michigan* Es uno de ios puertos 
más importantes de los Grandes Lagos 
y una de las ciudades más industriali¬ 
zadas de EUA. Después de las principa¬ 
les industrias de maquinaria, metalur¬ 
gia y medios de transporte, Milwaukee 
encabeza la construcción mundial de 
material para la construcción, motores 
de automóviles y cerveza de malta* 
Cuarenta lincas internacionales de na¬ 
vegación utilizan el puerto de Milwau¬ 
kee, el cual des pac ha anual mente 
9 000 000 de t de mercancías, entre las 
que destacan carbón, petróleo, hierro 
y acero. 

MINDANAO* Gran isla montañosa si¬ 
tuada al sur de las Filipinas, segunda 
por su extensión y la más meridional 
del grupo. Limita al norte con los ma¬ 
res de Surigao y de Mindanao, al sur 
con el mar de Célebes, al este con el 
océano Pacífico y al oeste con el mar 
de Joló* Mindanao cuenta con el mon¬ 
te Apo, el más alto de! archipiélago 
(2953 m). (Ver Filipinas.) 

MINERALES Y MINERIA. En el perío 
do de la posguerra se ha producido un 


rápido crecimiento en la demanda ge¬ 
neral de minerales, ya que entre 1958 y 
1970 la producción de todas las indus¬ 
trias extractivas aumentó en un 214 %* 
Este crecimiento ha acuciado la bús¬ 
queda de nuevas fuentes de riqueza mi¬ 
neral y ha alentado varios progresos 
en los métodos y técnicas de prospec¬ 
ción. Los adelantos en la interpretación 
de las fotografías aéreas y en la crea¬ 
ción de instrumentos para la aviación 
permiten hoy efectuar prospecciones 
generales sobre zonas muy amplias* 
Los equipos de tierra pueden realizar 
detalladas mediciones de la radiactivi¬ 
dad, densidad de las rocas y magnetis¬ 
mo en aquellas localidades que parecen 
justificar un escrutinio más detallado* 
Finalmente, cabe efectuar sondeos para 
examinar muestras y evaluar el poten¬ 
cial económico de ciertos lugares* Esta 
secuencia de operaciones ha transfor¬ 
mado la prospección, antes proceso 
más bien sometido al azar, en una 
tarea sistemática capaz de lograr éxitos 
espectaculares en lugares remotos, y a 
menudo desolados, del mundo. Así, 
aunque a largo plazo el suministro na¬ 
tural de minerales es obviamente finito, 
los cálculos de las reservas han sido 
sometidos a frecuentes revisiones. 

En este punto, es necesario distinguir 
entre un depósito (una concentración 
de minerales) y un recurso. Un depósito 
sólo será explotado si la extracción 
puede quedar justificada sobre una 
base económica o política. Por lo tan¬ 
to, en términos económicos los recursos 
pueden ser definidos como aquellos 


depósitos que son adecuados para una 
explotación provechosa bajo las condi¬ 
ciones existentes; los recursos poten¬ 
ciales o reservas son aquellos que sólo 
serán explotados si disminuyen los cos¬ 
tes o aumentan los precios* Por lo tan¬ 
to, dedicamos los siguientes párrafos 
a una explicación de aquellos factores 
que distinguen reservas y depósitos, y 
que narran la distribución actual de la 
minería y de las actividades en las can¬ 
teras. 

Bajo condiciones de perfecta competen¬ 
cia, el margen de beneficio determinará 
qué depósitos han de ser explotados. 
La extracción de cualquier mineral de¬ 
penderá, por consiguiente, del precio 
que sea posible obtener, de los costes 
de producción en la mina, y del coste de 
transportar el mineral al mercado, ya 
que para cada unidad de producción 
el beneficio es igual al precio menos el 
coste de producción y transporte. 


Los precios reflejan la escasez y el va¬ 
lor de un artículo: los diamantes son 
escasos y caros, pero arenas y gravas 
son corrientes y relativamente baratas. 
Así, a medida que un mineral tiende 
hacia la ubicuidad, existe una tenden¬ 
cia entre las empresas en cuanto a mos- 


Minas de amianto de Troodos, en Amiandos, 
Chipre. Es una típica mina de pozo abierto, 
aunque el amianto es extraído también a 
partir de túneles subterráneos, donde pri¬ 
mero es preciso remover la roca con per¬ 
foradores y explosivos. 
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La gran mina de oro a cielo abierto de Queens- 
town, en Tasmania» Australia Oriental, 


trarse más selectivas en la elección de 
los depósitos que han de explotar. 

Los niveles de precio de numerosos mi¬ 
nerales son más notables por sus cam¬ 
bios frecuentes. Cuando los precios son 
altos, el suministro se ajusta a los nue¬ 
vos niveles de demanda, pero entre tan¬ 
to cabe que los clientes busquen mate¬ 
rias sustitutivas, Un leve descenso en 
la demanda es acompañado entonces 
por un exceso en la producción y un 
rápido declive en el precio. Los centros 
marginales dejan de producir, los su¬ 
ministros son limitados, y los precios 
suben de nuevo. 

Estos acontecimientos son especialmen¬ 


te nocivos para aquellos países subdesa¬ 
rrollados que dependen de los minera¬ 
les para un considerable porcentaje de 
sus ingresos en otros países de ultra¬ 
mar* Un ejemplo es Zambia, un estado 
cuyas exportaciones de cobre represen¬ 
taban más del 95 % de las divisas ingre¬ 
sadas a principios de 1970. En los años 
1966 a 1975 se produjo una expansión 
en las venias de 598 000 a 806 000 t, pero 
el poder adquisitivo de las exportacio¬ 
nes de cobre descendió en un 30%. 
Una posible solución para el problema 
de los precios volátiles es el empleo 
de acuerdos internacionales similares 
a los que existen para el estaño. Los 
principales productores mundiales han 
creado una agencia central para adqui¬ 
rir reservas de estaño cuando los pre¬ 
cios son bajos, y para venderlas cuando 


son altos. Se han conseguido algunos 
progresos, pero unos niveles excepcio¬ 
nales de precios condujeron al agota¬ 
miento de los fondos en 1958 y a la 
completa desaparición de los eslocs en 
1961 y 1970. Un nuevo programa reque¬ 
rirá la cooperación total de las princi¬ 
pales naciones productoras y consumi¬ 
doras, si se desea superar las fluctua¬ 
ciones extremas de esta índole. 


Costes de transporte. La necesidad de 
reducir los costes del transporte con¬ 
cede una ventaja competitiva a aque¬ 
llas minas o canteras ubicadas cerca 
del mercado. Cuando los precios son 
bajos y los costes del transporte son al¬ 
tos, como ocurre con las arenas y las 
gravas, sólo es posible explotar los de¬ 
pósitos económicamente desde una bre- 
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Principales tipos dé mina: (A) de pozo abier¬ 
to, en las que se practican terrazas sucesivas 
donde es instalada la maquinaria; (B) subte¬ 
rráneas, en las que se sigue un filón desde 
ía superficie del terreno; (C) abiertas, en las 
que un filón horizontal queda al descubierto 
por extracción de piedras y tierra de la su¬ 
perficie; y (D) subterráneas, en las que se 
practican pozos verticales a partir de los 
cuales son excavadas galerías horizontales. 


ve distancia con respecto al mercado 
local; cuando los precios son más ele¬ 
vados, como ocurre con los minerales 
de cobre o de hierro, el margen de pro¬ 
ducción económica puede ser impulsa¬ 
do a medida que los adelantos tecno¬ 
lógicos permitan un descenso en los 
costes del transporte. 

El aumento en el tamaño de ios buques 
transatlánticos ilustra este último pun¬ 
to. A principios de la década de 1950, 
las materias primas voluminosas solían 
ser embarcadas en mercantes de unas 
1(1000 toneladas, y sólo los productos 
del petróleo eran transportados en bu¬ 
ques de tipo apropiado. En 1970, sin 
embargo, los mayores buques cisterna 
desplazaban 400 000 t, y los de carga de 
minerales llegaban a las 150 000. Este 
incremento en el desplazamiento sig¬ 
nifica costes menores por unidad en la 
construcción, el mantenimiento y el 
funcionamiento de los barcos. En un 
recorrido de 15 000 km, con un via je de 
regreso con lastre, el coste por tonela¬ 
da/milla es de ó dólares en un buque de 
30 000 t, de 3,6 dólares en un buque 
de 70 000, y de sólo 2,9 en un buque de 
100 000 t. El efecto de estos cambios 
puede ser ilustrado con referencia al 
comercio en mineral de hierro, donde 
la capacidad inedia de los buques as¬ 
cendió de 40 000 a 80 000 t durante el 
quinquenio que terminó en 1971; El 
resultado ha sido que, en tanto que en 
el pasado las naciones consumidoras 
importaban la mayor parte de sus ne¬ 
cesidades desde puntos situados a 8000 
km de sus costas, el mineral es trans¬ 
portado hoy a lo largo de 20 000 km 
desde Australia hasta Gran Bretaña, 
y desde Liberia hasta Japón, La súbita 
disponibilidad de nuevos suministros 
ha hecho descender los precios y ha 
debilitado la posición competitiva de 
los productores situados cerca del 
mercado. 


Costes de producción. Los factores que 
afectan a los costes de producción va¬ 
rían según los medios de extracción 
empleados. La perforación para extraer 
materias líquidas es, probablemente, el 
método más eficiente de producción, 
pero su empleo queda limitado al pe¬ 
tróleo, al gas natural y a aquellos mi¬ 
nerales que pueden ser obtenidos en 
solución o suspensión. En el último gru¬ 
po figuran los depósitos de azufre de 
la Costa del Golfo en Norteamérica, los 
depósitos de sal de Chcshire (Inglate¬ 
rra), y los de potasa del sur de Sas- 
katchewan. La posibilidad de extraer 
un depósito completo en solución y las 
necesidades relativamente reducidas de 
mano de obra y de capital, permiten 
que los minerales de bajo grado sean 
explotados a profundidades mayores 
que los obtenidos por otros métodos 
más convencionales; por consiguiente, 
es lástima que puedan ser extraídos de 
este modo tan pocos minerales. 

La minería de pozo suele ser adoptada 
cuando no es posible explotar yacimien¬ 
tos profundos mediante métodos de so¬ 
lución* La perforación de nuevos pozos 



Mina de estaño de MHIuní, en ¡Solivia. El mi¬ 
nero, con atuendo protector, coloca el ba¬ 
rreno que volará la superficie rocosa y pon¬ 
drá al descubierto el estaño. 


constituye un capítulo muy importante 
en el gasto de capital, pero la necesi¬ 
dad tradicional de una plantilla laboral 
numerosa para el trabajo subterráneo 
aporta también grandes costes de ex¬ 
plotación* En consecuencia, existe una 
tendencia hacia una mecanización cre¬ 
ciente de las operaciones mineras, la 
cual se inclina en favor de aquellos po¬ 
zos donde los filones son anchos, con 
suaves repliegues y carentes de proble¬ 
mas de drenaje. Este proceso queda 
bien representado por la industria car¬ 
bonífera del Reino Unido, que inauguró 
una mina totalmente automatizada en 
Bea verco t es (No 11 i n g ha m, I n g la te r r a), 
y que durante una década ha realizado 
un vigoroso programa de cierres de 
pozos. 

Los depósitos que se encuentran cerca¬ 
nos a la superficie pueden ser explota¬ 
dos por medio de excavadoras y líneas 
de extracción «ambulantes». El grosor 
de la capa superficial, y por tanto el 
coste de su eliminación, es un factor 
importante en la decisión de dar co¬ 
mienzo al traba jo, pero de todos modos 
es posible extraer el mineral desde pro¬ 
fundidades considerables. Así, siempre 
y cuando sea posible solventar los pro¬ 
blemas de desagüe y transporte, los po¬ 
zos pueden alcanzar profundidades su¬ 
periores a 1200 m. Allí donde los mine¬ 
rales son de bajo grado, con un conte¬ 
nido escaso, los costes más altos de la 
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MINERALES 


(en 1.000 t; año 1975-1976] 


Países productores 

Amianto 

Antimonio 

n) 

Bauxita 

Cobre 

Cromo Diamantes 

Í2) 

Estaño 

(1) 

Fosfatos 

Hierro 

Albania 




7 

320 




Alemania Occidental 



1 

1,2 




1.053 

Alemania Oriental 




16,5 




28 

Alto Volta (4) 









Angola 





460 



3.388 

Argelia 


60 





802 

1.728 

Argentina 


1 


200 


600 


212 

Australia 

38 

1.542 

22,205 

235,6 


9,310 


60.860 

Austria 


555 






1,201 

Birmania 


217 







Solivia 


14.440 




28.324 



Botswana 





2.414 




Brasil 

819 


1.277 


124,4 270 

5,000 

345 

46,621 

Bulgaria 

22 



55 




775 

Canadá 

1037 

2.600 


724,1 


336 


27.569 

Colombia 







537 

Congo, Rep. Popular 





48 



Corea del Norte 




13 


450 

3.760 

Corea del Sur 

4 



1,5 

27 


367 

Cuba 





12,6 



Checoslovaquia 

43 

724 


10,7 

176 


468 

Chile 




831 



6.772 

China 

150 

12.000 


100 


3.400 

32.500 

Chipre 

32 



13,6 

13,6 


402 

Chrístmas, Islas 






1.487 


Dominicana, Rep. 



785 





Egipto 







404 

560 

España 


84 

9 

18,1 

468 


4,059 

Etiopía 








EUA 

89 

804 

2.199 

1.282,2 

72 

44.285 

48.881 

Fidji 








Filipinas 




225,8 

188,8 


839 

Finlandia 

3 



38,6 

113,5 


597 

Francia 



2,563 


51 

18 

15.075 
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MINERALES 


(en 1.000 t; año 1975 1976} 


Países productores 

Manganeso 

Mercurio 

m 

Níquel 

m 

Oro 

13) 

Plata 

m 

Plomo 

T ungsteno 

Í1) 

Uranio 

íi} 

Zinc 

Albania 



6 







Alemania Occidental 




10,931 

62 

92,2 



115,2 

Alemania Oriental 






3 




Alto Volta (4) 




567 






Angola 

1,9 









Argelia 


974 



6 





Argentina 

7,8 




90 


71 

60 

37,6 

Australia 

672,9 


49*106 

16.392 

709 

170,5 

1.576 


466,8 

Austria 









23 

Birmania 





25 

10,5 

444 


2,6 

Solivia 




1.656 



3.132 



Botswana 



13.223 







Brasil 

820 


2.600 

5.351 

8 

30 

1.427 


30 

Bulgaria 

10,5 





102 



80 

Canadá 


456 

244.782 

50.409 

1.216 

171,6 

1.355 

3.600 

1.164 

Colombia 


3 


9.607 

3 





Congo, Rep. Popular 




16 


1,2 



2,4 

Corea del Norte 






95 

2.700 


162 

Corea del Sur 




369 

46 

16,3 

3*340 


68,8 

Cuba 



37.327 







Checoslovaquia 


204 




7,4 




Chile 

7,7 

3 


4.284 

192 




3,2 

China 

300 

900 




100 

11.300 


100 

Chipre 










Chrístmas H islas 










Dominicana, Rep. 



26.922 







Egipto 

2,1 









España 

3,6 

1.622 


13 

104 

73,6 

490 

144 

80,7 

Etiopía 




657 






EUA 

16,9 

254 

15.410 

32.729 

1.087 

581,6 

3.140 

9.500 

433,2 

Fidji 

6,2 



1.897 






Filipinas 


8 

9.500 

15,606 

50 




10,5 

Finlandia 



5.299 

691 

23 




61,1 

Francia 




1.462 

107 

101,6 

781 

1.770 

13,8 
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Países productores 

Amianto 

Antimonio 

U) 

Bauxita 

Cobre 

Cromo 

Diamantes 

Í2) 

Estaño 

ID 

Fosfatos 

Hierro 

Gabón 










Ghana 



325 



2.328 




Gilbert (Kiribati) 








529 


Gran Bretaña 







3.330 

■ 

1,143 

Grecia 



2,850 


17,4 



- 

849 

Guinea 



7.620 



80 



1.040 

Guyana 



3.198 



50 




Haití 



523 







Hungría 



2,890 






125 

India 

20 


1.273. 

23 r 8 

242,2 

20 


459 

26.002 

Indonesia 



993 



15 

25.346 



Irán 




2,4 

84 




610 

Irlanda 




9,8 






Israel 




8 




882 


Italia 

147 

1,094 

32,2 






277 

Jamaica 



11.304 







Japón 

4 

3 


85 

7,6 


500 


356 

Jordania 








1.353 


Liberia 






406 



16.923 

Luxemburgo 









673 

Madagascar 





80 r 6 





Malasia 


200 

704 




64.364 


195 

Marruecos 


1,079 


4,8 




14.119 


Mauritania 




16,2 





5.645 

México 


3.137 


78,2 



450 

282 

3.369 

Namibia 

90 



25,3 


1.740 

700 



Nauru 








1.535 


Nigeria 

-- ™ 






4.652 



Noruega 




32,5 





2,641 

Nueva Caledonia 









95 

Nueva Zelanda 










Pakistán 


199 



4,6 





Papua Nueva Guinea 










Perú 


277 


173,8 



20 


5.067 

Polonia 




230 





376 
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Países productores 

Manganeso 

Mercurio 

(1) 

Níquel 

(i) 

Oro 

13) 

Plata 

il) 

Plomo Tungsteno 

ti) 

Uranio 

<0 

Zinc 

Gabón 

1.115,5 



100 



800 


Ghana 

199,3 



16.295 





Gilbert ÍKiribati) 









Gran Bretaña 






105,1 



Grecia 

3,7 


14.800 


15 

14,1 


14,7 

Guinea 









Guyana 

38,4 



562 





Haití 









Hungría 

27,8 







2,2 

India 

575,4 



1.611 

3 

13,3 25 


25,5 

Indonesia 

6,5 


21.000 

321 

5 




Irán 

13,7 





30 


66 

Irlanda 






36,3 


66,7 

Israel 









Italia 


1.094 



36 

37,6 


81,6 

Jamaica 









Japón 

42 h 5 

49 


32.466 

272 

184,4 969 


260,4 

Jordania 









Li baria 




140 





Luxemburgo 








Madagascar 




5 





Malasia 




112 


126 



Marruecos 

105,5 


280 


28 

67,8 


16,9 

Mauritania 









México 

154,2 

490 

50 

4.468 

1.183 

154,3 277 

30 

259,2 

Namibia 





47 

44,3 9 



Nauru 









Nigeria 









Noruega 






3,3 


30,6 

Nueva Celedonia 



133.282 






Nueva Zelanda 




85 

62 




Pakistán 









Papua Nueva Guinea 




19.574 

39 




Perú 


121 


2,664 

1.175 

70,1 734 


360 

Pofonia 



2.000 



76,2 


180 
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Países productores 

Amianto 

Antimonio 

Oí 

Bauxita 

Cobre 

Cromo 

Diamantes 

Í2j 

Estaño 

(D 

Fosfatos 

Hierro 

Portugal 


30 


5/1 



252 

' 

26 

Rhodesia 

165 


2 

30 

295 


600 

130 

384 

Ruanda 







1.250 



Rumania 



779 






779 

Senegal 








-—A— 

1.600 


Sierra Leona 



645 



1.650 



916 

Sudafricana, Rep. 

355 

16.305 


178,6 

906,3 

7.295 

2.771 

1,824 

7.648 

Sudán 





7,8 





Suecia 




40,6 





19.642 

Surínam 



4.751 







Swaziland 

38 






1 


1.417 

Taiwán 

. 



2,5 






Tanzania 






896 

86 



Thailandia 


3.244 





16.406 


21 

Togo 








1.100 


Tunicia 

- 







3.512 

326 

Turquía 

15 

3,423 

570 

43,5 

263,5 




1.262 

Uganda 




1 1,1 




15 


URSS 

1.900 

7.500 

4.400 

1,100 

870 

9,700 


24.120 

127.483 

Venezuela 






819 



15.425 

Vietnam 








1.400 


Yugoslavia 

12 

2.183 

2.306 

_ 

114,9 





1.928 

2a i re 




499,8 


12.810 

4.400 



Zambia 




806 



10 

- — —— ■ , - - -— 


TOTAL MUNDIAL 

5.080 

72.600 

75.180 

7,300 

3,660 

42.700 

175,600 

118.500 

500.200 


(1) Entoneladas, { 2 } En 1.000 de quilates. Oí En kilogramos, (4) Los datos corresponden a 1966. 


producción sólo pueden ser compensa¬ 
dos mediante economías de escala. 

Con el descenso de posguerra en los 
fletes, los costes de la producción han 
adquirido mayor influencia en cuanto 
a la distribución mundial de la activi¬ 
dad minera. Sin embargo, estos costes 
son más significativos a nivel local o 
regional, donde reflejan a menudo la 
evolución histórica de la explotación 
de minerales. Los yacimientos aurífe¬ 
ros sudafricanos proporcionan un buen 
ejemplo de este proceso. Antes de 1939, 
la minería estaba concentrada alrede¬ 
dor de Johannesburg, en el Rand, pero 
la producción de las tres minas princi¬ 
pales descendió desde 11,4 hasta 5,3 
millones de onzas entre 1946 y 1966. El 
mismo período señaló el crecimiento 


de las nuevas minas en el Far West 
Rand, Kierksdorp, estado de Orange y 
Evander; en conjunto, su producción 
pasó de 0,5 a 25,1 millones de onzas. 
La explicación de estos cambios radica 
en el hecho de que, al prolongarse la 
vida de una mina, el porcentaje de mi¬ 
nerales de alto grado tiende a dismi¬ 
nuir. Por lo tanto, mientras los costes 
de producción conseguían un promedio 
de 22,95 rands por onza en las minas 
más antiguas, los centros más nuevos 
sustentaban costes de tan sólo 13,74 
rands por onza. A un precio constante 
de 25 rands por onza, las minas más 
antiguas se acercaban claramente al 
agotamiento de las reservas económi¬ 
cas. 

El desarrollo de los recursos minerales 


en regiones remotas e inhospitalarias 
ha centrado la atención en dos elemen¬ 
tos de los costes de producción: la ma¬ 
no de obra y la infraestructura. En 
los países sub des arrol la dos, la compa¬ 
ñía minera necesitará adiestrar a una 
mano de obra local para utilizar las 
excavadoras o las palas mecánicas, o 
necesitará importar mano de obra con 
salarios elevados. La mezcla de nacio¬ 
nalidades o las condiciones extremas de 
clima pueden producir inquietud labo¬ 
ral, en tanto que la demanda de pres¬ 
taciones básicas viene a añadir un nue¬ 
vo elemento en los gastos de la infra¬ 
estructura. Este último capítulo incluye 
viviendas, comercios y escuelas en la 
vecindad de la mina, así como la red 
de transportes primarios necesaria para 
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Países productores 

Manganeso 

Mercurio 

(1) 

Níquel 

(D 

Oro 

13} 

Plata 

Í1) 

Plomo 

Tungsteno 

ti) 

Uranio 

ÍD 

Zinc 

Portugal 




339 

1 


1.774 

115 


Hhodesia 



10.000 

17.000 

5 


48 



Ruanda 







500 



Rumania 

31 





45 




Senegal 










Sierra Leona 










Sudafricana, Rep. 

2*006,4 


20*754 

713.400 

96 



2.600 


Sudán 




10 






Suecia 




2.406 

140 

70,4 

143 

7 

111,3 

Surinam 




4 






Swaziland 










Taíwán 




838 

3,1 





Tanzania 




2 



1 



Thailandia 

8,7 





1,4 

2005 



logo 










Tunicia 


3 



9 

10,2 



5,4 

Turquía 

13,5 

187 




8,7 



27,1 

Uganda 







73 



URSS 

2951.4 

1.900 

130.000 

400.000 

1.340 

480 

9.800 


690 

Venezuela 




570 






Vietnam 










Yugoslavia 

5,4 

584 


5.534 

168 

126,1 



106,5 

2a i re 

160,4 



3.210 

71 


312 


70,3 

Zambia 

9,6 



150 

6 

26.1 



48,7 

TOTAL MUNDIAL 

9*320 

9,090 

744,700 

976.000 

9.110 

3.250 

46.552 

19.793 

5.430 


exportar el mineral. Así, con el fin de 
explotar los depósitos de hierro de 
Mount Tom Price, en Australia Occiden¬ 
tal, se gastaron 63 millones de dólares 
australianos en la construcción de un 
ferrocarril hasta la costa, 19 millones 
en material rodante y 83 millones en las 
instalaciones portuarias de Dampier; la 
mina propiamente dicha costó 60 millo¬ 
nes de dólares australianos. Aunque 
estas grandes inversiones suelen ser rea¬ 
lizadas con la ayuda de finanzas gu¬ 
bernamentales,, los costes potenciales 
generales son ¿e proporciones muy cre¬ 
cidas. Se ha calculado que, en un perío¬ 
do de 10 años, las compañías mineras 
han construido 13 nuevas poblaciones 
de más de 1000 habitantes en Australia; 
los costes totales de la infraestructura 


ascendieron a 515 millones de dólares 
australianos, a los que las correspon¬ 
dientes operaciones mineras añadieron 
otros 285 millones. Evidentemente, sólo 
unos yacimientos muy importantes pue¬ 
den justificar este nivel de gastos. 


Cambio tecnológico* Los progresos en la 
ingeniería pueden afectar profundamen¬ 
te a la explotación mineral. En los pá¬ 
rrafos precedentes se ha hablado de la 
influencia ejercida por los cambios en 
el tamaño de los buques, en los fletes 
de transporte, y de cómo la introduc¬ 
ción de una labor en gran escala ha 
modificado la estructura de los costes 
de producción* Sin embargo, la relación 
entre la oferta y la demanda puede va¬ 
riar también como resultado de! cam¬ 


bio tecnológico. Se han descubierto re¬ 
servas desconocidas gracias a La intro¬ 
ducción de nuevas técnicas de prospec¬ 
ción, en tanto que los recursos de las 
plataformas continentales pueden ser 
hoy explotados utilizando los recientes 
adelantos en plataformas perforadoras* 
Por parte de la demanda, el progreso 
técnico en otras industrias manufactu¬ 
reras puede conducir a una nueva eva¬ 
luación de las reservas existentes* Un 
ejemplo conocido de este tipo es el in¬ 
vento del proceso siderúrgico del acero 
en 1879, debido a Thomas-Gilchrist. Al 
facilitar la utilización de menas de hie¬ 
rro con un elevado contenido de fós¬ 
foro, el proceso permitió la rápida ex¬ 
plotación de los depósitos de Lorena, 
Laponia y Bergslagen (Suecia)* En épo- 
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Las minas indicadas son de cobalto, cobre, 
oro, plomo, molibdeno, níquel, platino, plata, 
estaño, tungsteno, vanadio y zinc. 


ca más re cien te, 1 a utilización de la 
energía atómica ha creado una nueva 
demanda de uranio. 


Consideraciones políticas. Generalmente 
hablando, hay cinco razones por las que 
los gobiernos tratan de dominar las 
fuerzas del mercado: mantener o alen¬ 
tar el empleo en la minería, conservar 
una balanza de pagos favorable, salva¬ 
guardar una reserva estratégica de 
materias primas, restaurar o proteger 
el medio ambiente, o bien compensar el, 
gasto nacional en otras esferas. Entre 
las formas de intervención relativamen¬ 
te benignas, figuran los acuerdos inter¬ 
nacionales de precios, las tarifas o cu¬ 
pos, y los impuestos o subsidios. Los 
últimos dos grupos ofrecen especial in¬ 
terés, puesto que cabe utilizarlos para 
alentar una gran variedad de objetivos. 
Por ejemplo, en EUA se han introdu¬ 
cido cupos para restringir las importa¬ 
ciones de piorno y zinc a un 80 % de la 
media de 1953-1957; la producción in¬ 
terior ha respondido de tal modo que, 
en 1970, el rendimiento fue un 50 % más 
elevado que en 1958. Por otra parle, an¬ 
tes de 1960 el gobierno australiano res¬ 
tringió la exportación de mena de 
hierro con el fin de atender a su pro¬ 
pia industria siderúrgica. De un modo 
similar, algunos motivos estratégicos 
han alentado la promoción de perfora¬ 
ciones petrolíferas en la zona del es¬ 
trecho de Bass, al norte de Tasmania, 
mientras que otros países han preferi¬ 
do aplicar fuertes impuestos a las com¬ 
pañías productoras. 

El control directo estatal puede adop¬ 
tar por lo menos tres formas. La pri¬ 
mera implica una propiedad total, o 


nacionalización, que es el sistema adop¬ 
tado en la URSS desde la revolución. 
Con el fin de ampliar el desarrollo eco¬ 
nómico utilizando recursos dentro del 
estado, los gobiernos soviéticos se ocu¬ 
paron de la explotación de varios depó¬ 
sitos que eran o bien demasiado esca¬ 
sos o bien demasiado remotos como 
para permitir una explotación a base 
únicamente de terrenos económicos. 
Fue empleada la mano de obra formada 
por presos hasta mediados del decenio 
de 1950, después de cuya época un alza 
general de los salarios en las zonas de 
extremos climáticos resultó todavía in¬ 
suficiente para mantener allí una plan¬ 
tilla completa. La introducción de más 
maquinaria y de la minería a gran pro¬ 
fundidad ha compensado estas pérdi¬ 
das, pero sin embargo algunas minas 
han tenido que ser cerradas. 

En otras partes, la nacionalización ha 
tenido un historial regular. En el Orien¬ 
te Medio, el éxito ha sido garantizado 
por la creciente demanda mundial de 
petróleo. En Birmania, el control esta¬ 
tal y un historial reciente de guerra e 
insurrección han obligado a reducir las 
exportaciones de minerales de un 38 % 
del total en 1939 al 4 % al finalizar 
el decenio de 1960. En Gran Bretaña, el 
control ha sido utilizado principalmen¬ 
te como método de racionalización. 
Otros tipos de intervención son la pro¬ 
piedad mayoritaria del gobierno en una 
empresa privada, o el empleo de com¬ 
pañías privadas bajo contrato con el 
estado. Esta segunda forma de control 
ha sido la adoptada por las autorida¬ 
des de Zambia para explotar los depó¬ 
sitos carboníferos de Mamba, Aquí, y 
en el vecino yacimiento de carbón de 
Nkandabwe, los costes de producción 
son muy superiores a los de Wankie, 
en Rhodesia. Sin embargo, la explota¬ 
ción de las minas de carbón de Zambia 
permite un cierto ahorro de divisas y 


asegura un cierto grado de auto¬ 
suficiencia en caso de que se deterio¬ 
ren las relaciones políticas. 


Desarrollo minero y económico. Cada 
vez más el aumento de la demanda 
mundial en cuanto a minerales ha sido 
correspondido por una mejora en los 
suministros de los países subdesarro¬ 
llados de Africa, de Asia meridional y 
Latinoamérica y de otras regiones sub¬ 
desarrolladas, tales como el norte de 
Canadá y Australia occidental, Por lo 
tanto, es oportuno investigar hasta qué 
punto la explotación de estas nuevas 
fuentes va a inducir un crecimiento 
económico a mayor escala. Cabe con¬ 
siderar tres tipos de desarrollo. 

El primero, inversión en los equipos y 
la infraestructura de minas, necesita 
poca preparación. Las principales nacio¬ 
nes consumidoras suelen estar dispues¬ 
tas a invertir grandes capitales, siempre 
y cuando un depósito sea adecuado para 
la explotación. 

El segundo tipo, crecimiento en la eco¬ 
nomía nacional, es de una evaluación 
más difícil. Como mínimo, una gran re¬ 
serva de mineral garantiza una afluen¬ 
cia de divisas en el país productor. Ade¬ 
más, en ciertos casos el equipo y la in¬ 
fraestructura utilizados en la extrac¬ 
ción de minerales son obra de fabri¬ 
cantes situados en el mismo país. En 
Australia sólo un 3 % de los equipos 
de la industria minera es adquirido 
fuera del país, en tanto que las perfo¬ 
raciones petrolíferas del mar del Norte 
pueden tener un efecto similar en el 
Reino Unido. No obstante, estos son 

Allí donde han sido localizados ricos estratos 
cerca de la superficie, cabe proceder a su 
extracción por sistema abierto. Este es un mé¬ 
todo fácil y barato para la obtención de car¬ 
bón, pero suele resultar perjudicial para el 
entorno natural. 
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países que ya poseen un gran sector 
manufacturero, y no se puede decir lo 
mismo acerca de la mayoría de los paí¬ 
ses subdesarrollados, que generalmente 
tienen que adquirir sus equipos en el 
extranjero. 

El tercer tipo de crecimiento econó¬ 
mico tiene lugar cuando los procesos 
de manufactura se efectúan en la re¬ 
gión minera. Generalmente, esto abar¬ 


Saíída del cobre fundido desde un horno de 
fundición. El cobre es uno de los más im¬ 
portantes metales no férricos, especialmente 
valioso por su propiedad de conductor eléc¬ 
trico* 


ca la construcción de elementos de re¬ 
finado que es un medio de añadir valor 
a la materia primaria. A mediados de 
la década de 1950, los países subdesa¬ 
rrollados re finaban la mitad de su pro¬ 
ducción de cobre y dos tercios de su 
producción de plomo, pero la propor¬ 
ción para la mayoría de los demás mi¬ 
nerales era mucho más baja. Diversos 
factores sugieren ía improbabilidad de 
que se produzca un cambio radical con 
respecto a esta norma* La ventaja ini¬ 
cial de los países desarrollados y la 
escasez de capital, mano de obra espe¬ 
cializada y mercados locales en las na¬ 
ciones menos afortunadas, sólo pueden 
ser superadas con un coste muy eleva¬ 


do. Por lo tanto, aunque el descubri¬ 
miento de depósitos minerales pueda 
aportar una valiosa fuente de ingresos, 
tan sólo dará lugar a un desarrollo es¬ 
trictamente localizado. En realidad, a 
largo plazo, cabe que sólo demuestre 
haber sido una actividad efímera seña¬ 
lada por el pueblo «fantasma», la mon¬ 
taña de desechos o la carretera aban¬ 
donada* 


Efectos en el medio ambiente. En au¬ 
sencia de controles efectivos una mina 
o una cantera pueden contaminar el 
paisaje que las rodea* La minería de 
pozos causa profundas cicatrices en la 
superficie, y las perforaciones pueden 
ocasionar amplios daños y perjuicios* 
En ambos casos los productos de de¬ 
secho suelen ser amontonados de for¬ 
ma desagradable, o bien diseminados 
con el correspondiente detrimento a 
largo plazo de la vida vegetal y la agri¬ 
cultura* Las tundiciones pueden ser 
también agentes de contaminación si 
hay desprendimiento de productos quí¬ 
micos nocivos que van a parar a los 
ríos o a la atmósfera. Para el país sub¬ 
desarrollado, estos peligros pueden pa¬ 
recer un precio pequeño que pagar a 
cambio de la inversión extranjera, pero 
la situación es muy distinta en aque¬ 
llos países de densa población y en los 
que el ingreso nacional es elevado, y 
al mismo tiempo la opinión pública 
otorga una alta prioridad a la necesi¬ 
dad de la conservación del medio am¬ 
biente. Los gobiernos pueden responder 
con una legislación que excluya las in¬ 
dustrias extractivas de las zonas urba¬ 
nas o paisajísticas, y que obligue a 
nuevos controles en aquellas explota¬ 
ciones que están permitidas. Entre es¬ 
tas medidas puede figurar el vallado 
con árboles, un impuesto para asegurar 
una restauración adecuada, unas pro- 
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Estimación de les fechas en que se habrán 
agotado los principal es rec u reos m i ñera I es. 


lecciones para evitar ulteriores hundi¬ 
mientos, y leyes para evitar la conta¬ 
minación producida por sustancias 
químicas. Las políticas de este tipo im¬ 
plican inevitablemente unos costes de 
operación inevitables, que son general¬ 
mente absorbidos por las compañías 
mineras. Estas últimas pueden replicar 
con la explotación de minas y canteras 
en otros países, hecho que a veces cau¬ 
sa preocupaciones en los círculos gu¬ 
bernamentales en las épocas de rece¬ 
sión económica. J.J.F. 


MINNE APOLI S-ST. PAUL. Ciudades ge¬ 
melas en el estado americano de Min¬ 
nesota, ubicadas en las cataratas de 3t. 
Anthony en el río Mississippi. Minnea- 
polis es la ciudad más grande del 
estado, y St Paul es su capital. El com¬ 
plejo metropolitano se extiende a am¬ 
bos lados del río y dentro de los limi¬ 
tes de la ciudad se encuentran 22 lagos 
naturales. La industria más importante 
de Mínneapolis-St. Paul es la harinera. 
El Grain Exchange, que se celebra en 
la ciudad de Minneapolis sin beneficio, 
es el mayor mercado comercial de gra¬ 
no en el mundo. El aceite de linaza, 
que se extrae del lino cultivado en las 
llanuras colindantes, es otra impor¬ 
tante industria. Diez líneas ferroviarias 
transportan las mercancías acarreadas 
por el Mississippi desde el sur hasta el 
río sobre las cataratas de St. Anthony. 
Los lagos son una parte importante de 
la vida de la ciudad, pues proporcionan 
una zona de pesca popular y otras mu¬ 
chas actividades recreativas. En el área 
metropolitana hay 152 parques. 

MINORIAS. Grupos de personas cultu¬ 
ral o racialrnente distintos de la masa 
de la población del estado en el que 
viven. Las minorías pueden diferir de 
la población mayoritaría en muy diver¬ 
sos aspectos. Así, en India hay minorías 
religiosas en las que los musulmanes, 
por ejemplo, se hallan en considerable 
inferioridad numérica con respecto a 
ios hindúes. Las gentes de nacionalidad 


kurda constituyen minoría en ciertos 
lugares de Irán, Irak, Turquía y Siria. 
Hay minorías raciales en diversos es¬ 
tados, y en Chad y Rhodesia, respecti¬ 
vamente, árabes y europeos forman mi¬ 
norías entre unas poblaciones predo¬ 
minantemente negras. En los estados 
africanos, hay cantidad de minorías tri¬ 
bales; en algunos países sólo hay una 
tribu minoritaria, pero en otros, por 
ejemplo Nigeria, existen varias mino¬ 
rías y no hay tribus mayor i tari as. 

La existencia en un estado con un solo 
idioma oficial de otros grupos que ha¬ 
blan lenguas minoritarias es común, y 
el deseo de conservar su idioma pro¬ 
pio o de adquirir mayor categoría para 
el mismo puede convertirse en seria 
cuestión política. En otros casos, cabe 
distinguir las minorías sobre todo por 
su actitud política, corno ocurre con los 
grupos comunistas en diversos países 
occidentales o en vías de desarrollo. 
Cabe diferenciar también muchas mi¬ 
norías bajo una variedad de factores; 
así, la minoría asiática en Kenia forma 
un grupo racial y religioso distinto que, 
anteriormente a la actual legislación, 
se distinguía también por su predomi¬ 
nio en el comercio minorista y mayo¬ 
rista. 


Formación de minorías. Las minorías 
se desarrollan de muy diversas mane¬ 
ras. Algunas minorías culturales son 
resultado del movimiento de refugiados 
que huyen de persecuciones. En 1970, 
había en Uganda 170 000 refugiados de 
Ruanda, Sudán y la República Popular 
del Congo, que habían huido de los con¬ 
flictos tribales. Las minorías raciales 
en el Africa oriental. Natal, Fidji y EUA 
proceden de movimientos de mano de 
obra a gran escala, ya sea como es¬ 
clavos o como trabajadores bajo con¬ 
trato para las plantaciones o la cons¬ 
trucción de ferrocarriles. La migración 
individual o apoyada por el gobierno 
puede crear también minorías en paí¬ 
ses tales como Canadá y Australia, aun¬ 
que estas minorías no fomentan los 
problemas económicos y políticos que 
surgen en otros casos. 

Las minorías pueden ser creadas tam¬ 
bién cuando se restructuran las fronte¬ 


ras después de una guerra; la reforma 
general de las fronteras europeas en 
1920 creó varias minorías en países co¬ 
mo Checoslovaquia, Francia, Polonia 
e Italia. Asimismo, se han formado mi¬ 
norías de diversas clases en numero¬ 
sos países a través del proceso de co¬ 
lonización. El problema de tales mino¬ 
rías puede agudizarse cuando la colonia 
obtiene la independencia, como ocurrió 
en Africa en 1950-60, cuando las mino¬ 
rías europeas antes dominantes queda¬ 
ron despojadas de casi todo su poder 
político. 

Las minorías primordial mente políticas 
están formadas de distinta manera, ins¬ 
piradas generalmente por el liderazgo 
de visionarios políticos que ven faci¬ 
litada su tarea cuando hay graves des¬ 
igualdades en la estructura económica 
y social del país. La historia de Latino¬ 
américa contiene numerosos ejemplos 
de estas minorías políticas. 


Significado social de las minorías. 

Aunque algunas minorías no tienen sig¬ 
nificado geográfico aparente porque se 
asimilan por completo con la mayoría, 
otras revisten tremenda importancia. 
Dos factores de peso son el número de 
inmigrantes y la amplitud con la que 
se concentran en una zona en particu¬ 
lar: las minorías reducidas diseminadas 
entre una población indígena es menos 
probable que produzcan variaciones 
geográficas que los grandes grupos que 
ocupan una sola zona. 

Algunas minorías han producido paisa¬ 
jes rurales distintivos, en tanto que 
otras, con vigorosas tradiciones cultu¬ 
rales, han influenciado evoluciones en 
la indumentaria, ía alimentación y la 
vivienda en lodo el resto del país. Las 
minorías pueden adquirir también es¬ 
pecial significado económico al ocupar 
determinados sectores en la economía. 
Por ejemplo, las minorías hugonotes 
de Inglaterra ejercieron, en el siglo 
xviii, una influencia considerable en 
la industria papelera, y el comercio al 
por mayor y por menor en Africa occi¬ 
dental y oriental y en el Sudeste asiá¬ 
tico ha estado dominado, respectiva¬ 
mente, por libaneses, indios y chinos. 
A veces, estas evoluciones han sido 
contrarrestadas por políticas de nacio¬ 
nalismo económico destinadas a excluir 
a la minoría de su particular actividad 
económica. Desde 1964, Kenia y Zam- 
bia han reducido de esta guisa el rol 
predominante de los asiáticos en la 
práctica comercial. En el caso de Ugan¬ 
da, una política extrema de esta ciase 
ocasionó la expulsión general de sus 
ciudadanos asiáticos. Las minorías pue¬ 
den adquirir también talla económica 
de otro modo, y es cuando un país re¬ 
cibe tantos refugiados que llega a en¬ 
frentarse a graves problemas econó¬ 
micos al atender a las necesidades de 
su nueva minoría. 


Significado político de las minorías. 

A menudo, las minorías poseen una am¬ 
plia influencia política; en ocasiones, 
una fricción internacional de las que 
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Campesinos kurdos lavando madejas de Lana 
en el río Tigris, en un poblado de Kurdlstán, 
Irán. Los pueblos kurdos, que todavía cuidan 
con esmero su idioma y su cultura, han tenido 
aspiraciones nacionalistas desde, por lo me¬ 
nos, el siglo XVII. 


a veces acaban en guerra ha sido cau¬ 
sada por la alegación de malos tratos 
infligidos a las minorías, y en otros 
casos las minorías han organizado mo¬ 
vimientos secesionistas con e! fin de 
aliviar sus dificultades. En ocasiones, 


los gobiernos deseosos de ahuyentar 
los temores de las minorías han ideado 
sistemas electorales o constitucionales 
que les han procurado una representa¬ 
ción desproporcionadamente amplia y 
cierta medida de autonomía. Los siste¬ 
mas semifederales adoptados en Kenía 
y Uganda lo fueron para aplacar los te¬ 
mores de las minorías tribales. Otra 
medida tranquilizadora es la de esta¬ 
blecer el idioma de una minoría como 
uno de los oficiales en el país. 

En otros casos, sin embargo, los go¬ 
biernos deseosos de solventar los pro¬ 


blemas planteados por sus minorías, 
han tratado de ahuyentar a sus grupos 
minoritarios medíante una legislación 
represiva y otras formas de hostiga¬ 
miento. El genocidio, o eliminación 
organizada de todo un grupo, no es 
método tan infrecuente por parte de 
las mayorías amenazadas como cabría 
esperar en pleno siglo xx. Varios países 
africanos y asiáticos se suman a la 
Alemania nazi como estados en los que 
el genocidio ha sido considerado per¬ 
tinente en nuestra historia reciente. 

J.R.V.P. 
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MINSK. Ciudad de la URSS, capital de 
la República Socialista Soviética de 
Bíelorrusia (Rusia Blanca), situada cer¬ 
ca de la frontera polaca, a orillas del 
Svisloch, afluente del Beresina* Ocupa¬ 
da y destruida casi por completo por 
los alemanes en la segunda guerra mun¬ 
dial, actualmente cuenta con notables 
edificios modernos y es centro cultural 
de importancia (Universidad, Academia 
de Ciencias, institutos politécnicos, mu¬ 
seos). Su industria se basa en la cons¬ 
trucción de motores y maquinaría agrí¬ 
cola, automóviles, tejidos, etcétera* Im¬ 
portante nudo ferroviario en la línea 
Varsovia-Moscú, cuenta también con 
activo aeropuerto. 

MIÑO, Río de España y Portugal, el 
cuarto de los grandes ríos peninsula¬ 
res por su caudal a pesar de su poca 
longitud (340 km). Nace en los montes 
de Meira (Macizo Galaico), recorre de 
norte a sur la meseta de Lugo, y a su 
paso por Orense tuerce definitivamente 
hada el oeste, para desembocar en el 
Atlántico, formando una pequeña ría al 
sudoeste de Puy, después de señalar 
durante unos 70 km la frontera hispano- 
portuguesa. Cerca de su desembocadu¬ 
ra los materiales acarreados por el 
Miño forman las islas arenosas llama¬ 
das Junqueiras, la mayor de las cuales 
tiene una extensión cercana a los ó km. 
El Sil es su principal afluente (además 
del Magdalena, Parga, Tamboga, Fe- 
rreira y Neira). El Miño alimenta los 
importantes embalses de Relasar y Los 
Peares, y sus aguas son ricas en sába¬ 
los, anguilas, lampreas y salmones. 

MISSISSIPPI- 
MISSOURL El río 

Missíssippi, el «pa- 
dre de las aguas», 
es el mayor río de 
Norteamérica y, 
junto con su prin¬ 
cipal afluente, el 
Missouri, forma 
uno de los siste¬ 
mas fluviales más 
largos del mundo. 
Medido desde el nacimiento del río 
Missouri, el sistema recorre 6450 km 
hasta el golfo de México, e irriga un 
área de 3 690 000 km z * 

El Missíssippi nace en el lago Itbasca, 
al noroeste de Minnesota* Durante su 
recorrido de 3785 km desde dicho lago 
hasta el golfo, recibe más de 250 tribu¬ 
tarios, entre ellos los ríos Illinois y 
Ohio por la orilla izquierda, y el Mis¬ 
souri, el Arkansas y el Red por la orilla 
derecha* El Missouri se forma por la 
unión de los ríos Jefferson, Madison y 
Gallatin en el sudoeste de Montana, 
y entre sus afluentes figuran el Yel- 
lowstone y el Platte* Segundo río de 
EUA por su longitud, el Missouri tiene 
una cuenca de drena je de 1 560 000 km 2 
y recorre 4293 km desde sus fuentes 
más remotas para unirse al Missíssippi 
a unos 16 km al norte de Saint Louis, 

Los pioneros llamaban al Missouri 
«Gran fangoso» por la enorme cantidad 


de cieno en sus aguas. Allí donde el 
Missouri vierte sus aguas en el Mís- 
sissíppi, a un ritmo medio de unos 
2500 m s s, descarga asimismo unos 220 
millones de m J de sedimento cada año. 
Este sedimento ha contribuido a for¬ 
mar la amplia y fértil llanura de alu¬ 
vión a través de la cual el bajo Mis- 
sis sipp i discurre en largos y sinuosos 
meandros. En su delta, junto a Nueva 
Orleans, el Missíssippi se divide en va¬ 
rios brazos y desemboca en el golfo de 
México a través de varias bocas. Su 
descarga de 20 000 nr s se triplica so¬ 
bradamente durante la época de gran 
caudal. 

Son navegables unos 4000 km del siste¬ 
ma Mississippi-Missouri* Entre los cen¬ 
tros importantes a orillas del Missouri 
figuran Sioux City, Omaha y Kansas 
City, mientras los principales puertos 
fluviales del Missíssippi son Mínnea- 
polis Sl + Paul, Saint Louis, Memphis y 
New Orleans. en el golfo. Tanto el río 
Missouri como el Missíssippi son céle¬ 
bres por sus enormes avenidas, y va¬ 
rios proyectos a largo plazo han con¬ 
ducido a la construcción de presas, ri¬ 
beros y embalses para el control de 
inundaciones, el riego y la obtención 
de energía hidroeléctrica. Entre las más 
notables de estas obras, hay que citar 
la central de Falis of St. Anthony en el 
Missíssippi, cerca de Minneapolís*, 

MISTRAL. Viento del norte, intenso y 
frío, que sopla desde el valle meridional 
del Ródano, en Francia* Se levanta cuan¬ 
do el aire fluye desde un centro de al¬ 
tas presiones sobre la Francia central, 
en dirección a una depresión sobre el 
golfo de Lyon* Su velocidad se ve in¬ 
crementada por el efecto canalizador 
del valle del Ródano y por el hecho de 
que el aire, denso y frío, fluye monte 
abajo (efecto katabático), B.W.A. 

MODELOS EN GEOGRAFIA, Llamar 
modelo a algo lleva implícita la noción 
de semejanza, A veces, como ocurre 
con los modelos en miniatura de avio¬ 
nes y ferrocarriles, la semejanza ,es di¬ 
recta y visible; los mejores modelos 
son cuidadosas réplicas de las caracte¬ 
rísticas externas del objeto real. Sin 
embargo, rara vez son los modelos co¬ 
pias perfectas en todo detalle; sólo los 
más perfectos modelos de locomotoras 
reproducen el funcionamiento interior 
del original, e incluso entonces la es¬ 
tructura de los detalles suele estar sim¬ 
plificada. 

Rara vez están interesados los cientí¬ 
ficos en copias visuales a escala redu¬ 
cida; lo que les preocupa son las seme¬ 
janzas en el funcionamiento de las 
cosas. Si se comparan unas relaciones 
particulares en dos campos diferentes, 
por ejemplo el sistema de los planetas 
alrededor del Sol y la distribución de 
los electrones en un átomo, la seme¬ 
janza entre ambos es su analogía posi¬ 
tiva* La noción de analogía se encuen¬ 
tra en todos los usos científicos de los 
modelos* 

Al igual que con el modelo de locomo¬ 



tora, los sistemas comparados en am¬ 
bos campos no son idénticos cuando 
quedan vinculados en un modelo cien¬ 
tífico* En el modelo Rutherford de la 
estructura atómica, nadie sugiere que 
los electrones se asemejen a los plane¬ 
tas del Sol en ningún aspecto, aparte 
su movimiento alrededor de un punto 
central; siempre hay una analogía ne¬ 
gativa entre los sistemas en los campos 
comparados, así como otra positiva. 


La utilización de los modelos. Los geó¬ 
grafos utilizan a menudo modelos, de 
modo muy similar al de los físicos* Los 
modelos geográficos están destinados 
a efectuar una o más funciones. Algu¬ 
nos de ellos son empleados como dis¬ 
positivos explica dores, y unos pocos de 
éstos aportan representaciones simpli¬ 
ficadas de teorías complejas; pero en 
los casos más interesantes el modelo 
comporta todo el poder explicativo de 
la propia teoría* En tales casos, los tér¬ 
minos «modelo» y «teoría» son sinóni¬ 
mos. Los modelos «clásicos» de la uti¬ 
lización de terreno urbano son modelos 
«teóricos» en este sentido. 

Otros modelos desempeñan papeles im¬ 
portantes en el nacimiento y modifica¬ 
ción de teorías. Un geógrafo inseguro 
de cómo se ha de caracterizar algún sis¬ 
tema bajo la investigación, puede adop¬ 
tar algún supuesto simplificador y exa¬ 
minar sus consecuencias para la des¬ 
cripción del sistema. En este caso habrá 
construido un modelo del sistema como 
preliminar para producir una teoría 
completa. En este sentido, modelo sig¬ 
nifica casi lo mismo que conjetura o 
hipótesis, y ello alienta a algunos au¬ 
tores en la errónea noción de que los 
modelos son, en general, teorías infe¬ 
riores equiparables a opiniones perso¬ 
nales* Esta simple denigración de todos 
los modelos neglige tanto el hecho de 
que no todos los modelos están desti¬ 
nados a cumplimentar las mismas fun¬ 
ciones como teorías, y que a lo largo 
de la línea que va desde las hipótesis 
individuales a las teorías complejas, 
no es posible fijar un punto absoluto 
de demarcación que divida la conje¬ 
tura tentativa y la teoría probada; sólo 
hay teorías mejor o peor confirmadas. 
Sólo cuando los sistemas sometidos a 
consideración son demasiado comple¬ 
jos para describirlos bajo cualquier teo¬ 
ría individual, sobreviven los modelos 
«preteóricos» de este tipo para entrar 
en el lugar común de la geografía. Fre¬ 
cuentemente, en tales casos coexisten 
varios modelos mutuamente contradic¬ 
torios, cada uno de los cuales ilustra 
diversos aspectos de la situación exis¬ 
tente. Las tres teorías «clásicas» de la 
utilización del terreno en la geografía 
urbana pueden ser consideradas, bajo 
este prisma, como modelos complemen¬ 
tarios* 

Aparecen otros ejemplos del uso de 
modelos que rara vez llegan a forma¬ 
lizarse allí donde el geógrafo amplía el 
área de la analogía positiva de un mo¬ 
delo con el fin de modificar una teoría 
para que ésta pueda abarcar datos nuc- 
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vos o más extensos. Este empleo «heu¬ 
rístico» de los modelos posteóricos de¬ 
sempeña un papel notable en el desa¬ 
rrollo de la geografía teorética. 

Un tercer uso de los modelos en geo¬ 
grafía se encuentra en la predicción del 
desenlace probable de una situación* 
como ocurre cuando los modelos ma¬ 
temáticos de los fenómenos atmosféri¬ 
cos son utilizados para pronósticos del 
tiempo a corto plazo. Una variante de 
esta utilización examina las consecuen¬ 
cias de varias interferencias y alterna¬ 
tivas posibles en el curso natural de 
los acontecimientos. Así determinan los 
hidrólogos el mejor método para evitar 
que un puerto se llene de sedimento, 
gracias a la construcción de un modelo 
físico del mismo en el laboratorio, y la 
búsqueda por tanteo de la solución más 
efectiva. 


Tipos de modelo. Los modelos geográfi¬ 
cos dependen de la voluntad del geó¬ 
grafo en cuanto a tomar alguna carac¬ 
terística de la conducta de un sistema 
bien conocido y aplicarla a la descrip¬ 
ción o predicción de acontecimientos 
en una situación con la que esté menos 
familiarizado. Entran en diversas ca¬ 
tegorías amplias, según sea la clase de 
sistema que aporte la experiencia fa¬ 
miliar sobre la cual construir la ana¬ 
logía. 

Muchos de los modelos geográficos más 
útiles se apoyan en el vasto conoci¬ 
miento que de las matemáticas tiene 
el hombre. Se han añadido analogías 
con pautas geométricas al atractivo de 
varios modelos de ubicación, en parti¬ 
cular la teoría del lugar central de 
Christaller. Otros modelos de base ma¬ 
temática se apoyan en la interpretación 
física de ciertas ecuaciones, aunque a 
menudo estos modelos son sugeridos, 
en realidad, por analogías con teorías 
de las ciencias físicas, que a su vez 
descansan en las matemáticas puras. 
Varios «modelos de gravedad» en la 
teoría del tráfico y en la teoría de la po¬ 
blación, por ejemplo la «ley de la dis¬ 
tancia inversa» utilizada en la explica¬ 
ción de las normas de la migración, fue¬ 
ron sugeridas originariamente por una 
analogía con la ley newloniana de la 
gravitación universal, aunque ésta pue¬ 
de ser considerada, en sí, como un mo¬ 
delo físico construido sobre un tipo par¬ 
ticular de ecuación matemática. 

Varios modelos dependen de analogías 
sacadas de ciencias no matemáticas. 
La noción biológica de «organismo» y 
la teoría darwiniana de la evolución 
han sido particularmente sugestivas a 
este respecto. Así, las ideas de la eco¬ 
logía biológica fueron importantes en 
la evolución del modelo de zona concén¬ 
trica de crecimiento urbano. 

Cabe que los modelos más atractivos 
utilizados por los geógrafos sean los 
que simulan las condiciones en una si¬ 
tuación real empleando un modelo físi¬ 
co. Cabe emplear tanto modelos a esca¬ 
la en el mismo medio, como modelos 
análogos en los que se utilice arcilla, 
papel secante, bandejas llenas de arena, 


c 

imanes o agua corriente. Estos métodos 
han sido empleados para construir mo¬ 
delos del flujo del hielo dentro de los 
glaciares, utilizando caolín para simular 
el hielo. 

La tendencia es hoy la de sustituir por 
la conducta de los electrones en los cir¬ 
cuitos de computadores análogos y di¬ 
gitales, el hardware macroscópico de 
los modelos físicos, a medida que me¬ 
joran las técnicas de manipulación de 
datos. Estos modelos de ordenador po¬ 
sibilitan la investigación de los efectos 
de aquellos factores demasiado comple¬ 
jos para ser construidos dentro de un 
modelo físico. Al igual que en las cien¬ 
cias físicas, el punto final de esta evo¬ 
lución es la conversión de los modelos 
en dispositivos de «caja negra» en los 
que se introducen los datos por un ex¬ 
tremo y los resultados son expulsados 
por el otro, mas en este proceso de 
intervención no es posible ofrecer nin¬ 
guna interpretación coherente verbal o 
física. 


Juegos geográficos. Muchos de los mo¬ 
delos con los que los geógrafos tratan 
de simular cambios en las normas espa¬ 
ciales a través del tiempo, pueden ser 
fácilmente convertidos en juegos de 
entretenimiento de gran valor educati¬ 
vo, Se espera que, con tales juegos, quie¬ 
nes los practican se instruyan en los 
procesos que conforman la geografía 
del mundo, y en particular aquellos 
que dependen de las decisiones del 
hombre. 


de meandro» (1), En (A), se practica un canal 
para que fluya por él una corriente de agua. 
Tres horas después (B) se depositan mate¬ 
riales allí donde la corriente ha perdido su 
energía como resultado de haber minado por 
debajo las orillas del canal. Seis horas más 
tarde (C), se han producido pronunciados 
meandros. Las cifras pueden representar ki¬ 
lómetros en situaciones reales. 


MOCAD I SCI O. Capital y ciudad princi¬ 
pal de la República de Somalia, situada 
a orillas del océano Indico, junto al 
ecuador. Aunque su origen se remonta 
al siglo ix, cuenta con edificios moder¬ 
nos y un barrio europeo reflejo de la 
pasada ocupación italiana. Su industria 
se basa principalmente en la fabrica¬ 
ción de calzado y de jabones, así como 
en la elaboración de productos alimen¬ 
ticios (conservas cárnicas, aceites). Tie¬ 
ne mezquita musulmana y catedral 
católica. 

MOHOROVICIC, DISCONTINUIDAD 

DE. Límite entre la corteza terráquea 
y el manto. Queda marcada por un cam¬ 
bio apreciable en la velocidad de las 
ondas sísmicas transmitidas a través 
de la Tierra, aunque ya no se cree que 
su significado físico sea tan conside¬ 
rable como antes se le suponía. El 
«Proyecto Moho le» de EUA, destinado 
a perforar a través de la discontinuidad 
de Mohorovicie, en medio del Pacífico, 
fue abandonado en 1966 debido a la 
falta de fondos. L.W.W. 
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MOLDAVIA, RE¬ 
PUBLICA SOCIA¬ 
LISTA SOVIETI¬ 
CA DE* Penúltima 
república, por or¬ 
den de tamaño, de 
las 15 que consti¬ 
tuyen la URSS, 
que ocupa 33 700 km J en el extremo 
sudoeste del país* Sólo la R.S.S* de 
Armenia es más pequeña, Moldavia se 
extiende hacia el este desde el río Prut, 
que forma la frontera entre la URSS y 
Rumania, hacia la orilla oriental del 
río Dniéster, donde linda con la R*S*S. 
de Ucrania. Al norte también limita con 
Ucrania y el territorio ucraniano se ex¬ 
tiende entre la frontera meridional de 
la república y el mar Negro. 

Esta república fue formada en 1940. 
En dicho año, Rumania se vio obligada 
a devolver Besarabia, una provincia ru¬ 
sa de la que se había apoderado en 1918, 
a la URSS* Las regiones predominante¬ 


mente moldavas de Besarabia se unie¬ 
ron entonces con la R.S*S* Autónoma de 
Moldavia (hasta entonces parte de la 
R.S.S. de Ucrania) para formar la R.S.S* 
de Moldavia. 


cia del alto nivel de natalidad, el índice 
de crecimiento de la población está so¬ 
bre el promedio soviético, aunque no 
alcanza los niveles de zonas asiáticas de 
la URSS* 

En un 65 %, la población es moldava 
y habla una lengua románica empa¬ 
rentada con la de sus vecinos los ruma¬ 
nos, que pertenecía principalmente a la 
Iglesia ortodoxa. Hay un 14 % de ucra¬ 
nianos y casi un 12 % de rusos. Otros 
grupos están representados por un 
3,5 % de judíos, un 2 % de búlgaros y 
también por los gagauzos, que están em¬ 
parentados lingüísticamente con los tur¬ 
cos, aunque en cultura y religión se pa¬ 
recen más a los búlgaros. Toda la re¬ 
gión formó parte del Imperio Otomano 
durante 300 años, antes de su anexión 
a Rusia en 1812. 

La única ciudad grande es la capital, 
Kishinev. Situada a orillas del río Byk, 
un afluente del Dniéster, y en la línea 
del ferrocarril Iasi (Rumania)* Odesa 
es un importante centro comercial y de 
transporte* Otras ciudades son Tiraspol 
y Bendery en el Dniéster inferior, y 
Beltsy el centro regional más septen¬ 
trional. 


das, vino y tabaco. En Bendery se fabri¬ 
can tejidos de seda, algodón y fibras 
sintéticas. Recíentemente se ha desa- 
rrollado la industria mecánica, y espe¬ 
cialmente la fabricación de aparatos 
eléctricos. En la república hay también 
industrias metalúrgicas (Kishinev, Ti- 
raspos y Beltsy), fábricas de género de 
punto, curtidos, calzado, muebles, ce¬ 
mento y ladrillos. 

La energía la suministra principalmente 
la central hidroeléctrica de Kamenka, 
en el río Dniéster, y en las mayores ciu¬ 
dades las centrales térmicas. 


Transportes* Una red ferroviaria de 
1064 km enlaza las ciudades más impor¬ 
tantes, pero las líneas principales atra¬ 
viesan el país de este a oeste y las vías 
que van de norte a sur tienden a ser 
tortuosas. Así, en tanto que el tráfico 
con el resto de la URSS se efectúa por 
ferrocarril, el interior se verifica a me¬ 
nudo por carretera. En la república hay 
10 140 km de carreteras, de los cuales 
7060 están pavimentados. El río Dniés¬ 
ter es navegable, sobre todo en los tra¬ 
mos canalizados* (Ver mapa de Rusia y 
URSS.) 


Territorio* Gran parte de la república 
consta de una meseta baja, dividida por 
rocas terciarias recubiertas de loess, 
de una antigüedad de 70 a 11 millones 
de años, con anchos valles y suaves co¬ 
linas que se extienden principalmente 
de! noroeste al sudoeste En el norte hay 
la amplia y ondulada estepa de Beltsy, 
La meseta, nunca inferior a los 90 m so¬ 
bre el nivel del mar, alcanza sus máxi¬ 
mas altitudes en el kodry («las cimas»), 
una región central con valles abrigados 
bastante profundos, y con montes que 
alcanzan de 360 a 390 m. En el sur, el 
terreno se desliza hacia una llanura 
muy baja, la estepa Budzhak. 


Clima y vegetación. Climatológicamente, 
la república es una de las partes mas 
favorecidas de la URSS* El promedio 
de temperaturas está por debajo del 
punto de helada sólo durante tres me¬ 
ses del año, la nieve perdura de 55 a 
65 días, y los veranos son calurosos y 
largos, con un promedio de temperatu¬ 
ras en julio de 2t° a 24 °C. La precipita¬ 
ción, con su máximo en verano, es rela¬ 
tivamente abundante: 500650 rnm. En 
comparación con el resto de la URSS 
europea, la república disfruta de unas 
condiciones suaves y húmedas* 

La vegetación varía desde los prados 
naturales de la estepa Beltsy, con sus 
suelos de tierra negra y abundante hu¬ 
medad, a los bosques de árboles de hoja 
caduca, con robles, carpes, fresnos y 
arces en los montes de Kodry. La estepa 
de Budzhak tiene suelos de tierra ne¬ 
gra, pero su humedad es limitada* 


Población* La R.S.S. de Moldavia es la 
más poblada de todas las repúblicas 
soviéticas con una densidad superior 
a los 115 h/km 2 , Puesto que sólo el 31 % 
vive en ciudades, las densidades rura¬ 
les son muy elevadas* Como consecuen¬ 


Agricultura* Es la principal actividad 
de la república, y cuya proporción de 
tierra dedicada al cultivo (56 %) es ma¬ 
yor que en cualquier otra república so¬ 
viética. El clima, relativamente suave 
y húmedo, favorece gran variedad de 
cosechas, y en la mayoría de los casos 
los rendimientos son superiores al pro¬ 
medio soviético. Un 50 % de la zona cul¬ 
tivada se destina a cosecha de granos, 
sobre todo maíz (un 10 % de la produc¬ 
ción total soviética) y trigo* Hierbas y 
plantas forrajeras se cultivan en un 
25 % de la tierra arable. Los girasoles, 
la remolacha azucarera, las frutas y el 
tabaco también son importantes, y los 
extensos viñedos proporcionan más del 
25 % de todas las uvas recolectadas en 
la URSS* Se cría en gran número el 
ganado vacuno, así como corderos y 
cerdos. La agricultura está, como es 
natural, colectivizada y altamente me¬ 
canizada. 

Las tres principales regiones agrícolas 
corresponden a las divisiones físicas del 
país. La estepa Beltsy está dedicada 
principalmente al trigo, al maíz, a los 
girasoles, a la remolacha azucarera, y a 
las vacas y cerdos. La fruta, las hor¬ 
talizas, las uvas y el tabaco son las 
principales cosechas en los valles de 
Kodry. El trigo, los corderos y las ca¬ 
bras predominan en la estepa Budzhak 
más seca. En términos generales, esta 
es una república agrícola altamente 
productiva cuyos grandes excedentes 
en productos del agrio son enviados a 
regiones menos favorecidas de la URSS 
europea* 


Industria. No hay importantes recursos 
mineros y las industrias dependen prin¬ 
cipalmente de primeras materias agrí¬ 
colas. Son importantes el envasado de 
frutas y verduras, así como la produc¬ 
ción de harina, azúcar, carnes envasa¬ 


MONACO, Princi¬ 
pado independien¬ 
te que forma un 
pequeño enclave 
de 187 ha en la 
costa mediterrá¬ 
nea de Francia, 
Q cerca de la fronte¬ 

ra italiana. Linda 
por todos lados 
excepto la costa, con el departamento 
francés de los Alpes Marítimos. Tiene 
fama como punto turístico de alta ca¬ 
tegoría, por su casino en Montecarlo, su 
competición internacional automovilís¬ 
tica (el Rally de Montecarlo y el Grand 
Prix de Monaco), y su museo océano- 
gráfico* Gobernado desde 1297 por prín¬ 
cipes de la casa de Grimaldi (una fami¬ 
lia de origen genovés), Mónaco prospera 
hoy bajo el príncipe Rainiero III, que 
se casó en 1956 con la exactriz ame¬ 
ricana Grace Kelly* La continuidad de 
la dinastía principesca es de suma 
importancia para los monegascos, que 
no pagan ningún impuesto sobre la ren¬ 
ta. De interrumpirse esta dinastía, Mo¬ 
naco caería bajo protección francesa y 
tendría que supeditarse a los impuestos 
franceses* Por fortuna para los mone¬ 
gascos, Rainiero tiene un heredero, el 
príncipe Alberto, y entre tanto el prin¬ 
cipado sigue beneficiándose de un con¬ 
venio aduanero y de otras relaciones 
especiales con Francia. 


Territorio* Mónaco consta de una serie 
de ciudades enlazadas entre sí: Mónaco- 
Vilie, la capital, sobre un promontorio 
rocoso que domina el antiguo puerto 
(actualmente, puerto para yates); La 
Condamine, el centro comercial; y al 
otro lado del puerto, Montecarlo, con 
su casino, su teatro de la ópera, sus 
jardines, sus hoteles, sus tiendas de 
modas, sus bloques de apartamentos, y 
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sus villas escalonadas en la falda mon¬ 
tañosa. 


Población. Está formada por unos 3000 
monegascos, más de 12 000 franceses 
y gran cantidad de americanos, ingle¬ 
ses, italianos y alemanes. El francés es 
la lengua del principado, pero el morie¬ 
ga seo, una mezcla de francés e italiano, 
aún perdura. 

En 1962 fue promulgada una constitu¬ 
ción más liberal. Monaco tiene un Con¬ 
sejo Nacional de 18 miembros electos 
y un Consejo Comunal de 16 miembros 
también electos. El gobierno está pre¬ 
sidido por un ministro de estado que 
debe ser un ciudadano francés nombra¬ 
do por el gobierno francés. 


Economía. El turismo es la principal 
fuente de ingresos. Al principio, los tu¬ 
ristas fueron atraídos hacia Monaco 
por el suave clima invernal, ya que el 
principado está bien protegido del frío 
mistral septentrional, y tiene en enero 
una temperatura medía de 10 V C. Actual¬ 
mente visitan Monaco más de 200 000 
turistas cada año. El casino y varios 
hoteles de lujo los rige la Société des 
Bains de Mer, que antes estaba contro¬ 
lada por el magnate naviero griego 
Aristóteles Qnassis, pero que desde 1967 
pertenece al gobierno monegaseo. 
Monaco busca hoy diversificación, y en 
Fontvielle —22 ha ganadas al mar— ha 
creado una zona industrial-residencial 
con el deseo de atraer industrias lige¬ 
ras. Todavía hay más terreno que recu¬ 
perar. Las concesiones sobre los im¬ 
puestos indujeron a varias compañías 
extranjeras a inscribirse en Monaco, pe¬ 
ro en 1963 la presión francesa obligó 
al gobierno mo negase o a introducir un 
impuesto sobre los beneficios comercia¬ 
les. Monaco tiene sus propios sellos de 
correo, que son otra fuente de ingresos, 
pero utiliza la moneda francesa. (Ver 
mapa de Italia.) N.Mc. NJ. 


MONACO. Capital del pequeño princi¬ 
pado independiente homónimo, situado 
al sudeste de Francia, en la Costa Azul. 
Es un importante centro de turismo 
internacional, con modernos edificios y 
bellos jardines, para la construcción de 
los cuales ha sido precisa la ampliación 
artificial del área edificable mediante 
la creación de terrazas sobre el mar. 
Monaco cuenta con la catedral y el 
museo oceanográfico. 

MONGOLIA, REPUBLICA POPULAR 

DE, Es el país más grande del mundo 
sin acceso al mar. Situado en el Asia 
Superior, constituye una vasta región 
de montañas grandes y mesetas altas 
que separa Asia Monzónica de Siberia. 
Geográficamente, es una continuación 
de la llamada Mongolia Exterior, dife¬ 
renciada de la Mongolia Interior al sud¬ 
oeste, con la que comparte el desierto 
de Gobi. Políticamente, es un enorme 
estado situado como tope entre dos 
grandes países rivales, la URSS y Chi¬ 
na, que han garantizado cada uno de 
ellos la independencia de la república. 


La República Popular de Mongolia con 
Una superficie de 1 565 000 km 2 , es ma¬ 
yor que Alaska y tiene una extensión 
que casi triplica la de Francia. El mar 
más cercano, el mar Amarillo, está mu¬ 
cho más allá del desierto de Gobi, a 
más de 2000 km de la capital de Mon¬ 
golia, Ulan Bator (que significa «Héroe 
Rojo»), Mongolia limita al este, al sur 
y al oeste con regiones históricas de 
China, tales como Manchuria, Mongo- 
lia Interior y Sinkiang. Su frontera 
montañosa septentrional con la URSS 
linda con la R.S.S. de Kazakhistán al 
noroeste y, por lo demás con la RFSS 
de Rusia, 

En el siglo xni, al mando de jefes co¬ 
mo Gcngís Khan, los mongoles, guerre¬ 
ros nómadas diestros en la equitación 
y el tiro al arco, establecieron un vasto 
imperio eur oasí ático que alcanzó su má¬ 
xima extensión bajo Kublaí Khan y 
que abarcaba desde el oeste del mar 
de China hasta el Danubio, con gran 
parte de Rusia. Después de su muerte 
en 1294, este efímero imperio se deshi¬ 
zo. Durante las primeras décadas de 
1600, varios gobernantes mongoles en 
lo que es hoy la Mongolia Interior se 
hicieron vasallos de los invasores man- 
chues, y en 1691 Mongolia Exterior re¬ 
conoció al emperador chino (Manchó) 
como jefe supremo. Pero incluso bajo 
la soberanía manchó, Mongolia Exterior 
conservó una identidad separada y, 
después de la caída de esta dinastía 
en 1911, se proclamó un reinado mon¬ 
gol teocrático e independiente. Su exis¬ 
tencia pronto se vio amenazada por los 
intentos de China encaminados a rea¬ 
firmar su autoridad y por las intrigas 
rusas. En 1924, después de la muerte 
del Buda Viviente, el gran lama de 
Mongolia, fue proclamada la república 
y se estableció un régimen comunista 
con la ayuda de Rusia. A partir de en¬ 


tilan Bator, capital de la República Popular 
de Mongolia, cuenta con algunos edificios mo¬ 
dernos. 


tonces, los mongoles han dependido de 
Moscú. Demostraciones palpables de su 
alianza con la URSS son las continuas 
ayudas financieras y técnicas de los so¬ 
viéticos y la presencia en el país de im¬ 
portantes fuerzas soviéticas. 


Territorio* A través de toda Mongolia, 
el territorio mantiene un promedio de 
altitud sobre el nivel del mar que re¬ 
basa los 500 m. Las dos terceras partes 
del norte y oeste del país están domi¬ 
nadas por grandes montañas: la cordi¬ 
llera Altai tiene picos cubiertos de nie¬ 
ves perennes que alcanzan los 4500 m, 
y la fértil cuenca del Selenga-Tula don¬ 
de los antiguos khanes tenían su capi¬ 
tal; Karakorum, está rodeada por las 
elevadas cordilleras Han gay n y Hen- 
tíyn. 

El río Selenga, que fluye hacia el norte 
hasta el lago Baikal, es uno de los mu¬ 
chos que descienden de las montañas, 
y se une al Orjon cerca de la frontera 
con la URSS. El río Kenden discurre 
hacia el lago Hulun Chih (Dalai Ñor) 
en China, mientras que el O non se une 
al final con el río Amur. Se encuentran 
entre las montañas grandes y profun¬ 
dos lagos, algunos de ellos de agua 
salada y otros de agua dulce. El mayor 
y más profundo es el Jóvsgol Nuuv 
(Khubsugul), con más de 2600 nr y una 
profundidad de unos 230 m. 

Al este de las montañas, la meseta de 
Mongolia desciende hacia el sur y el 
este para abarcar una parte del des¬ 
nudo desierto de Gobi, que se alza en 
casi su totalidad a 900 m sobre el nivel 
del mar. Esta zona es la más inhóspita 
de Mongolia. 
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MONGOLIA 


Idioma: mongol khalka, oficial: 7 % turco 

Religan: lamaísmo budista tibetano (oficialmente suprimido) 

Monede: Tugrik 
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Ejercicios de lucha en Mengo lia. Desde liem- 
pos remotos, los mongoles han sido diestros 
deportistas y, tradicional mente, eran famosos 
por sus soberbios jinetes y arqueros. 


Clima. Mongo) ia presenta tipos conti¬ 
nentales extremos. Los inviernos son su¬ 
mamente fríos y la escala de temperatu¬ 
ras entre el día y la noche es muy am¬ 
plia. Los veranos son cortos y calurosos. 
Ni siquiera en las montañas la precipita¬ 
ción es abundante, aunque sí suficiente 
para mantener bosques y proporcionar 
agua para el cultivo. La lluvia tiene lugar 
principalmente en verano, con un pro¬ 
medio anual de sólo 250-500 mm, y que 
disminuye a menos de 100 mm en el 
extremo del sudoeste. En Ulan Bator, 
a 1300 m de altitud, las temperaturas 
oscilan entre los 18 Ú C en julio y los 
—9,5 “C en enero, mientras que el pro¬ 
medio anual de precipitación es tan sólo 
de 210 mm. Algunos años estas cifras 
varían considerablemente. 

Los ríos y lagos se hielan en invierno, 
pero nieva poco. Son frecuentes los 
vientos fuertes, especialmente en pri¬ 
mavera, así como las tormentas de 
polvo. 


Vegetación y fauna. Sólo un 8 % del te¬ 
rritorio esta cubierto de bosque, y el 
árbol más común es el alerce siberiano. 
La franja de estepa central es más am¬ 
plia al este. Semidesierto y desierto 
abarcan casi el 50 % del país. 

Entre la fauna adaptada a estas zonas 
de vegetación se encuentran el ciervo 
moteado, el alce, el oso, el jabalí, el zo¬ 
rro, el lobo, la marta cabellina, el cas¬ 
tor y el reno, así como cabras monte¬ 
ses, camellos y asnos. 


Población. La República Popular de 
Mongolia es uno de los países menos 


poblados del mundo. La mayor parte 
de los habitantes son mongoles de¡ gru¬ 
po khalkha, pero una minoría kazakh, 
cuyo idioma es el turco, vive en el le¬ 
jano oeste en la provincia de Bayan 
Ulgei. 

Una gran parte de los mongoles han 
abandonado hoy su forma lamaísta de 
budismo y muy pocos viven aún en las 
tradicionales tiendas redondas, trans¬ 
portables y recubíerlas de fieltro, lla¬ 
madas ger o yurt. 

Casi el 25 % de la población vive en 
Ulan Bator, la capital, una ciudad con 
una arquitectura que está inspirada en 
la soviética, y cuyas modalidades de vi¬ 
da son occidentales. Situada eo una ra¬ 
ma del Ferrocarril Transiberiano, Ulan 
Bator es un centro de carreteras y ru¬ 
tas de caravanas, y el principal centro 
cultural e industrial de Mongolia. Dar- 
han y Cojbalsam también están situa¬ 
das en la línea del ferrocarril y se están 
transformando en ciudades industria¬ 
les. Darhan posee una nueva central 
térmica que utiliza carbón transportado 
desde las minas de pozo abierto en 
Sharyn Gol. 

La cultura ha progresado considerable¬ 
mente y la gran mayoría de los mon¬ 
goles están alfabetizados. Su idioma, el 
mongol, tiene una forma modificada de 
la escritura cirílica. Ulan Bator es la 
sede de la universidad estatal de Mon¬ 
golia, de la Academia de Ciencias de 
Mongolia, y de otros muchos centros 
científicos y técnicos. 


Gobierno. Aunque existe una asamblea 
nacional elegida, el Grand Khural Po¬ 
pular, que elige los 9 miembros del con¬ 
sejo de ministros (el Presidium), el 
poder se centra en el Comité Central 
del único partido político permitido, el 
Partido Revolucionario Popular de Mon¬ 
golia (comunista). 


Economía. Los mongoles se han dedi¬ 
cado siempre al pastoreo, y la cría de 
ganado es todavía el sostén principal 
de la economía. Valiéndose de pastos 
perennes en las tierras altas más húme¬ 
das, y de pastos estacionales en las 
estepas, las granjas estatales y colecti¬ 
vas crían millones de corderos, cabras, 
reses de ganado vacuno, caballos y ca¬ 
mellos bactrianos. 

A pesar de problemas como la aridez, 
las inundaciones primaverales y la ero¬ 
sión del suelo, el sistema soviético de 
la agricultura colectivizada ha logrado 
mejorar la producción de granos, prin¬ 
cipalmente en el norte, más húmedo. 
Algunas regiones aisladas son regadas 
para el cultivo de frutas. 

Mongolia tiene 15 000 km 2 de bosques, 
en gran parte de abedules, cedros, abe¬ 
tos y alerces. Hay captura y caza de 
animales de pieles valiosas. 

Minerales e industria adquieren cre¬ 
ciente importancia para abastecer las 
necesidades domésticas y facilitan ex¬ 
portaciones. La industria representa 
hoy las dos terceras partes de la pro¬ 
ducción nacional. Entre los recursos mi¬ 
nerales destacan el carbón, extraído 
cerca de Ulan Bator y Darhan; y ios 
recientes descubrimientos de yacimíen¬ 
los de cobre, estaño, fosfatos, fluorita, 
piala y uranio. Se exportan a la URSS 
wolframio y espato flúor. Ha cesado 
la producción de petróleo en Dzüünba- 
yan en la parte oriental del desierto de 
Gobi. 

La manufactura se mantiene todavía a 
pequeña escala y está centrada en Ulan 
Bator y Darhan; y entre sus productos 
cabe citar el cemento, ladrillos, paneles 
murales, alfombras, mantas, prendas 
confeccionadas, calzado, conservas ali¬ 
menticias y pieles (para las tiendas de 
campaña). 


Transportes. A la par con las caravanas 
de camellos y carros tirados por bue¬ 
yes, que todavía son ampliamente uti¬ 
lizados incluso en la capital, existen las 
formas más modernas de transporte. 
Aviones de construcción soviética, tri¬ 
pulados por mongoles, enlazan Ulan 
Bator con Moscú e Irkutsk. Mayor nú¬ 
mero de puentes sobre los ríos, y unas 
cuantas carreteras pavimentadas y otras 
muchas mejoradas, permiten ahora el 
uso de camiones y gciziks (el jeep ruso). 
También hay algunos ferrocarriles de 
vía ancha, construidos originariamente 
para fines estratégicos de los soviéti¬ 
cos, y algunas líneas de vía estrecha 
que atienden a las minas. 


Comercio internacional. Un 75 % del 

comercio exterior de la república es con 
la URSS, y un 15 % con los socios de 
Mongolia en el COMECON. Espato 
flúor, lana, pieles, curtidos, ganado va¬ 
cuno y carne son los principales pro¬ 
ductos exportados. Entre las importa¬ 
ciones figuran aviones, vehículos, ma¬ 
quinaria, petróleo, prendas de vestir y 
productos alimenticios. (Ver mapas de 
China y Asia político y físico.) 

W.G.E. 
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MONGOLIA, REPUBLICA POPULAR DIVISION ADMINISTRATIVA 


Provincias 

Superficie 

{en km 2 ) 

Población 

{1973) 

Dens. 

Capital 

Población 

{1959} 

Bayan Khongor 

116.000 

60,000 

0,5 

Bayan Khongor 

4.200 

Bayan Uígei 

46.0Q0 

68.000 

1,5 

Uígei 

6.800 

Bulgan 

49.000 

42.000 

0,9 

Bulgan 

4.200 

Ciudad de Ulan Bator 

2.000 

303.000 

151 



Ciudad de Darhan 


27.000 




Dornod 

122.000 

48.000 

0,4 

Cojbalsam 

10.900 

Dzabhan 

82.000 

82.000 

1,0 

Dzhibkhalantu 

5.000 

Dzhirgaíantu (Kobdo) 

76.000 

63.000 

0,8 

Dzhirgaíantu (Kobdo) 

£.800 

Gobi-Aítai 

142.000 

55.000 

0,4 

Jusum Bulak (Altai) 

5,300 

Gobi Central 

78.000 

35.000 

-- 

0,4 

Mandal Gobi 

■ - . 

2.900 

Gobi iVI endi onal 

165.000 

30.000 

0,2 

• 

Dalan Dzadagad 

2.700 

Gobi Oriental 

111.000 

34.000 

0,3 

Sajn Sanda 

6.200 

Hangaj Meridional 

63.000 

77,000 

1,2 

Arbaphere 

3.400 

Hangaj Septentrional 

55.000 

84.000 

L5 

Tsetserlig 

9.000 

Hentej 

82.000 

46.000 

G r 6 

Undur Khan 

4.500 

Hubsugu! 

101.000 

84*000 

0,8 

Muren 

7.000 

Provincia Central 

81.000 

73.000 

0,9 

Dzun Mod 

5.300 

Seienga 

43.000 

50.000 

U 

Suhe Bator 

12,000 

Suhe Bator 

82.000 

40.000 

0,5 

Burunurt 

3.500 

Ubsu-Nur 

69.000 

71,000 

IJo 

Ulan-Gom 

9.600 

MONGOLIA, REPUBLICA 
POPULAR DE 

L 565.000 

1.372.000* 

0,9 

Ulan Bator 

331.800* * 


* Estimación del VI-1976: 1.488.000 hab. 
** Estimación de 1976. 


MONROVIA. Capital de la república de 
Liberia, situada cerca de la desembo¬ 
cadura del río San Pablo, en el cabo 
Mesurado, Importante puerto maríti¬ 
mo, exporta caucho, mineral de hierro 
y oro; su industria se basa especial¬ 
mente en la manufactura del caucho y 
el refinado del petróleo. Cuenta con un 
aeropuerto internacional. Monrovia fue 
fundada en 1822 por esclavos america¬ 
nos liberados y repatriados por la So¬ 
ciedad Americana de Colonización, y 
tomó su nombre de James Monroe, pro¬ 
motor del abolicionismo, a la sazón 
presidente de EUA, 

MONT BLANC* Macizo montañoso de 
los Alpes, en la frontera franco-italo- 
suiza, entre los Alpes Grayos y los Pe¬ 
rlinos. Con sus 4807 m de altura, se con¬ 
sidera la cima más elevada de Europa. 
Es un bloque granítico con esquistos 


cristalinos y sedimentos metamórfleos, 
muy erosionado, siendo la vertiente ita¬ 
liana la más escarpada. Tiene numero¬ 
sos glaciares, entre los cuales destacan 
los de Argentierc y Mer de Glace, en la 
vertiente francesa. Centro internacional 
de deportes de invierno y alpinismo, la 
cima del Mont Blanc fue conquistada 
en 1786 por Michel Paccard y J. Balmat. 
En julio de 1965 fue abierto un túnel 
de 11,6 km entre Francia e Italia. 

MONTAÑA. Terreno que se levanta por 
encima de la superficie a su entorno 
con una mayor prominencia que las co¬ 
linas, si bien tiene unas cimas más 
reducidas que las mesetas. No existe un 
criterio universal acerca de la altura 
que ha de tener una montaña, aun cuan¬ 
do algunos geógrafos dicen que, por lo 
menos, ha de elevarse 600 m por enci¬ 
ma det terreno existente a su alrededor. 


Las montañas (especialmente los vol¬ 
canes) se encuentran como picos ais¬ 
lados, pero los picos están frecuente¬ 
mente entrelazados por aristas que for¬ 
man cordilleras, y un sistema de cor¬ 
dilleras da origen a unidades más am¬ 
plias, conocidas frecuentemente con el 
nombre de cadenas, por ejemplo los 
Andes y la Cordillera de America del 
Norte, Las zonas montañosas cubren 
aproximadamente una quinta parte de 
la superficie terrestre. 

Las montañas deben su formación a 
pliegues o fallas de la corteza terrestre, 
o a la lava y ceniza arrojadas por los 
volcanes. Las principales cadenas mon¬ 
tañosas tuvieron su origen en procesos 
de plegamiento macizo. Las orogenias 
repetidas (períodos de plegamiento de 
la corteza) han levantado sucesivas ca¬ 
denas montañosas. Así, el plegamiento 
caledonio de finales de la era silúrica 
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Los píeos del Hlmalaya en la región del 
Punjab, en India. El Hlmalaya es la cordi¬ 
llera más alta deI mundo; forma una curva a 
lo largo de 24QÓ km a través del Asia me¬ 
ridional, y en ciertos lugares tiene una an¬ 
chura de más de 300 km. 


y principios de la devoniana (hace apro¬ 
ximadamente 400 millones de años) le¬ 
vantó una cadena montañosa cuyos 
restos erosionados pueden verse en zo¬ 
nas tan aisladas como el noroeste de 
Irlanda y las tierras altas de Escocia. 
El pleg amiento hercimano, que tiene 
sus inicios en la época del carbonífero 
superior (pensilvano) (hace aproxima¬ 
damente 310 millones de años), afectó 
a la mayor parte de continentes, cau¬ 
sando por ejemplo la aparición de las 
montañas Harz en Alemania, los Ura¬ 
les en la URSS, los montes Apalaches 
en EUA y las tierras altas orientales de 
Australia. A mediados de la era tercia¬ 
ria (hace aproximadamente 35 millones 
de años) un nuevo período de plega- 
mientes hizo surgir los grandes siste¬ 
mas montañosos del mundo moderno: 
el cinturón alpíno-himalayo de Eurasia, 
y el sistema en torno al Pacífico que 


incluye los Andes, la Cordillera de Amé¬ 
rica del Norte y los picos de Indonesia, 
Una vez elevadas, las montañas se ven 
esculpidas por el agua corriente y el 
hielo. Los ríos van cincelando el tipis¬ 
mo de los valles de pronunciadas pen¬ 
dientes en las laderas de las montañas 
y dejan entre ellos los espolones y aris¬ 
tas de las montañas. La erosión glacial 
puede dar una mayor profundidad de 
amplitud a los valles de los ríos. Al fi¬ 
nal, tal vez sólo queden fragmentos de 
una cadena montañosa y éstos pueden 
sufrir un biselado total. Todo ello ha 
conseguido borrar casi por completo 
las huellas de las orogenias del macizo 
precámbrico. Por otro lado, el plega- 
miento o las fallas pueden levantar 
s upe r fie ie s mo n taños as erosión ada s. 
Muchas cordilleras modernas son con¬ 
secuencia de varios períodos alternati¬ 
vos de elevación y erosión. 


¿Cómo ¡os plegamientos forman cade¬ 
nas montañosas? Las cadenas monta¬ 
ñosas se levantan sobre el emplaza¬ 
miento de grandes depresiones en la 
corteza de la Tierra, que se desarrolla¬ 
ron a lo largo de cinturones lineales en 
las márgenes continentales y por debajo 


de los océanos. Los geógrafos recono¬ 
cen dos tipos principales de plegamien¬ 
tos o geosinclinales: imogeosínciinal, 
que se encuentra exactamente junto a 
una región estabilizada de la corteza 
terrestre o continente, y en el que la 
acumulación de sedimentos sigue el 
mismo ritmo que el apaciguamiento y 
existe poca o ninguna actividad volcá¬ 
nica; y eugeosinclinal, una cuenca de 
mayor profundidad, alejada del conti¬ 
nente, en la que el apaciguamiento 
sobrepasa la sedimentación y la activi¬ 
dad volcánica es considerable. Grandes 
intersecciones ge anticlinal es separan es¬ 
ta zona, que en algunos casos señalan 
probablemente zonas fronterizas en las 
capas de ia corteza -terrestre. El par 
miogeosinclinal-eugeosinclinal ha sido 
identificado en las rocas sedimentarias 
de todas las modernas cadenas monta¬ 
ñosas, por ejemplo, la Cordillera de 
América del Norte, Andes, Alpes e Hi- 
malava. En definitiva, todos estos cin¬ 
turones de montañas se formaron de 
los sedimentos depositados en estos dos 
tipos de plegamiento. 

Se pueden distinguir cuatro etapas prin¬ 
cipales en la evolución de una cadena 
montañosa importante a partir de un 
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Principales cordilleras de plegamlerto 

_ p,l ®« ues del la( pi TO5l 

Pliegues del mesozoico 

_ Pliegues del paleozoico superior Iherdnlanosl 
___ Pliegues del paleozoico inferior {caledonianoa) 

—. Rocas planas 

Rocas p re cámbricas 

Rocas p re cámbricas superficiales 


geosinclinal: en primer lugar el hum 
dimiento de la corteza terrestre, proba¬ 
blemente como consecuencia del des¬ 
censo de corrientes de calor a la capa 
inferior, produce largos y estrechos pie- 
gamientos, cuya ubicación viene deter¬ 
minada, en parte, por líneas de fractura 
preexistentes en los cimientos o rocas 
de la base. Luego, el sedimento, que 
incluye la lava y ceniza volcánicas re¬ 
cogidas en las depresiones; este sedi¬ 
mento puede tener un grosor superior 
a los 12 000 m. Este sedimento proviene 
en gran manera, del material erosiona¬ 
do del macizo continental y de las islas 
geanticlinales que surgen activamente. 
Cuando los datos de la depresión {los 
promontorios) se desplazan hacia su 
mutuo encuentro, las capas horizonta¬ 
les de sedimento de la depresión se 
pandean y vierten hacia afuera en direc¬ 
ción a los promontorios como láminas 


de fallas acostadas que se desplazan. 
La intrusión de rocas ígneas fundidas 
procedentes de la zona de raíz (tectó- 
gen a) acompaña este plegamiento y 
abertura. Finalmente, el levantamiento 
simultáneo del cinturón de plegamien¬ 
to se produce durante la compresión 
acelerada por el movimiento isostático 
cuando las rocas ígneas se inyectan a 
temperaturas elevadas. Unas extensas 
masas plegadas se deslizan bajo la in¬ 
fluencia de la gravitación a lo largo de 
planos deslizantes, desarrollados en es¬ 
tratos suaves durante una última fase 
de este levantamiento, que corta a tra¬ 
vés, y en parte esconde muchas de las 
láminas empujadas, primeramente for¬ 
madas. 


Formación de tres importantes cadenas 
montañosas* El estudio de tres cordi¬ 
lleras puede ilustrar las etapas princi¬ 


pales en la evolución de la formación 
de una montaña, 

Caledonio-Appalachia era una antigua 
cadena montañosa del palezoico infe¬ 
rior que se extendía desde lo que es 
actualmente Escandinavia a través de 
las islas Británicas hasta Terranova y 
los Apalaches. Luego, esta cadena se vio 
interrumpida por el socavón continen¬ 
tal pero, hará aproximadamente 420 
millones de años, formó unas cordille¬ 
ras continuas, comparables a las mo¬ 
dernas montañas Rocosas, El principal 
geosinclinal siguió las líneas de fractu¬ 
ra de las rocas precámbricas, formando 
la base sobre la que se acumularon los 
sedimentos del palezoico inferior. En 
Gran Bretaña quedó depositado en la 
depresión un sedimento superior a los 
12 200 m, pero la edad de los sedimen¬ 
tos más gruesos no es constante en to¬ 
das partes, y muestra que el apacigua- 
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Cráter de volcán apagado en el Parque Na¬ 
cional de Tongariro, Nueva Zelanda. Esta 
isla posee numerosas montañas altas, con 
picos cubiertos de nieve. 


miento del geos inclín al no fue unifor¬ 
me. En Escocia, los lechos de finales 
del precámbrico y principios dei cám¬ 
brico alcanzan varias decenas de miles 
de metros de grosor; en el norte de 
Cales, sólo el cámbrico supera los 
4434 m, y en la zona de los lagos, en 
Inglaterra, las rocas ordovicienses y 
silúricas se aproximan a los 9150 m. 
La aparición de arcos de islas geanticli- 
nales volcánicas, que separan el mío- 
geosinclinal y el eugeos indi nal se ali¬ 
mentó de su propia plenitud de sedi¬ 
mentación. Muchos depósitos volcáni¬ 
cos son terrestres y los fósiles sugieren 
unas condiciones de aguas poco pro¬ 
fundas excepto en las depresiones co¬ 
geos inclina les. 

La destrucción dei geosinclinal fue 
fragmentaria. El plegamicnto principal 
tuvo lugar a finales del ordoviciense en 
el norte de Escocia (un periodo volcá¬ 
nico en Gales y el distrito de los lagos 
en Inglaterra), a mediados del silúrico 
en la Escocia meridional y desde fina¬ 
les del silúrico hasta principios del de¬ 
vónico en el norte de Gales. El despla¬ 
zamiento de las fallas acostadas se pro¬ 
dujo a uno y otro lado de los promon¬ 
torios de Escocia y Escandinavia, con 
el movimiento de algunos plegamientos 
gigantes de hasta lü6 km en Noruega. 

En Jos Apalaches y los Alleghanys sólo 
se ve un promontorio, y rocas plega¬ 
das, meta morf oseadas y gran i tizadas 


de la zona eugeosinclinal se desplazan 
en dirección oeste hacia los sedimen¬ 
tos miogeosinclinales en el margen del 
escudo Laurentiano o Canadiense. Se 
puede deducir una historia más com¬ 
pleta para esta cuestión del geosindi- 
nal debido a que Jas zonas principales 
geosinclinales se desplazaron hacia el 
sur, para llegar hasta Texas, seguidas 
de una progresión hacia el sur de las 
cadenas de montañas de finales de la 
época ordoviciense hasta la pensilvana 
(finales de! carbonífero), de manera 
análoga a como las olas del mar rom¬ 
pen oblicuamente sobre la línea de la 
costa. 

Las estructuras producidas en los Apa¬ 
laches durante las orogenias {ordovi¬ 
ciense) tacón i ca y (del devónico me¬ 
diano al superior) acadiense se inten¬ 
sificaron mediante una fase de defor¬ 
mación térmica y plutonismo, la «Re¬ 
volución Apalache» tal como se aprecia 
en las montañas Blue Ridge, pero me¬ 
jor estudiadas al sur de Nueva Ingla¬ 
terra. El movimiento tras estos acon¬ 
tecimientos de la era palezoica queda¬ 
ba confinado al bloqueo de las fallas 
a lo largo de fallas normales durante 
la orogenia «palisades» (finales del triá- 
sico) a la que siguió la formación de 
una extensa penillanura de la cadena 
montañosa a finales del mesozoico. 
Las alturas superiores a los 1830 m que 
se ven actualmente en los Apalaches se 
deben, principalmente, al surgimiento 
de esta penillanura que inició un nuevo 
ciclo de erosión. De ahí que la gran¬ 
diosidad de la cordillera original paleo¬ 
zoica haya desaparecido hace ya mu¬ 
cho tiempo y actualmente sólo vemos, 


surgidas de nuevo, las zonas que sir¬ 
vieron de punto de partida a la cadena 
montañosa. 

El segundo ejemplo a destacar es el 
de la Cordillera de América del Norte. 
El geosinclinal occidental que hizo sur¬ 
gir las montañas Rocosas, las cordille¬ 
ras de Alaska y las cordilleras mexica¬ 
nas y andinas tuvieron un espacio de 
vida mayor que el geosinclinal apalache. 
Las arenas miogeosinclinales del cám¬ 
brico inferior aparecen en las montañas 
Rocosas y los sedimentos metamorfo- 
seados eugeos indi nales de los estados 
de la costa del Pacífico son de una épo¬ 
ca similar. El último vestigio del eugeo- 
s indi nal persiste actualmente, 600 mi¬ 
llones de años más tarde, en la penín¬ 
sula de Alaska y en las islas Aleutianas 
en donde numerosos volcanes, reciente¬ 
mente en actividad, y frecuentes terre¬ 
motos, son prueba de una constante 
ebullición de la corteza terrestre. 

El par miogeosmclinal-eugeosinclinal 
puede remontarse en el proceso geoló¬ 
gico hasta por lo menos los tiempos 
del jurásico, con un cambio progresivo 
hacía el oeste del principal eugeosin- 
clinal cuando el sedimento quedó incor¬ 
porado en la margen occidental conti¬ 
nental. El vulcanismo se amplió a par¬ 
tir de los tiempos ordovicienses. A fina¬ 
les del palezoico se produjo en Nevada 
occidental, en Columbia Británica, una 
deformación local, metamorfismo y 
acometidas, pero la principal orogenia 
empezó durante e! período jurásico, 
con la aparición de unas zonas emer¬ 
gentes lineales y cordilleras de monta¬ 
ñas desde Columbia Británica hasta 
Idaho. Una rápida sedimentación de 
detritus acompañó este surgimiento en 
las nuevas depresiones que flanquea¬ 
ban las montañas. Se formaron exten¬ 
sos batolitos platónicos y el geosincli¬ 
nal se destruyó efectivamente sólo para 
ser remplazado por nuevas depresio¬ 
nes, en apaciguamiento activo, a lo lar¬ 
go de la costa del Pacífico, que se con¬ 
virtieron, también, en cordillera de 
montañas durante la orogenia llamada 
laramide, a finales del cretácico. Esta 
orogenia causó la formación de una 
cordillera desde Alaska hasta los Andes 
con levantamientos y plegamientos, por 
ejemplo, en Idaho y al oeste de Wyo- 
mlng. 

La erosión cenozoica, seguida de irrup¬ 
ciones y bloques de fallas dio a las 
Rocosas su forma actual, pero en el 
cinturón de la costa del Pacífico al nor¬ 
te de California, la destrucción final del 
eugeosinclinal se retrasó hasta media¬ 
dos del pleistoceno. Las fases de defor¬ 
mación se realizaron con rapidez y le¬ 
chos del pleistoceno superior descan¬ 
san, con gran disformidad, sobre los 
depósitos de principios del pleistoceno. 
Las cordilleras de la costa y Cascade, 
separadas por el Gran Valle de Califor¬ 
nia, son de esta época y el movimiento 
prosigue a lo largo de fracturas tales 
como la falla de San Andreas. 

El último ejemplo se encuentra en los 
Alpes. Forman la parte occidental de 
una compleja cadena montañosa que 
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B 

Fases antes de la formación de montañas (A), 
Y durante la misma (B). (1) terreno continen¬ 
tal, (2} alai, (3) sima, (4) manto superior, (5) 
isla volcánica, (6) sedimentos o eugeosincli- 
nal, (7) magma básico, (8) tectógeno, (9) se¬ 
dimentos de miogeosIncLínal, (10) zona de im¬ 
pulso de pliegues de corteza, (11) fallas de 
impulso, (12) zona de metamorfosis, (13) ro¬ 
cas Igneas de Intrusión, y (14) antigua mío- 
geosinclinal. 


se extiende en dirección este hasta el 
Himalaya e Indonesia. Esta cadena mar¬ 
ca el emplazamiento de Tetis, un mar 
prehistórico que ocupaba un importan¬ 
te geosinclinal paleozoico y mesozoico 
que quedó finalmente destruido por la 
aproximación de los prístinos continen¬ 
tes de Laurasia y Gondwana. Este 
geosinclinal duró cas! tanto tiempo 
como el de la Cordillera de América del 
Norte y su historia es igualmente com¬ 
pleja. La culminación de la orogenia 
alpina se produjo en el oligoceno y mio¬ 
ceno, si bien importantes movimientos 
de la Tierra prosiguieron hasta el piéis- 
toceoo en el Himalaya, con el paga¬ 
miento de la serie Siwalik. 

Una característica importante de la 
tectónica alpina (procesos de moldea- 
miento de la corteza que incluyen las 
fallas y plegamientos) ha sido el descu¬ 
brimiento de deslizamientos extensos 
de gravedad. En Italia acompañaron la 
sedimentación y formaron masas de ro¬ 
cas todo el tiempo que las montañas 
fueron trasladadas de los geoanticlma¬ 
les, que surgían activamente al oeste 
de la tierra fírme actual, a las cuencas 
sedimentarias situadas cerca de los Ape¬ 


ninos; este es el origen de las argille 
scagliosa {arcillas escamosas). Sin em¬ 
bargo, los deslizamientos principales 
son orogénicos tardíos y siguen al le¬ 
vantamiento de la cordillera. Compren¬ 
den faltas gigantes y superficiales, que 
se interponen entre si, como la falla 
helvética en los Alpes occidentales y la 
falla ligúrica en ios Apeninos septen¬ 
trionales. La llanura de deslizamiento 
está ubicada dentro de los depósitos 
de sal o lechos de arcilla con una fuerza 
poco recortada. Tales deslizamientos 
se interponen entre otras muchas fallas 
tectónicas y láminas aparecidas. 


Tierras altas unidas por las fallas. Co¬ 
locadas aparte de los cinturones mó¬ 
viles de montaña están las aristas linea¬ 
les unidas por las fallas y los bloques 
levantados en montañas y mesetas so¬ 
bre los escudos continentales estables. 
Los valles de hendidura están, por regla 
general, asociados con ellos, por ejem¬ 
plo, el valle de la hendidura del Rin que 
separa la meseta de la Selva Negra, al 
este, de las montañas de los Vosgos, 
al oeste. Las colinas Malvem de Ingla¬ 
terra forman un prominente macizo de 
rocas precámbricas que separan las 
rocas palezoicas y mesozoicas; a escala 
mayor, las montañas Harz de Alemania 
tienen unas características similares. 
La roca de base cristalina está impli¬ 
cada normalmente en el movimiento 
de falla, sugiriendo la colocación de 
fallas limítrofes por encima de fractu¬ 
ras que se encuentran a gran profundi¬ 
dad en la corteza siática de la Tierra. 
Los macizos aislados de la Europa oc¬ 


cidental (por ejemplo, el Macizo Cen¬ 
tral de Francia) son bloques unidos 
por fallas que fueron penillanura, le¬ 
vantadas luego en el cenozoico, pero 
que preservan el grano estructural im¬ 
primido sobre las rocas durante las 
primeras orogenias (generalmente del 
palezoico). Las fallas controlan también 
la posición de las aristas en la cuenca 
y alinean la topografía de la Gran Cuen¬ 
ca, y delinean la amplia meseta hacia 
la parte alta de las montañas Uinta, 
extendiéndose a varios miles de metros 
durante los últimos millones de años. 


Montañas submarinas. Algunas monta¬ 
ñas submarinas superan por su impor¬ 
tancia y altura la mayor parte de los 
picos continentales, y sobrepasan los 
9150 m en el Pacífico. En su mayor par¬ 
te son volcánicas, asociadas. con las 
corrientes del calor ascendente en la 
capa y se encuentran en posiciones cen¬ 
trales del océano en los límites de se¬ 
paración de las plataformas. Buenos 
ejemplos son las de la hendidura del 
Atlántico medio, que penetran la super¬ 
ficie del océano en islas de basalto, vol¬ 
cánicas, entre las que se cuentan Is- 
landia y Tristán da Cunha. Los valles 
de la hendidura central representan 
bloques hundidos entre los flancos de 
las montañas, que se van separando 
lentamente. Otras aristas submarinas 
son levantamientos geantielinales en la 
confluencia de plataformas de la corte¬ 
za. Los guyots son montañas de super¬ 
ficie plana, probablemente volcanes bi¬ 
selados por las olas, que aparecen ais¬ 
ladamente o en grupo, con cimas de 800 
metros o más por debajo del nivel del 
mar. Su profundidad refleja los cam¬ 
bios del nivel del mar y el apacigua¬ 
miento tectónico. 


MONTERREY. Ciudad de México, fun¬ 
dada en la época colonial; es capital 
del estado de Nuevo León, y está situa¬ 
da en el valle de la Sierra Madre Orien¬ 
tal, al pie del cerro de la Silla. La cruza 
el río Santa Catalina, el cual, aunque 
generalmente de escaso caudal, causa 
en ocasiones importantes daños con sus 
inundaciones. Su clima es templado, 
lluvioso, con el mayor número de pre¬ 
cipitaciones en otoño. Monterrey es el 
segundo centro industrial de México, 
especialmente debido a los cercanos 
yacimientos de plomo y hulla, que le 
han permitido el desarrollo de una im¬ 
portante industria pesada (altos hor¬ 
nos, fundiciones); además, cuenta con 
industria textil algodonera, alimentaria, 
siderúrgica, química, del cemento, et¬ 
cétera, así como factorías dedicadas al 
montaje de automóviles y refinerías de 
petróleo; es terminal del gasoducto del 
Norte. Importante centro de comuni¬ 
caciones ferroviarias, la ciudad está 
unida a la carretera Panamericana y 
tiene un aeropuerto internacional. Va¬ 
rios edificios culturales se suman a las 
modernas construcciones de Monte¬ 
rrey, entre ellos la universidad, el pa¬ 
lacio arzobispal y el Instituto Tecno¬ 
lógico. 
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Fachada de ía catedral dé Montevideo, de es¬ 
tilo neoclásico, cuya construcción se inició 
en 1803. 


MONTEVIDEO. Capital y principal 
puerto de Uruguay, situado en una an¬ 
cha bahía en la orilla norte del estua¬ 
rio del río de la Plata. La ciudad es el 
centro de la industria y comercio de 
Uruguay, y produce tejidos, calzado, 
jabón y cerillas; el envasado de carnes 
predomina sobre todos los demás co¬ 
mercios, y la lana y el cuero también 
tienen sus industrias. Montevideo es, 
asimismo la base para la mayor parte 
de la flota pesquera del Atlántico Sur, 
La antigua ciudad, con sus calles es¬ 
trechas, es el sector financiero y co¬ 
mer ciah En los distritos modernos exis¬ 
ten numerosas y grandes avenidas y 
parques, y las hermosas playas de are¬ 
na y sus lujosos hoteles convierten 
a Montevideo en un popular centro tu¬ 
rístico* 


MONTREAL* La mayor ciudad de Ca¬ 
nadá, situada en la isla de Montreal 
en la confluencia de los ríos Ottawa y 
San Lorenzo en la provincia de Que- 
bec* En 1535, Jacques Cartier escaló el 
monte Royal, le dio este nombre y des¬ 
cubrió en su falda un poblado indio 
llamado Hochelaga* En 1642, la isla fue 
colonizada por los franceses, así como 
la Vil le Marie de Montreal, que se trans¬ 
formó en un importante centro del co¬ 
mercio de pieles* Desde 1844 hasta 1849, 
Montreal fue la capital de Canadá* 

El dragado de canales la han conver¬ 
tido en un excelente puerto, aunque 
permanece cerrado por el hielo des¬ 
de diciembre hasta abril* Dieciséis ki¬ 
lómetros de muelles, silos elevadores 
y almacenes jalonan el puerto, que 
también despacha hierro, acero, car¬ 
bón, madera, papel y otros productos 
agrícolas* Entre las industrias cabe ci¬ 
tar la construcción aeronáutica, cemen¬ 
to, plástico, madera, confección, mue¬ 
bles, vidrio y tabaco* Hay también ha¬ 


rineras y azucareras. Montreal es el 
centro de la banca y ios seguros de 
Canadá, y la sede de universidades en 
idiomas francés e inglés* 

MONZON. Sistema de presiones y vien¬ 
tos que se invierten estacionalmente. 
Localmente y por extensión, son los ti¬ 
pos de tiempo estacional causados por 
tales sistemas, por ejemplo las lluvias 
estivales en India* La palabra mon¬ 
zón proviene del árabe mausirn, que 
significa estación y originariamente se 
refería a los vientos que soplan sobre 
el mar Arábigo durante unos períodos 
más o menos iguales cada año, desde 
el nordeste y desde el sudoeste, Pero 
hoy el término es aplicado, asimismo, 
a diversos regímenes de vientos y clima¬ 
tológicos en todo el mundo, y especial¬ 
mente en los trópicos* 

En esencia, los vientos estacionales lla¬ 
mados monzones son similares a las in¬ 
versiones diarias observadas en las 
brisas terrestres y marítimas, aunque 
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también tienen importancia los factores 
de gran escala superatmosféricos. En 
verano, los sistemas de baja presión se 
forman a alta altitud, sobre masas de 
tierra fuertemente calentadas, y atraen 
vientos húmedos desde los centros de 
alta presión sobre las vecinas superfi¬ 
cies oceánicas, relativamente más frías. 
En invierno, los gradientes de tempera¬ 
tura y presión atmosférica entre la tie¬ 
rra y el mar se invierten, y se forman 
áreas de alta presión sobre los conti¬ 
nentes ya enfriados, promoviendo vien¬ 
tos fríos y secos que soplan hacía el 
exterior en dirección a los mares, donde 
la presión atmosférica es más baja. 

El mejor ejemplo de este efecto se da 
sobre Eurasia, la mayor masa de tierra 
en el globo, y origina el monzón más 
extenso y mejor determinado en el mun¬ 
do, a través del este y del sudeste de 
Asia. En verano, un intenso centro de 
bajas presiones que se forma sobre el 
noroeste de India y Pakistán atrae los 
húmedos vientos alisios del sudeste 
a través del ecuador* Desviados por la 


Los vientos que afectan al Asia monzón:ca 
durante enero (A) y Julio {B). En verano, los 
vientos del océano Indico causan densas pre¬ 
cipitaciones durante el periodo de los mon¬ 
zones. 


rotación terrestre, estos vientos maríti¬ 
mos se convierten en el monzón del 
sudoeste, que descarga fuertes lluvias 
sobre la mayor parte del subcontinente 
indio {donde el fallo ocasional del mon¬ 
zón o bien, por el contrario, unas lluvias 
excesivas, han causado desastres en las 
cosechas, así como grandes inundacio¬ 
nes, con el hambre como secuela). Simi¬ 
larmente, soplan vientos oceánicos, cáli¬ 
dos y húmedos, sobre el Asia continen¬ 
tal, a través del Sudeste asiático, Japón 
y China {donde llegan desde una direc¬ 
ción sudeste). La mayor parte del Asia 
meridional recibe casi toda su precipita¬ 
ción anual gracias a estos monzones es¬ 
tivales. 

En invierno, las bajas temperaturas 
producen una zona de muy alta presión 
en el centro y el nordeste de Asia, 
creando unos vientos secos y fríos que 
soplan hada el exterior y llegan al 
sudeste de Asia procedentes del norte y 
el nordeste, y a China y Japón desde el 
noroeste. 

Las diferencias en el calentamiento de 
la tierra y el mar no son, ni mucho 
menos, la única causa de las acusadas 
inversiones de los vientos monzones en 
Asia, Hay otros factores, entre los que 
figuran las alternativas estacionales 
norte-sur en los dos cinturones de vien¬ 
tos, bajo y alto nivel, y la influencia 


sobre estos vientos de la imponente 
meseta tibetana, que ayuda a concen¬ 
trar los efectos de los monzones hacia 
el sur de la misma. Así, la inversión 
estival septentrional de la corriente 
subtropical de alto nivel, y los vientos 
de las capas superiores del oeste, per¬ 
miten que el monzón del sudoeste se 
desplace en dirección nordeste a través 
de India. 

Aparte el sur de Asia, hay condiciones 
monzón leas en el norte de Australia, el 
oeste de Su d amé rica, el Africa Occiden¬ 
tal, y la costa del Golfo en EUA. Austra¬ 
lia septentrional, por ejemplo, tiene 
inviernos secos cuando las altas pre¬ 
siones producen corrientes de aire hacia 
el exterior, pero recibe lluvia en los 
meses de verano cuando hay bajas pre¬ 
siones sobre el territorio y éstas atraen 
vientos húmedos marítimos proceden¬ 
tes del norte y del oeste. E.C.B, 

MORENA, SIERRA. Alineación monta¬ 
ñosa del sur de España, constituida 
por el reborde escarpado de la Meseta, 
que se eleva con apariencia de cordille¬ 
ra sobre la llanura del Guadalquivir. 
La Sierra Morena se extiende desde la 
frontera portuguesa, al oeste, hasta in¬ 
terferir con las cordilleras Subbéticas 
en el este de la provincia de Jaén. Las 
principales sierras que la forman son 
la de Ara cena, Tudia, de los Santos, 
Alcudia y Madrona, que corren de oeste 
a este, con alturas medias de 1000 
Escasamente poblada, la Sierra More¬ 
na cuenta con una economía pastoril 
y una agricultura muy pobre. Los ma¬ 
teriales paleozoicos de que está forma¬ 
da permiten algunas explotaciones mi¬ 
neras (yacimientos de mercurio, carbón, 
cobre y plomo). 

MORRENA. Fragmentos de rocas trans¬ 
portados y depositados por los glacia¬ 
res; también cualquiera de las diversas 
formaciones de terreno que resultan 
de su sedimentación. L.W.W* 

MOSA, Río de Francia oriental, Bélgica 
y Holanda, que nace al sur de Lorena 
y discurre hacia el norte para unirse al 
Waal, un afluente del Rin. Unido por 
un canal con Amberes y Rotterdam, per¬ 
mite un tráfico considerable en sus 
tramos más bajos. 

MOSCU. La mayor ciudad y capital de 
URSS y segunda ciudad más grande 
de Europa; se extiende a orillas del río 
Moskowa, tributario del Volga, al que 
está unido por un canal, y está ubicada 
en el centro de la Rusia europea* La ca¬ 
pital ocupa una región de colinas en 
una zona del país de estepas, selvas y 
praderas. 

El primitivo emplazamiento medieval 
de la ciudad era el Kremlin, residencia 
en la actualidad, del gobierno ruso. 
Una fortaleza con una muralla de pie¬ 
dra de 12 m de altura y 3 m de grosor, 
que constituye uno de los mejores ejem¬ 
plos de la arquitectura rusa medieval. 
Dentro de estos muros se encuentran 
un sinfín de despachos administrativos, 



Dirección de los vientos de baio nivel 
Frente polar 
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cuarteles» palacios, iglesias y numerosos 
campanarios, remontándose algunos de 
ellos a los años 1400. Sus cúpulas dora¬ 
das ofrecen una perspectiva llena de 
atractivos, por encima del río Moskowa 
que recorre la parte meridional del 
Kremlin, Eo sus partes norte, oeste y 
este existen amplias plazas centrales, 
de las cuales la más conocida es la 
Plaza Roía, donde se celebran anual¬ 
mente las famosas paradas militares. 
En dicha plaza se encuentran la tumba 
de Lenin y la catedral de San Basilio, 
convertida en museo. Todos sus alrede¬ 
dores vienen a ser el centro vital de 
Moscú y en sus proximidades se pueden 
encontrar la mayoría de los grandes 
edificios del gobierno, teatros, hoteles 
y tiendas. 

Desde esta zona central parten, en for¬ 
ma radial, amplias vías que conducen 
hasta las zonas residenciales y las re¬ 
giones industriales que rodean la ciu¬ 
dad. Dos espaciosos bulevares, que en 
otros tiempos estaban ocupados por 
las murallas, rodean la ciudad. Estas 
han sido eliminadas y en la actua¬ 
lidad han dado paso a dos importantes 
vías de circunvalación. 

Moscú, que proporciona más del 15 % 
del total de la producción industrial, es 
la mayor ciudad industrial de la URSS. 
La industria de la ciudad está muy di¬ 
versificada, si bien las de mayor im¬ 
portancia son aquellas que requieren 
una mayor especialización. La rama 
más importante de la industria de Mos¬ 
cú, en la actualidad, es la referente a 
maquinaria, y de manera particular, 
la de mayor complejidad y precisión. 
La planta de autos Stalin, que ocupa 
el segundo lugar entre las más grandes 
factorías de vehículos pesados del país 
y es una de las más grandes del mundo, 
está emplazada en Moscú. Esta factoría 
es, a su vez, el mayor centro de diseño 
y fabricación de la industria aérea. 
Entre algunas de las más importantes 
industrias de la ciudad se pueden enu¬ 
merar las relacionadas con el acero, la 
industria textil y maderera, tintes sin¬ 
téticos, la pastelería y otros productos 
alimenticios. 

Enormes cantidades de materias pri¬ 
mas 'llegan a Moscú procedentes de 
todas las regiones de la URSS. A lo lar¬ 
go del año van entrando en la ciudad, 
en un flujo incesante que sobrepasa 
en gran manera los 25 000 000 de t anua¬ 
les, piedra para la construcción, ladri¬ 
llos, madera, carbón, metales y grano. 
Por otro lado, las máquinas» los pro¬ 
ductos textiles y los vehículos de Moscú 
se distribuyen por todas las regiones 
del país. 

Las industrias de Moscú requieren una 
enorme cantidad de electricidad. Cen¬ 
trales de energía eléctrica a base de 
vapor que emplean como combustible 
la turba y el lignito operan dentro y 


La Plaza floja, centro de Moscú. A la Izquier¬ 
da, la ornamentada catedral de San Basilio 
(siglo XVI), y a la derecha la Torre Spassky 
del Kremlin y el Mausoleo de Lenin. 


fuera de la ciudad y constituyen la 
fuente principal de electricidad. Ade¬ 
más, se recibe energía hidroeléctrica 
de zonas tan alejadas como la parte 
superior del Volga. Los campos de gas 
natural de Sarator, en el Volga infe¬ 
rior, son la fuente principal de suminis¬ 
tro de gas a la ciudad. 

El puerto fluvial del Moskowa, aun 
cuando no está tan ampliamente explo¬ 
tado como la red ferroviaria, está co¬ 
nectado con un amplio sistema de vías 
fluviales que se extienden por todo el 
país, Al norte de la ciudad, un canal 
de 128 km conecta el Volga con el río 
Moskowa. Esto facilita el suministro 
adecuado de agua a la ciudad, así como 
que las embarcaciones del Volga pue¬ 
dan llegar hasta Moscú directamente. 
En la actualidad es posible navegar 
desde Moscú, a través de las vías flu¬ 
viales y el sistema de canales, hasta 
los mares Báltico, Blanco, Negro, Azov 
y Caspio. 

Moscú constituye, también, un impor¬ 
tante centro de transportes. Cuenta 
con once importantes nudos ferrovia¬ 
rios que se irradian desde la ciudad y 
la conectan, prácticamente, con casi 
todas las ciudades importantes de la 
Unión Soviética y la Europa oriental 
y occidental. El transporte aéreo está 
muy bien atendido en Moscú, tanto por 
lo que respecta a los vuelos nacionales 
como internacionales. En sus proximi¬ 
dades se encuentran, también, algunos 
grandes aeropuertos militares. Impor¬ 
tantes carreteras, empleadas tanto pa¬ 
ra el tráfico comercial como privado, 
unen Moscú con las principales ciuda¬ 
des del país; incluso existe una carre¬ 
tera que conduce directamente desde 
Moscú hasta Crimea. 

Moscú es la capital administrativa y 
política de URSS. De ahí que muchos 
de los edificios de la ciudad formen 
parte de una amplia estructura buro¬ 
crática. Es, asimismo, el centro edu¬ 
cativo, y sobre todo, científico, del país. 
La Academia de Ciencias está ubicada 
en la ciudad, así como 82 colegios de 
enseñanza superior y universidades. 
Moscú se enorgullece también de un al¬ 
to nivel por lo que respecta a las artes 
escénicas. Cuenta con cuarenta teatros, 
entre ellos los famosos Bolshoi de 
ópera y ballet y el Teatro de Arte Dra¬ 
mático de Moscú. Existen también nu¬ 
merosos museos y galerías de arte que 
guardan colecciones modernas y tradi¬ 
cionales. 


narse el nuevo 


MOZAMBIQUE. 

Antigua colonia 
portuguesa» con¬ 
vertida en 1955 en 
provincia portu¬ 
guesa de ultramar, 
obtuvo su inde¬ 
pendencia en ju¬ 
nio de 1975, pa¬ 
sando a denomi- 
es tado: Repúb l i ca 


Popular de Mozambique. Situado en el 
sudeste de Africa, linda con el litoral 
del canal de Mozambique. Tiene una 


superficie de 799 380 km 2 , lo que implica 
que es ocho veces mayor que su antigua 
metrópoli, Portugal. 

EL primer europeo que visitó sus costas 
fue Vasco de Gama (1498), quien consi¬ 
deró tan hospitalarios a los indígenas 
del lugar que denominó a Mozambique 
«la tierra de la Buena Gentes. La pri¬ 
mera colonia portuguesa fue fundada 
en 1505 pero los portugueses no logra¬ 
ron establecer un control definitivo de 
La región hasta después de 1850. El 
«Triángulo Kionga», una zona situada 
al sur del río Ruvuma que había for¬ 
mado parte del Africa Occidental ale¬ 
mana, fue anexionada al territorio al 
finalizar la segunda guerra mundial. 

A partir del momento en que Portugal 
impuso a Mozambique el estatuto de 
provincia de ultramar arreciaron las 
luchas por la independencia del yugo 
colonial. Las guerrillas, capitaneadas 
por el FRELÍMO, lograron sucesivos 
éxitos contra las tropas portuguesas. 
La ONU condenó en repetidas ocasio¬ 
nes el imperialismo portugués, conmi¬ 
nando al régimen salazarista primero 
y caetanista después a iniciar el pro¬ 
ceso de descolonización. La respuesta 
del gobierno portugués era que al ser 
provincias portuguesas no podían se¬ 
pararse del territorio nacional. En ju¬ 
nio y julio de 1970 el ejército colonial 
realizó una amplia operación antigue¬ 
rrillera, capturando varias bases y des¬ 
plazando a los rebeldes a la frontera 
de Tanzania. En julio de 1970, la Asam¬ 
blea Nacional aprobó un estatuto de 
mayor autonomía a las provincias de 
ultramar, siempre dentro del estado 
unitario. En 1974, los acontecimientos 
políticos de Portugal intensificaron el 
deseo de independencia de las colonias. 
En septiembre de 1974, Joaquín Chissa- 
no era nombrado primer ministro mo- 
zambiqueño en un gobierno provisional 
preindependiente. Tras el intento de 
desencadenar en la región disturbios 
de carácter racial, la minoría blanca 
(unas doscientas mil personas) tomó el 
camino del exilio hacia la República 
Sudafricana o la metrópoli. La indepen¬ 
dencia se produjo sin referéndum, se¬ 
gún lo acordado en las negociaciones 
celebradas entre el ministro de Asuntos 
Exteriores de Portugal, Mario Soares, 
y el secretario general del FRELIMO, 
Samora Mache!, En 1975, asumió la pre¬ 
sidencia y la jefatura del Gobierno Sa¬ 
mora Mache!. 


Territorio. Unas dos terceras partes 
de Mozambique son llanura costera. 
Las mesetas del Bajo Weltd descienden 
hacia la llanura en una serie de pelda¬ 
ños; el terreno granítico del norte es 
más elevado que el suelo arenoso del 
sur de los montes del Gran y Pequeño 
Karroo, pero no rebasa en ningún sitio 
los 2400 m, y es en su mayor parte 
mucho más bajo. 

La llanura costera es más amplia en el 
sur y posee grandes extensiones de zo¬ 
nas estériles o terrenos arenosos. En los 
lugares en que los ríos como el Zam- 
beze, Fungué, Buzi, el complejo hidra- 
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El Zambeze es el cuarto río de Africa. Fue 
explorado, a partir de su fuente, por David 
Lívingslone. 


gráfico Sabi-Save y el Limpopo, atra¬ 
viesan la llanura en dirección al mar, 
se encuentran terrenos aluviales más 
fértiles, pero las inundaciones estacio¬ 
nales y la persistencia de 3a mosca 


*K . 

v, J _ijrr- ^ y 


tsé-tsé, limitan su utilidad. Entre las 
dunas de arena se encuentran bolsas 
de terrenos fértiles, negros y pantano¬ 
sos, adecuados para su cultivo después 
de ser drenados. 


Clima. La llanura costera es calurosa 
y húmeda* La cálida corriente de Mo¬ 
zambique, que sopla hacia el sur, man¬ 
tiene en la zona meridional del país las 


temperaturas elevadas; de ahí que haya 
poca diferencia entre la capital, que 
es a la vez el mayor puerto de Mozam¬ 
bique, Maputo (26 °C), y Beira (24 °C), 
mucho más al norte. La escala anual es 
generalmente baja. Las mesetas no son 
lo suficientemente altas como para in¬ 
ducir un enfriamiento climático apre¬ 
ciable, razón por la que no han ejercido 
gran atracción sobre los colonizadores 
blancos, tal como ha ocurrido en otras 
épocas en Rhodesia y Malawi. Hay pre¬ 
cipitaciones durante todos los meses 
del año, con un máximo en verano 
(octubre-abril), y suele alcanzarse en 
todas tas latitudes del país un promedio 
superior a 1000 mm anuales* 


Vegetación y fauna. Hierba, arbustos, 
plantas herbáceas y árboles disemina¬ 
dos constituyen la vegetación natural 
predominante. La fauna es abundante 
y variada, y cabe contemplarla en las 
numerosas reservas de caza estableci¬ 
das por el gobierno colonial portugués 
y que el nuevo gobierno independiente 
ha reducido progresivamente al ampliar 
los terrenos agrícolas dedicados a la 
reforma agraria. Los parques más im¬ 
portantes son el Parque Nacional de 
Beira, famoso por sus leones, y el Par¬ 
que de Caza de Maputo, junto a la ca¬ 
pital, renombrado por sus elefantes. 


Población, La gran mayoría de habitan¬ 
tes son africanos de raza negra. Existe 
una exigua minoría asiática, y la mino¬ 
ría blanca de origen portugués se exi¬ 
lió poco antes de la independencia. Los 
africanos comprenden más de 60 tribus, 
entre las cuales las más importantes 


MOZAMBIQUE DIVISION ADMINISTRATIVA 


Distritos 

Superficie <i) 

(en km 2 ) 

Población (i) 

(en 1970) 

Dens. di 

Capital 

Población n) 

(1970) 

Beira 133 

129.854 

1.085.209 

|Ü|í8 

Beira 

113770 

Cabo Delgado 

78.374 

667.478 


Pemba 

16.323 

Gaza 

82.534 

763.347 


Joao Belo 

63.949 

Inhambane 

68.470 

746.711 

ii 

Inhambane 

26.701 

Maputo 

16.783 

799.502 

11|& 8 

Maputo 

354,684 

Mozambique 131 

78.266 

1.735.206 

22§¡É 

Nampula 

126.126 

Nyasa 

120.136 

297.428 

imnnii 

Vtla Cabral 

36.715 

Tete 

100.714 

492.233 

§¡¡||s 

Tete 

53.232 

Vila Pery I3i 



Vila Pery 

' aTv ÍsSVS>--V -X-T 


Zambezia 

102.880 

1.756.864 

17 

' /- . : 

Quelimane 

71.786 

MOZAMBIQUE 

778.009 (2) 

8.233.978 141 

10 

Maputo 

354.684 


O) Todas las cifras corresponden a datos anteriores a la fecha de la independencia, datos modificados sustanclalmente por el exilio de 260,000 portu¬ 
gueses, la entrada de los guerrilleros y exiliados de Zambia y Tanzania y ¡as migraciones Ínter región ales producto de la reforma agraria 

(2) Con las aguas internas y ios 6.683 km 2 del lago Malawi (zona mozambiqueña), la superficie total es de 799.380 km 2 

(3) Los datos de Beira no están desglosados de Vila Pery. Él distrito de Mozambique se ha dividido en los de Namputa e liba, 

(4) Estimación del VI-1976: 9.444 000 hab 
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son las de los tongas, los macuas, los 
makondos, famosos por su espíritu gue¬ 
rrero, y los senas. En su mayoría, las 
tribus son matriarcales, y la indumen¬ 
taria y costumbres tribales varían con¬ 
siderablemente* A los makondos se les 
distingue por su escultura y sus danzas. 
Los macuas ostentan aún señales y ta¬ 
tuajes tribales* El nuevo gobierno, de 
marcado carácter socialista y africanis¬ 
ta, respetando la personalidad de los 
distintos grupos tribales, pretende ter¬ 
minar coo las diferencias y los enfren¬ 
tamientos y lograr una integración pro¬ 
gresiva de todas las tribus, sobre todo 
mediante una campaña de alfabetiza¬ 
ción masiva y de desarrollo económico 
a través de la mecanización de las ta¬ 
reas agrícolas. Se hablan más de 15 
idiomas africanos, pero el portugués y 
el bantú son los idiomas oficiales* La 
mayor parte de la población tiene creen¬ 
cias animistas, pero hay más de un 
millón de católicos, unos 800 OQG mu¬ 
sulmanes y unos 300 000 protestantes* 

La mayor ciudad es Maputo, la capital, 
a pesar de su distancia con respecto 
a gran parte del estado. Es un puerto 
importante, con capacidad para buques 
de gran calado en la bahía de Maputo, 
y buenas comunicaciones por ferroca¬ 
rril con Swazilandia, República Sud¬ 
africana y Rhodesia, aunque con estos 
dos últimos países ha roto relaciones 
diplomáticas y cerrado fronteras por 
la situación casi de conflicto bélico exis¬ 
tente con estos países* Tiene una refi¬ 
nería de petróleo y plantas industriales 
que manufacturan productos de consu? 
mo. Beira, segundo puerto de Mozam¬ 
bique, está situada en la confluencia 
de los ríos Fungué y Buzi, a 24 km del 
mar* Durante muchos años ha sido la 
principal salida de Malawi, Rhodesia y 
Zaníbia, pero su comercio se ha resen¬ 
tido del fuerte impacto del cierre de 
fronteras con Rhodesia* 


Gobierno. La Constitución provisional 
de] 25-V1-1975 atribuye al FRELIMO 
(Frente para la Liberación de Mozam¬ 
bique) funciones de guía político del 
país y ha creado con posterioridad una 
Asamblea Legislativa de 210 miembros. 
En 1977 el FRELIMO se transformó en 
el partido obrero campesino. 


Economía, La agricultura continúa sien¬ 
do la base de la economía. Los habitan¬ 
tes de la meseta son casi todos ellos 
agricultores de subsistencia que culti¬ 
van mandioca, ñame y maíz en el norte, 
y maíz en el sur. Algunos campesinos 
del norte también cultivan algodón en 
parcelas que sólo en raras ocasiones 
rebasan las dos ha, aunque la reforma 
agraria hoy en curso está modificando 
de manera radical la estructura de pro¬ 
piedad del suelo, creando cooperativas 
agrarias y expropiando a los latifundis¬ 
tas y poniendo en vías de cultivo las 
propiedades de los colonos portugueses. 
El ganado sólo puede criarse en los 
altiplanos del sur, debido a la presencia 
de la mosca tsé-tsé por doquier. 

Las condiciones climatológicas han he¬ 


cho difícil el cultivo del té, que sólo 
puede cultivarse en una larga franja 
fronteriza con Malawi. Los suelos po¬ 
bres de una gran parte de la llanura 
litoral limitan allí la agricultura. Los 
principales productos son las nueces 
de acajú, que crecen en árboles silves¬ 
tres cerca de la costa, los cocos (prin¬ 
cipalmente al norte del río Zambeze) 
y el sisal. Mozambique es la principal 
fuente mundial de nueces de acajú* En 
el sur, se cultiva el maíz, el algodón, 
la caña de azúcar y los ananás. Se cul¬ 
tivan también trigo, mijo, sorgo, arroz, 
cacahuetes, kenaf, tabaco y agrios* 


Minería* Se extrae carbón al noroeste 
de Moatize en el distrito de Tete, que 
es utilizado como fuente energética de 
los ferrocarriles y en las plantaciones 
azucareras de más abajo del Zambeze. 
En la misma región se encuentra mine¬ 
ral de hierro y también se han descu¬ 
bierto importantes yacimientos carboní¬ 
feros en Narampa, al norte de Naca la. 
Está en vías de explotación un gran 
campo de gas natural en Pande, cerca 
de Beira* El valle del Zambeze cuenta 
asimismo con importantes yacimientos 
de cobre, níquel, cromo, manganeso, 
carbón, hierro, fluorita, bauxita, corin¬ 
dón, amianto y montmorillonita. 


Industria, En Cabora Bassa, en el río 
Zambeze, ha entrado en funcionamien¬ 
to un impresionante complejo hidro¬ 
eléctrico que en breve tiempo estará 
en condiciones de suministrar energía 
a todo el norte y' centro del país* La in¬ 
dustria es de carácter manufacturero 
y procesa productos agrícolas, como 


Puente sobre el río Save, en el sur de Mo¬ 
zambique. El sistema de comunicaciones de 
Mozambique, heredado del pasado colonial, 
está centrado en los principales puertos del 
país y adolece de la falta de relaciones rápi¬ 
das entre el norte y el sur. 


azúcar, algodón y te* El procesado de 
las nueces de acajú se efectúa en plan¬ 
tas industriales a lo largo de la costa* 
En Maputo se ha desarrollado una im¬ 
portante manufactura del tabaco, que 
posee otras factorías en Manga y Nam- 
pula. La industria textil (hilados de al¬ 
godón e hilados de yute) está especial¬ 
mente desarrollada en Beira y Vila 
Per y. En el distrito de Tete funciona 
una planta productora de aluminio que 
procesa la bauxita local. Existen refine¬ 
rías de azúcar en Nova Lusitania, Caia, 
Luaba, Buzi e Incomati, y plantas para 
la elaboración de la nuez de acajú en 
Nacala, Nampula, Porto Amelia, Joao 
Belo e Inhambane. En Matóla, hay 
una refinería de petróleo y una fábrica 
de cemento, y existe un oleoducto de 
311 km de Beira a Umtali (Rhodesia). 


Transportes y comercio. El trazado de 
carreteras y ferrocarriles, heredado del 
pasado colonial, refleja su función prin¬ 
cipal como ramales hacia los puertos 
de Maputo, Beira y Nacala. Otros puer¬ 
tos de segundo interés son Porto Ame 
lia, Quelimane e Inhambane. Los aero¬ 
puertos principales son Maputo, Beira, 
Quelimane y Nampula, cuyos vuelos es¬ 
tán en manos del estado. La escasez de 
carreteras y vías férreas, producto del 
pasado colonial (3793 km de vías fé- 
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rreas en 1972 y 39 173 km de carreteras 
de las cuales tan sólo estaba pavimen¬ 
tada y practicable todo el año la de 
Lourengo Marques, actual Maputo, Boi¬ 
ra ), ha entrado en un proceso de trans¬ 
formaciones radicales, que pueden ha¬ 
cer cambiar la fisonomía del país en 
pocos años, dada la importancia que 
para el desarrollo tiene a todos los ni¬ 
veles la red de comunicaciones. 

También han variado los socios comer¬ 
ciales del país que antes se basaban en 
el comercio con la metrópoli y EUA, 
mientras que hoy Mozambique ha sus¬ 
crito importantes acuerdos comerciales 
con los países del este. (Ver mapas de 
Zaire y República Sudafricana,) 


MOZAMBIQUE, CANAL DE, Canal de 
1600 km de longitud que separa la isla 
de Madagascar de Mozambique, en el 
continente africano. Su anchura varía 
entre 400 y 960 km. Sedimentos marinos 
jurásicos en ambas orillas indican que 
había sido todavía más amplio. La cá¬ 
lida corriente oceánica que fluye a tra¬ 
vés de éi influye tanto en el clima de 
las costas de Madagascar como en las 
de Africa, y el canal es un importante 
atajo para los buques, 

MUERTO, MAR, Lago salado de Pales¬ 
tina, de forma ovalada excepto en su 
costa sudeste; ocupa la parte más baja 
del Ghor (392 m bajo el nivel del mar, 
la mayor depresión de la Tierra), y por 
él cruza la línea fronteriza entre Israel 
y Jordania. Con una profundidad máxi¬ 
ma de 400 m, las aguas del mar Muerto 
son alimentadas por gran número de 
pequeños afluentes, cuyo principal tri- 


Aridas terrazas de arenisca en torno al mar 
Muerto, en Sodoma, el punto de más bajo nivel 
de la superficie terrestre. 


butano es el Jordán. Carece de desa¬ 
güe, y el estiaje y la elevada evapora¬ 
ción eliminan el exceso de agua, cuyo 
elevado peso específico permite una 
extraordinaria flotabilidad, aunque im¬ 
pide cualquier tipo de vida. La concen¬ 
tración de sales alcanza un 25 %, con 
grandes cantidades de sodio, magnesio 
y potasio, que son explotados por va¬ 
rias instalaciones industriales situadas 
a sus orillas. 

MULHACEN. Pico que señala la altura 
máxima de Sierra Nevada (Sistema Pe- 
nibético), situado en la provincia de 
Granada. Con sus 3478 m, es la mayor 
elevación de la península, y está cubier¬ 
to con nieves perpetuas. Su acceso re¬ 
sulta relativamente fácil, excepto por 
la ladera situada al noroeste, con una 
pared de casi 500 m de altura. Su nom¬ 
bre se debe a Abu-l-Hasán Alí o Mulcy 
Hacén, penúltimo rey nazarí de Gra¬ 
nada. 

MULTIPLICADOR REGIONAL. Concep¬ 
to derivado del efecto multiplicador 
propuesto por el economista inglés 
J. M, Keynes en el decenio de 1930, y 
hoy parte aceptada en la teoría eco¬ 
nómica. En resumidas cuentas, el mul¬ 
tiplicador es una medida de la exten¬ 
sión con la que un incremento en los 
gastos de inversión (o en las ganancias 
por exportación), en un país o región, 
genera un mayor incremento en los in¬ 
gresos. Si, por ejemplo, una inversión 
inicial de un millón de dólares en una 
región origina un aumento eventual de 
1 300 000 $ en ingresos, el multiplicador 
tendrá un valor de 1,3, Puesto que in¬ 
greso y empleo están estrechamente 
correlacionados, el multiplicador pue¬ 
de, con las apropiadas calificaciones, 
ser expresado en términos de empleo 
más bien que de ingreso. 


El tamaño de un multiplicador de ren¬ 
ta o de empleo viene regido por la 
amplitud de mermas (principalmente 
ahorro, impuestos e importaciones) a 
partir del flujo circular de ingresos y 
gastos. Son estas mermas las que limi¬ 
tan ios efectos expansivos del gasto 
autónomo; en ausencia de estas fugas, 
los ingresos seguirían aumentando. Las 
mermas en una economía regional son, 
naturalmente, mayores que las de una 
economía nacional, ya que las impor¬ 
taciones desde otras regiones del país 
constituyen un drenaje adicional. Por 
lo tanto, el valor del multiplicador re¬ 
gional es menor que el de la economía 
nacional de la que la región forma par¬ 
te. Del mismo modo, sin embargo, la 
inversión en una región tiene un efecto 
generador de ingresos en otras regiones, 
debido a que las mermas en una región 
representan ingreso adicional en otras. 
Estos efectos de «multiplicador cruza¬ 
do», aunque de muy difícil cuantifica- 
ción, son una consecuencia notable de 
toda decisión de inversión regional. 

El multiplicador regional antes descrito 
es una idea relativamente sencilla que 
sólo tiene en cuenta el gasto de los con¬ 
sumidores dentro de una región, y gas¬ 
tos tales como los ahorros, los impues¬ 
tos y las importaciones. Sin embargo, 
por sí solo un ingreso creciente puede 
estimular una inversión adicional de 
tipo industrial y social, y esta inversión 
inducida se verá de nuevo sometida a 
los efectos multiplicadores del gasto de 
los consumidores. Es posible, por tanto, 
concebir un «supermultiplicador» que 
abarque no sólo los simples efectos 
secundarios del gasto del consumidor 
local, sino que también induzca una 
inversión secundaria. Es probable que 
este supermultiplieador regional tenga 
un valor mucho más elevado que la 
gama de 1,2 a 1,7 del simple multipli¬ 
cador. No obstante, los problemas que 
representa el establecer su valor, aun¬ 
que sea en forma aproximada, son 
formidables. O.R. 

MUNICH. Capital del estado alemán 
de Baviera y la tercera ciudad del país. 
Se encuentra a 40 km al norte de los 
Alpes Bavaros, en la orilla del río Isar. 
Munich es una de las ciudades más 
atractivas de Alemania por sus múlti¬ 
ples puentes y su bella arquitectura. 
Aunque quedó muy destruida durante 
la segunda guerra mundial, la mayoría 
de los edificios han sido reconstruidos. 
La ciudad es un centro del tráfico fe¬ 
rroviario y rodado de Europa. 

Munich, antes renombrada por sus ce¬ 
rámicas y su cerveza, se ha industriali¬ 
zado gradualmente. Maquinaria, auto¬ 
móviles, instrumentos ópticos y de pre¬ 
cisión, tejidos y confección se fabrican 
en grandes cantidades, y las industrias 


El mar Muerto, entre Jordania e Israel, es en 
realidad un gran lago con un contenido sa¬ 
lino extraordinariamente alto a causa de las 
escasas lluvias y la intensa evaporación ve¬ 
raniega. 
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El antiguo Ayuntamiento do Munich, que da¬ 
ta del año 1470, situado en la Marienplalz, 
Entre otros hermosos edificios antiguos de 
este periodo, supervivientes de Ja segunda 
guerra mundial, se cuentan tres de las siete 
puertas originarias de la ciudad, y la ca¬ 
tedral. 


de artes gráficas y editoriales también 
han adquirido creciente importancia. 
El comercio turístico es también consi¬ 
derable y Munich sigue siendo un no¬ 
torio centro cultural. E! crecimiento de 
ia población ha sido muy elevado, lo 
que ha influido en la creciente exten¬ 
sión de los suburbios. 

MURCIA* Región del sudeste de España, 
constituida por las provincias de Mur¬ 


cia y Albacete, físicamente poco homo¬ 
génea puesto que si bien Murcia es 
típicamente mediterránea, Albacete, to¬ 
talmente interior, es esencialmente man- 
chega. Las montañas det Sistema Sub- 
bélico unen y al propio tiempo separan 
ambas provincias; ocupan la mayor 
parte de la de Murcia y el sur de la de 
Albacete* La costa es baja en su sector 
este, con una gran albufera (el mar Me¬ 
nor), pero en su sector meridional es 
rocosa, constituida por las últimas sie¬ 
rras del Sistema Penibético que dan lu¬ 
gar a los montes de Cartagena. 

El clima de la región es típicamente 
mediterráneo en las tierras más pró¬ 
ximas al mar, pero en las del interior 
se continentaliza de forma acusada. 
En Cartagena los inviernos son muy 
templados y los veranos moderadamen¬ 


te calurosos, pero en la ciudad de Al¬ 
bacete las temperaturas son más extre¬ 
madas, principalmente en invierno. Las 
lluvias son muy escasas en toda la re¬ 
gión, en especial en la costa este, una 
de las más secas de España. El Segura 
es el río principal de la región, y sus 
aguas riegan las huertas cercanas a la 
ciudad de Murcia; algunos de sus afluen¬ 
tes, y en especial el Guadaletín o San¬ 
gonera, riegan las huertas de Lorca. 

La vegetación natural de ■ la región es 
de tipo estepario, compuesto de mato¬ 
rrales de lentisco, palmito, carrascas y 
esparto; el bosque, muy escaso excepto 
en las altas sierras, está compuesto de 
encinas y pinos* 

La población de las áreas rurales de la 
región presenta un fuerte descenso oca¬ 
sionado por la emigración, que las ciu¬ 
dades de la región no alcanzan a ab¬ 
sorber; en consecuencia, la población 
total decrece, a pesar del fuerte creci¬ 
miento vegetativo debido a una nata¬ 
lidad elevada* 

La región es básicamente agraria, des¬ 
tacando los cultivos de huerta en Mur¬ 
cia y los cereales en Albacete. La mi¬ 
nería se centra principalmente en Mur¬ 
cia* 

MURCIA* Provincia marítima del su¬ 
deste de España, situada entre Andalu¬ 
cía y la región valenciana, cuya capital 
es la ciudad homónima. Accidentada 
por las cordilleras de los sistemas Sub- 
bético y Penibético, que dividen su te¬ 
rritorio en varias depresiones, a menu¬ 
do apartadas del mar, las más impor¬ 
tantes de las cuales son la de la ciudad 
de Murcia, recorrida por el río Segura, 
la llanura litoral del Campo de Cartage¬ 
na y la de Lorca* 

La población se agrupa en grandes ciu¬ 
dades agrarias, como la capital y Lorca, 
en tanto que el principal centro indus¬ 
trial es Cartagena* El crecimiento ve¬ 
getativo resulta excesivo para la econo¬ 
mía de la provincia, lo que se traduce 
en una fuerte emigración; en conse¬ 
cuencia, el crecimiento real de la pobla¬ 
ción es lento. En el sector primario 
destaca la importancia de sus cultivos 
de regadío, en particular los de la huer¬ 
ta de Murcia, especializada en frutas y 
hortalizas. La industria se basa en la mi¬ 
nería (plomo, zinc), en el refino de pe¬ 
tróleo y en la energía procedente de 
instalaciones termoeléctricas situadas 
en torno a la ciudad de Cartagena* En 
el sector terciario es de destacar el tu¬ 
rismo, localizado en especial en la cos¬ 
ta, El puerto de Cartagena es el pri¬ 
mero de España debido al tráfico de 
hidrocarburos y minerales* Es distrito 
universitario de su capital y III región 
militar* 

MURCIA* Ciudad de España, capital de 
la provincia homónima, situada junto 
al río Segura, en la rica huerta de su 
nombre. Es centro de una extensa área 
comercial que abarca la parte central 
y septentrional de su provincia y parte 
de la de Alicante, con cierto desarrollo 
industrial basado casi exclusivamente 
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PROVINCIA DE MURCIA 


Superficie y Población 


Economía 


Agricultura 


Ganadería 


Minería e industria 

(valor de la producción) 


Energía eléctrica 
y construcción 


Indicadores 

socioeconómicos 


CUADRO ESTADISTICO 


Superficie ... 

Población ... 

Pensidad de población. 

Indice de nupcialidad . 

índice de natalidad .. 

índice de mortalidad . 

Indice de crecimiento natural 


Población activa . 

Población activa del sector primario .. 
Población activa del sector secundario 
Población activa del sector terciario .. 


...11.317 km 2 

(19 

.838.216 hab. 

(11 

74,1 hab./km? 

(19 

.8,03 %o 

(10 

.23,33 %n 

( 3 

.8,42 %o 

(32 

.14,91 %» 

í 5 

.284,601 hab. 

ti 2 

...95.453 hab. 

(14 

...91.832 hab. 

(13 

...97.316 hab. 

(13 


lugar nacional) 
lugar nacional) 
lugar nacional) 
lugar nacional) 
lugar nacional) 
lugar nacional) 
lugar nacional) 


lugar nacional) 
lugar nacional) 
lugar nacional) 
lugar nacional) 


Principales ciudades. Capital; Murcia (239,988 hab,). Cabezas de partido judicial: Carta¬ 
gena (146.904 hab.), Lorca (60.609 hab.), Cieza (25.359 hab.), Yecla (20,724 hab.), 
Caravaca de la Cruz (18,415 hab.), Muía (13.922 hab.). Otras ciudades; Molina de Segura 
(23.178 hab.), Jumllla (20,103 hab.), Alcantarilla (19.895 hab.). 


Renta per cápita ....52.836 pts. 

P rodu oció n ...44,025 ni 11 ones de pts. 

Porcentaje de la producción sector primario .18,5 % 

Porcentaje de la producción sector secundario ... .32, 6 % 

Porcentaje de la producción sector terciario ...48/9 % 


(36 lugar nacional) 
(13 lugar nacional) 
(34 lugar nacional) 
(21 lugar nacional) 
(14 lugar nacional) 


S u perfi ci e p rod u ct iva I ab rada .. 
Superficie productiva no labrada 

Superficie improductiva - 

Producción de trigo. 

Producción de cebada .. 

Producción de patata . 

Producción de tomate . 

Producción de algodón .— 

Producción de alfalfa ... 

Producción de aceite . 

Producción de vino.. 

Producción de naranja . 

Producción de limón . 

Producción de manzana . 

Producción de melocotón . 

Producción de albaricoque - 

Producción de almendra . 


.., 566,1 miles de ha 
... 521,3 miles de ha 

....44,3 miles de ha 
.,, 188,9 miles de q 
. 1.112,0 miles de q 
,,. 606,0 miles de q 
...829,0 milesdeq 
.,. ,45,8 miles de q 
3.354,0 milesdeq 

.... 17, 1 miles de q 

,, .319,6 miles de hl 
.. .233,0 miles deq 
... 212,9 miles deq 
.,,..74,2 miles deq 
,. .501,2 miles deq 
.1.128,6 miles deq 
.85,4 miles de q 


Censo ganado bovino... 

Censo ganado ovino. 

Censo ganado caprino . ....... 

Censo ganado porcino ... 

Peso en canal de las reses sacrificadas 

P rodu cci ó n de I eche . 

Producción de huevos ... 

Producción de lana .. 


..32.354 
221.293 
.94.884 
334.073 
..18.888 
..32.304 
..14904 
.201 


cabezas 

cabezas 

cabezas 

cabezas 

t 

miles t 
miles dnas. 
t 


Minas y canteras ........15,200 millones de pts. 

industria de la alimentación .....5.643 millones de pts. 

Industria textil . 626 millones de ptSL 

Industria del calzado, confección y cuero . 999 millones de pts. 

Industria del papel y artes gráficas . 300 millones de pts. 

Industrias químicas .-. 4.223 millones da pts. 

T ransformados metálicos ... ..,.... 3.811 millones de pts 


P rod uccióndeen ergí a el éctri c a _—...3.417 mi liónos de kw/h 

Coste de las viviendas construidas con la protección del estado. 1.263 millones de pts. 


Automóviles de turismo ...... 42.276 unidades 

Motocicletas ....-....- ■ ■ 57,050 unidades 

Teléfonos . ....87,809 unidades 

Plazas hoteleras ... ... . -3.394 unidades 


Datos de 1973 
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La abierta llanura da Ja Mancha, en tierras de 
Albacete (Murcia), ofrece pocas posibilidades 
de supervivencia a una vegetación escasa y 
dispersa. 


en la industria alimentaria (conservas 
vegetales). Es también centro adminis¬ 
trativo y cultural, y tiene importantes 
edificios religiosos y civiles (la cate¬ 
dral, el palacio episcopal, museos). Com¬ 
parte con Cartagena su sede episcopal, 
y cuenta con universidad fundada en 
el año 1915. 

La ciudad de Murcia fue fundada por 


Abdenrahmán III en 825, se sometió a 
Fernando III en 1243 y fue ocupada 
en 1266 por Jaime I, que la cedió a AL 
fon so X según lo acordado en el tratado 
de Almizra. En la guerra de Sucesión 
luchó contra las tropas del archiduque 
Carlos. 

MURRAY-DARLING, RIO. Principal sis¬ 
tema fluvial de Australia, que empieza 
con el nacimiento del río Murray cerca 
del monte Kosciusko en los Alpes Aus¬ 
tralianos, cerca de la frontera oriental 
de Victoria, fluye de norte a oeste y 
forma la frontera de Victoria con Nue¬ 


va Gales del Sur, y luego discurre ba¬ 
cía el sur. Tiene una longitud de 2571 ki¬ 
lómetros. A 640 km de su desembo¬ 
cadura, en la bahía Encounter, en el 
océano Indico, el Murray recibe su prin¬ 
cipal afluente, el rio Darling. Los em* 
balses y los sistemas de regadío del 
sistema Murray-Darling abastecen ex¬ 
tensas zonas donde se cultivan agrios 
y viñedos. La presa Snowy Mountains 
promete explotar, en pocos años, el po¬ 
tencial hidroeléctrico y de regadío has¬ 
ta un extremo sin precedentes, suminis¬ 
trando electricidad a Victoria y Nueva 
Gales del Sur, y regando 2600 km 2 . 
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NACO YA, Tercera ciudad de Japón, 
gran puerto y centro industrial y de 
transportes. Nagoya está ubicada en el 
Honshu central, junto a la bahía de 
Ise, y desde el siglo xvn ha sido un 
núcleo del poderío político y económico. 
La ciudad es importante industrialmen- 
te por sus fábricas textiles algodoneras 
y sederas, de maquinaria textil, de pro¬ 
ductos químicos y de colorantes, pero 
es, sobre todo, el centro de la industria 
japonesa de la porcelana y la cerámica. 
Los artesanos de esta especialidad re¬ 
montan su tradición al siglo xm. 

NAIROBI* Capital del estado de Kenia, 
situada a 1700 m de altura, en un alti¬ 
plano al pie de los montes Aberd-Ate. 
Antigua colonia británica, la ciudad 
depende en gran medida del capital 
inglés; es importante centro de comuni¬ 
caciones, y está cruzada por el ferro¬ 
carril que desde Mombasa hasta el lago 
Victoria fue construido por los ingleses. 
Cuenta asimismo con un aeropuerto 
en el que realizan escala los aparatos 
que cubren las líneas aéreas ent re Euro¬ 
pa y Africa del Sur. En la actualidad, 
Nairobi es un importante centro turís¬ 
tico, punto de partida para cacerías y 
excursiones. Su industria, poco desarro¬ 
llada, se basa en la fabricación de cal¬ 
zado y en la elaboración de productos 
agrícolas, 

NAMIBIA, o Afri¬ 
ca del Sudoeste, 
está ubicada en 
la costa occidental 
del sur de Africa 
y limita con Ango¬ 
la al norte, con 
Botswana en el es¬ 
te, y con la Repú¬ 
blica Sudafricana 
en el sur y el sudeste. Abarca 894 292 
km 2 e incluye el Caprivi Strip, una fran¬ 
ja de tierra de 5 km de anchura al 
nordeste, entre Botswana en el sur y 
Angola y Zambia en el norte. No inclu¬ 
ye la bahía de la Ballena {1128 km 2 ), 
parte integrante de la provincia Sud¬ 
africana de El Cabo, que sin embargo 
es administrada como parte de Nami¬ 
bia. 

En otro tiempo protectorado alemán 
(1884-1915), el territorio fue encomenda¬ 
do como mandato a la República Sud¬ 


africana por la Sociedad de Naciones 
en 1920, y en especial desde la segunda 
guerra mundial, ha sido administrado 
casi como quinta provincia de la Repú¬ 
blica Sudafricana a pesar de ser re¬ 
pudiado el mandato en una resolución 
de las Naciones Unidas en 1966. En di¬ 
cho año, el sistema de apartheid de la 
República Sudafricana y otras leyes re¬ 
presivas fueron extendidas a Namibia. 
Los territorios llamados autónomos, 
Ovamboland y Kavangoland (Okavan- 
go), establecidos en Namibia por el 
gobierno sudafricano, no han silenciado 
la demanda apoyada por las Naciones 
Unidas, de una independencia completa 
formulada por la Organización Popular 
del Africa del Sudoeste. 


Territorio* Hay tres regiones: el desier¬ 
to costero de Namib, ante cuyas costas 


fluye la corriente fría de Bcnguela; un 
altiplano central de unos 1200 m sobre 
el nivel del mar; y el desierto de Kala- 
hari, una llanura arenosa que prosigue 
hacia el este hasta Botswana. La preci¬ 
pitación es inferior a 100 mm en el sur 
y el oeste, pero aumenta gradualmente 
hacia el nordeste hasta llegar a unos 
520 mm. Las temperaturas promedian 
13 en invierno, cuando las noches 
son a veces muy frías, y 24 °C en vera¬ 
no. Gran parte del territorio es desérti¬ 
co o sem i desértico, sí bien la hierba y 
la sabana con árboles van en aumento 
en dirección nordeste. Abunda la caza 
mayor en la zona más septentrional. 


Sobrecogedor panorama de rocas desnudas 
bañadas por la luz crepuscular en el cañón 
de Kuiseb, Namibia, en el sudoeste africano. 
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Población, Aparte de unos 100 000 blan¬ 
cos y unos 25 000 habitantes de color 
(de ascendencia mixta), la población 
consiste en diversos grupos tribales 
africanos, el ínás numeroso de los cua¬ 
les es el ovambo. Habitantes blancos 
y de color viven principalmente en los 
poblados y granjas de los distritos más 
secos del centro y del sur; los pueblos 
tribales viven en el norte, más húmedo 
y de mayor densidad de población, en 
un estado casi completamente rural. La 
capital es Windhoek. 


Economía. La actividad agrícola más 
importante es la cría de ganado bovino 
y de ovejas karakul. La aparcería en 
tierras comunales y la agricultura de 
subsistencia prevalecen en el norte; en 
el centro y en el sur, poblados princi¬ 
palmente por habitantes de origen eu¬ 
ropeo, la agricultura es predominante¬ 
mente comercial. Hay pesca abundante 
y se exportan las conservas y aceites 
de pescado. Sin embargo, los minerales 
son la principal fuente de ingresos, en 
especial los diamantes de las terrazas 
costeras y el cobre del interior. 


Fotografía del Africa Sudoccidental tomada 
desde el Géminis V, mostrando la bahía Waivis 
a Ja derecha y la formación longitudinal de 
dunas en el desierto de Namíb. 


Transportes, Hay un ferrocarril que 
desde De Aar, en la República Sudafri¬ 
cana, discurre hacia el norte a través 
del territorio, con ramales hacia la cos¬ 
ta y los principales centros mineros. 
Bahía de la Ballena es el puerto princi¬ 
pal y Windhoek posee un aeropuerto 
internacional. (Ver mapa de República 
Sudafricana,) T.J.D.F. 


NANKIN, Excapital de China, ubicada 
junto al río Yang-tsé-kiang, a unos 
270 km al oeste de Shanghai, Es un im¬ 
portante centro de transportes, a sólo 
240 km de la desembocadura del Yang- 
tsé-kiang, y en un nudo ferroviario cu¬ 
yas líneas conducen a Shanghai, Tient- 
sin, Wu-Han y Wuhu. La industria tra¬ 
dicional de Nankín ha sido la textil, con 
seda, satenes y tejidos de algodón, pero 
a partir de 1949 se han instalado en la 
ciudad otras industrias en gran nú¬ 
mero. 

Desde la época JVling, Nankín ha sido 
un importantísimo centro cultural y 
educativo. Actualmente, posee una gran 
universidad y ocho institutos de altos 
estudios. La ciudad está circundada 
por los restos de una gran muralla que 
abarca también los suburbios y algunas 
zonas agrícolas. La navegación y las 
actividades comerciales se hallan con¬ 
centradas sobre todo en la zona fluvial 
de Siakwan. 


NANSEN, FRIDTJOF (1861-1930). Ex¬ 
plorador polar noruego y zoólogo espe¬ 
cializado en fauna marina. El primer 
viaje al Artico lo efectuó en 1882, y 
en 1888 dirigió una expedición a través 
de Groenlandia, El 24 de junio de 1893, 
basado en pruebas que demostraban la 
deriva del hielo del mar Polar desde 
Si be ría hacia Spitzbergen, Nansen em¬ 
barcó en un navio de construcción es¬ 
pecial, llamado Fra\n f que había de ser 
levantado en vez de aplastado por los 
hielos, y así ser llevado por las corrien¬ 
tes. A finales de septiembre, el Fram 
quedó rodeado por el hielo e inició su 
deriva. El 14 de marzo de 1895, Nansen, 
acompañado por H jalma Johansen, em¬ 
prendió la ruta del norte con trineos 
de perros y kayaks. Alcanzaron la ma¬ 
yor altitud hasta entonces, 86° 14' N 
(8 de abril) y seguidamente se dirigie¬ 
ron hacia la Tierra de Francisco José. 
Al marchar hacia Spitzbergen encontra¬ 
ron la expedición Jackson-Harmsworth, 
con cuyo barco regresaron a Noruega; 
el Fram, a la deriva, llegó ocho días 
más tarde. 

Después de la expedición del Fram , 
Nansen fue nombrado profesor de zoo¬ 
logía en la Universidad de Cristiania, 
pero al cambiar sus intereses también 
hizo lo propio con su asignatura, y en 
1908 pasó a ser catedrático de oceano¬ 
grafía, Nansen presidió la delegación 
noruega en la primera asamblea de la 
Sociedad de Naciones en 1920, y a él se 
debió la repatriación de casi medio 
millón de prisioneros. En 1922, fue ga¬ 
lardonado con el premio Nobel de la 
Paz. 

ÑAPOLES. Tercera ciudad de Italia y 
puerto importante, situada en la costa 
septentrional de la bahía de Ñapóles, 
cerca de la falda del volcán Vesubio, 
a unos 190 km al sudeste de Roma, 
La ciudad abarca una zona que se 
despliega en abanico alrededor de la 
bahía; el casco antiguo y el distrito 
comercial se encuentran cerca de la cos¬ 
ta, en tanto que la zona residencial se 
extiende hasta el arco de colinas cir¬ 
cundantes. 

Ñapóles es un gran centro manufactu¬ 
rero, productor de barcos, locomotoras, 
tejidos y vinos, y también tiene impor¬ 
tancia la industria pesquera. Además 
de puerto muy activo, Ñapóles es tam¬ 
bién la principal conexión ferroviaria 
entre Roma y las zonas de! sur. 

A pesar de un grave problema de barra- 
quismo resultante del exceso de pobla¬ 
ción, la pintoresca ubicación de la ciu¬ 
dad y la cercanía de las ruinas de las 
ciudades de Pompeya y He reulano han 
atraído a un floreciente comercio turís¬ 
tico. La ciudad cuenta con una univer¬ 
sidad del siglo xni y con un conserva¬ 
torio de música, amén de otras escuelas 
e institutos especializados. 

NARCOTICOS. Término genérico para 
las drogas que abarcan desde las depre¬ 
sivas hasta las alucinógenas. Incluyen 
el opio y sus derivados, la morfina, la 
heroína y la codeína, y la cocaína. El 
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Campo de adormideras al oeste de Zebak, en 
Afganistán. La planta alcanza una altura de un 
metro y contiene un zumo espeso y lechoso. 


uso médico de los narcóticos como 
agentes contra el dolor está muy exten¬ 
dido, pero el término se asocia más a 
menudo con la adicción a las drogas y 
la industria criminal internacional que 
ha surgido para suministrar drogas a 
los adictos. 

Oriunda de Grecia y Asia Menor, la 
amapola del opio, Papaver somniferum, 
exige un clima seco y cálido con muy 
escasa lluvia. Su cultivo está prohibido 
en EUA y otros muchos países. La Con¬ 
vención Internacional sobre Drogas 
Narcóticas (1964) reunió y reforzó ante¬ 
riores tratados y protocolos, aparte de 
crear un Consejo Internacional de Con¬ 
trol de Narcóticos. Bajo el protocolo 


de 1953, tan sólo siete países pueden 
exportar opio: Bulgaria, Grecia, India, 
Irán, Turquía, URSS y Yugoslavia. Sin 
embargo, en la practica todavía florece 
el tráfico ilegal. El mayor comercio 
ilícito de opio y sus derivados procede 
de China, donde el opio es cultivado en 
las provincias septentrionales y pasado 
después de contrabando a través de un 
gran número de canales, entre los que 
figuran Hong Kong, Birmania, Thailan¬ 
dia, Taiwan y Japón. A pesar de sus 
severos controles, EUA y Canadá son 
los mercados principales. 

La cocaína, una droga introducida en 
un intento para curar la adicción al 
opio y a la morfina, ha creado unos 
problemas propios de dependencia. Se 
obtiene a partir del arbusto Erthroxy- 
lon coca , que es oriundo de Sudaméri- 
ca. La cocaína empezó a adquirir im¬ 
portancia a mediados del siglo xix, 


cuando fue utilizada en la creación de 
una forma primitiva de anestésico local. 
Hoy ha sido sustituida por drogas sin¬ 
téticas, tales como la novococaína y la 
prococaína. Ciertas comunidades de los 
Andes que habían llegado a depender de 
la exportación de la hoja de coca han 
sido muy afectadas por el cierre de este 
gran mercado lícito y se han pasado al 
contrabando ilícito de la droga. S.G. 

NASSAU* Capital de las islas Bahamas, 
situada en la isla de New Providence. 
Fundada en el siglo xvii, fue un desta¬ 
cado centro de piratas; actualmente 
es un puerto comercial de importancia, 
dedicado también a la pesca de crus¬ 
táceos. Por su agradable clima y la 
belleza de sus playas, Nassau es un ac¬ 
tivo centro turístico; cuenta, además, 
con un aeropuerto internacional. 

NASSER, LAGO. Lago artificial en el 
río Nilo, formado por la construcción 
de la presa de Assuán (inaugurada en 
1971) y que se encuentra a 680 km al 
sur de El Cairo, en su mayor parte en 
Egipto y el resto en Sudán. El lago, que 
se extiende hacia el sur a partir de la 
presa, estará completamente Heno en 
1980 y tendrá entonces unos 480 km de 
longitud y un promedio de anchura 
de 10 km. Sus aguas son utilizadas para 
el riego y la producción de energía. 
Este embalse de las aguas del Nilo exi¬ 
gió la inundación de varios lugares ar¬ 
queológicos nubios; el más importante 
era Abu Simbel, donde dos templos 
excavados en la roca hacia el año 1250 
a. C., durante el reinado de Ramsés II, 
se alzaban ante el río con cuatro esta¬ 
tuas del faraón sentado, de más de cíen 
metros de altura. En 1961 fue aceptado 
un plan italiano para su conservación 
y, con ayuda financiera de la UNESCO, 
los cuatro colosos fueron arrancados 
de su acantilado y montados de nuevo 
en terreno por encima del nivel de las 
aguas. 

NAURU* Isla de Micronesia, formada 
por un atolón alzado de 18 km 2 , situada 
en la latitud 0 o 32' S y la longitud 166° 
55' E. Los cocos, la fruta tropical y la 
pesca permiten subsistir a los indígenas 
que habitan los poblados costeros. La 
economía comercial depende entera¬ 
mente de los depósitos de fosfatos ex¬ 
plotados por la Nauru Phosphate Cor¬ 
poration, y en los que trabajan chinos 
e isleños de las Gilbert. Se espera que 
estos depósitos duren otros 15 a 25 años, 
pero después los habitantes de Nauru 
se enfrentarán a un futuro económico 
incierto. Anteriormente Territorio en 
Fi de i co m i so b r i t á nico-a us tr ali ano-n eo ze- 
1 andes, Nauru se convirtió en 1968 en 
república independiente. W.S.L. 

NAVARRA. Provincia de España, que 
forma la región y antiguo reino de su 
nombre, y que se extiende desde el 
Pirineo occidental y la frontera france¬ 
sa hasta el río Ebro, entre la provincia 
de Logroño al sur, Aragón al este y las 
Vascongadas al oeste. El territorio na- 
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PROVINCIA DE NAVARRA 


Superficie y Población 


Economía 


Agricultura 


Ganadería 


Minería e industria 

(valor de la producción) 


Energía eléctrica 
y construcción 


Indicadores 

socieconómicos 


CUADRO ESTADISTICO* 


Superficie ...... 10.421 km 2 (23 lugar nacional) 

Población ..... 491.076 hab, (23 lugar nacional) 

Densidad de población .... —. — 47 r 1 hab./km 2 (26 lugar nacional) 

Indice de nupcialidad ...,. 7,29 %o (30 lugar nacional) 

Indice de natalidad . 17,85 %o (24 lugar nacional) 

Indice de mortalidad . 8,24 %q (35 lugar nacional) 

Indice de crecimiento natural . 9,61 %o (23 lugar nacional) 

Población activa . 198.658 hab, (25 lugar nacional) 

Población activa del sector primario. 55.713 hab. (33 lugar nacional) 

Población activa del sector secundario . 80.266 hab. (17 lugar nacional) 

Población activa del sector terciario . 62.679 hab. (24 lugar nacional) 

Principales ciudades. Capital: Pamplona (175,987 hab.}. Cabezas de partido judicial: 
Tudela (20.942 hab.), Estella (10.371 hab.), Tafalla (8.858 hab.), Aoiz (1.953 hab.). 
Otras ciudades: Burlada (13.328 hab,), Baztán (8,689 hab.), Alsasua (7.047 hab.). 


Renta per cápita ...... 84.160 pts. 

Producción ... 39.375 millones de pts. 

Porcentaje de la producción sector primario . 18,0 % 

Porcentaje de la producción sector secundario. 38,7 % 

Porcentaje de Ja producción sector terciario . 43 r 3 % 


( 8 lugar nacional) 
(16 lugar nacional) 
(36 lugar nacional) 
(10 tugar nacional) 
(32 lugar nacional) 


Superficie productiva labrada . 

Superficie productiva no labrada ... 

Superficie improductiva... 

Producción de trigo . .. 

Producción de cebada .— 

Producción de patata ..... —. 

Producción de tomate . 

Producción de pimiento ..... _ 

Producción de remolacha azucarera 

Producción de nabo . 

Producción de tabaco >,.,,,, .. 

Producción de alfalfa _______ 

Producción de aceite... 

Producción de vino . 

Producción de manzana , — __ 

Producción de pera .... 


. 411,2 

miles 

de 

. 573,3 

miles 

de 

... 57,6 

miles 

de 

1.611,4 

miles 

de 

1.170,9 

miles 

de 

. 764,8 

miles 

de 

1.482,2 

miles 

de 

. 602,1 

miles 

de 

, 613,6 

miles 

de 

. 332,7 

miles 

de 

.... 3,4 

miles 

de 

4,140,0 

miles 

de 

.. 12,1 

miles 

de 

1.135,6 

miles 

de 

,. 59 r 8 

miles 

de 

.. 98,8 

miles 

de 


Censo ganado bovino .. 

Censo ganado ovino — .... 

Censo ganado caprino... 

Censo ganado porcino . 

Peso en canal de las reses sacrificadas 

Producción de leche . 

Producción de huevos . 

Producción de lana... 


. 74.407 cabezas 
501.500 cabezas 
. 18.689 cabezas 
265.502 cabezas 
. 25,528 t 
109,620 miles I 
. 12.154 miles dnas 
. 779 t 


Minas y canteras . 949 millones de pts. 

Industria de la alimentación . 6.322 millones de pts. 

Industria textil 698 millones de pTs. 

Industriadel calzado, confección y cuero . 2,281 millones de pts. 

Industria del papel y Artes Gráficas . 4.329 millones de pis. 

Industrias químicas .......... 2.553 millones de pts. 

Transformados metálicos ______ .......... 9,657 mil iones de pts. 


Producción de energía eléctrica ... 279 millones de kW/ti 

Coste de las viviendas construidas con la protección del Estado ,.,. 613 millones de pts. 


Automóviles de turismo.. ... 39.649 unidades 

Motocicletas ...... 20.187 unidades 

Teléfonos .......... 74,930 unidades 

Plazas hoteleras ....... 2.705 unidades 


Datos de 1973 
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La impresionante foz de Arbayun, en el valle 
de Salazar (Navarra). 


varro participa de dos grandes unida¬ 
des fisiográficas peninsulares: el Pi¬ 
rineo y la depresión del Ebro, lo que 
se traduce en su clima, vegetación y 
economía* Las comarcas pirenaicas 
comprenden el Pirineo navarro, dé poca 
altitud, pero de estructura complicada, 
con un intrincado conjunto de valles, 
una depresión interna (con la cuenca 
de Pamplona, núcleo de la región) y una 
alineación de sierras poco elevadas al 
sur* En las comarcas pertenecientes a 
la depresión del Ebro se distingue una 
zona septentrional, ondulada y seca, y 
otra más llana, junto al Ebro, la Ribera 
navarra, muy semejante a la Ríoja lü- 
groñesa, situada al otro lado del río* 

El clima de la Navarra pirenaica y pre¬ 
pirenaica es de montaña, con notable 
influjo atlántico que le proporciona 
unas precipitaciones elevadas del orden 
de 10002000 mm; en cambio, las llanu¬ 
ras vecinas al Ebro pertenecen a la 
España seca y su clima es de tendencia 
mediterránea, con precipitaciones infe¬ 
riores a 500 mm y fuertes calores esti¬ 
vales. La red fluvial se divide en dos 
vertientes: la del Ebro (Arga, Ega, Ara¬ 
gón) y la del Cantábrico (Bidasoa), de 
menor importancia* En el Pirineo abun¬ 
dan los bosques (hayas, robles, pinos 
y abetos)* 

La densidad de población de Navarra 
es inferior a la media nacional, aunque 
en cifras absolutas su crecimiento de¬ 
mográfico es sólido debido a la vigoro* 
sa industrialización, que ha permitido 


absorber el rápido crecimiento vegeta¬ 
tivo de la provincia y atraer una mo¬ 
desta inmigración procedente de las 
provincias limítrofes. La población se 
concentra especialmente en Pamplona, 
capital de la región, así como en Estella 
y en la comarca de la Ribera. 

La agricultura está representada por 
las ricas tierras de regadío de la Ribera, 
en las que se cultiva vid, cereales, fru¬ 
tales y hortalizas; en la montaña predo¬ 
minan los pastos, que sustentan una 
notable ganadería bovina y ovina. La in¬ 
dustria se basa en factorías metalúrgi¬ 
cas instaladas principalmente en Pam¬ 
plona y lúdela, en la explotación de los 
bosques (madera, pasta de papel y pa¬ 
pel) y en la elaboración de productos 
alimenticios (conservas vegetales y vi¬ 
nos de la Ribera). Distrito universitario 
de Zaragoza; VI región militar. 

El inicio de la Reconquista en el si¬ 
glo viii señaló el nacimiento del reino 
de Navarra, el más poderoso de los 
reinos cristianos del norte de la penín¬ 
sula, en tiempos de Sancho IV el Ma¬ 
yor. 

Entre 1076 y 1134 estuvo unido al reino 
de Aragón, del que se separó para man¬ 
tenerse independiente, hasta el siglo xv, 
de los reinos cristianos peninsulares 
más poderosos: Castilla y Aragón. E! te¬ 
rritorio del reino de Navarra se inter¬ 
naba en Francia (región de Ultrapuer¬ 
tos), por lo que la influencia francesa 
fue constante durante más de tres si¬ 
glos (1134-1479), e incluso fue dominio 
del monarca francés desde 1305 a 1327* 
Finalmente, Fernando el Católico con¬ 
quistó el reino y lo incorporó a la coro¬ 
na española. 


Enrique el Navegante (abajo, derecha), promo¬ 
tor del Imperio marítimo portugués. 


NAVEGACION* Se han encontrado 
pruebas de la utilización de! mar por 
el hombre para su comercio, que datan 
de una fecha anterior a 3000 a* C*, en 
los restos de las antiguas civilizaciones 
del Mediterráneo, Mesopotamia y nor¬ 
te de India* Muchos de los primeros 
centros urbanos de estas zonas estaban 
ubicados con acceso al mar y desempe¬ 
ñaban un comercio muy crecido con 
regiones distantes. Incluso en las cultu¬ 
ras más primitivas existe amplia evi¬ 
dencia del transporte marítimo, con 
un papel notorio en las economías lo¬ 
cales; en Escocia y Alemania se han en¬ 
contrado pequeños navios que datan 
del meso!ítico, y existen pruebas de un 
comercio neolítico en las costas de 
Gran Bretaña y Escandinavia, en tanto 
que la edad dei bronce facilita una evi¬ 
dencia todavía más amplia de este co¬ 
mercio a gran distancia* En el año 55 
a. €., César describió unos buques bri¬ 
tánicos de la edad de hierro, y los cali¬ 
ficó de grandes y muy perfeccionados, 
comparables con los de la propia Ro¬ 
ma. 

Durante los tiempos históricos, muchos 
de los grandes imperios se han basado 
en el poderío marítimo. Los vikingos, 
los árabes, los españoles, los portugue¬ 
ses, los holandeses y ios británicos tu¬ 
vieron en algún tiempo todos ellos el 
dominio del mar y mantuvieron sus 
rutas esenciales del comercio gracias a 
sus fuerzas navales. 

El dominio del comercio marítimo por 
parte de un país ha sido siempre, hasta 
cierto punto, resultado de su grado 
de logros en el dominio y el progreso de 
la navegación y de la tecnología maríti¬ 
ma* La aparición del buque de vapor 
en la década de 1850 representó para 
Gran Bretaña una enorme ventaja co¬ 
mercial, no sólo debido a sus recursos 
de carbón, sino también a que sus in¬ 
genieros se contaban en ese tiempo 
entre los mejores del mundo. Hoy en 
día, una de las naciones industriales 
con más rápido progreso es Japón. 
Poseedor de la segunda flota mercante 
del mundo, Japón se encuentra en pri- 


- 
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Ambiente festivo en la botadura de un buque 
en Japón, país que desde 1956 ha figurado en 
el primer puesto de la construcción naval. 


mer término en la construcción de bu¬ 
ques accionados por energía nuclear, 
los cuales han de sustituir a finales de 
este siglo a los movidos por vapor o 
carburantes. 


Navegación a vapor. La aparición de 
los buques de vapor tuvo enormes im¬ 
plicaciones en el comercio mundial. 
Permitió mantener unos servicios pro¬ 
gramados, y ello posibilitó la actuación 
de los grandes transatlánticos. Con unas 
líneas de navegación perfeccionadas, 
los comerciantes dejaron de verse obli¬ 
gados a mantener grandes depósitos de 
reserva y los fabricantes organizaron su 
producción sobre una base más sólida. 


El hecho de que, a finales del siglo xix, 
la mayoría de los buques fuesen metá¬ 
licos aportó también sus beneficios, 
pues ya no había ningún límite estruc¬ 
tural en cuanto al tamaño de un navio, 
ya que un casco de hierro podía ser 
construido en casi cualquier medida. 
Así Jo demostró Brunel a mediados del 
siglo xix, cuando construyó el Great 
Eastern, de 22 600 t. Este buque no ob¬ 
tuvo éxito comercial, pero demostró el 
camino a seguir en la construcción de 
buques mercantes y de pasajeros que 
habían de sustituir a los de vela. En 
particular, algunos de los grandes trans¬ 
atlánticos de pasajeros construidos a 
partir de 1904, presentaron un tamaño 
doble del que había tenido el Great 
Eastern. 

La navegación de vapor permitió aban¬ 
donar rutas regidas por el viento y 
centró el comercio en ios grandes cana¬ 


les interoceánicos. Es notable cómo el 
canal de Suez, en particular, influyó en 
la navegación mundial. Con el fin de 
capacitarlos para atravesar el canal de 
Suez, los propietarios de flotas tendie¬ 
ron a no construir buques cuyo despla¬ 
zamiento se encontrase más allá de los 
límites debidos. Cuando el canal quedó 
cerrado como resultado del conflicto 
árabe-israelí, fue necesario volver al 
cabo de Buena Esperanza, y los astille¬ 
ros prescindieron entonces de esta li¬ 
mitación de tamaño. Por ejemplo, los 
buques petroleros de más de 300 000 t 
empezaron a ser corrientes y hoy es 
improbable que los buques cisterna 
vuelvan a utilizar el canal de Suez en 
gran escala. La construcción del canal 
de Panamá en 1914 desempeñó también 
un papel muy importante, ya que la 
navegación pudo prescindir de la ruta 
del cabo de Hornos para pasar del At- 
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Más de 250 millones de toneladas 

100-250 

30-1 00 

Mergos de 30 


lántico al Pacífico. EUA, con su trans¬ 
porte de mercancías desde su costa 
oriental a la occidental, fueron proba¬ 
blemente los mayores beneficiarios de 
este canal. Una proeza más reciente 
de la ingeniería civil y que ha represen¬ 
tado una gran ayuda a la navegación 
oceánica, fue la inauguración en 1959 de 
la ruta marítima del San Lorenzo, que 


El buque cisterna Bntísh Exptorer, de 215 000 t, 
ante Ciudad del Cabo, en la coata sudoeste 
de Africa, 


permite el acceso a los Grandes Lagos 
con su área de 247 000 km 2 , a los buques 
transatlánticos. Hoy, los puertos de los 
Grandes Lagos de EUA despachan más 
de 300 millones de carga por año y los 
puertos canadienses más de 50 millo¬ 
nes de t. 


Tipos de buques. Desde el siglo xix, el 
transporte barato por mar ha contri¬ 
buido enormemente a la formación de 
una economía mundial. Los buques 
han evolucionado para realizar ciertas 
funciones en el comercio mundial, E] 


Principales rutas mundiales de navegación. La 
más Importante es, con mucho, la que enlaza 
Estados Unidos con la Europa occidental. 


vapor volandero, por ejemplo, que apa¬ 
reció en los primeros días del vapor, 
todavía juega un papel vital en el mo¬ 
vimiento de mercancías homogéneas 
tales como el grano, el carbón y el azú¬ 
car. El gran mercante, construido para 
una forma específica de comercio, ad¬ 
quiere hoy una importancia creciente. 
Otros navios han sido construidos para 
atender a un doble propósito, tales co¬ 
mo los «mercantes combinados», que 
pueden transportar minerales y petró¬ 
leo en viajes alternos. Los buques de 
mayor tamaño construidos hoy en día 
son los gigantescos petroleros, destina¬ 
dos al transporte de crudos. Se han 
construido ya buques con un despla¬ 
zamiento superior a las 500 000 t Los 
buques cisterna para el transporte de 
productos refinados constituyen una 
clase de menor tamaño, desde 10 000 
hasta 30 000 t únicamente. 

Los mercantes de travesía son tan im¬ 
portantes como siempre. Efectúan ser¬ 
vicios programados y cargan productos 
manufacturados y algunos de los pro- 
due tos primarios más valiosos, entre 
ellos frutas, carne y productos lácteos. 
Debido al tiempo que exige el manejo 
de artículos pequeños y variados corres¬ 
pondientes a un cargamento general, el 
mercante de travesía presenta una ope¬ 
ración cara en muchas de las rutas co¬ 
merciales, Este problema ha sido solu¬ 
cionado gracias a la adopción de los 
contenedores. El buque de contenedores 
pasa breve tiempo en cada puerto, ya 
que los contenedores son cargados y 
descargados en tierra y transportados 
hacia el puerto y fuera de él mediante 
vehículos de carretera y ferrocarril, y 
seguidamente manipulados por equipos 
especiales. En el futuro una gran parte 
de la carga general será despachada por 
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El canal de Panamá, con la esclusa Pedro Mi¬ 
guel, una de las tres serles de esclusas utili¬ 
zadas en él para elevar y bajar los buques de 
pasajeros desde el nivel del mar hasta una 
altura de unos 25 m. 


este sistema. Mientras el mercante con¬ 
vencional está siendo sustituido por el 
buque de contenedores, el buque de 
pasajeros convencional ha cedido gran 
parte de su tarea a las líneas aéreas. 
Los pasajeros que cruzan hoy los océa¬ 
nos lo hacen en gran parte en forma 
de cruceros de recreo, y sólo en los 
servicios cortos de transbordador pue¬ 
den competir con el transporte aéreo 
actual. 

Hay otros grupos de buques muy espe¬ 
cializados tales como los que transpor¬ 
tan productos químicos como el azufre 
y el fósforo, buques para el transporte 
de gas líquido, y mercantes de cons¬ 
trucción muy especial para la madera. 
Otro invento actual es el navio LASH, 
que presta servicio cargado con barca¬ 
zas llenas entre zonas con grandes sis¬ 
temas de navegación en el interior, Al 
igual que el buque de contenedores, el 
LASH no se demora en el puerto mien¬ 
tras se está manipulando su cargamen¬ 
to* Además, allí donde las condiciones 
geográficas son las adecuadas, el buque 
LASH evita la necesidad de grandes 
instalaciones portuarias y, por lo tanto, 
resulta particularmente valioso en cier¬ 
tos países en vías de desarrollo. 


Flotas pesqueras. Aunque a principios 
del siglo xx, el Reino Unido poseía casi 


la mitad del tonelaje mundial en bu¬ 
ques, no existe hoy ninguna nación que 
domine individualmente el escenario in¬ 
ternacional en este aspecto. Según las 
estadísticas de tonelaje bruto registra¬ 
do en flotas mercantes, Liberia y Japón 
disponen hoy de unas cifras superiores 
a las del Reino Unido, Sin embargo, la 
cifra de Liberia es engañosa ya que la 
flota de este país es propiedad en gran 
parte de compañías de navegación esta¬ 
dounidenses y griegas, que registran 
sus buques bajo la «bandera de conve¬ 
niencia», con el fin de evitar impuestos 
sobre beneficios. Japón es en cuanto a 
buques, la primera nación del mundo, 
y otros cuatro países disponen también 
de flotas muy importantes: Noruega, 
EUA, URSS y Grecia. 


Construcción naval. La industria de la 
construcción naval refleja exactamente 
el estado del comercio internacional. 
Es una de las primeras en sufrir du¬ 
rante una recesión, pero también una 
de las primeras en recuperarse al me¬ 
jorar las circunstancias del comercio. 
Durante las dos últimas décadas han 
tenido lugar importantes cambios, rela¬ 
cionados con variaciones en la escala 
de naciones constructoras de buques y 
también con el tamaño y características 
de los navios construidos. 

Durante la década de 1950, Gran Bre¬ 
taña empezó a perder el predominio 
del que había disfrutado en este aspec¬ 
to desde el siglo xix. Desde 1950 y has¬ 
ta 1970, mientras la producción británi¬ 
ca se estacionaba alrededor de la cifra 
de 1,25 millones de t, y las botaduras 


en los Países Bajos y EUA se mantenían 
por debajo, en general, del medio mi¬ 
llón de toneladas al año, la industria 
de la Alemania Federal se desarrolló 
rápidamente para aproximarse y a ve¬ 
ces rebasar el nivel de producción en 
Gran Bretaña. La construcción naval 
en Suecia mostró también un ascenso 
notable y rebasó la producción británi¬ 
ca en 19Ó4. No obstante, los progresos 
más asombrosos tuvieron lugar en Ja¬ 
pón, que superó a la industria británica 
en 1956 llegando a doblarla en 1957. 
Después de un estancamiento temporal 
de dos o tres años, la producción japo¬ 
nesa reanudó su rápido avance, y en 

1970 había alcanzado la formidable ci¬ 
fra de más de 10 millones de toneladas, 
lo que representa casi la mitad del total 
de botaduras en el mundo. 

La industria japonesa emplea a más de 
140 000 obreros. Los astilleros son nue¬ 
vos, extensos y bien planificados. La efi¬ 
ciencia técnica es tal que Japón puede 
construir un buque gigante en menos 
de seis meses. La industria se concen¬ 
tra en los grandes buques cisterna y 
mercantes, aprovecha la creciente de¬ 
manda de petróleo y se ha beneficiado 
con el cierre del canal de Suez y la 
eliminación consiguiente de los límites 
en el tamaño de los buques cisterna. 
Al propio tiempo, Japón ha construido 
rápidamente una flota mercante domés¬ 
tica, que es hoy la mayor de todas las 
naciones comerciales, y gran parte de 
la nueva construcción está dedicada a 
esta flota propia. Es frecuente que los 
astilleros japoneses tengan trabajo pa¬ 
ra más de tres años. Se han inaugurado 
recientemente nuevos astilleros y hay 
otros en plena construcción o en espera 
de La aprobación* La tremenda expan¬ 
sión de la construcción naval en Japón 
ha exigido un crecimiento correspon¬ 
diente en las industrias relacionadas 
con ella, en especial la siderúrgica que 
obtiene gran parte de su materia prima 
de las explotaciones en el noroeste de 
Australia* 

Una característica notable de la cons¬ 
trucción naval en los años recientes 
ha sido el incremento en el tamaño de 
los buques petroleros* A finales de 1950, 
los buques cisterna de mayor capaci¬ 
dad llegaban a las 100 000 t* En 1965, el 
navio de esta clase más grande era el 
construido en Belfast, en Gran Bretaña, 
y que podía transportar 167 000 t. Sólo 
tres años más tarde dos astilleros japo¬ 
neses tenían, cada uno de ellos, encar¬ 
gados tres buques de 276 000 t, y en 

1971 se procedía, también en Japón, a 
la construcción de dos buques cisterna 
de 477 000 t cada uno. 

La construcción de estos buques tan 
enormes requiere astilleros especiales. 
En la Europa occidental, el desarrollo 
de la industria ha sido dificultado por el 

El muelle de contenedores Gladstorie en Liver¬ 
pool, segundo puerto de Gran Bretaña; no dis¬ 
pone de una bahía natural, y las dragas deben 
funcionar constantemente para retirar el fango 
del lecho fluvial y mantener la misma profun¬ 
didad. 
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reducido número de astilleros capaces 
de dar acomodo a petroleros de más de 
200 000 t* 

Los buques de contenedores, con la de¬ 
manda de buques en menor cantidad 
pero mayor desplazamiento, han tenido 
ya un considerable efecto sobre la cons¬ 
trucción naval. Es muy posible que este 
tipo se multiplique a medida que au¬ 
mente el empleo de la energía nuclear 
en la navegación, hoy todavía en sus 
primeras etapas. Un estudio reciente de 
un grupo de astilleros británicos aboga 
en favor de la creación de una flota 
nuclear de contenedores formada por 
seis buques, cada uno de ellos de 31 400 
toneladas, que podrían facilitar un ser¬ 
vicio alrededor del mundo a una veloci¬ 
dad de 27 nudos. Con la creciente preo¬ 
cupación por el futuro de los suminis¬ 
tros de petróleo, este tipo de propues- 
tas se revela cada día más atractivo. 


Economía de la navegación* En 1977, la 
flota mercante mundial, cuyo despla¬ 
zamiento ascendía a más de 393 millo¬ 
nes de toneladas brutas, desplazó unos 
4000 millones de toneladas de mercan¬ 
cías entre los diversos países. Algo más 
de la mitad de esta cifra venía repre¬ 
sentada por el petróleo transportado en 
buques cisterna, los cuales constituían 
aproximadamente un tercio del tonelaje 
mundial. En términos de desplazamien¬ 
to, y después del petróleo, las mercan¬ 
cías más importantes en el transporte 
marítimo fueron el mineral de hierro, 
los cereales, el carbón, los abonos, la 
bauxita y la alumina, y el azúcar. Des¬ 
pués de ellos vienen productos tales 
como el manganeso, el cobre, el arroz, 
la copra, el yute y el café. 

En general, la mayor parte de las mer¬ 
cancías pesadas y voluminosas son 
transportadas en grandes buques y flu¬ 
yen hacia la Europa Occidental y Nor¬ 
teamérica desde el mundo en vías de 
desarrollo. Ciertos artículos manufactu¬ 
rados fluyen en la dirección opuesta, 
pero en la pauta general existe un con¬ 
siderable desequilibrio en dirección en 
este tráfico marítimo. Esto significa que 
los buques destinados al transporte de 
petróleo y otras mercancías volumino¬ 
sas rara vez obtienen cargas para su 
regreso. Por lo tanto, estos navios de¬ 
ben ganar lo suficiente en un solo 
tramo de viaje para cubrir todos los 
costes* Pueden lograrlo gracias a la ra¬ 
pidez del giro de sus mercancías en los 
puertos especializados y también gra¬ 
cias a su tamaño cada vez mayor. Un 
petrolero de 200000 t, por ejemplo, pue¬ 
de entregar crudos a través de una dis¬ 
tancia de 18 000 km a menos de 2,50 dó¬ 
lares por t, y un mercante de 50 000 t 
puede entregar mineral de hierro de 
Sudamérica en Europa con un coste 
de 3 dólares por t* Un «coste» adicio¬ 
nal de este desequilibrio, en lo que se 
refiere a los petroleros, es el considera¬ 
do en términos de contaminación en el 
mar* La necesidad de disponer de petro¬ 
leros vacíos con lastre da como resulta¬ 
do una gran cantidad de petróleo que 
fluye en el mar. El lastre significa car¬ 


gar a bordo agua del mar, equivalente 
en peso a una tercera parte de la carga 
de petróleo, de modo que el buque cis¬ 
terna vacío navegue con una inmersión 
prudente. El agua ha de ser expulsada 
antes de que el buque cargue de nuevo 
y abandona el buque junto con una cier¬ 
ta proporción del cargamento que trans¬ 
portaba anteriormente. 

Buques especiales que transportan car¬ 
gas voluminosas de petróleo, minerales, 
bauxita, productos químicos y gas natu¬ 
ral se desplazan continuamente a través 
de los mares del mundo. Hay que sub¬ 
rayar que la economía de escala y la 
especialización que cabe obtener de 
este tipo de navegación está ejerciendo 
un impacto en la geografía económica 
del mundo. Por ejemplo, los depósitos 
de carbón de los antiguos países indus¬ 
triales ya no son los centros dinámicos 
de la expansión de la industria. Los in¬ 
dustriales, que utilizan un transporte 
marítimo barato, buscan ya nuevas y 
distantes fuentes de materias primas 
y de carburantes. Son los puertos donde 
desembarcan estos artículos pesados y 
voluminosos los que se convierten hoy 
en focos de las nuevas actividades in¬ 
dustriales. Sin embargo, no todos los 
puertos comparten esta expansión, ya 
que con el tamaño creciente del navio 
ha surgido una nueva apreciación de 
los puertos marítimos y de las carre¬ 
teras* Allí donde unas aguas profundas 
coinciden con un terreno adecuado con 
fines de la construcción, se está produ¬ 
ciendo un nuevo desarrollo industrial 
de orientación marítima. 


El transporte marítimo barato ha libe¬ 
rado también a las industrias a gran 
escala de la concentración de diversos 
productos enlazados entre sí y relativa¬ 
mente próximos unos con otros* Hoy 
resulta provechoso para las compañías 
multinacionales adoptar una política 
de transporte más intensiva en su es¬ 
trategia industrial. Así, en las industrias 
del aluminio, de la química y del petró¬ 
leo, las factorías que se concentran en 
diferentes procesos en el curso de pro¬ 
ducción de un producto final, están 
ubicadas en zonas ampliamente sepa¬ 
radas con el fin de aprovechar las va¬ 
riaciones espaciales en los costes de 
mano de obra, terreno, energía o ma¬ 
teriales. Los productos semiacabados 
son trasladados entonces entre las di¬ 
versas plantas por medio del transpor¬ 
te marítimo* 

No obstante, la distancia es todavía un 
gran obstáculo para conseguir un co¬ 
mercio internacional realmente barato 
y se buscan continuamente medios 
apropiados para superar esta dificul¬ 
tad* En este aspecto, la aparición de 
la energía nuclear puede cambiar por 
completo la faz de la navegación. 

S*G., H.R. 


NAVEGACION, INSTRUMENTOS DE. 

Antes de ser inventados los modernos 
métodos de navegación, el hombre guia¬ 
ba sus embarcaciones mediante su pro- 


Astro labio según una edición de Oeir Arcano 
del Mare, de R. Dudley, aparecida en 1661. 
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pió juicio o conocimiento, a menudo 
transmitido de padres a hijos, tal como 
se hace hoy entre los pescadores ára¬ 
bes. En general, esto bastaba para bre¬ 
ves viajes en aguas costeras, pero cuan¬ 
do el hombre comenzó a alejarse más 
de tierra firme, ya no pudo confiar en 
hitos ni en sus conocimientos locales, 
A menudo, se utilizaban el viento y la 
marea como guía, y los isleños de las 
Marshali incluso empleaban una espe¬ 
cie de cartas basadas en la norma pre¬ 
valeciente del oleaje, en tanto que los 
polinesios fijaban el rumbo hacia islas 
distantes gracias a la posición de las 
estrellas. Estos métodos ayudaron a los 
navegantes durante muchos años. Los 
fenicios comerciaban con estaño en 
Cornwall, y los vikingos cruzaban el 
Atlántico hasta Islandia, y en ocasiones 
hasta América. Sin embargo, al hacerse 
más comunes los largos viajes, se in¬ 
ventaron nuevas técnicas para ayudar a 
los navegantes. 


Los primeros instrumentos. El primer 
instrumento de navegación del que se 
tiene noticia es la sonda, representada 
en murales egipcios y mencionada por 
Herodoto, el cual explica que la presen¬ 
cia de barro en el plomo de la sonda 


indicaba la proximidad del delta del 
Nilo cuando una embarcación se en¬ 
contraba todavía en alta mar. La sonda 
de plomada y la descripción del fondo 
del mar todavía son elementos impor¬ 
tantes en la navegación de cabotaje. 
Una vez que la tierra se encontraba 
fuera de la visual, la dirección era de¬ 
terminada por el Sol y las estrellas. Los 
griegos distinguían las direcciones de la 
aurora y la puesta del Sol en invierno y 
verano, y las asociaban con los nombres 
de los vientos. No obstante, el primer 
paso para convertir la navegación en 
ciencia lo dio el invento de la brújula 
magnética. 

No se sabe cuándo fue utilizada por 
primera vez la brújula en el mar, pero 
no cabe duda de que era empleada en 
el Mediterráneo por el año 1200 d. C. 
y un siglo antes en China. A finales del 
siglo xm hay pruebas claras de la uti¬ 
lización común de la brújula, las cartas 
y las direcciones de navegación en los 
barcos italianos y catalanes. Con un re¬ 
loj de arena para medir el tiempo y un 
cálculo juicioso de la velocidad del bu¬ 
que, la estima, hora tras hora, era el 
método usual de navegación. Debido a 
que ios barcos de vela tenían que cam¬ 
biar de bordada (tomar un rumbo en 


Los navegantes y exploradores aportaron nue¬ 
vos datos para la confección de mapas. 


zigzag a favor del viento), el equipo 
incluía una sencilla «tabla de travesía» 
para calcular la distancia cubierta en la 
dirección deseada. Las primeras brúju¬ 
las náuticas eran agujas de hierro re¬ 
imantadas con una piedra imán cuando 
se requería su uso y que flotaban sobre 
una paja en un cuenco con agua. La 
aguja pivotante y la brújula graduada 
aparecieron más avanzado el siglo xm. 
Las cartas supervivientes de este pe¬ 
ríodo atestiguan la precisión de la na¬ 
vegación en esa época. 

Sin embargo, hasta la evolución de los 
conceptos de latitud y longitud las po¬ 
siciones no pudieron ser expresadas y 
calculadas con exactitud. El concepto 
de latitud les era familiar a los astró¬ 
nomos griegos, pero hay pocos motivos 
para pensar que los europeos aplica¬ 
ran este conocimiento al mar antes de 
la era de los grandes descubrimientos. 
En este período, árabes y chinos orien¬ 
taban sus largos viajes oceánicos bus¬ 
cando la latitud por medio de la altura 
de la estrella Polar y otras constelacio¬ 
nes por encima del horizonte marítí- 




















































NAVEGACION, INSTRUMENTOS DE/114 


mo. Sus rutas de navegación compren¬ 
dían las alturas correspondientes a di¬ 
versos punios de destino, así como las 
coordenadas de los puntos de aparición 
y puesta de ciertas estrellas. Los árabes 
medían la altitud con el kamal, una 
tablilla que miraban a una distancia va¬ 
riable con respecto al ojo sobre un cor¬ 
del de nudos que sostenían entre los 
dientes. La modalidad china consistía 
en una serie de tablillas montadas en 
un cordel de longitud constante. Cuan¬ 
do se utilizaba la brújula, el marino 
podía tomar rumbo norte o sur a lo lar¬ 
go de un meridiano hasta llegar a la 
latitud apropiada, y seguidamente na¬ 
vegar hacia el este o el oeste según 
deseara. 

Los capitanes portugueses enviados por 
el príncipe Enrique el Navegante para 
explorar la costa occidental de Africa, 
tenían ordenado comprobar su rumbo 
con la medición de la altura de la estre¬ 
lla Polar por la noche o la del Sol al 
mediodía, y en 1473 se había compilado, 
gracias a sus informes, una lista de la¬ 
titudes costeras que llegaba hasta el 
ecuador, al sur* La altitud era medida 
con el astrolabio, un círculo metálico 
graduado y colgado de un anillo con¬ 
céntrico, o suspendido con un cuadran¬ 
te y plomada. Más tarde aparecería la 
ballestilla de madera, derivada del ka~ 
mal Los astrónomos oficiales compila¬ 
ron tablas de corrección a diferentes 
horas con respecto a la altitud de la 
estrella Polar al mediodía* Las horas de 
la noche eran determinadas con el «noc¬ 
turno», instrumento parecido a un trans¬ 
portador y que mostraba las posiciones 
relativas de las constelaciones polares* 
Para entonces, ios cuadros de latitudes 
y desviaciones revelaban (igual que hoy) 
la diferencia en latitud correspondiente 
a la distancia navegada en cualquier 
rumbo dado. 

Otro invento, tal vez de origen inglés, 
fue la corredera, utilizada para medir 
la velocidad de un barco. Consistía en 
una cuerda con nudos espaciados que 
se soltaba a popa durante un corto pe¬ 
ríodo medido por un reloj de arena* La 
velocidad del buque era el tramo de 
cuerda largado, medida y expresada con 
el número de nudos* La distancia y la 
dirección eran registradas con clavijas 
en un mapa de latitudes. Con estos me¬ 
dios Fue descubierto y colonizado el 
Nuevo Mundo, y el comercio europeo 
fue llevado hasta Extremo Oriente* Co¬ 
mo escribió John Davis en 1594, «la 
brújula marítima, el mapa y la balles¬ 
tilla son instrumentos suficientes para 
uso del marino», y así fue durante los 
200 años siguientes. Los mejores mapas 
oceánicos estaban trazados ya en la pro¬ 
yección Mercator, introducida en 1569. 


La medición de la longitud* Cuando los 
progresos en matemáticas y astronomía, 
junto con la invención de los logarit : 
mos, permitieron unos cálculos más 
exactos, se hizo necesario disponer de 
mejores tablas del Sol, la Luna y las 
estrellas* El Observatorio Real de Green- 
wich, establecido cu 1675, fue una de las 


diversas instituciones de carácter na¬ 
cional fundadas para atender a esta 
necesidad. El problema más acuciante 
era el de hallar la longitud en el mar. 
El viaje atlántico de Edmund Halley 
en 1698 aportó la primera carta útil de 
variación magnética, pero disipó la es¬ 
peranza de que ésta fuese lo suficiente¬ 
mente regular como para aportar una 
medida práctica de longitud. 

El «cuadrante» de Hadley (en realidad 
un ociante), aparecido en 1732, depen¬ 
día de la rotación de un espejo ante una 
escala en grados, hasta que Ja imagen 
del Sol o de una estrella coincidiera con 
el horizonte marítimo* (El sextante, un 
modelo perfeccionado, todavía es uti¬ 
lizado hoy.) Podía medir la latitud con 
una tolerancia aproximada de una milla, 
y también medir el ángulo entre la Luna 
y una estrella. Ya que éste varía casi 
un grado en dos horas, es una medida 
del tiempo de Greenwich (y por lo tan¬ 
to de longitud) si es conocida la posi¬ 
ción de la Luna entre las estrellas, El 
cálculo de «distancias lunares» es labo¬ 
rioso, pero el método y las tablas ne¬ 
cesarias quedaron a disposición de los 
marinos con la primera edición del 
Náutico! Almanac (1767), basado en 
las observaciones de Greenwich. Una 
ley del Parlamento (1744) ofreció «pú¬ 
blica recompensa para la persona o 
personas que descubriesen la Longitud», 
y ello incitó a John Harrison á cons¬ 
truir relojes que mantuviesen en alta 
mar la exactitud de la hora de Green¬ 
wich; su cuarto ejemplar, probado en 
un viaje a Jamaica en 1764, satisfizo 
las condiciones, si bien el Consejo de 
Longitud tardó en otorgarle la recom¬ 
pensa. Otros relojeros de Inglaterra y 
Francia simplificaron y mejoraron con¬ 
siderablemente el mecanismo, y el cro¬ 
nómetro marino, como se le conoce hoy, 
fue de uso general alrededor de 1800. 


La era del vapor. En el siglo xix hubo 
pocos cambios de importancia en la na¬ 
vegación astronómica, pero la introduc¬ 
ción de los cascos de hierro afectó pro¬ 
fundamente a la construcción y com¬ 
pensación de las brújulas de barco, y 
la orientación exacta en cursos prede¬ 
terminados se hizo más importante a! 
ceder la vela su puesto al vapor* Puesto 
que los buques de vapor podían aventu¬ 
rarse con mayor seguridad en las zonas 
costeras, se necesitaron mapas más pre¬ 
cisos y mejores métodos de sondeo des¬ 
de un barco en movimiento. Los servi¬ 
cios hidrográficos navales fueron esta¬ 
blecidos en Gran Bretaña en 1795, y en 
Francia en 1814, ocupándose de la pu¬ 
blicación de cartas, hasta entonces de 
carácter privado. Hoy, casi todas las 
naciones marítimas tienen estas insti¬ 
tuciones y ello permite una cobertura 
mundial de mapas, tablas de mareas y 
direcciones de navegación, disponibles 
para todos los marinos. La máquina de 
Kelvin, que registra la presión del agua 
en el fondo del mar, fue introducida en 
1875, pero hoy ha sido sustituida por la 
sonda acústica. Desde 1878, la corredera 
del buque ha consistido en un disposi- 
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El acimut (1) es el ángulo formado por una 
línea que pasa por el plano del meridiano del 
observador (N-S) y otra que va desde el ob¬ 
servador al objeto (3). El acimut de un cuerpo 
celeste es el ángulo (4) entre el plano del me¬ 
ridiano del observador y el plano que pasa 
a través del cuerpo celeste (2). 

tivo giratorio que registra continuamen¬ 
te la distancia cubierta. 


Adelantos modernos. Entre los avances 
del siglo xx se cuenta un sistema con¬ 
tinuo de faros y buques-faro en las cos¬ 
tas de gran número de países y un có¬ 
digo internacional de boyas, así como 
el persistente perfeccionamiento de las 
cartas marinas, facilitado por las nuevas 
técnicas hidrográficas. Si bien los fun¬ 
damentos de la navegación son los 
mismos de los siglos precedentes, una 
serie de dispositivos electrónicos ayuda 
hoy al navegante* Las señales horarias 
por radio resolvieron finalmente el pro¬ 
blema de la longitud y la detección de 
direcciones por radio no tardó en ser un 
equipo corriente. Desde la segunda gue¬ 
rra mundial, las transmisiones especia¬ 
les desde redes de emisoras costeras 
mediante sistemas como Consol, Loran 
y Omega, permiten fijar exactamente 
una posición aunque no se divise tierra. 
Todas ellas dependen de la diferencia 
de tiempo entre señales sincronizadas 
de dos o más transmisores, y las lectu¬ 
ras quedan registradas en cartas en las 
que hay, en sobre impresión, la pauta 
correspondiente de líneas. 

También se ha desarrollado una gama 
de instrumentos para atender a las exi¬ 
gencias especiales de la navegación aé¬ 
rea, y un ejemplo es el sextante de bur¬ 
buja, que facilita a los navegantes aé¬ 
reos un horizonte artificial cuando no 
disponen del real* Los sistemas Decca 
facilitan a los aviones una ayuda simi¬ 
lar a la de los sistemas Loran y Omcga 
para los barcos* Se utilizan en general 
mapas especiales, con escasa informa¬ 
ción topográfica pero que detallan las 
zonas de control, los radiofaros y los 
campos de aviación. Algunos de estos 
instrumentos son utilizados también 
por la marina, y tanto buques como 
aviones emplean los sistemas de radar 
y el girocompás* Este último ha susti- 
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luido incluso a la brújula magnética en 
los grandes buques, puesto que es me¬ 
nos propenso al error, no depende del 
magnetismo terrestre, y puede mante¬ 
ner el rumbo del barco, mediante un 
piloto automático y sin la intervención 
constante del timonel. La brújula mag¬ 
nética subsiste como reserva, aunque en 
las embarcaciones pequeñas es todavía 
el instrumento principal. 

Por razones de precio y complejidad, 
los medios más modernos para fijar la 
posición todavía no son de uso corrien¬ 
te. La información para navegación 
transmitida desde satélites artificiales 
es captada y procesada por ordenador, 
para facilitar una orientación precisa y 
continua. 

El radar es la ayuda más utilizada para 
la navegación, en particular para evitar 
colisiones y para la navegación de ca¬ 
botaje. Es otro invento de los tiempos 
de guerra y transmite señales cuyo eco 
retorna al buque y aparece simbólica¬ 
mente en una pantalla parecida a la de 
un televisor. Aumenta notablemente 
la seguridad en la oscuridad y entre la 
niebla, pero contribuye a complicar el 
tráfico que se mueve bajo tales condi¬ 
ciones. En zonas congestionadas, como 
la del canal de la Mancha, y con el 
tamaño cada vez mayor de los buques, 
la navegación marítima es hoy más bien 
cuestión de regulación de tráfico que de 
búsqueda de Ja posición. Problemas si¬ 
milares han afectado también al tráfico 
en EUA y otros países. 

La navegación en el espacio se efectúa, 
casi enteramente, mediante instrumen¬ 
tos, y es improbable que haya varia¬ 
ción a este respecto. Aunque los ins¬ 
trumentos todavía utilizan las estrellas 
para fijar posición y dirección, también 
recurren a la localización por radar y 
radio cuando están suficientemente pró¬ 
ximos a cuerpos de gran masa. Los sis¬ 
temas de radar doppler son los más 
utilizados para fijar posiciones de as¬ 
tronaves en órbita alrededor de la 
Tierra. F.G. 
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NEGRO, MAR. 

Mar interior de 
é%) 413 000 km 2 de su¬ 

perficie, limitado 
por la URSS, Ru¬ 
mania, Bulgaria y 
Turquía, y comu¬ 
nicado en su extre¬ 
mo sudoeste con el Mediterráneo a tra¬ 
vés del canal del Bosforo y el mar de 
Mármara. 

Su nombre se debe al color negro de sus 
aguas durante las prolongadas nieblas 
invernales. A profundidades mayores de 
100 m sus aguas se estancan y contienen 
grandes concentraciones de ácido sulfhí¬ 
drico que impide la vida vegetal y ani¬ 
mal. Está libre de hielos la mayor parte 
del invierno y carece prácticamente de 
mareas. Sus principales tributarios son 
el Danubio, el Dniéster y el Dniéper. El 
mar Negro cuenta con numerosos puer¬ 
tos pesqueros y centros de turismo, y 
sirve de importante puerta de salida 
para la URSS. 



NEGROS. Isla de las Filipinas, por su 
tamaño la cuarta del archipiélago, divr 
dida en dos provincias: Negros Oriental 
(cuya capital es Dumaguete) y Negros 
Occidental (cuya capital es Bacolod). 
Muy montañosa, la isla está atravesada 
por una cordillera central volcánica que 
cruza en dirección norte-sur, con alturas 
que llegan a los 1432 m en su parte cen¬ 
tral. Su río principal es el Buglas, y 
está drenada por una tupida red de pe¬ 
queños ríos que facilitan un extenso 
cultivo de cacao, caña de azúcar, algo* 
dón, arroz, tabaco y frutos tropicales. 
El interior de Negros, muy boscoso, 
permite la explotación forestal; en las 
tierras bajas se cría ganado, y en la 
costa existen algunas pesquerías. La in¬ 
dustria se basa especialmente en la 
manipulación de productos agrícolas. 



que la del estado 
A principios de 1 


NEPAL. El reino 
de Nepal ocupa 
una extensión de 
140 797 km 2 del Hí- 
malaya central, li¬ 
geramente supe¬ 
rior a la de Ingla¬ 
terra y casi igual 
e Illinois de EUA. 
[), la extensión de 


Vista del mar Negro desde Sochi, en la RFSS, 
cerca del extremo occidental del Cáucaso. 
Debido a su clima cálido y a sus manantiales 
termales, Sochi se ha convertido en un centro 
popular de vacaciones y curas balnearias. 


Nepal era mayor, pero, medíante unos 
tratados con la India británica, quedó 
reducida a La zona comprendida entre 
la cordillera Kanchenjunga al este, y el 
río Kali al oeste. Al sur, conservó una 
parte de la llanura íodogangética, co¬ 
nocida como Tcrai, pequeña en exten¬ 
sión pero de gran importancia eco¬ 
nómica. 

Nepal, durante mucho tiempo un reino 
lejano y casi misterioso, en la actuali¬ 
dad está más abierto al exterior. Situa¬ 
do estratégicamente entre India y Chi¬ 
na, el reino está bajo la inevitable in¬ 
fluencia india, ya que todo el comercio 
de Nepal tiene que pasar por India. 
En 1973, se firmó con China un pacto 
de ayuda económica y técnica. 


Territorio. La mayor parte de Nepal es 
montañosa. La cima y las laderas meri¬ 
dionales del monte Everest, !a montaña 
más alta del mundo, queda dentro de 
sus fronteras. Terai, con su zona de pan- 
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Una mujer sherpa teje a la usanza tradicional. 
La mayoría de los nepaleses viven de ta agri¬ 
cultura y sus usos y costumbres apenas han 
variado durante varias generaciones. 


taños y selvas y tierras fértiles para 
la agricultura, se adentra en el país, por 
el sur, unos 32 km* Más allá de Terai 
se levantan sucesivamente las estriba¬ 
ciones y el Himalaya medio y superior* 
Fuera de Terai, la única zuna no mon¬ 
tañosa de importancia comprende unas 
pocas cuencas en la zona del Himalaya 
medio, especialmente el valle de Kat- 
mandd, de una anchura aproximada 
de 48 km* 

La mayor parte de corrientes fluviales 
nacen cerca de la frontera septentrio¬ 
nal o la atraviesan y fluyen en dirección 
sur hasta la zona de las estribaciones 
del Himalaya* Allí cambian su curso, 
formando ángulos rectos, y se unen 
para engrosar ríos más grandes, como 
el Kosi p el Narayani, el Gandak, el Go- 
gra y el Rapti, que atraviesan las zonas 
de las estribaciones del Himalaya para 
continuar su curso en dirección sur, 
hacia el río Ganges* 

Terai está recubierto por viejo aluvión 
arcilloso, lo que hace que su suelo sea 
profundo, franco y fértil. El suelo es, 


por regla general, poco profundo y de 
fácil erosión, especialmente en la zona 
media del Himalaya. 


Clima. El Terai subtropical y las estri¬ 
baciones montañosas tienen estacio¬ 
nes muy señaladas* verano caluroso 
(28-32 °C) y un invierno templado (10- 
18 °C). Tanto las temperaturas como las 
variaciones estacionales disminuyen con 
la altitud a través del Himalaya medio 
templado hasta el Himalaya alto subár¬ 
tico, donde el promedio de las tempe¬ 
raturas estivales es sólo de 8 °C* La 
zona habitada de mayor altura (36GG- 
4880 m) tiene un verano corto y fresco, 
y un largo y frío invierno que obstacu¬ 
liza, en gran manera, cualquier tipo de 
actividad humana. El promedio de pre¬ 
cipitaciones lluviosas es de 762-1905 mm 
en Terai, 1473 en Katmandú, y 508-635 
mm en el Himalaya superior. La lluvia 
cae, en su mayor parte, en la época del 
monzón, entre mediados de junio y fi¬ 
nales de septiembre, aunque en el Nepal 
occidental se recoge algo de lluvia en 
invierno. 


Vegetación. Gran parte de Terai, espe¬ 
cialmente en el oeste, sigue recubierta 
de una tupida jungla de deciduos, con 
frecuencia pantanosa, en la que abun¬ 


dan los animales salvajes y la malaria 
supone un serio peligro* Bosques de sal 
(un árbol que proporciona madera pa¬ 
recida a la teca), pinos y otros árboles 
subtropicales crecen en las estribacio¬ 
nes de las montañas. Ei Himalaya me¬ 
dio estuvo originariamente recubierto 
por una zona mixta de tierras y bos¬ 
ques que comprendían el pino, el ro¬ 
ble, el rododendro y la magnolia, pero, 
en su mayor parte, han sido talados 
para permitir el cultivo, o reducidos en 
gran manera para convertirlos en zo¬ 
nas de pastos para el ganado. Por en¬ 
cima de los 2745 m, hay amplias zonas 
de bosque de coniferas y vegetación al¬ 
pina por encima de la línea de árboles 
(aproximadamente 4117 m). 


Población. Nepal no puede mantener a 
todos los que nacen en el país; muchos 
nepalíes se van a India como emi¬ 
grantes permanentes o temporales. Su 
población abarca muchos grupos étni¬ 
cos. Quienes dominan políticamente son 
los hindúes y los parbatiyas, de habla 
nepalí, del Himalaya medio. Esta zona 
está habitada también por una serie de 
pueblos que hablan lenguas tibetano- 
birmanas. Los gurkhas proceden de 
las montañas del este y oeste de 
Nepal, tienen una gran tradición co¬ 
mo soldados y siguen todavía pres¬ 
tando su servicio en los ejércitos britá¬ 
nico e indio. El valle de Katmandú es 
el primitivo hogar de los newars, cuya 
civilización urbana es una reliquia de 
la cultura india medieval* Cerca de la 
frontera septentrional hay pueblos de 
ascendencia tibetana, entre los que se 
cuentan los sherpas, mientras que en 
Terai existen grupos similares a los de 
la India cercana. 

Más del 95 % de la población vive en 
aldeas. La capital, Katmandú, junto con 
las ciudades vecinas de Patan y Bhad- 
gaon, forma la única gran concentra¬ 
ción urbana. Biratnagar, Sirganj, Bhai- 
rava y pocos más centros del mercado 
y de la industria se encuentran en Te¬ 
rai, mientras que Pokhara, Jumla e 
Ilam son centros administrativos y de 
mercado para amplias zonas del Hima¬ 
laya medio. 


Creencias y cultura. Oficialmente, Nepal 
es un reino hindú, y más del 50 % de 
sus habitantes, incluida la familia real, 
son hindúes* El templo de Shiva en Pa- 
supatinath no sólo es un santuario na¬ 
cional, sino también un centro de pere¬ 
grinación para muchos hindúes proce¬ 
dentes de India, El resto de nepalíes 
son, en su mayor parte, budistas, y 
existen muchos templos y monasterios 
budistas cerca de la frontera septen¬ 
trional. El nepalí es la lengua oficial, 
pero se hablan otras muchas lenguas 
locales. Aproximadamente el 12 % de la 
población sabe leer y escribir. 


Gobierno. Estuvo dominado durante mu¬ 
cho tiempo por la familia Rana, que 
virtualmente proporcionó, como here¬ 
deros, los primeros ministros hasta 
1951, en cuyo año se acabó con la opre- 
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siun de la familia Rana. Actualmente, 
el poder político está en manos del rey, 
a quien asesoran un consejo de minis¬ 
tros y los panchayats, consejos elegidos 
democráticamente y organizados jerár¬ 
quicamente a partir de distritos y zonas 
hasta el panchayat nacional de 90 miem¬ 
bros. 


Agricultura. Es la base fundamental de 
la economía, aun cuando se estima que 
se cultivan solamente un 10 % de las 
tierras. Una tercera parte de la tierra 
cultivada se encuentra en el Hímalaya 
medio y alimenta más de dos tercios de 
la población. Las otras dos terceras par¬ 
tes de tierra cultivada se encuentran 
principalmente en el Terai central y 
oriental. Las estribaciones montañosas 
y algunas zonas del Hímalaya medio oc¬ 
cidental están todavía pobladas de gran¬ 
des bosques, y las tierras del Himalaya 
superior no se pueden aprovechar o, en 
el mejor de los casos, se destinan a pas¬ 
tos de altura, con alguna que otra pe¬ 
queña área cultivable en los valles. 
Aproximadamente una quinta parte de 
la tierra cultivada es de regadío, y una 
vez extendido el sistema de regadío 
podrían llegarse a obtener en muchas 
zonas hasta dos y tres cosechas, duran¬ 
te las estaciones secas. Por lo general, 
se cultivan para la propia supervivencia 
arroz, maíz, trigo y algunas verduras, 
aun cuando en Terai también se culti¬ 
van comercial mente la caña de azúcar 


y el yute, y en el Himalaya medio se ha 
iniciado el cultivo de huertas, frutales 
y plantaciones de te. Cuando hay años 
de buenas cosechas, puede destinarse 
a la exportación un pequeño excedente 
de arroz y patatas, si bien en los inicios 
de 1970 Nepal padeció una serie de ma¬ 
las cosechas y se vio obligado, por pri¬ 
mera vez en muchos años, a importar 
granos. Muchas granjas se dedican a la 


El fértil valle de Katmandu, en la parte central 
de Nepal; al fondo, las nevadas cumbres del 
Himalaya. 


cría del ganado, búfalos y cabras para 
la leche, aunque la base principal de la 
dieta de los nepalíes sigue siendo vege¬ 
tariana. 

Si se tienen en cuenta los actuales nive- 


INfEPAL DIVISION ADMINISTRATIVA 


Zonas 

administrativas 

Superficie 

(en km 2 ) 

Pobiación 

(1969*) 

Dens. 

Capital 


Población 

(19093 

Bagmati 

9.565 

1.500.000 

157 

Katmandu 


332.982** 

Bheri 

9.340 

500.000 

54 

Surkhet 

Dhawaiagiri 

11.945 

300.000 

25 

Baglung 

Gandaki 

12.142 

1.200.000 

99 

Pokhara 

Janakpur 

9.764 

1.200.000 

123 

Madí 

Karnalí 

12.963 

200.000 

15 

Jumla 

Koshi 

8.229 

700.000 

85 

□liaran Bazar 


Lumbini 

9.454 

1.100.000 

116 

Butwat 



Mahakali 

7.130 

300.000 

42 

Patan 


48.577** 

Mechi 

7.249 

500.000 

63 

Mam 


Narayant 

7.670 

900.000 

117 

Hitaura 



Rapti 

10.135 

800,000 

79 

Tulsjpur 



Sagarmatha 

12.621 

1.300.000 

103 

Tíntale 

' 


Seti 

12.590 

500.000 

40 

Ridikote 


NEPAL 

140.797 

11.000.000*** 

78 

Katmandu 

332.982** 


* Estimación 

** Datos correspondientes a 1971 
*** Estimación del VM976: 12.S57.000 hab. 
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El templo de Hannuman, el dios mono, en el 
Palacio Antiguo de Katmandú, capital de 
Nepal. 


les tecnológicos, la mayor parte del 
Hi malaya medio padece un exceso de 
cultivo, lo que ha hecho que la erosión 
del suelo empiece a ser un problema. 
El terreno difícil, la pobreza del suelo 
y los pequeños terraplenes de cultivo 
hacen que el perfeccionamiento de la 
agricultura resulte muy costoso. Por el 
contrario, Terai cuenta con la ventaja 
de la llanura de la tierra, suelo fértil, 
buenos transportes, un clima húmedo, 
un potencial de regadío, y reservas de 
tierra por cultivar 


Silvicultura. Probablemente, dos terce¬ 
ras partes de Nepal están todavía re¬ 
cubiertas de bosques. Los bosques de 
sal, de las estribaciones montañosas, 
son comercial mente explotables, y se 
exportan principalmente a la industria 
indía de la construcción. La hierba de 
los mismos bosques se emplea para la 
fabricación de papel, y parte de la ma¬ 
dera blanda de Terai se destina a la fa¬ 
bricación de cerillas y de laminados. 
Existe, también, gran cantidad de ma¬ 
dera dura de calidad en los bosques 
de Terai. 


Minerales, Se han encontrado minerales 
de muchas clases, entre ellos carbón, 
hierro, dolomita y cobalto, si bien pare¬ 
ce ser que son muy pocos los yacimien¬ 
tos explotables comercialmente. Los ele¬ 
vados costes de la planimetría y del 
transporte, así como las pequeñas di¬ 
mensiones de las reservas conocidas, 
son un gran impedimento para su ex¬ 
plotación y la producción sigue siendo 
muy baja. 


Industria, Apenas está desarrollada y 
se centra, principalmente, en torno a 
Biratnagar, que cuenta con fábricas de 
yute, serrerías y plantas dedicadas a la 
elaboración de productos agrícolas, co¬ 
mo la caña de azúcar. Se fabrican tam¬ 
bién ropas, calzado, tabaco y cerillas. 

El primer desarrollo industrial de Ne¬ 
pal se produjo durante la segunda gue¬ 
rra mundial, cuando los precios eleva¬ 
dos de India estimularon el desarrollo 
de las industrias del yute y de la con¬ 
fección en Terai, financiadas por capital 
privado, indio o nepalí. Un ulterior 
progreso, hacia 1960, contó, en gran ma¬ 
nera, con la ayuda de India, China, 
EUA y la URSS, Se construyeron plan¬ 
tas hidroeléctricas para el servicio de 
Katmandú y Biratnagar, así como una 
serie de pequeñas fábricas. Otra planta 
hidroeléctrica ha sido construida por 
ingenieros chinos sobre el río Sun Kos, 
El desarrollo industrial sigue siendo 
lento y difícil, debido a la falta de ca¬ 
pital y de experiencia, la poca amplitud 
del mercado, la limitación de los trans¬ 
portes y la competencia derivada de La 
importación de bienes de consumo ba¬ 
ratos. Sin embargo, el turismo consti¬ 
tuye una industria en auge, y la energía 
hidroeléctrica y la silvicultura repre¬ 
sentan todo un potencial a tener en 
cuenta. 


Transportes y comercio* Hasta 1950 no 
hubo vehículos de ruedas fuera de Terai 
y del valle de Katmandú. La primera 
carretera acabada fue la de la frontera 
india de Birganj hasta Katmandú. A fi¬ 
nales de 1960 se abrieron al tránsito 
otras carreteras desde Katmandú a 
Lhasa (Tibetj y Pokhara. Actualmente, 
Nepal cuenta con 5051 km de carretera. 
Con ayuda india, británica y americana 
se están construyendo otros 1449 km 


de carretera, que incluyen una autopis¬ 
ta este-oeste a través de Terai. La auto¬ 
pista Siddartha, desde la frontera india 
hasta Pokhara, se ha abierto al tráfico 
recientemente, e ingenieros chinos están 
construyendo una importante carretera 
en el valle de Katmandú. Varias líneas 
férreas indias llegan hasta la frontera 
meridional, pero tan sólo una de ellas 
penetra en Nepal por Birganj. 

India es el principal socio comercial 
de Nepal. Las exportaciones incluyen 
granos para la alimentación (en los 
años normales), yute, madera para la 
construcción y hierbas medicinales. Las 
principales importaciones son los com¬ 
bustibles y los productos fabricados. 
Va en aumento la importación de bie¬ 
nes de consumo procedentes de China, 
Japón y la URSS. (Ver mapa de China 
e India.) 


NEUTRAL, ZONA. Area triangular de¬ 
sértica entre Arabia Saudita e Irak, 
cuyos confines no han sido determina¬ 
dos. Una zona similar, entre Arabia 
Saudita y Kuwait, fue dividida en 1969, 

NEWARK* La ciudad más grande del 
estado norteamericano de Nueva Jer¬ 
sey, y parte de la vasta conurbación de 
la ciudad de New York. Está situada 
entre el río Passaic, que fluye hacia el 
este, y First Mountain al oeste. Indus- 
trialinente, Newark es una de las ciuda¬ 
des más importantes del litoral este, 
pues produce grandes cantidades de cer¬ 
veza, plásticos, productos químicos y 
maquinaria; es también un centro im¬ 
portante de las finanzas y los seguros. 
Port Newark y el aeropuerto de Ne¬ 
wark, bajo la administración de la 
autoridad del puerto de New York, son 
importantísimos para la economía de la 
nación, y no sólo de la ciudad. Despa¬ 
cha Newark alrededor del 30 % de to¬ 
das las mercancías portuarias de la 
zona neoyorquina, es el primer puerto 
maderero de la costa oriental, y va en 
cabeza de la importación de automóvi¬ 
les extranjeros. 

El problema de renovación urbanística 
de Newark es uno de los más candentes 
de EUA* En los últimos años han surgi¬ 
do graves problemas de tráfico cuya 
solución es muy difícil. Aunque en po¬ 
cos meses surgen nuevos rascacielos, 
la mejora en las zonas residenciales ha 
sido muy lenta. El barraquismo se man¬ 
tiene como serio problema, particular¬ 
mente en los distritos negros, donde 
hubo graves disturbios en los años 60. 

NEW ORLEANS* La mayor ciudad de 
Louisiana y uno de los puertos princi¬ 
pales de EUA. Se alza en un gran reco¬ 
do del río Mississippi, a unos 170 km 
det golfo de México. Su casco principal 
cubre la curva de tierras entre el río 
y el lago Fontchartrain, pero su área 
metropolitana abarca hoy 2907 km*. 
New Orleans es la capital comercial y 
financiera del Deep South. Los recur¬ 
sos de sus alrededores —petróleo, gas 
natural, azufre, sal y otros— han con¬ 
tribuido a hacer de esta ciudad un 
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importante centro industrial (refinerías 
de azúcar, construcción aeronaval, alu¬ 
minio, astilleros), y es también un foco 
cultural, con tres universidades y otros 
muchos centros docentes superiores. 

Los franceses fundaron New Orleans en 
1718 y el antiguo barrio francés, el 
Vieux Carré, se mantiene como atrac¬ 
ción turística. La ciudad es famosa tam¬ 
bién como cuna del jazz y por sus cele¬ 
braciones del Mardi Gras cada febrero. 
Carreteras, ferrocarriles y canales con¬ 
vergen en la ciudad. El lago Pontchar- 
traín es atravesado por una soberbia 
calzada de 38 km. Tres aeropuertos y 
siete líneas de ferrocarril atienden a la 
ciudad. El puerto, con más de 100 km 
de muelles, despacha gran parte del 
tráfico comercial de EUA con América 
del Sur. 

NEW YORK, La ciudad con mayor po¬ 
blación de EUA, y una de las más gran¬ 
des del mundo, ocupa una superficie 
aproximada de 945 km 2 (que comprende 
104 km de aguas interiores) en la de¬ 
sembocadura del río Hudson, en la cos¬ 
ta del estado de Nueva York. La ciudad 
propiamente dicha tiene una población 
de más de 7 895 000 bab, pero la pobla¬ 
ción del área metropolitana supera los 
11575 000 hab. 

New York es el centro comercial y fa¬ 
bril más importante de EUA y su puer¬ 
to de entrada más destacado. Ocupa 
también el primer lugar por lo que 
respecta a las industrias de servicios 
y comunicaciones. Es muy importante 
centro financiero mundial y sede de las 
Naciones Unidas. Su puerto es el más 
grande del mundo en extensión, pero 
no en movimiento. En lo relacionado 
con las bellas artes, posibilidades cul¬ 
turales y educativas, no se puede discu¬ 
tir que New York ocupa el primer lugar 
de la nación. New York ostenta también 


la primacía en otras esferas de menor 
importancia, como la moda de alta 
costura. Su influencia se hace sentir 
en toda ía nación y, en algunos aspec¬ 
tos, alcanza a todo el globo. 


Origen y crecimiento* Probablemente, el 
primer europeo que entró en la bahía 
de New York fue el explorador floren¬ 
tino Giovanni da Verrazano (1524), que 
ha dado su nombre al puente que se 
encuentra a ía entrada del puerto* Pos¬ 
teriormente llegó Henry Hudson y lue¬ 
go los holandeses (1613), que fundaron 
Nueva Amslerdam sobre la isla de Man¬ 
hattan, adquirida a los indios por Peter 
Minuit, su gobernador, a cambio de 
baratijas por valor de 24 dólares (1626). 
A la capital de la colonia de Nueva Ho¬ 
landa, Nueva Amsterdam, los ingleses le 
dieron el nombre de Nueva York tras 
su captura en 1664. La ciudad ocupó un 
lugar destacado en la guerra civil como 
sede del Congreso Nacional (1789-90) y 
escenario del nombramiento de Was¬ 
hington como primer presidente (1789). 
Fue capital del estado de Nueva York 
basta 1797. Allá por el 1800, el crecimien¬ 
to de la ciudad se aceleró gracias a la 
construcción del canal Erie (1825), al 
desarrollo del ferrocarril y a la afluen¬ 
cia masiva de inmigrantes de los últi¬ 
mos años del siglo, que se prolongó 
hasta principios de 1900. En 1898 la ciu¬ 
dad ocupaba ya la extensión actual. 


New York, está formada en nuestros 
días por cinco distritos: Manhattan, el 
más pequeño, una isla entre los ríos 
Hudson y East; Bronx, un distrito re¬ 
sidencial e industrial al nordeste de 
Manhattan; Queens, el distrito mayor, 
en el extremo occidental de Long Is- 
land; Brooklyn, que se encuentra tam¬ 
bién en Long Island; y Richmond (Sta- 
ten Island), separado del estado de 


Nueva Jersey por los estrechos de Ar- 
thur Kiíl y Kill van KulL Manhattan 
es, sin lugar a dudas, el más importan¬ 
te, y está unido por medio de puentes 
y túneles con las otras partes de la ciu¬ 
dad y con el estado de Nueva Jersey. 
En la parte superior de la bahía de 
New York se encuentran tres islas 
que están bajo la administración fede¬ 
ral: Governors Island, a la entrada del 
río East; Liberty Island, con su famosa 
estatua de la Libertad; y Ellis Island, 
anteriormente una estación de inmi¬ 
grantes pero que en la actualidad está 
unida con la Liberty Island formando 
el monumento nacional de la estatua 
de la Libertad. 

El corazón de la ciudad es Manhattan, 
con sus numerosos rascacielos y sus 
avenidas y calles de renombre interna¬ 
cional (la Quinta Avenida, Broadway, 
la calle 42, Wall Street, Park Avenue), 
y sus pintorescos distritos, como Green- 
wich Village, el Bowery, y Chinatown. 
Entre los más importantes edificios, 
que son como puntos de referencia, es¬ 
tán el World Trade Center, el Empire 
State Buildíng, el Rockefeller Center, 
el Lincoln Center para las artes dramá¬ 
ticas, la catedral de San Patricio y la 
catedral de Si John the Divine, el mu¬ 
seo Metropolitano de Arte, el edificio 
de las Naciones Unidas, el nuevo Ma- 
dison Square Garden, la Universidad 
de Columbia y el Central Park. 


Población, Tal vez sea New York la 
ciudad más cosmopolita del mundo. Só¬ 
lo la comunidad judía supera los dos 
millones y medio, y son miles los neo- 
yorkinos de origen italiano, alemán o 


Vísta aérea de Manhattan, en ta bahía de New 
York* junto a la desembocadura del río Hud¬ 
son. 
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i rían des. Hay más de 1 600 000 negros 
(Harlem es su barrio principal) y más 
de un millón de puertorriqueños. Los 
chinos son aproximadamente 30 000 y 
existen representantes de más de 50 na¬ 
cionalidades. La población de la conur- 
baeión era de 11 528 649, según el censo 
de 1970, que asignaba a la ciudad pro¬ 
piamente tal una población de 7 867 760. 


Industria, New York es un importante 
centro de la Banca, sociedades finan¬ 
cieras y compañías de seguros, que tie¬ 
nen una proyección mundial a través de 
instituciones tales como el New York 
and American Stock Exchanges. A la ca¬ 
beza de las industrias de la ciudad es¬ 
tán las relacionadas con las prendas de 
vestir, que dan empleo a más de 300 000 
personas. Entre las actividades más im¬ 
portantes se pueden señalar las relacio¬ 
nadas con imprentas, editoriales, la ven¬ 
ta al por mayor de mercancías en gene¬ 
ral, y los comestibles. En New York se 
fabrican desde las pieles y sombreros 
de señoras hasta los alimentos elabora¬ 
dos, muebles y productos derivados del 
papeL La ciudad es uno de los mayores 
centros exportadores del mundo. El 
puerto de New York tiene 1215 km de 
aguas navegables y puede atender a más 
de 390 barcos a la vez. Sus muelles ocu¬ 
pan una superficie de más de 168 ha. 
El canal Barge del estado de Nueva 
York enlaza el puerto con los Grandes 
Lagos y la vía fluvial de San Lorenzo. 


Transportes. Son millones las personas 
que se trasladan diariamente a New 
York para trabajar y el tráfico comer¬ 
cial es también muy elevado. La ciudad 
cuenta con una compleja red de auto¬ 
pistas arteriales, túneles, puentes, trans¬ 
bordadores, metros y ferrocarriles. El 
más importante de sus varios aeropuer¬ 
tos comerciales es el aeropuerto inter¬ 
nacional John F. Kennedy en Idlewild 
(Queens). 


NIAGARA, CATARATAS DEL, Espec¬ 
taculares cataratas al final del río Niá¬ 
gara, entre el oeste del estado de Nueva 
York en EUA, y el sur de Ontario en 
Canadá. La isla de Goat separa las ca¬ 
taratas americanas, que tienen 300 m de 
anchura y 50 de altura, de las canadien¬ 
ses, con 750 m de anchura y 48 de altu¬ 
ra. Son fuente importante de energía 
hidroeléctrica para ambos países, así 
como una de las atracciones turísticas 
más importantes de Norteamérica. 

NDJAMENA, Capital de la república 
de Chad, antigua Fort-Lamy, situada 
cerca de la frontera de Camerún. Los 
ríos Logone y Chari se unen cerca de 
NT>j amena, desde cuyo puerto fluvial 
es posible llegar hasta el lago Chad, 
principalmente durante los meses de 
verano y otoño, época de las mayores 
lluvias. La ciudad es un destacado cen¬ 
tro agrícola y ganadero, exportador e 
importador, en gran medida a través de 
su aeropuerto internacional, uno de los 
puntos de más tráfico del continente 
africano. 


NIAMEY, Capital del estado de Níger, 
en el curso medio del río Níger. Situada 
en una llanura, al sudoeste del país, co¬ 
bija a la mayoría de la población nige- 
riana, y reúne gran parte del tráfico co¬ 
mercial basado en la industria artesa- 
nal, la ganadería y la agricultura, en 
especial en cuanto a la exportación de 
cacahuetes, realizada a través de su 
puerto fluvial y su activo aeropuerto. 
Es un destacado centro turístico, espe¬ 
cializado en la organización de safaris. 

NICARAGUA. Uno 

de los países más 
grandes de Améri¬ 
ca central, situado 
entre Honduras y 
Costa Rica. Espa¬ 
ña no la tuvo en 
cuenta en los tiem¬ 
pos coloniales, y 
a partir de su 
independencia, en 
los inicios del si¬ 
glo xix, se ha visto atormentada por 
rivalidades internas y envuelta en con¬ 
tiendas y disputas con sus vecinos. 


Territorio* Nicaragua está situada en la 
zona más ancha de América central. 
Cubre una extensión de 148 000 km 1 , con 
483 km de línea costera a lo largo del 
mar Caribe, y 322 km, a lo largo del 
océano Pacífico. Topográficamente, el 
país puede dividirse en las tierras altas 
del Pacífico, cuya altura va desde los 
91 a los 915 m; la depresión de Nicara¬ 
gua, que comprende varios grandes la¬ 
gos; las tierras altas centrales; y la cos¬ 
ta del Caribe, conocida también como 
costa de los Mosquitos. 

Las tierras altas del Pacífico y la depre¬ 
sión de Nicaragua han experimentado 
una actividad volcánica muy reciente, 
y la zona tiene una gruesa capa de ceni¬ 
za volcánica que comunica una gran 
fertilidad al suelo. Se trata de una zona 
sometida también a violentos terremo¬ 


tos, como el que el 23 de diciembre de 
1972 destruyó Managua, la capital. En 
la depresión se encuentran los lagos 
Managua y Nicaragua, que vierten sus 
aguas en el Caribe, a través del río 
San Juan. Dado que existe una corta 
distancia, sobre una línea divisoria ba¬ 
ja, desde el lago Managua hasta el 
océano Pacífico, más de una vez se ha 
hablado, muy en serio, de construir un 
canal a través de la citada rula. 

Las accidentadas tierras altas centrales 
son de antiguo origen volcánico sin que 
tengan en la actualidad volcanes acti¬ 
vos. Los ríos vierten sus aguas, por lo 
general, en dirección este, hacia el Ca¬ 
ribe. Las laderas húmedas orientales 
están muy pobladas de árboles. En los 
últimos años se ha colonizado la parte 
septentrional. 

Una tercera parte del país está forma¬ 
da por tierras bajas, húmedas y calu¬ 
rosas, en las que se recogen de 2540 a 
6350 mm de lluvia anualmente. Los sue¬ 
los guijosos tienen una gran porosidad 
que los hace estériles, excepto a lo lar¬ 
go de las llanuras inundadas. La mayor 
parle de esta zona son selvas tropicales 
deshabitadas. 

Nicaragua tiene un clima tropical, con 
una temperatura media a lo largo del 
año de 26 D C. La lluvia es más abundan¬ 
te en la costa del Caribe; son menores 
las precipitaciones que alcanzan la cos¬ 
ta del Pacífico que, entre mayo y octu¬ 
bre, llegan a registrar de 1000 a 1500 mm. 


Población. Tres cuartas partes de la 
población de Nicaragua son mestizos, 
es decir, una mezcla entre blancos e 
indios. Los mestizos viven en su mayo¬ 
ría en la populosa zona del Pacífico 
y en la parte septentrional de las tierras 


Tierras cíe cultivo al norte de la región cari¬ 
beña de Nicaragua, que consiste en su mayor 
parte en un llano con muy notable precipita¬ 
ción anual. 
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altas centrales. Aproximadamente un 
17 % de la población se considera blan¬ 
ca» En su mayor parte, son descen¬ 
dientes de los colonizadores, y son los 
propietarios de la mayor parte de lati¬ 
fundios, aun cuando, generalmente, vi¬ 
ven en los centros urbanos. Las tierras 
bajas del Caribe acogen a la mayor par¬ 
te de negros e indios, y a la población 
resultante del cruce entre indios y 
negros. 

Aun cuando la densidad general de po¬ 
blación es inferior a trece personas por 
km 2 , su distribución es desigual. La den¬ 
sidad promedio en las tierras bajas del 
Caribe es sólo de 1,5 habitantes por km 1 , 
y la mayor parte de zonas iníerfluviales 
están deshabitadas» Por el contrario, la 
pequeña zona entre los lagos Managua 
y Nicaragua tiene una densidad rural 
que sobrepasa los 153 habitantes por 
km J . 

Managua, León y Granada, tres de las 
ciudades más grandes, se encuentran 
todas ellas en la populosa depresión de 
Nicaragua. Matagalpa es el centro de la 
parte septentrional de las tierras altas 
de Nicaragua. 


Agricultura» Casi el 70 % de la población 
trabajadora nicaragüense se dedica a 
la agricultura, y el 80 % de sus explota¬ 
ciones son agrícolas» A pesar de esto, 


sólo se cultiva un 7,4 % de las tierras, 
cuando podría hacerse, por lo menos, 
con el 30 %» Las tierras agrícolas más 
intensamente explotadas están situadas 
en la vertiente del Pacífico, sobre todo 
en la depresión, y en las adyacentes 
tierras altas del Pacífico y la parte sep¬ 
tentrional de las tierras altas centrales, 
los terrenos no están suficientemente 
cultivados. La población está formada, 
en su mayoría, por campesinos sin tie¬ 
rras, que trabajan en grandes lati¬ 
fundios; tan sólo en las tierras altas 
centrales y en zonas pobres montaño¬ 
sas, cultivan los campesinos sus propias 
tierras» 

Las cosechas comerciales más impor¬ 
tantes son el café y el algodón. Casi la 
mitad del café cosechado procede de las 
grandes fincas de las tierras altas del 
Pacífico, al sur de Managua; el resto 
procede de pequeños granjeros de las 
partes septentrionales de los altiplanos 
centrales» La producción de algodón se 
centra en la parte noroccidental de la 
depresión de Nicaragua, entre el lago 
Managua y el golfo de Fonseca, en don¬ 
de el suelo, gracias a las cenizas vol¬ 
cánicas, es de una gran fertilidad. Otra 
zona secundaria se encuentra a lo largo 
de la parte meridional del lago Ma¬ 
nagua, 

Otra importante exportación comercial 


es la de la carne congelada, enviada 
por vía aérea principalmente a EUA. 
La zona de pastos más importante es la 
zona montañosa del país al este del lago 
Nicaragua, donde la ganadería local ha 
sido mejorada mediante cruces con el 
tipo brahmán y otras razas vacunas de 
alta calidad. 

Otras cosechas de menor importancia 
comercial son las bananas de la costa 
del Caribe, la simiente de sésamo y la 
caña de azúcar. Los campesinos culti¬ 
van para el consumo local maíz, habas, 
cacao, calabaza, sorgo y arroz. 


Minerales e Industria* A partir del si¬ 
glo xvx A la exportación de oro ha sido 
importante. Primero procedía de la par¬ 
te occidental de las tierras altas centra¬ 
les, luego del Pis-Pis, en el extremo 
oriental de las tierras altas. En 1968, se 
descubrieron en la Nicaragua septen¬ 
trional yacimientos de cobre, oro, plata, 
plomo, zinc y hierro, y en la actualidad 
se explotan para la exportación las mi¬ 
nas de cobre y de oro. 

Nicaragua sigue siendo uno de los paí¬ 
ses menos industrializados de la Amé¬ 
rica Central. La mayor parte de su in¬ 
dustria está concentrada en cuatro 
ciudades importantes, en las que reside 
el grueso de la población urbana: Ma¬ 
nagua, León» Granada y Chinandega. 


NICARAGUA DIVISION ADMINISTRATIVA 


Departamentos 

Superficie 

(en 

Población 

(1975) 

Dens* 

Capital 

Población 

(1973) 

8o acó 

5.400 

76.104 

14 

Boaco 

20.984 

Carazo 

950 

90.406 

fe 

J i note pe 

23.790 

Chinandega 

4.600 

184.062 

40 

Chinandega 

54.376 

Chántales 

5.311 

81.768 

15 

Juigatpa 

21.070 

Estelí 

2.000 

90.585 

45 

Estelí 

39.325 

Granada 

1.400 

91.421 

65 

Granada 

56.729 

Jinotega 

15,200 

104.942 

7 

Jinotega 

76.181 

León 

6.100 

205.265 

34 

León 

90,559 

Madriz 

1.375 

60.679 

44 

So moto 

16.035 

Managua 

3.450 

556.470 

161 

Managua 

409.810 

Masaya 

600 

114.060 

190 

Masaya 

56,237 

Matagalpa 

8.750 

187.521 

21 

Matagalpa 

68.698 

Nueva Segó vi a 

4.125 

79.249 

19 

Ocotal 

10.725 

Río San Juan 

7.254 

23.581 

3 

San Carlos 

8.120 

Rivas 

2.200 

88.916 

40 

Rivas 

25.052 

Zelaya 

70.285 

170.531 

2 

Rluefields 

28,513 

NICARAGUA 

139.000* 

2.205.560** 

16 

Managua 

409.810 


* Excluidos 9,000 km a de aguas interiores. ** Estimación del VI-1976: 2,233 000 hab. 
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Managua, el centro industrial más im¬ 
portante, quedó virtualmentc destruida 
por un terremoto en 1972, y sus indus¬ 
trias van recuperando su ritmo lenta¬ 
mente* Entre ellas se cuentan industrias 
para la elaboración de productos ali¬ 
menticios y de maderas para la cons¬ 
trucción, industrias textiles, fabrica¬ 
ción de tubos de acero, y refinerías de 
petróleo* 


Transportes, A finales del siglo xix se 
tendieron 356 km de vía férrea, princi¬ 
palmente para transportar el café del 
Pacífico y de las tierras altas centrales 
al puerto de Corinlo. La mayor parte 
de autopistas han sido construidas a 
partir de la década de 1950, Una red de 
carreteras enlaza Managua con el puer¬ 
to de San Juan del Sur, en el Pacífico, 
Corinlo, Matagalpa y el norte con Costa 
Rica, a través de la autopista Interame- 
ricana, y con la costa del Caribe a tra¬ 
vés de la autopista Rama, Muchas ca¬ 
rreteras de acceso, no asfaltadas, co¬ 
nectan con las rutas principales. (Ver 
mapa de México,) 


NICARAGUA, Lago de la república de 
Nicaragua, el más extenso de América 
Central, situado en la región del Pací¬ 
fico, De forma ovalada, al principio del 
cuaternario era todavía una bahía en 
la costa del Pacífico, por lo que aún es 
dable encontrar en sus aguas peces 
de origen marino. Mide 8264 km z y tiene 
una profundidad máxima de 70 m. Nu¬ 
merosos ríos vierten en él sus aguas 
(Tepenaguasapa, Platanares) y recibe 
las del lago Managua a través del río 
Tipitapa; desagua en el mar Caribe por 
el río San Juan. El lago Nicaragua tie¬ 
ne en su seno gran número de islas o 
islotes (Zapatera, Omctepe, con volca¬ 
nes todavía en actividad), destacando 
los puertos de San Jorge y Granada. 

NICOSIA. Capital de la república de 
Chipre, situada en una fértil llanura del 
interior de la isla. En ella tiene lugar 
una notable actividad comercial, en es¬ 
pecial con productos agrícolas (frutas, 
hortalizas, aceite y vino), así como con 
derivados de la ganadería. Su industria, 
poco desarrollada, se basa en la elabo¬ 
ración de tabacos, tejidos y curtidos. 
Ciudad muy antigua, conserva en el in¬ 
terior de sus murallas valiosos edificios, 
tales como la catedral gótica de Santa 
Sofía y la iglesia de Santo Domingo; es 
sede de la Iglesia autónoma chipriota. 
Nicosia cuenta con un aeropuerto inter¬ 
nacional. 

NIEBLA. Nube a ras de tierra que re¬ 
duce la visibilidad horizontal a un ki¬ 
lómetro o menos. La niebla es produ¬ 
cida por la condensación de vapor de 
agua en la capa de aire contigua al 
suelo, en tanto que las nubes son pro¬ 
ducidas por condensación a niveles más 
altos. Esta diferencia en la base de ni¬ 
veles es cuanto distingue una capa de 
niebla de una de estratos. La niebla se 
distingue también de la neblina, en la 
que la visibilidad es de 1 a 2 km, y de 


la calina, que consiste en partículas de 
polvo o de humo, con la misma visibi¬ 
lidad que la neblina. 

Los meteorólogos clasifican las nieblas 
de acuerdo con sus modalidades de 
formación: radiación, advección, eva¬ 
poración y de altura. 


La niebla de radiación suele formarse 
sobre tierra firme en noches de vientos 
leves, cielo despejado y aire húmedo 
en las capas más ba jas de la atmósfera. 
Por la noche, vientos ligeros y cielo des¬ 
pejado permiten un rápido enfriamien¬ 
to por radiación de la superficie terres¬ 
tre y el aire en contacto con ella. Así se 
desarrolla una capa poco profunda de 
inversión (capa de aire frío a bajo ni¬ 
vel), en cuyo interior el contenido de 
humedad disminuye al depositarse go- 
titas de agua de rocío en superficies 
frías, tales como el césped o los cris¬ 
tales. Sin embargo, !a humedad relativa 
deí aire sigue aumentando al descender 
la temperatura y, al aproximarse la hu¬ 
medad relativa al 100 empiezan a 
aparecer gorilas de agua en el aire, que 
forman la niebla de radiación. Esta sue¬ 
le espesarse hacia la mañana, a no ser 
que los vientos arrecien, y sólo se acla¬ 
ra, lentamente, al calentar el aíre los 
rayos solares que evaporan las golitas. 
Ya que el aire frío es más denso y pe¬ 
sado que el aire caliente, el aire frío, 
que desciende bajo condiciones de quie¬ 
tud al atardecer, produce niebla de ra¬ 
diación en valles y hondonadas, espe¬ 
sándose hasta oscurecer entre ellas las 
colinas si la capa de aire llega a ser 
suficientemente profunda. Naturalmen¬ 
te, la formación de niebla de radiación 
depende en gran manera de un cierto 
ritmo diurno de la temperatura. 


La niebla de advección se produce cuan¬ 
do un aire relativamente cálido, húmedo 
y estable se desliza horizontal mente so¬ 
bre una superficie más fría. Sí el aire 
se enfría por debajo de su punto de ro¬ 
cío, hay condensación, primero en la su¬ 
perficie de la tierra y después hacia arri¬ 
ba, a través del aire más bajo, por con¬ 
ducción y leve mezcla vertical. La niebla 
de advección es asociada principalmen¬ 
te con zonas marítimas frías; por ejem¬ 
plo, se producen tales nieblas a lo largo 
de las costas septentrionales de Califor¬ 
nia y en los Grandes Bancos de Terra¬ 
no va, al pasar corrientes de aire calien¬ 
te sobre las frías corrientes oceánicas 
de California y Labrador. La niebla de 
advección también se forma sobre tie¬ 
rra en invierno, si el aire cálido, es de¬ 
cir, el del sector caliente de una depre¬ 
sión de latitud media, se mueve por 
advección (horizontalmente) a través 
de superficies heladas o cubiertas de 
nieve. 


La niebla de evaporación se crea bajo 
condiciones opuestas a las que causan 
la niebla de advección. Allí donde hay 
aire frío sobre una superficie de agua 
relativamente calida, se evapora más 
agua de la que puede contener el aire 
en forma de vapor acuoso, y al satu¬ 


rarse el aire el vapor se condensa en go¬ 
rilas de agua y forma la niebla de eva¬ 
poración, llamada también vaporosa 
porque brota del agua como si ésta hu¬ 
mease, Las «nieblas» de esta clase a pe¬ 
queña escala son muy comunes en la 
vida cotidiana, por ejemplo como volu¬ 
tas que salen del agua caliente en un 
cuarto de baño frío, o como el aliento 
visible de personas o animales cuando 
el aire es frío. Las nieblas de evapora¬ 
ción pueden ser bastante profundas y 
muy densas, especialmente en las lati¬ 
tudes altas. Son enojosas en regiones 
como el oeste de Noruega, donde el 
agua cálida de la corriente del Atlántico 
Norte penetra en los fiordos; e! aire 
frío que fluye en estos brazos de mar 
produce a menudo abundante «humo 
de mar ártico» durante los meses in¬ 
vernales. 

La niebla frontal, o niebla de lluvia, es 
un tipo de niebla de evaporación que se 
forma en breve tiempo {a menudo cer¬ 
ca del frente de una depresión) cuando 
la lluvia cálida atraviesa aire frío en la 
proximidad del suelo. 


La niebla de altura se forma a veces en 
las laderas de barlovento de las monta¬ 
ñas al ser forzado el aire estable a tra¬ 
vés de éstas y al enfriarse bajo su pun¬ 
to de rocío al cobrar altitud. 


La niebla en las zonas urbanas. Muchas 
ciudades en todo el mundo son particu¬ 
larmente afectadas por nieblas y cali¬ 
nas. A veces, la visibilidad queda inte¬ 
rrumpida por densas franjas de humo 
o polvo de origen industrial. Muchas de 
las partículas de estas emisiones indus¬ 
triales atraen la humedad atmosférica 
y con ello ayudan a las moléculas de 
vapor acuoso a condensarse en gotitas 
que forman nieblas. Allí donde una capa 
de aire frío, quieto y a ras del suelo 
queda capturada durante días bajo aíre 
caliente, pueden persistir las nieblas 
lo suficiente como para captar grandes 
cantidades de humos y vapores sucios 
y malolientes, ricos en contaminantes 
tóxicos procedentes de chimeneas de ca¬ 
sas y fábricas, así como de los escapes 
de los coches. Estas mezclas de humo 
y niebla recibieron el apodo de smog 
en diciembre de 1952, cuando se acumu¬ 
laron sobre Londres enormes concen¬ 
traciones de monóxido de carbono y 
dióxido sulfuroso, causando unas 4000 



En las zonas rurales, la niebla se produce al 
ser elevado el aire caliente (1) por el aire 
frío (2) en áreas resguardadas, como los valles 
fluviales. El agua se condensa en forma de 
niebla en las más inferiores de estas capas. 
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En las regiones industríales, las partículas de 
azufre v de polvo (1) actúan como núcleos al¬ 
rededor de los cuales se condensa el agua 
para formar nieblas persistentes (2). 


muertes, casi todas ellas debidas a afec¬ 
ciones pulmonares- Desde entonces, el 
Reino Unido ha reducido los smogs me¬ 
diante leyes que han restringido el con¬ 
sumo urbano de combustibles contami¬ 
nantes. Pero otras grandes ciudades, 
como Los Angeles y Tokio, todavía pade¬ 
cen terriblemente ios efectos nocivos 
del smog. 

Aparte el smog con sus amenazas para 
la salud, los tipos de niebla convencio¬ 
nales ejercen también un gran impacto 
económico en nuestras ciudades. Cada 
año, la niebla causa interrupciones en 
el transporte nacional e internacional, 
obliga a cerrar aeropuertos, reduce el 
tráfico por ferrocarril y carretera, y 
ocasiona peligros de colisión en el mar, 
a pesar de la ayuda que supone el radar 
para la navegación. Han sido experi¬ 
mentados varios sistemas para despejar 
localmente la niebla, por ejemplo en las 
pistas de Jos aeropuertos, pero ninguno 
de ellos ha conseguido un éxito radical. 

E.C.B. 


NIEVE, Precipitación en forma de cris¬ 
tales de hielo, con estructura plumosa 
o aciculiforme. Los cristales pueden 
caer solos o bien unidos entre sí como 
grandes copos. 

La formación de cristales de hielo de¬ 
pende inicialmente de la existencia de 
núcleos de hielo en la atmósfera. Es¬ 
tos núcleos son partículas muy peque¬ 
ñas (probablemente de la superficie te¬ 
rrestre) en las que se hiela el agua, ge¬ 
neralmente en forma de placa hexago¬ 
nal. Esta placa crece por difusión de 
vapor saturado en el cristal, y el mayor 
desarrollo tiene lugar en las esquinas 
del hexágono. Finalmente, el cristal ad¬ 
quiere un aspecto estrellado y, por últi¬ 
mo, en cada brazo de la estrella crecen 
unas púas. Puede aumentar de nuevo 
el tamaño del cristal por colisión con 
las gotitas de agua que se hielan por 
impacto o por agregación de tos pro¬ 
pios cristales. Una caída de 1500 m a 
través de la atmósfera puede dar como 
resultado cristales de un diámetro de 
15 mtn. 

La nieve puede caer tanto de nubes en 
capa como cumuliformes, siempre y 
cuando una parte sustancial de las mis¬ 
mas se encuentre por debajo del nivel 
de congelación. La nube en capa puede 


producir nevadas que duren varias ho¬ 
ras, en tanto que las nubes cumulifor¬ 
mes dan nevadas breves y copiosas. 

B.W.A. 

NIGER, RIO. Tercer río de Africa por 
su longitud, denominado Joliba en sus 
tramos superiores. Nace en los montes 
Futa Yalon (Sierra Leona) y fluye a lo 
largo de 4184 km en un curso semicir¬ 
cular a través de Malí, Níger y Nigeria, 
hasta el golfo de Guinea, donde, a unos 
130 km de la costa, se divide en los nu¬ 
merosos canales de su delta de 320 km 
de anchura. 

En Bamako, capital de Malí, el río tiene 
400 m de anchura, pero 200 km más al 
sur forma un enorme delta interior en 
la época de la avenida, que cubre 40 000 
km 2 . La presa de Kainji, a 100 km al 
norte de Jebba, es una de las mayores 
de Africa y se la destina al riego y a la 
producción de electricidad. 

NIGER. Vasto 
país, sin salida al 
mar, que por su 
parte norte llega 
al trópico de Ca¬ 
pricornio, y que 
tiene frontera con 
otras siete repú¬ 
blicas: Argelia, Li¬ 
bia, Chad, Nigeria, 
República Popular de Benin, Alto Volta 


y Malí. Con una extensión de 1 267 000 
km 2 , Níger ha tenido que sufrir, a lo 
largo de los siglos, las incursiones de 
otros pueblos e imperios, y fueron los 
franceses quienes, finalmente, lo convir¬ 
tieron en una de las colonias de su im¬ 
perio del Africa Occidental (1897-1922). 
Posteriormente, Níger obtuvo su inde¬ 
pendencia en el seno de la Comunidad 
Francesa (1958), para acabar siendo una 
república totalmente independiente en 
1960. Un golpe militar se hizo con el po¬ 
der en 1974. 

Níger es un país pobre, uno de los paí¬ 
ses del Sahel que se vieron muy afecta¬ 
dos por los años de sequía que cono¬ 
cieron el peor momento de su crisis en 
1973. Tiene una población reducida, aun¬ 
que étnicamente muy diversa. La pros¬ 
peridad futura depende de la constante 
ayuda extranjera y de la adquisición 
de un sentido de unidad nacional. Fran¬ 
cia apoyó el régimen del presidente Ha- 
maní Diori, la figura que dominó la 
política de Níger hasta el golpe mi¬ 
litar de 1974, y participa en proyectos 
como el del uranio en Arlit. Otros paí¬ 
ses, entre ellos EUA y Canadá, y las 
mismas Naciones Unidas y el Banco 
Mundial le han prestado también su 
ayuda. 


Recipiente* confeccionado* con calabazas a 
la venta en un mercado en Agadés. 
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Mezquita en Agadés, en el Níger central. Una 
gran mayoría de la población de Níger es 
musulmana; los restantes pobladores practican 
en su mayoría primitivas religiones fetichistas. 

Territorio* Dos tercios de la parte sep¬ 
tentrional de Níger forman parte del 
desierto del Sahara. Sin embargo, no 
se trata de una región llana. El macizo 
de Air sobrepasa los 1800 m y en el 
extremo norte se encuentra la elevada 
meseta de Manguen! (Hamada Mangue- 
ni), situada entre el macizo de Ahaggar 


de Argelia y el macizo Tibesti de Chad. 
Las tierras más bajas de Níger están 
en el sudoeste, a lo largo del valle del 
río Níger, y en el sudeste en torno al 
lago Chad. La crecida estacional del 
Níger sirve para el mantenimiento de 
los pastos en el valle y para algunas 
cosechas, como la de arroz. 


Clima* Níger es un país caluroso y ári¬ 
do, y la lluvia es uno de los factores 
críticos a tener en cuenta. Niamey, la 
capital, tiene un promedio de tempera¬ 


turas de 32-38 °C; el promedio de lluvia 
anual recibida en la capital y a lo largo 
de la zona fronteriza con Nigeria es de 
558 rnm. Pero en Agadés, en el Níger 
central, el promedio anual de lluvia 
sólo alcanza los 177 mm, que se recoge 
en un período de dos meses. Más hacia 
el norte, la aridez es todavía mayor. 


Fauna y flora* Los campos de pastoreo 
tropicales del sur pasan a ser zona de¬ 
sértica y semidesértica en el norte y el 
nordeste. Entre los animales salvajes 
hay leones y elefantes* 


Población. La población está formada 
por varios grupos étnicos, entre los que 
pueden contarse los siguientes; los hau- 
sas, los djerma-songhais, los fulanis o 
peuls, los beriberi-mangas y los tuaregs. 
Aproximadamente el 85 % dé la pobla¬ 
ción es musulmana, y alrededor del 
14,5 % es animista. El 89 %, aproxima¬ 
damente, de la población es analfabeta, 
y se ha recurrido a la ayuda de Francia 
y de la UNESCO con vistas a incremen¬ 
tar el número de maestros y escuelas. 
La mayor parte de la población se en¬ 
cuentra en el sur y en el sudoeste (en la 
zona de Djerma Ganda). Niamey, la 
capital, se encuentra junto al río Ní¬ 
ger. Antiguamente capital del Imperio 
Songhai, es actualmente un centro co¬ 
mercial y puerto fluvial. Zinder es la 
principal ciudad de ia parte hausa de 
Níger, mientras que Agadés es la prin¬ 
cipal ciudad de Ja alta meseta de Air. 
Otros centros importantes son Maradi 
y Tahona. 


Gobierno* Bajo el mandato del presi¬ 
dente Hamani Diori, Níger se convirtió 
en un estado de partido único. En la 
actualidad, el poder ejecutivo lo deten¬ 
ta el teniente coronel Seyni Kountche, 
como jefe de estado, y sus 11 miembros 
adjuntos del consejo militar, todos ellos 
oficiales. La Constitución ha sido sus¬ 
pendida y todos los partidos políticos 
eliminados. La Asamblea Nacional ha 
quedado di suelta. 

Economía 

Agricultura, Del total de la superficie 
de Níger apenas si se cultiva un 12%. 
En la zona sudánica del sur, ia econo¬ 
mía depende del sorgo, mijo, maíz, 
arroz, cacahuetes y algodón, con gana¬ 
dería bovina y ovina en las márgenes 
más secas. En el sudeste, se encuentra 
la zona desértica de Manga, que for¬ 
ma parte de la cuenca del lago Chad, 
con pastos en las cercanías del mismo 
lago. De hecho, la zona verdaderamente 
productiva de Níger se extiende desde 
el lago Chad hasta Niamey y el río Ní¬ 
ger, aun cuando gran parte de la misma 
es esteparia y las cosechas fluctúan de 
un año a otro según el volumen de las 
precipitaciones acuosas. Más hacia el 
norte, las tierras de cultivo escasean ca¬ 
da vez más, y 1a vida de quienes se dedi¬ 
can al pastoreo nómada resulta muy 
precaria* El establecimiento de una red 
de pozos que permitieran la ampliación 
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de las zonas de tierra cultivada supon¬ 
dría la inversión de un enorme capital. 


Minería e industria* Actualmente, el mi¬ 
neral más importante es el uranio, ex¬ 
plotado desde 1971 por una compañía 
controlada por los franceses en Arlit, 
situada a unos 300 km ai norte de Aga- 
dés. En Air se extraen pequeñas can¬ 
tidades de estaño, pero hay mineral de 
hierro de poca calidad en Say y fosfatos 
y yeso en Tahoua que todavía tienen 
que ser explotados. La industria se li¬ 
mita a la elaboración, a pequeña escala, 
de los productos agrícolas y a la pro¬ 
ducción de cemento y de bienes dé con¬ 
sumo. 


Transportes y comunicaciones. No exis¬ 
te ferrocarril y son pocas las carreteras. 
El río Níger es navegable desde Niamey 
hasta la frontera con Benin, pero sólo 
desde octubre hasta mayo. Se han he¬ 
cho planes para mejorar la navegación 
y prolongar la estación. 

Lógicamente, las dos salidas principa¬ 
les de Níger pasan o bien a través de 
Nigeria vía Zinder, o bien a través de Be¬ 
rna hasta el puerto de Cotonou. Pero, 
incluso desde Jerma Ganda, Cotonou 
queda a más de 800 km por carretera 
y ferrocarril. La prolongación del ferro¬ 
carril de Benin hasta Niamey parece 
menos probable que el mejoramiento de 
carreteras entre Níger y Nigeria, 


Comercio internacional. Las principales 
exportaciones son el ganado y los ca¬ 
cahuetes, y entre las importaciones se 
pueden contar vehículos, confección de 
algodón, y productos alimenticios. To¬ 
davía se sigue exportando, mediante 
caravanas de camellos, la sal del oasis 
Bilma en el desierto al este del macizo 
Air, Francia y Nigeria son los principa¬ 
les socios comerciales de Níger, (Ver 
mapas de Libia y Marruecos,) 

NIGERIA, Por su 
extensión, 923 768 
km 1 , ocupa el de¬ 
cimocuarto lugar 
entre los grandes 
países de Africa, 
Desde sus 764 km 
de línea costera 
sobre el golfo de 
Guinea, Nigeria se 
extiende en dirección norte hasta su 
frontera con la república de Níger a lo 
largo de más de 1000 km, abarcando en 
su extremo nordeste una sección del 
lago Chad* Al oeste, limita con Benin; 
al este con Camerún* La república fede¬ 
ral de Nigeria es el país más poblado 
de Africa y sus 80 millones de habitan¬ 
tes pertenecen a casi 250 grupos étnicos 
distintos* Desde su independencia (1960) 
la unidad nacional se ha mantenido 
con grandes dificultades, , 

Durante la edad de hierro, prosperó en 
lo que es actualmente Nigeria una cul¬ 
tura relativamente avanzada. Posterior¬ 
mente, aparecieron muchas pequeñas 
ciudades-estados. En el sudoeste, Ife, la 
ciudad sagrada de los yoruba, se con¬ 


virtió en un importante centro de cul¬ 
tura, allá por el año 1100, al tiempo 
que, en el nordeste, Bornu se hacía con 
el poder, aproximadamente en el año 
1200, como centro del imperio Kanem. 
Hacia mediados de 1400, el sur cayó ba¬ 
jo el creciente dominio de Benin, un 
reino que se enriqueció con el marfil 
y los esclavos* Las esculturas de Benin 
en bronce, marfil y madera tienen ac¬ 
tualmente una tan alta cotización como 
para llamar la atención de los ladrones 
internacionales de arte. 

Los primeros europeos que visitaron 
Nigeria fueron los portugueses. Con to¬ 
do, quienes primero se hicieron con el 
control de toda aquella zona fueron los 
británicos, en sus esfuerzos por supri¬ 
mir la esclavitud y promover el co¬ 
mercio, Gran Bretaña se anexionó La¬ 
gos en 1861. Los planes franceses a 
propósito del norte del país quedaron 
frustrados al hacerse a la compañía 
real de Níger, formada por un grupo 
de comerciantes británicos, la respon¬ 
sable de aquella zona, y en 1900 quedó 
establecido el protectorado de Nigeria 
septentrional. El sur quedó consolida¬ 
do como colonia y protectorado de Ni¬ 
geria meridional en 1906. La unificación 
política del norte y del sur llegó en 1914, 
primariamente para promover el pro¬ 
greso económico y también para faci¬ 
litar la administración. 

Los británicos siguieron una política 
de gobierno indirecto, sirviéndose de la 
mejor manera posible de los jefes loca¬ 
les (como los emires septentrionales) 
y de las instituciones tradicionales. Tras 
la segunda guerra mundial, con la parti¬ 
cipación de nigcríanos en el gobierno, 
el país avanzó hacia su independencia 
como una democracia parlamentaria fe¬ 
deral, y en 1963, a los 3 años de haberles 
sido concedida la independencia se con¬ 
virtieron en una república federal en el 
seno de la Commonwealth. En aquel 
tiempo, Nigeria estaba formada por tres 
regiones —la septentrional, la occiden¬ 
tal y la oriental— y Lagos como territo¬ 


Chiquillos ibes al este de Emigu, en el territo¬ 
rio denominado Biafra durante la guerra civil 
de Nigeria* 


rio de la capital federal* La región sep¬ 
tentrional ocupaba, aproximadamente, 
las dos terceras partes del país y con¬ 
taba con algo más de la mitad del total 
de la población* Este desequilibrio y las 
persistentes enemistades tribales provo¬ 
caron asesinatos, golpes militares y ma¬ 
tanzas. Los ibos de la región oriental, 
rica en petróleo, sentían una creciente 
animadversión contra la dominación del 
norte, y en 1966 fue derrocado el gobier¬ 
no mediante un golpe militar dirigido 
por el general Aguiyi Ironsi (ibo de ra¬ 
za), quien abolió la federación y esta¬ 
bleció un gobierno militar central* Sin 
embargo, los del norte estaban resen¬ 
tidos contra la dominación de los ibos 
y se desencadenó la guerra* Tras el ase¬ 
sinato de Ironsi (julio de 1966), se hizo 
con el poder el jefe del estado mayor 
del ejército, coronel (después general) 
Yakubu Gowon, pero mientras él inten¬ 
taba el restablecimiento del orden, se 
hizo una matanza de miles de ibos, y 
muchos miles más tuvieron que huir 
del norte hacia su tierra nativa de la 
región oriental. 

Gracias a ser miembro de una pequeña 
tribu, Gowon se mantuvo apartado del 
principal conflicto entre tribus y fue, 
de esta manera, un líder neutral acep¬ 
table. El restauró la federación y dividió 
Nigeria en 12 estados, más en línea con 
la complejidad étnica del país (1967). 
Pero en el estado de la región este- 
central, la tierra de los ibos, proseguía 
el descontento, y bajo la dirección del 
teniente coronel Gdumegwu Ojukwu 
se proclamó como república indepen¬ 
diente de Biafra. En la guerra civil que 
siguió, los biafreños salieron victoriosos 
en un principio; luego, la suerte cambió 
y las tropas federales lograron hacer 
cada vez más difícil la existencia de la 
república rebelde* Murieron miles de 
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Lagos, capital y principal puerto de Nigeria, 
ocupa tres islas en el golfo de Guinea. 


ibos en una lucha terrible, y otros mu¬ 
chos miles perecieron de inanición. La 
resistencia bíafrcña se vino abajo final¬ 
mente en enero de 1970, y Ojukwu huyó 
a Costa de Marfil. 

Gowon, cristiano devoto, siguió una po- 
lítica de clemencia y reconciliación co¬ 
mo camino hacia la rehabilitación y a 
una unidad nueva. En el espacio de dos 
años, miles de ibos habían regresado a 
las poblaciones y aldeas del norte y 
oeste de las que habían huido en 1966, 
e ibos y no ibos empezaron a trabajar 
juntos en bien de la nación. El régimen 
militar dio muestra de su actitud con¬ 
fiada en diciembre de 1973, al prometer 
el general Gowon que la prohibición 
de actividades políticas quedaría sin 
efectos en octubre de 1974 y que se res¬ 
tablecería un gobierno civil en 1976. 
La política exterior de Nigeria, después 
de la normalización de) las relaciones 
diplomáticas con los países africanos 
que habían reconocido a Biafra, se ca¬ 
racteriza por un estrechamiento de las 
relaciones con los países Africanos (vi¬ 
sitas oficiales de Gowon a Senegal, 
Cambia, Mauritania, Argelia y Egipto) 
y un moderado acercamiento a los paí¬ 
ses socialistas. El 13 de febrero de 1976 
muere víctima de un atentado el gene¬ 
ral Murtalá que había sustituido en la 
presidencia del gobierno al general Go¬ 
won. Le sucede el general Olusegun 
Obasan jo. 

Hoy Nigeria es un país rico en potencia 
y, desde la guerra civil, la economía se 
ha recuperado rápidamente hasta cono¬ 
cer unas condiciones óptimas, creadas 
principalmente por la nueva riqueza 
petrolífera de Nigeria, el trampolín fi¬ 
nanciero de 1500 millones de dólares 
del segundo plan de desarrollo nacional 


(1970-74), A finales de 1972, el índice de 
crecimiento del producto bruto nacional 
se calculaba en un 12 No faltan pro¬ 
blemas, sobre todo de tipo social. Una 
vez finalizada la guerra civil, la conti¬ 
nuidad de un gran ejército supone una 
carga costosa aun cuando proporciona 
empleo aproximadamente a unas 262 000 
personas en un país en el que el desem¬ 
pleo reviste una gran importancia. El 
programa de desarrollo 1970-74 pretendió 
la creación de aproximadamente medio 
millón de nuevos puestos de trabajo, 
si bien en ese mismo período la mano 
de obra aumentó en más de dos mi¬ 
llones y medio. Sobre todo la agricul¬ 
tura necesita ser revitalízada, ya que el 
aumento en el coste de los alimentos 
es un factor importante en la inflación 
actual. Hasta el momento, el sistema 
educativo aún no ha alcanzado a la ma¬ 
sa de la población, y no ha proporcio¬ 
nado todavía nada que se asemeje a un 
continente de obreros técnicamente es¬ 
pecializados, ni el personal ejecutivo de 
los que está necesitada Nigeria en gran 
manera. Existen, igualmente, problemas 
acuciantes por lo que respecta a los 
transportes, comunicaciones e incluso 
al suministro urbano de agua, y no es 
de extrañar que Nigeria haya prestado 
más atención a sus problemas internos 
que a su posible papel en Africa y en el 
mundo, Nigeria se ha inclinado por una 
política pragmática en sus relaciones 
exteriores, si bien el general Gowon, 
que fue elegido presidente de la Organi¬ 
zación para la Unidad Africana en 1973, 
ejerció su influencia a la hora de suavi¬ 
zar las disputas y diferencias entre es¬ 
tados miembros. 


Territorio. Nigeria es un país de tierras 
relativamente bajas, con una elevación 
media de aproximadamente 305 m, aun 
cuando las zonas de la costa y los am¬ 
plios valles del río Níger y de sus prin¬ 


cipales afluentes, el Benue son más ba¬ 
jas. Las zonas más elevadas se encuen¬ 
tran a lo largo de la frontera oriental 
con Camerún, en donde las montañas 
del macizo de Adamaona se elevan 
por encima de los 1525 m. El pico Vo- 
gel (2042 m), al sudeste del río Benue, 
es el punto más elevado del país. La 
meseta Jos, situada en el centro, nunca 
tiene una altura inferior a los 1220 m 
sobre el nivel del mar y en la colina 
Share alcanza los 1781 m. Ahí nacen casi 
todas las corrientes que discurren a tra¬ 
vés de las llanuras arenosas de la parte 
septentrional de Nigeria en dirección al 
lago Chad, y de las que discurren en 
dirección sur o sudoeste hacia los ríos 
Níger y Benue. 

Geológicamente, Nigeria está formada, 
de modo principal, por un basamento 
de antiguas rocas cristalinas precám- 
bricas, de aproximadamente 4550 millo¬ 
nes de años de antigüedad, en las que 
han sido depositadas unas rocas sedi¬ 
mentarias más recientes. Mientras que 
las rocas precámbricas apenas si han 
dejado minerales, excepto tal vez el es¬ 
taño de la meseta Jos, las sedimentarias 
son importantes por lo que respecta al 
carbón, a la piedra caliza y en especial 
al petróleo. Las rocas cristalinas han 
derivado con el tiempo en suelos mo¬ 
deradamente fértiles sobre los que se 
basa la industria del coco de Nigeria 
occidental. Los suelos sedimentarios, 
por lo general, contienen menos elemen¬ 
tos nutritivos del suelo y son, normal¬ 
mente, más arenosos y retienen menos 
la humedad. 


Clima. En Nigeria, el promedio de tem¬ 
peratura a lo largo del año varía desde 
22 Q C a 32 °C en la parte meridional y 
más húmeda del país. En el norte, el 
clima es más seco y las temperaturas 
son más extremas, con una oscilación 
que va desde los 10 °C en las noches 
secas y frías de enero hasta los 42 °C. 
Nigeria goza de una situación privilegia¬ 
da por lo que respecta a la distribución 
de las precipitaciones acuosas. A dife¬ 
rencia de muchos otros países africa¬ 
nos, en Nigeria no existen zonas en las 
que las precipitaciones acuosas lleguen 
a alcanzar un nivel tan bajo que repre¬ 
sente un obstáculo para la actividad 
humana. Las precipitaciones anuales 
van desde los 2540 mm en las zonas 
costeras hasta aproximadamente los 
500 mm en el extremo norte. En el sur 
existen dos estaciones secas; la más 
prolongada tiene lugar aproximada¬ 
mente entre noviembre y marzo, la más 
corta en julio y agosto. Estas estaciones 
secas permiten que los agricultores re¬ 
cojan dos cosechas al año. Más hacía el 
norte, hay una sola estación seca y más 
prolongada; sin riego, sólo es posible 
obtener una cosecha que debe ser lo 
suficientemente amplia como para ali¬ 
mentar a toda la familia a lo largo de 
toda la estación seca, y los graneros fa¬ 
miliares constituyen una de las carac¬ 
terísticas del paisaje rural de Nigeria 
septentrional. Aun así, existen algunos 
meses —el «período del hambre»— en 
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que la situación alimenticia se vuelve 
crítica y la emigración estacional se 
convierte en válvula de seguridad. 


Vegetación. Queda ampliamente supe¬ 
ditada a las lluvias. Tras las playas in¬ 
terminables y arenosas y las lagunas 
costeras se encuentra una franja de sel¬ 
vas de mangles de hoja perenne, que 
tiene mayor anchura en los arroyos y 
vías fluviales del delta del Nígen Aden¬ 
trándose hacia el interior, tras la ante¬ 
rior selva se encuentra una nueva fran¬ 
ja de selva pluvial, con una anchura 
de 96-161 km, que ha sido despejada, en 
gran parte, para ganar terreno a la agri¬ 
cultura y, en muchas partes, se ha dedi¬ 
cado a las plantaciones. En Nigeria 
oriental estas plantaciones son, en su 
mayor parte, de palma de aceite; en el 
medio oeste, son plantaciones de cau¬ 
cho; y en Nigeria occidental, de cacao. 
Tanto en la Nigeria occidental como en 
la del medio-oeste existen reservas gu¬ 
bernamentales en las que todavía se 
puede contemplar la vegetación boscosa 
original. Pero incluso en esas reservas, 
los bosques se explotan sistemáticamen¬ 
te sobre la base de un talado rotacional 
y la regeneración natural. El boscaje 
sólo ocupa una tercera parte del país, 
el resto está formado por terreno de 
hierbas de diversa altura y densidad, 
entremezclada con arbustos. La exten¬ 
sión meridional y más extensa de hierba 
es la de la sabana de Guinea, a la que, 
en dirección norte, sigue la sabana Su¬ 
dán ica y, muy cerca del desierto, en el 
extremo nordeste, la sabana SaheL Aun 



cuando estas zonas de hierba puedan 
parecer apropiadas para la cría de ga¬ 
nado, en gran escala, la mayor parte de 
las sabanas de Guinea están infectadas 
por la mosca tsé-tsé y las sabanas 
sudánica y Sahel sólo tienen una esta¬ 
ción de crecimiento muy corta que es 
insuficiente para garantizar un suminis¬ 
tro amplio y regular de forraje para el 
ganado. 


Alrededores de Ib adan, la gran ciudad del 
sudoeste de Nigeria y una de las mayores 
de Africa occidental. Sus habitantes son yo- 
rubas en su gran mayoría. 


Población. El censo de 1973 ha revelado 
un incremento espectacular de la pobla¬ 
ción que alcanza actualmente los ochen¬ 
ta millones. De los muchos grupos étni- 


NIGERIA DIVISION ADMINISTRATIVA 


Estados 4 

Superficie 

(en km 1 ) 

Población 

(19631 

Dens. 

Capital 

Población 

113751 

Ana rubra 

29.293 

7.227.559 

246 

Enugu 

187.000 

8 ende! 

38.648 

2.535.839 

65 

Benin City 

136.000 

Borne 

268.424 

7.793.443 

29 

Maíduguri 

189.000 

Cross 

28.920 

3.622.589 

125 

Cal a bar 

76.418 111 

Kaduna 

70.209 

4.098.305 

58 

Kaduna 

202.000 

Kano 

43.071 

5.774.842 

134 

Kano 

399.000 

Kwara 

74.260 

2.399.365 

32 

florín 

282.000 

Lagos 

3,577 

1.443.567 

403 

Ikeia 


Meseta 

105.127 

4,009.408 

38 

Jos 

90.402 111 

Oyó 

75.369 

9.487.525 

125 

Ibadan 

847.000 

Rivers 

18.151 

1.544.314 

85 

Fort Harcourí 

242.000 

Sokoto 

168.719 

5.733.296 

33 

Sokoto 



89.817 ní 

NIGERIA 

923.768 

55.670.052 (2> 

60 

Lagos 

1.060.848 131 


(II Datos de 1971. 

(21 Estimación deJ VI-1976: 76 742.000 hab Los resultados del censo de 1973 fueron anulados posteriormente. 

(3) Aglomeración urbana en 1971: 1.476.837 hab. 

(4) El 3-IM976 fueron creados otros 7 estados: Bauchi (capital Bauchi), Benue fMakurdij Gongola {Yola}, Imo fQwerrt Níger f.Minna}. Ogun (Abeokutai 
Godo (Akurel . 
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africanos, Nigeria entró en el período 
colonial con numerosos centros urba¬ 
nos constituidos, principalmente en las 
partes septentrionales y occidentales 
del país. El desarrollo del transporte 
bajo el mandato colonial impuso nue¬ 
vas formas de integración espacial y 
afectó seriamente el orden de impor¬ 
tancia entre las ciudades tradicionales. 
En los últimos 15 años esta relación se 
ha visto afectada también por la indus¬ 
trialización. El desarrollo industrial 
quedó limitado a unas pocas ciudades, 
especialmente a la capital federal y 
principal puerto marítimo, Lagos. Otras 
grandes ciudades incluyen Ibadan, cen¬ 
tro fabril y universitario; Kano, capital 
deí estado de Kano e importante centro 
comercial; Ogbomosho, una ciudad co¬ 
mercial occidental; Port Harcourt, puer¬ 
to marítimo sobre el río Bonny y Onit- 
sha, Kaduna y Benin City. Oshogbo es 
un centro comercial y textil. 

Creencias y cultura. El Islam fue lle¬ 
vado allá por los años 1200 al extremo 
nordeste, y posteriormente penetró tam¬ 
bién en el país por el oeste. Actual men¬ 
te los musulmanes son más de 26 mi¬ 
llones, principalmente en el norte y 
oeste, y su líder espiritual es el Sar- 
dauna de Sokoto. El cristianismo pre¬ 
domina en Nigeria meridional, en don¬ 
de las Iglesias protestantes y la católica 
tienen, respectivamente, 2 millones y 
medio de seguidores. Aproximadamente 
unos 10 millones de nigeria nos practi¬ 
can las religiones tribales. 

El inglés es la lengua oficial, pero se 
hablan muchas lenguas y dialectos afri¬ 
canos. La educación ha progresado, sí 
bien no ha eliminado completamente el 
analfabetismo, que es todavía muy no¬ 
table, ni ha podido hacer frente al rá¬ 
pido crecimiento de su población. La 
educación primaria (6-12 años) gratuita 
ha sido introducida en unos cuantos es¬ 
tados. La educación ha llevado a mu¬ 
chos niños a rechazar la vida del cam¬ 
po, y de ahí que los jóvenes que salen 
de las escuelas se trasladen masiva¬ 
mente a las ciudades. Debido a que, en 
su mayor parte, no han recibido una 
educación técnica, les resulta difícil en¬ 
contrar empleo; incluso quienes han 
recibido una educación técnica encuen¬ 
tran dificultades debido al carácter in¬ 
tensamente urbano de la mayor parte 
de industrias sustitutivas de la impor¬ 
tación, Sin embargo, a muchos de los 
jóvenes que no encuentran empleo, se 
les está preparando en 3a actualidad en 
varios tipos de oficios urbanos y en in¬ 
dustrias pequeñas, 

Nigeria tiene varías universidades y nu¬ 
merosos colegios e institutos de ense¬ 
ñanza superior. Un aspecto interesante 
del desarrollo cultural consiste en la 
nueva vitalidad que han adquirido los 
estudios sobre las civilizaciones e im¬ 
perios africanos del pasado, que for¬ 
man parte de una búsqueda de la iden¬ 
tidad nacional, y la aparición de jóve¬ 
nes escritores y poetas nigerianos, al¬ 
gunos de los cuales han llamado la 
atención internacional. 


NIGERIA/ 128 

eos, los diez más importantes son los 
hausa-fulanis, los yorubas, los ibos, 
ios kanuris, los tiv, los edos, los efiks, 
los ibibios, los nupes, y los ijaws, cuya 
suma total representa más del 75 % de 
la población. Cada uno de los grupos 
hausa-fulani, yoruba e ibo cuenta con 
una población aproximada de 10 millo¬ 
nes, y los otros no llegan en su mayoría 
a los 5 millones. Algunos grupos étni¬ 
cos son comparativamente pequeños 
(10 000 o menos). La división de Nigeria 
en estados fue un intento de dar a todos 
los grupos étnicos cierto tipo de auto¬ 
nomía interna; cada uno de los grupos 
más importantes ocupa una zona de¬ 
terminada. Pero los grupos mayores se 
han extendido a lo largo de dos o más 
estados, y muchos de los grupos más 
pequeños han sido reunidos en un solo 
estado. 

La densidad máxima de población se lo¬ 
caliza en el sur, especialmente en el scc- 


Kano es una de [as principales ciudades de 
Nigeria y posee uno de los dos aeropuertos 
internacionales del país. 


tor sureste; también es elevada en el 
norte, particularmente en las inmedia¬ 
ciones de Kano, Entre el norte y el sur 
existe la franja media, escasamente po¬ 
blada. Esta división de zonas no sólo 
define el tipo de población sino tam¬ 
bién los niveles existentes de desarro¬ 
llo y renta económicos. En los últimos 
20 años la población ha crecido rápida¬ 
mente y es por consiguiente, joven. En 
1963, casi el 50 % de la población estaba 
por debajo de los 15 años. El actual 
índice de crecimiento está situado, pro¬ 
bablemente, entre el 2,5 % y 3 % anual, 
y sobre esta base, la población se habrá 
más que doblado hacia finales del pre¬ 
sente siglo. La emigración procedente 
de estas últimas zonas tiende a ser es¬ 
tacional y va desde el final de la cose¬ 
cha (noviembre-diciembre) hasta el ini¬ 
cio de la temporada de lluvias (mayo), 
cuando los emigrantes se trasladan a 
las zonas productoras de cacao del es¬ 
tado occidental. Pero se está producien¬ 
do, también, un desplazamiento cada 
vez mayor hacia las poblaciones y ciu¬ 
dades. 

A diferencia de la mayoría de países 
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El clásico adorno femenino de la meseta de 
Jos, en la región septentrional de Nigeria. Los 
platos, insertados en los labios a una edad 
muy temprana, son considerados como un 
complemento esencial de la belleza femenina. 


Gobierno. Un gobierno militar ha diri¬ 
gido Nigeria desde 1966 con un Consejo 
Supremo Militar, a cuyo frente está el 
general Olusegun Obasanjo. 

Economía 

Agricultura. Es la base principal de la 
economía. Proporciona empleo, aproxi¬ 
madamente, al 70 °/o de la maco de obra 
y en 1966 representaba más del 55 % del 
producto nacional bruto, pero este por¬ 
centaje va en descenso y las exporta¬ 
ciones agrícolas, aun cuando en térmi¬ 
nos absolutos se han incrementado, han 
dejado ya de ser el motor de crecimien¬ 
to en la economía nigeríana. 

La producción de alimentos muestra 
una considerable variedad geográfica. 
Las zonas boscosas meridionales produ¬ 
cen, principalmente cosechas de raíces, 
(mandioca, batata y ñame) con maíz 
como único cereal. En algunas zonas, el 


arroz ha desplazado a las batatas como 
la principal cosecha. En las zonas don¬ 
de crece la hierba predominan los ce¬ 
reales, especialmente el mijo y el sorgo; 
la cría de ganado es la tradicional 
actividad y más importante de los fula- 
ni, quienes no se dedican al cultivo de 
la tierra pero mantienen una relación 
de simbiosis, al respecto, con los cam¬ 
pesinos hausa. 

Existe la tendencia de dedicar cada re¬ 
gión a un cultivo determinado con vis¬ 
tas a la exportación. El aceite de palma 
y las almendras de palma proceden, 
principalmente, de Nigeria oriental, y 
en menor cantidad, del oeste y medio 
oeste. El consumo del aceite de palma 
se está incrementando en el interior de 
Nigeria e incluso, en la actualidad, se 
tienen que importar nuevos suminis¬ 
tros. El caucho y el cacao son impor¬ 
tantes en el medio oeste. El algodón se 
cultiva en una franja que va desde 
Gusau (estado de Sokoto) hasta Jos {es¬ 
tados de Benue y Meseta), mientras que 
los cacahuetes se cultivan en la zona 
norte que sigue inmediatamente a la 
franja anterior. La soja y las semillas 
de sésamo se exportan del valle del río 
Benue en la Franja Media de Nigeria, 


Minería. Durante muchas décadas, Ni¬ 
geria ha sido uno de los primeros paí¬ 
ses exportadores de estaño, que se ex¬ 
plota y funde en la meseta Jos. Más 
del 90 % de la columbita mundial pro¬ 
cede de Nigeria. A partir de 1915, se 
han encontrado yacimientos de carbón 
de pocos grados en las inmediaciones 
de Enugu, pero la producción empezó 
a disminuir en 1959 debido a la menor 
demanda; la producción actual se em¬ 
plea, virtualmente, casi por completo 
en la misma Nigeria, sobre lodo para 
generar electricidad y para los ferroca¬ 
rriles. Otros minerales son el hierro, el 
lignito, el wolframio, el molibdeno y la 
baritina. 

Pero ha sido el petróleo lo que ha trans¬ 
formado la economía nigeriana. En 1956 
se descubrió el petróleo, por primera 
vez, en Oloibiris, en el delta del Níger, 
y los campos de petróleo se extienden 
ahora desde Fo rea dos en el medio oeste 
hasta Bonny en el este, una región atra¬ 
vesada por los oleoductos transnigeria- 
nos. En 1972 y hacia finales de 1973, se 
descubrieron nuevos yacimientos junto 
a la costa, con una producción estimada 
de 2 270 000 barriles diarios, Nigeria ha 
pasado a ocupar el séptimo lugar entre 
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los grandes países productores de pe¬ 
tróleo, Ju que significa más del 80 % de 
sus ingresos por exportación* Además 
de la refinería de Bonny, inaugurada 
en 1965, Nigeria cuenta con dos refine¬ 
rías más, de construcción más moderna, 
en Warri (en el delta del Níger) y en 
Kaduna, importante núcleo urbano del 
centro. Se espera que las reservas de pe¬ 
tróleo de Nigeria alcancen hasta finales 
del presente siglo. El desarrollo indus¬ 
trial se inició, aproximadamente, en 
1955, y consistió, primeramente, en plan¬ 
tas para la elaboración de los productos 
del campo y del bosque tales como 
aceite de palma, caucho, maderas y en¬ 
chapados para la construcción. Sin em¬ 
bargo, en 1960 la sustitución de la im¬ 
portación pasó a primer plano, y se 
establecieron plantas para la produc¬ 
ción de la industria textil, del calzado, 
de jabones, bebidas y otros bienes de 
consumo. La ayuda y experiencia bri¬ 
tánica ayudaron a desarrollar la indus¬ 
tria del cemento, la elaboración del al¬ 
godón y neumáticos y otras industrias 
afínes* En la actualidad, se fabrican o 
montan en Nigeria producios metalúr¬ 
gicos, bicicletas, radios, ventiladores y 
máquinas de coser. Asimismo, se fabri¬ 
can pinturas, productos plásticos y far¬ 
macéuticos, y recipientes de vidrio y de 
metal. 

Debido a que las industrias que susti¬ 
tuyen la importación dependen, con fre¬ 
cuencia, de la materia prima o de los 
integrantes traídos del extranjero, las 
ciudades portuarias como Lagos son 
centros naturales para tales industrias* 
En el área de Lagos se concentran en la 
actualidad más del 30 % de las plantas 
industriales de Nigeria, y aproximada¬ 
mente, el mismo porcentaje de la mano 
de obra industrial. Entre otras impor¬ 
tantes ciudades industriales se pueden 
enumerar Fort Harcourt, Ibadan, Benin 
City, Aba, Enugu, Jos, Onilsha, Kano y 
Kaduna. 

La concentración de la industria en la 
zona de Lagos y en la de otras 16 ciuda¬ 
des aproximadamente ha afectado la 
geografía humana de Nigeria. Ha dado 
un nuevo ímpetu para el perfeccio¬ 
namiento de la infraestructura básica y 
ha influenciado el tipo de desplazamien¬ 
tos de la población, con un impacto 
muy negativo sobre las economías de 
algunas ciudades no industriales. Diez 
de los 16 centros industriales son tam¬ 
bién capitales de estado. Las únicas ca¬ 
pitales de estado que carecían de indus¬ 
tria en 1967 eran Sokoto (estado Ñor- 
occidental) y Maiduguri (estado Nord¬ 
oriental) y se están llevando a cabo 
esfuerzos, en la actualidad, para su in¬ 
dustrialización. 

El gobierno federal y los gobiernos de 
ciertos estados tienen una participación 
en la industria y en el comercio. Por 
ejemplo, el gobierno federal tiene un 
51 % de las acciones en las plantas de 
montaje de automóviles instaladas en 
el país por los franceses y los ale¬ 
manes. La política oficial es la ni ge- 
rían ización, y algunas industrias tales 
como las relacionadas con la tirada 


de periódicos y las editoriales, los trans¬ 
portes y las emisiones de radio y tele¬ 
visión, han quedado vetadas a los ex¬ 
tranjeros. Pero, en aquellas empresas 
que los nigerianos aún no pueden llevar 
a solas, la inversión y la ayuda técnica 
extranjeras son muy bien recibidas. 


Energía* La producen centrales térmi¬ 
cas e hidroeléctricas. El proyecto Kainji 
sobre el río Níger, a unos 483 km al 
norte de Lagos, es, con mucho, el de 
mayor envergadura. La presa Kainji y 
la central hidroeléctrica, inauguradas 
en 1969 y en cuya construcción se gas¬ 
taron más de 245 millones de dólares, 
proporcionan electricidad a buen precio 
a los principales centros industríales y 
agua para el regadío. La construcción 
de la presa ha mejorado la navegación 
por el Níger. 


Transportes y comunicaciones* Nigeria 
tiene 3667 km de ferrocarril de vía es¬ 
trecha, cuyos recorridos más impor¬ 
tantes van de sur a norte; desde Lagos 
a Kano y Nguru; desde Fort Har¬ 
court a Enugu, desde Jos a Kaduna y 
Kaura Namoda. Una tercera línea, más 
reciente, parle de Kuru, cerca de Jos, 
y llega hasta Maiduguri. La red ferro¬ 
viaria queda complementada con unos 
96 932 km de carretera, de los que 17 331 
km están asfaltados. El tipo de relación 
norte-sur es un reflejo de ios tradicio¬ 
nales desplazamientos de los animales 
y de los productos agrícolas hacía el 
sur para su intercambio con algunos 
productos de importación y otros típi¬ 
cos del sur, como la nuez de cola y 
frutos cítricos. Sin embargo, y como 
consecuencia del perfeccionamiento de 
los transportes logrado por el segundo 
plan de desarrollo nacional (1970-74), se 
pasará a un tipo de mayor complejidad, 


Lavado de ropa en el río, en las afueras de la 
ciudad de Kano, en la región septentrional de 
Nigeria. 


sobre la base de una creciente especia- 
lización interestatal en la producción y 
en el fomento del comercio interregio¬ 
nal. La red de carreteras, que recorre 
el país tanto en dirección este-oeste, co¬ 
mo de norte a sur, será, probablemente, 
la que experimentará una mayor expan¬ 
sión y la que, de manera creciente, va 
sirviendo de cauce a un mayor tráfico 
de carga y pasajeros, mediante el servi¬ 
cio de camiones y autobuses. Kano, en 
el norte, conserva su secular cometido 
como nudo de comunicación para las 
rutas de caravanas procedentes de Se- 
negal, del Sahara, y Sudán. 

Los principales puertos marítimos, La¬ 
gos y Port Harcourt han resultado insu¬ 
ficientes, y han sido construidos una 
serie de nuevos puertos, entre ellos Ko 
ko, en el delta del Níger, y Calabar en 
el extremo sudeste. Lagos tiene un 
aeropuerto internacional situado en Ike- 
ja, en las inmediaciones de la capital; 
el aeropuerto de Kano tiene asimismo 
carácter internacional. La compañía na¬ 
cional es la Nigeria Airways. 


Comercio internacional. Las principales 
exportaciones de Nigeria son el petró¬ 
leo, los productos agrícolas y el estaño, 
y de todos ellos, ci petróleo es el qué ocu¬ 
pa un destacado primer lugar. Sólo en 
uno de estos últimos años, las exporta¬ 
ciones de petróleo, principalmente a 
EUA, pero también a Gran Bretaña, 
casi doblaron el superávit de Nigeria 
por sus exportaciones. Entre las impor¬ 
taciones se cuentan la maquinaria y el 
equípamento para los transportes. La 
expansión de la fabricación que rem- 
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plaza la importación queda reflejada en 
el descenso experimentado por lo que 
respecta a la importación de bienes de 
consumo. 

Gran Bretaña sigue siendo el más im¬ 
portante socio comercial de Nigeria, pe¬ 
ro se ha ido reduciendo su participa¬ 
ción en el comercio nigeriano. Otros 
países de la Comunidad Económica 
Europea han ido tomando una mayor 
participación en las exportaciones de 
Nigeria, a pesar de la decisión del go¬ 
bierno federal de no llegar a la conclu¬ 
sión de un tratado formal con la CEE 
(1973). En 1972, Nigeria firmó un tra¬ 
tado comercial con China. (Ver mapas 
de Libia y Marruecos.) 

NILO, RIO. Río 

del nordeste de 
Africa, uno de los 
más largos del 
mundo. La cuenca 
del Nilo cubre 
una extensión de 
2 868 000 kml que 
abarca los países 
siguientes: Ugan- 
da, Tanzania, Kenia, Ruanda, Burundi, 
Sudán, Etiopía y Egipto. El río tiene 
una longitud de 6695 km y sus fuentes 
están ubicadas en dos ramas separadas. 
El Nilo Blanco es el río principal y 
comienza en el desagüe del lago Victo¬ 
ria, en la confluencia de los ríos Kasu- 
mo-Kagera. El Nilo Azul, que aporta 
el 70 % del caudal, nace en las mon¬ 
tañas de Etiopía, al sur del lago Tana, 
Es más corto que el Nilo Blanco, pero 
supera a éste en el volumen de agua 
aportado al curso principal. 

El Nilo es navegable desde el mar has¬ 
ta la presa de Assuán, y desde allí 
hasta Wadí Haifa, por medio de esclu¬ 
sas, Desde Jartum, en Sudán, el pun¬ 
to en que se unen los dos ríos, el 
Nilo Blanco es navegable a lo largo de 
1770 km, pero el Nilo Azul sólo lo es 
en 615 km. Desde Wadi Haifa hasta Jar¬ 
tum, el río sólo es navegable en breves 
tramos. Ambos ríos fluyen a través de 
una densa selva tropical y, debido a la 
masa de vegetación, se ven muy agota¬ 
dos y pierden gran parte de su ímpetu 
hasta que finalmente se unen. El río 
principal cruza entonces el desierto del 
Sahara, donde pierde más agua por 
evaporación. Finalmente, llega a Egipto, 
donde crea un valle angosto y fértil 
a través de una campiña de por sí ári¬ 
da, antes de desembocar en el Medite¬ 
rráneo desde su amplio delta. En este 
delta se encuentran tres grandes ciuda¬ 
des egipcias: El Cairo, Alejandría y 
Port Said, 

Entre la presa de Assuán y El Cairo, se 
ha utilizado durante milenios un primi¬ 
tivo sistema de irrigación para cultivar 
la llanura de aluvión que flanquea el 
río. Hoy la presa, una de Las mayores 
del mundo, contribuye en gran manera 
a las posibilidades de riego del Nilo, 
aunque ha suscitado problemas tales 
como los de la rápida evaporación del 
agua almacenada y la desorganización 
de los antiguos sistemas de regadío. 


NIUE, ISLA DE. 

Isla de coral en 
el Pacífico Sur, a 
800 km al oeste- 
noroeste de Raro- 
tonga y pertene¬ 
ciente a Nueva 
Zelanda. Tiene un área de 260 km 1 y 
la población principal es Alofi. La me¬ 
seta central se alza a 60 m, con un 
suelo fértil en el que crecen cocoteros 
y bananos. Exporta copra, plátanos, 
miel y frutas. 

NIVEL DE VIDA. El significado del tér¬ 
mino «nivel de vida» no posee una de¬ 
finición clara. En un sentido general 
o cualitativo, puede ser considerado co¬ 
mo «la vida más o menos holgada que 
disfruta como promedio una deter¬ 
minada clase social» (Diccionario de 
R. A. L.) ; «grado de bienestar, principal¬ 
mente material, alcanzado por la ge¬ 
neralidad de los habitantes de un 
país, los componentes de una clase 
social, los individuos que ejercen una 
misma profesión, etc.» (Lexis 22), En 
un lenguaje más simple, el nivel de 
vida lo constituyen los bienes que la 
gente cree que debería poseer. En este 
sentido, el significado es subjetivo, y 
depende de la clase y categoría social. 
Necesidades y deseos vienen determi¬ 
nados en gran parte por la cultura en 
la que uno vive, de modo que una la¬ 
vadora, por ejemplo, es contemplada 
como necesidad por la mayoría de las 
familias en EUA, pero como un lujo 
muy oneroso por una mayoría en 
India. 

Es difícil comparar o cuantificar las 
esperanzas de la gente. En un intento 
para conducir el concepto de «nivel de 
vida» a la evaluación estadística, nece¬ 
sariamente se ha producido un giro de 
su significado, desde lo que la gente cree, 
que debería disfrutar hasta lo que en 
realidad disfruta. En una primera apro¬ 
ximación, nivel de vida es el ingreso 
personal disponible expresado en tér¬ 
minos de ios artículos y servicios que 
este ingreso puede adquirir. Sin embar¬ 
go, en muchas sociedades modernas un 
factor que contribuye de modo impor¬ 
tante a! nivel de vida son los servicios 
sociales facilitados por el estado: ense¬ 
ñanza, asistencia sanitaria, etcétera. 
Estos no son adqinridos directamente 
a partir de los ingresos, pero deben ser 
tenidos en cuenta. En unos pocos paí¬ 
ses, como Kuwait, la seguridad social 
estatal provee una gran parte del nivel 
de vida. 

Es posible comparar el nivel de vida 
medio de un país con el de otro, siem¬ 
pre y cuando los valores relativos de 
los diferentes artículos y servicios no 
varíen excesivamente de un país a otro 
o de una época a otra. Esta condición 
la cumplen con gran aproximación los 
países de elevados ingresos y, en me¬ 
nor grado, los de bajos ingresos, pero 
en cambio resulta difícil, en términos 
cuantitativos, la comparación entre am¬ 
bos grupos de países. Cabe establecer 
una comparación a próxima t iva supo¬ 
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niendo equivalencia entre los bienes y 
servicios que cumplen funciones simi¬ 
lares, por ejemplo una máquina lava¬ 
dora en EUA y una lavandera en socie¬ 
dades menos sofisticadas. La Organi¬ 
zación de Cooperación Económica 
Europea (OCDE) ha comparado niveles 
de vida en países de altos ingresos, 
utilizando como unidad internacional 
estándar el poder adquisitivo del dólar 
EUA en 1950. El patrón correspondien¬ 
te para los países de bajos ingresos 
es la unidad oriental, definida como el 
poder adquisitivo de la rupia india en 
1948-49, Las dos unidades no pueden 
ser convertidas directamente, ya que 
en EUA, por ejemplo, el servicio do¬ 
méstico es muy caro en comparación 
con los artículos manufacturados dura¬ 
deros, en tanto que en los países de 
bajos ingresos esta situación se in¬ 
vierte. 

Al establecer categorías y comparacio¬ 
nes entre países, conviene tener en cuen¬ 
ta que los niveles de vida varían local 
y regiónatmente en cada país (según la 
distribución de recursos y otros facto¬ 
res económicos, históricos, políticos o 
físicos), y que para cada comunidad 
local hay una gama de niveles de vida 
que, generalmente, se desvían conside¬ 
rablemente de la media. La desviación 
estándar puede ser medida con un de¬ 
tallado análisis estadístico, pero los da¬ 
tos que suelen ser considerados son 
niveles medios de vida. 

El nivel de vida medio está, naturalmen¬ 
te, relacionado con la economía nacio¬ 
nal así como con los estándares socia¬ 
les. Depende de la renta nacional, que 
a su vez depende del producto nacional 
bruto (PNB). El PNB está relacionado 
con la productividad, pero no es sim¬ 
plemente proporcional, ya que se ve 
afectado también por la proporción de 
personas desocupadas o en desempleo, 
y por las horas laborales. La renta na¬ 
cional depende también de la cantidad 
de importaciones consumibles recibidas 
a cambio de artículos exportados. Hay 
también una conexión entre nivel de 
vida y crecimiento de la población. 
Cuando se eleva el nivel de vida, la 
gente tiende a tener menos hijos. En 
cambio, los bajos niveles de vida se 
perpetúan por el rápido crecimiento de 
población asociado con ellos y que hace 
inadecuados los recursos naturales del 
país. La densidad de población, no obs¬ 
tante, no es una guía para los niveles 
de vida, pues Australia, con una ba¬ 
ja densidad, y los Países Bajos, con una 
densidad alta, poseen elevados niveles 
de vida, en tanto que Solivia, con baja 
densidad, y Java, con alta densidad de 
población, tienen bajos niveles de vida. 
Como cabe esperar, los países con los 
más altos niveles de vida tienden a ser 
aquellos que, per cápita, cuentan con 
dietas altas en proteínas y bajas en hi¬ 
dratos de carbono; elevado consumo de 
electricidad, petróleo, acero, aluminio y 
papel; propiedad extensiva de artículos 
manufacturados durables (automóviles, 
televisores, etc.); alto número promedio 
de años de enseñanza completa; cuan- 








lioso comercio con el extranjero, y baja 
incidencia de la mayoría de las enfer- 
m edades. 

En Estados Unidos, se suelen distinguir 
cinco gamas de nivel de vida: I) pobre¬ 
za: necesidades físicas no satisfechas; 
2) subsistencia mínima: necesidades fí¬ 
sicas satisfechas, pero sin aspiraciones 
sociales; 3) mínimo en salud y condicio¬ 
nes decentes: deseos sociales básicos 
satisfechos; 4) confort: que cubre todas 
las necesidades básicas y algún lujo; 
5) lujo: alto gasto en artículos de lu¬ 
jo, Sin embargo, son muchas las perso¬ 
nas que no pueden quedar adecuadamen¬ 
te clasificadas así, ya que las necesidades 
son sacrificadas a menudo en aras de 
los lujos, y tampoco hay siempre una 
correlación directa entre nivel de vida 
e ingresos brutos, ya que son muchos 
los que resisten las presiones sociales 
y no se conforman con la modalidad de 
vida que se espera de su grupo de in¬ 
gresos, Por otra parte, la gente se bene¬ 
ficia de unos servicios de seguridad so¬ 
cial que no son pagados a partir de sus 
ingresos personales (aunque contribu¬ 
yen a su eos team iento, indirectamente, 
a través de sus impuestos). J.F.D, 

NOMADISMO, Algunas veces, se emplea 
la palabra nómada para designar a las 
personas que van de un lugar a otro y 


no tienen un asentamiento fijo. Según 
esta definición, serían nómadas aque¬ 
llos pueblos no agrícolas que llevan una 
existencia móvil, basada en la recogida 
de frutos y en la caza, pero el término 
nomadismo deriva de la palabra griega 
nema, que significa apacentar, y debe¬ 
ría aplicarse sólo para señalar a los 
pastores móviles que dependen princi¬ 
palmente, para su subsistencia, de sus 
rebaños de ganado doméstico. 

A diferencía de diversos sistemas de 
agricultura tradicional, que están to¬ 
davía ampliamente extendidos en el 
mundo no occidental o subdesarrollado, 
el pastoreo nómada persiste en nues¬ 
tros días, sólo que de una manera dis¬ 
tinta, Tradicionalmeníe, fue éste el tipo 
de vida dominante en extensas zonas de 
pasto y desierto en las latitudes me¬ 
dias del viejo mundo, pero, bajo la in¬ 
fluencia de los gobiernos de las nacio¬ 
nes modernas, que se esfuerzan por con¬ 
seguir un desarrollo económico y una 
estabilidad política, los nómadas han 
ido abandonando, cada vez más, su exis¬ 
tencia móvil en favor de una agricultura 
permanente o de una vida urbana. 


Características, Las principales caracte¬ 
rísticas de una vida de pastoreo nóma¬ 
da son su movilidad y su dependencia, 
casi absoluta para la subsistencia, de 


los rebaños de animales domésticos, 
tales como caballos, camellos, ovejas 
y cabras. Los auténticos pastores nóma¬ 
das no tienen un lugar de residencia 
fija, sino que se desplazan de un cam¬ 
pamento a otro dentro del territorio 
de su tribu, de acuerdo con las exigen¬ 
cias de nuevos pastos. De esta manera, 
se diferencian de los pastores semi- 
nómadas que emigran estacionalmente 
a pastos mejores, frecuentemente a tie¬ 
rras de pastos de verano, de mayor al¬ 
tura, en las zonas montañosas, pero que 
continúan formando parte de una co¬ 
munidad agrícola, con una aldea como 
lugar de residencia fija. Esta última 
práctica, que se conoce como trashu-, 
manda, comprende sólo una parte de 
la co moni dad que emigra estacional¬ 
mente, mientras que en el caso del pas¬ 
toreo nómada es toda la comunidad la 
que se desplaza con los rebaños. 

La movilidad de los pastores nómadas 
y su dependencia del ganado para la 
mayor parte de las necesidades diarias, 


Nómadas uzbecos, con sus ropajes vistosos, 
cabalgan en una caravana de camellos que 
sigue una de las antiguas pistas a través de 
las áridas llanuras de Afganistán, Un sexto 
de la población está formado por nómadas 
que recorren el país con sus rebaños, en 
busca de pastos. 
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han llevado a un empleo intensivo de 
los animales para los alimentos, vesti- 
dos y refugio, como medio de transpor¬ 
te y de carga. La leche y sus derivados 
proporcionan gran parte de las pro¬ 
teínas consumidas, y sólo se come car¬ 
ne cuando el rebaño es lo suficiente¬ 
mente numeroso como para permitir 
que se maten algunos animales, espe¬ 
cialmente aquellos que no hacen falta 
para la reproducción, o cuando, en al¬ 
gunas ocasiones especiales, se impone 
un festín ritual. La carne que se come 
es, en su mayor parte, la del ganado 
menor, ovejas y cabras, valorándose 
los camellos y caballos, sobre todo, co¬ 
mo cabalgadura, por su leche y como 
animales de carga. Los nómadas comen, 
relativamente, poca verdura, aun cuan¬ 
do recogen plantas salvajes, grano y 
dátiles; otros alimentos especiales, ta¬ 
les como te y café, se obtienen median¬ 
te el intercambio comercial o mediante 
un ataque por sorpresa a comunidades 
agrícolas asentadas. Los nómadas de¬ 
penden también de los pueblos seden¬ 
tarios para aquellos productos en los 
que entra el metal y otras obras artesa- 
ñas de valor, tales como los utensilios 
domésticos y las armas, si bien se fa¬ 
brican ellos mismos sus propias tiendas 
y la mayor parte de sus ropas mediante 
las pieles, el pelo y la lana de sus re¬ 
baños. 


Orígenes* El pastoreo nómada no se 
desarrolló en el Nuevo Mundo, donde 
los únicos rebaños de animales que se 
podían domesticar eran las llamas y 
alpacas de los Andes centrales, pero en 
el Viejo Mundo surgieron diversos tipos 
de pastores nómadas en las tierras re¬ 
cubiertas de hierba y en los desiertos 
de Asia y Africa. 

Donde, al parecer, se desarrolló por 
primera vez este tipo especial de vida, 
fue en las estepas y en los desiertos 
del Asia central. En la región conocida 
hoy como Kazakhistán, grupos de cam¬ 
pesinos empezaron, hacia el año 1000 a. 
C, a abandonar la agricultura en los 
valles adyacentes a las montañas, y op¬ 
taron por una existencia nómada ba¬ 
sada principalmente en el caballo como 
animal de monta, sirviéndose, secun¬ 
dariamente, de las ovejas, cabras y ga¬ 
nado vacuno, y del camello bactriano 
de doble joroba, para la alimentación 
y como animales de carga. También se 
desarrolló la fabricación de fieltro y el 
empleo de tiendas de campaña recu¬ 
biertas de fieltro, conocidas con el nom¬ 
bre de yurts. Este tipo de nomadismo 
ecuestre se propagó, consiguientemente, 
en dirección este, a través de las tierras 
secas del Asia interior, siguiendo el 
borde de la cordillera Tien Shan y pe¬ 
netrando en Sinkiang y Mongolia a tra¬ 
vés de la hendidura Dzungaria. A medi¬ 
da que se iba realizando, grupos suce¬ 
sivos de campesinos sedentarios y semi- 
sedentarios adoptaron este nuevo tipo 
predatorio de vida. El grupo más famo¬ 
so fue el de los mongoles, quienes, 
desde un origen oscuro en las montañas 
al sudeste del lago Baikal, hicieron su 


aparición bajo la dirección de su líder 
Gengis Kan y, en una serie de campa¬ 
ñas militares victoriosas, levantaron un 
imperio que, bajo el poder mongólico, 
se extendía hacia el año 1200 de nuestra 
era desde Hungría hasta China* 

A lo largo de las márgenes meridiona¬ 
les de las tierras altas del sudoeste 
asiático, en los desiertos de Siria, Irak 
y Arabia, surgió un nuevo tipo de pas¬ 
toreo nómada, aproximadamente hacia 
los inicios de la era cristiana. De nuevo, 
los antiguos campesinos optaron por el 
nomadismo, pero en este caso el prin¬ 
cipal animal de monta, junto con el 
caballo, fue el camello de una joroba 
o dromedario* Las ovejas y las cabras 
siguieron siendo los principales abaste¬ 
cedores de alimentos, pieles y pelo, uti¬ 
lizándose este último en la fabricación 
de tiendas de campaña portátiles. Las 
tribus beduinas perfeccionaron este ti¬ 
po de vida basada en el dromedario, y 
la introdujeron posteriormente en el 
Africa septentrional, donde se extendió 
a lo largo de la costa del desierto y por 
el interior del Sahara, alcanzando las 
franjas de las montañas Atlas durante 
la ocupación romana del norte de Afri¬ 
ca, Uno de los últimos grupos que adop¬ 
taron el pastoreo nómada en el norte 
de Africa fueron los tuaregs, a quienes 
arrojaron de su tierra natal, Tripolita- 
nia, en el siglo xi de nuestra era, los 
beduinos invasores, y que volvieron a 
establecerse como nómadas de camellos 
en el Sahara occidental, donde siguen 
todavía. 


Pastoreo* Aun cuando el pastoreo nóma¬ 
da floreció* en su forma más pura, en 
las estepas y desiertos del Asia central 
y del Africa septentrional, un pastoreo 
de menor movilidad prevaleció en otras 
dos áreas del Viejo Mundo. En la tun¬ 
dra y bosques de la Eurasia septentrio¬ 
nal, desde Laponia hasta Siberia, el pas¬ 
toreo de ciervos se convirtió en la base 
para la subsistencia de varios grupos 
tribales, de manera especial los lapones 
y tunguses, quienes actualmente, en su 
mayoría, han quedado absorbidos en 
nuevas comunidades de asentamiento 
fijo en la parte septentrional de Escan- 
dinavia y Rusia. Y en los montes bajos 
semiáridos y en las sabanas de Africa, 
tuvo un amplio desarrollo un tipo de 
pastoreo basado primariamente en la 
ganadería, entre algunas tribus como 
los fulanis de Nigeria septentrional, los 
masais y somalíes del Africa oriental, 
y los zulús y horeros del Africa meridio¬ 
nal* Estos pastores valoran su ganado, 
no sólo por puros motivos de subsis¬ 
tencia, sino también como señal indi¬ 
cativa de prestigio, y su integración en 
las economías modernas es un proble¬ 
ma constante para muchos estados afri¬ 
canos. 


NORDENSKJÜLD, Barón (Mis) Adolf 
Erík (1832-1901). Geólogo sueco, explo¬ 
rador del Artico* Educado en Finlandia, 
en 1858 fue nombrado conservador de 
Mineralogía en el Museo del Estado en 
Esto colmo. En 1858 y 1861 tomó parte 


en expediciones a Spitzbergen, y dirigió 
otras expediciones al mismo lugar en 
1864, 1868 y 1872-73* En 1870, exploró el 
oeste de Groenlandia, penetrando más 
al interior de lo que nadie lo había 
hecho antes que él. La hazaña mas fa¬ 
mosa de Nordenskjóld fue su travesía 
del Paso del Nordeste. Antes de inten¬ 
tarlo, efectuó viajes preliminares en 
1875 y 1876 a través del mar de Kara, 
al norte de Siberia, hasta la desembo¬ 
cadura del río Yenisei* Zarpó de Karls- 
krona en junio de 1878, invernó 10 me¬ 
ses en el hielo, cerca del estrecho de 
Bering, y llegó a Fort Claren ce, Alaska, 
en julio de 1879, regresando a Europa 
por el canal de Suez. Tras una expedi¬ 
ción ulterior a Groenlandia, en 1893, de¬ 
dicó el resto de su vida al estudio de 
la cartografía primitiva. 


, J , NORFOLK, ISLA 

DE* Isla ai sur del 
Pacífico, a unos 
1480 km al este de 
c Q Sydney. Con un 

área de 21 km 3 , 
consistente princi¬ 
palmente en terreno volcánico, tiene 
una altitud general de 120 a 150 m, si 
bien culmina en el monte Pilt (313 m). 
Es notable por sus elegantes pinos, lla¬ 
mados de la isla de Norfolk* 
Deshabitada cuando la descubrió Cook 
en 1774, en el año 1788 fue convertida 
en colonia de presos* Hoy, la isla tiene 
especial fama como centro turístico pa¬ 
ra los australianos y los neozelandeses, 
si bien hay algo de agricultura que sa¬ 
tisface las necesidades locales* También 
cuenta con una pequeña exportación de 
judías y agrios. L.W.W* 


NORTE, MAR 
DEL. Brazo del 
océano Atlántico 
que separa Gran 
Bretaña de la Eu¬ 
ropa continental, 
el mar del Norte 
forma parte de 
la plataforma eu¬ 
ropea y fue creado 
por sumersión de tierras* Desde su lí¬ 
mite meridional, el estrecho de Dover, 
el mar riel Norte se extiende hacia el 
norte unas 600 millas. Tiene una anchu¬ 
ra de unas 350 millas, y su área total 
es de 221 000 millas marítimas. Las 
aguas de sus flancos sur y sudeste son 
poco profundas; el Dogger Bank, rica 
zona pesquera a unas 80 millas de la 
costa inglesa, tiene una profundidad 
de 15 a 35 m. Pero las profundidades 
van en aumento hacia el norte y alcan¬ 
zan 600 m en el Skagerrak, el estrecho 
que une el mar del Norte al Kattegat y 
el Báltico* 

El mar del Norte tiene una larga tra¬ 
dición comercial y posee gran número 
de puertos a lo largo de su litoral, en 
su mayor parte bajo. Sus áreas pesque¬ 
ras proporcionan grandes cantidades 
de corégonos y arenques. Recientemen¬ 
te, ha adquirido redoblada importancia 
como fuente de petróleo y gas natural* 
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Algunos de los yacimientos más impor¬ 
tantes se encuentran en el sector britá¬ 
nico y es posible que en 1980 más del 
66 % del petróleo consumido por Gran 
Bretaña proceda del mar del Norte. 

NORUEGA. El reino de Noruega se 
extiende a lo largo de la costa occiden¬ 
tal de la península de Escandinavia, 
desde Lindesnes al sur, ai cabo Norte 
(Nordkapp) al norte. Noruega tiene una 
larga frontera con Suecia y por el norte 
limita con Finlandia y la URRS. El rei¬ 
no tiene también algunos territorios si¬ 
tuados en el Artico y Antártico. 

Noruega es una monarquía constitucio¬ 
nal que goza de un gobierno democráti¬ 
co estable y de uno de los niveles de vi¬ 
da más altos de Europa, así como de 
un alto nivel educativo y de asistencia 
social* Su tradición marinera data de 
tiempos remotos, cuando los vikingos 
navegaron con sus alargadas embarca¬ 
ciones hasta las islas Oreadas y Shet- 
laúd, las Feroe, Islandia e incluso 
Groenlandia, desde donde, hacia el año 
1000, Líef Eriksson visitó América del 
Norte* Actualmente, Noruega cuenta 
con una flota mercante que ocupa el 
cuarto lugar mundial. 

Aun cuando hubo períodos de indepen¬ 
dencia nacional tras la conquista de to¬ 
do el país por parte del rey Harald 
Harfager (el de la bella cabellera) ha¬ 
cia el año 885, de manera especial bajo 
Sverrur Sigurdsson, un isleño de las 
Feroe (1184-1202) y de su nieto Haa- 
kon IV (1217-63), Noruega, al igual que 
Suecia, estuvo unida con Dinamarca me¬ 
diante la Unión de Kalmar (1397). Los 
suecos rompieron con esta unión en 
1523, pero los noruegos permanecieron 
bajo mandato danés hasta 1814, año en 
que se forzó al país a su unión con 
Suecia. Esta unión no fue disuelta has¬ 
ta 1905, en el que los suecos reconocie¬ 
ron la independencia de Noruega y los 
noruegos eligieron a un príncipe danés 
como su rey (Haakon VII). Así pues, ha 
existido una prolongada y estrecha rela¬ 
ción entre Noruega y sus vecinos, que 
se refleja actualmente en el Consejo 
consultor nórdico, que ha venido a ser 
algo así como un mercado común for¬ 
mado por Noruega, Dinamarca, Suecia 
y Finlandia* 

Al igual que Suecia, Noruega ha inten¬ 
tado siempre mantener su neutralidad* 
Pero, a diferencia de Suecia, no pudo 
evitar La invasión y ocupación alemana 
durante la segunda guerra mundial* 
Acabada la guerra, Noruega fue uno de 
los miembros fundadores de la OTAN 
(1949), con el bien entendido de que no 
se estacionarían en su suelo ni tropas 
extran jeras ni armas atómicas. Noruega 
se asoció también a la EFTA (Asocia¬ 
ción Europea de Libre Comercio), pero 
se negó a formar parte de la CEE en 
1972, mediante un referéndum. Sin em¬ 
bargo, en 1973 se firmó un tratado es¬ 
pecial de relaciones comerciales con la 
comunidad. 


Territorio* Noruega es un país alarga¬ 
do y estrecho, de una superficie de 
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Idioma: noruego: iapón y finlandés an el norte 
Religión: luterana evangelista, oficial 
Moneda: krnne (Kr.l 
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El fiordo de Feda, en Noruega. »Fjord» es una 
palabra noruega que indica una estrecha sa¬ 
lida al mar. Fueron, originariamente, valles flu¬ 
viales que más tarde se vieron ahondados por 
glaciares, durante la era glacial. Noruega es 
famosa por el número y la belleza de sus 
fiordos. 


323 886 km 1 . Su extensión nordeste-sud¬ 
oeste es aproximadamente de 1771 km. 
Su anchura máxima es de unos 450 km, 
si bien en el norte tan sólo 80 km sepa¬ 
ran la costa noruega de la frontera 
sueca. Estas distancias, y un terreno 
extremadamente montañoso, hacen muy 
dificultoso el transporte por superficie 
norte-sur. La costa noruega, orlada por 
innumerables islas e islotes rocosos, 
tiene muchos fiordos. El más largo es 
el Sogne, con bellas ramificaciones, que 
se adentra en el interior a lo largo de 
unos 185 km. Su línea costera tiene una 
longitud de 2656 km; pero si se inclu¬ 


yeran todos sus muchos estuarios, su 
longitud alcanzaría los 20 125 km, casi 
la mitad de la circunferencia del globo. 
Una característica importante de la pa¬ 
norámica costera es una estrecha y dis¬ 
continua franja de tierra lisa que se 
une a la costa y que, a su vez, aparece 
parcialmente sumergida, como islas en 
los fiordos. Es, sin lugar a dudas, la 
parte que ofrece más atractivo para 
vivir en ella. La zona más extensa de 
tierras bajas se encuentra en torno al 
fiordo de Oslo y abarca los valles del 
Clama y otros ríos, y lagos largos y 
estrechos como el lago Mjosa. Debido a 
que están en el sur y su suelo es fértil, 
estas tierras bajas (que incluyen tam¬ 
bién a la capital, Oslo) son la zona más 
importante de Noruega, tanto desde un 
punto de vista agrícola como económi¬ 
co, Otras tierras bajas importantes tie¬ 
nen a Trondheim como su punto de 
confluencia. 


Sin embargo, la mayor parte de Norue¬ 
ga está formada por una alta meseta 
y montañas. Desde un punto de vista 
económico, es una lástima que el prin¬ 
cipal macizo montañoso ocupe una gran 
zona de la parte meridional del país. En 
ella, en Jotunheimen («tierra de los gi¬ 
gantes»), se encuentran los picos más 
altos de Noruega, Galdhopiggen {2469 m) 
y Glittertind (2452 m), así como otras 
montañas. Hacía occidente se encuen¬ 
tra Jostedalsbre, un campo de hielo que 
ocupa una extensión aproximada de 
777 km 2 , con deslizamientos de glacia¬ 
res, Más hacia el norte, se pierde alti¬ 
tud, que disminuye de manera irregular 
desde la frontera sueca en dirección 
hacia la costa. 


Clima. Debido a las coordenadas de la¬ 
titud y altitud, Noruega tiene el clima 
muy variable. Aun cuando por lo gene¬ 
ral, se considera que Noruega está si- 
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NORUEGA DIVISION ADMINISTRATIVA 


Condados 

Superficie 

(en km 2 í 

Población 

119771 

Dens. 

Capital 

Población 

(1975) 

Akershus 

4.917 

357.866 

76 

Oslo 

462.497** 

Aust -Agder 

9.212 

87.076 

9 

Arendal 

11.596 

Buskerud 

14.933 

211*343 

14 

Drammen 

, 50*776 

Finnmark 

48,649 

79.307 

2 

Vads$/ 

5.944 

Hedmark 

27.335 

184.206 

7 

Mamar 

16,252 

Hordaland 

15.634 

388.048 

25 

Bergen 

213.992 

(VJ0re og Romsdal 

15.110 

233.049 

15 

Molde 

20.166 

Mordí and 

38,327 

242.723 

6 

Bod^ 

30 720 

Nord-Tpahdeiag 

22*463 

123.317 

5 

Sbáínkjer 

20.404 

Oppland 

25.279 

178.549 

7 

üllehammer 

21,094 

Oslo 

453 

462.497 

1,020 

Oslo 

462.497** 

J0stfold 

4.183 

229,444 

54 

ÍVIOSS 

25.710 

Rogaland 

9.141 

291.065 

32 

Stavanger 

85.613 

Sogne of Fjordane 

18.566 

103.682 

5 

Leikanger 

2.823 

S0r-Tp5ndelag 

18.919 

242.416 

13 

i i .. 

Trondheim 

134.037 

Telemark 

15.315 

160.096 

10 

Skien 

46.664 

Troms 

25.954 

144.276 

6 

Tromsyí 

42.929 

Vest-Agder 

7.280 

132.877 

18 

Kristiansand 

59.258 

Vestfold 

2.216 

183.365 

82 

Tpnsberg 

10.167 

NORUEGA 

323.886 * 

4.035.202 

12 

Oslo 

462.497** 

* Comprendidos 16,120 km 2 de 

aguas interiores. ** 

Datos de 1977. 





tuada en la región climática del viento 
del oeste, forma parte de la platafor¬ 
ma europea y el clima tiene caracterís¬ 
ticas continentales (veranos más tem¬ 
plados e inviernos más fríos), especial¬ 
mente en el este. Las zonas de la costa 
occidental están muy expuestas a las 
depresiones occidentales del Atlántico, 
que proporcionan abundantes precipi¬ 
taciones y muchos días lluviosos. Pero 
estas mismas depresiones ayudan, tam¬ 
bién, a mantener estas zonas en un 
ambiente relativamente apacible para 
su latitud. Algunos fiordos interiores 
quedan tan resguardados por las mon¬ 
tañas que las precipitaciones acuosas 
son más bien escasas, hasta el punto 
de que se hace necesario regar los cam¬ 
pos de cultivo. Una cantidad apreciable 
de lluvia cae en forma de nieve o ce¬ 
llisca* En la costa sudoeste, la capa de 
nieve dura menos de 30 días, pero al 
norte de Lofoten los inviernos son más 
rigurosos y en Finnmark, incluso en la 
costa, la capa de nieve dura más de 
seis meses. 

Las cadenas montañosas y las mesetas 


dividen el país en una mitad occidental 
caracterizada por veranos frescos, in¬ 
viernos templados y abundantes pre¬ 
cipitaciones, y una mitad oriental con 
mayores extremos de temperatura esta¬ 
cional y menos precipitaciones. Sin em¬ 
bargo, la naturaleza irregular de la su¬ 
perficie terrestre modifica frecuente¬ 
mente esta característica general y las 
condiciones atmosféricas pueden cam¬ 
biar, frecuentemente, de apacibles en 
desapacibles, en muy poco tiempo* 


Vegetación. Noruega tiene tres zonas 
de vegetación natural: la tundra, bos¬ 
ques de coniferas y bosques de árbo¬ 
les de hojas caducas* Gran parte de 
Noruega septentrional es típicamente 
subártica, con pequeños árboles disper¬ 
sos como e! abedul y una vegetación de 
superficie pantanosa y de tundra. Al 
norte de la latitud 68° N, existen bos¬ 
ques de pinos sólo en zonas con buen 
drenaje y que gozan de un emplaza¬ 
miento adecuado* Hacia el sur existen 
más zonas de bosques de coniferas, con 
predominio del pino escocés. 


Al sur y a lo largo de la costa occiden¬ 
tal, en donde las temperaturas son, por 
lo general, más altas, existe una franja 
en la que se mezclan árboles de hoja 
perenne y caduca que finalmente pasan 
a formar parte de un bosque formado 
puramente por árboles de hojas cadu¬ 
cas entre los que se cuentan el tejo, el 
roble, el fresno, el sicomoro, la haya 
e incluso el tilo que necesita calor. De¬ 
bido a que esta es la zona más apropia¬ 
da para la agricultura, estos bosques 
han sido talados en gran parte* 


Población, Con la excepción de unos 
20 000 lapones y 12 000 fineses, que vi¬ 
ven en el lejano norte y que hablan sus 
propias lenguas, la población es total¬ 
mente noruega. Casi el 50 % de la pobla¬ 
ción vive en Ostiandet, las tierras ba¬ 
jas del sudeste, que al igual que otras 
muchas regiones se están urbanizando. 
Un cinturón urbano contiguo está to¬ 
mando forma en el área del fiordo de 
Oslo, pero por todas partes, a la mayo¬ 
ría de ciudades importantes les hace 
falta terreno para su expansión* 
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La bahía de Oslo, capital de Noruega e Impor¬ 
tante puerto marítimo, situada en la costa sud¬ 
este, en el extremo del profundo fiordo del 
mismo nombre. El edificio rojo del centro es 
el Ayuntamiento de Oslo. 


La mayor ciudad es Osla, la capital. 
Ubicada en la parte más favorecida de 
Noruega, la ciudad tiene, sin lugar a 
dudas, la mayor concentración indus¬ 
trial Es el puerto principal de Noruega 
y un nudo de comunicaciones, Bergen 
es la capital de la tierra de los fiordos. 
Es un puerto importante, con astilleros 
y otras industrias, pero con escasez de 
hinterland. La población de la zona 
circundante es relativamente baja. 
Trondheim es la puerta de entrada al 
norte, Al igual que Bergen, tiene indus¬ 
trias basadas en los productos de su 
zona circundante y queda más bien 
alejada de los más importantes centros 
económicos del fiordo de Oslo. Su fa¬ 
mosa catedral de estilo gótico-norman- 
do recuerda los tiempos medievales en 
los que Trondheim era la principal 
ciudad de Noruega. Stavanger, con un. 
relativo aislamiento en la llanura lac¬ 
ren, al sur de la principal franja de 
fiordos, tiene, sobre todo, industrias 
marítimas (construcción naval, elabo¬ 
ración y envasado de pescado), pero 
está cobrando creciente importancia co¬ 
mo centro turístico. 


Creencias y cultura. Aun cuando existe 
completa libertad de cultos, la mayor 


parte de los noruegos pertenece a la 
Iglesia luterana evangélica nacional, que 
goza de protección oficial. La educación 
es obligatoria desde los ó hasta los 
16 años. Existen universidades en Oslo, 
Bergen, Trondheim y Tromso. La len¬ 
gua noruega tiene dos formas: el bok- 
mal, el dialecto de las ciudades, y el 
nynorsk, el dialecto de las zonas rura¬ 
les, Ambas se van fundiendo, gradual¬ 
mente, en una sola, el samnorsk. 


Gobierno. Noruega es una monarquía 
constitucional con un sistema de go¬ 
bierno parlamentario. El gabinete o 
Statsrad (Consejo de Estado) está for¬ 
mado por un primer ministro y 14 mi¬ 
nistros que pueden tomar parte en los 
debates del Storting (Parlamento), pero 
sin derecho a voto. El Storting está for¬ 
mado por .155 miembros elegidos por 
un período de 4 años, por sufragio 
universal. Durante sus sesiones, el 
Storting se autodivide por elección en 
dos secciones: la Odéisting (117 miem¬ 
bros) y la Lagting (38 miembros). Todas 
las leyes han de ser aprobadas por cual¬ 
quiera de las secciones y en caso de 
desacuerdo por el Storting en pleno. 


Agricultura. No es sorprendente que 
Noruega sea primariamente tierra de 
pequeñas haciendas. A pesar de gran¬ 
des esfuerzos, la superficie total de su 
suelo cultivable es inferior ai 3 % y la 
mayor parte de los prados y pastos es¬ 
tán fragmentados y dispersos. Aproxi¬ 
madamente el 40 % del total de tierra 


cultivable son prados y pastos que ali¬ 
mentan a más de 955 000 cabezas de 
ganado vacuno, a más de 1 686 000 ove¬ 
jas y otros rebaños. Los productos de¬ 
rivados del pastoreo dominan la econo¬ 
mía agrícola, 

Ostlandet es la principal región agríco¬ 
la, con una alta concentración en torno 
al fiordo de Oslo. Su clima favorece 
las cosechas de cereales y su suelo es 
bueno, de manera que la tierra puede 
cultivarse de manera intensa para que 
produzca abundantes cosechas de cerea¬ 
les (especialmente cebada, empleada co¬ 
mo forraje) y cosechas de tubérculos, 
como las patatas. Las otras dos zonas 
importantes para la agricultura son 
Trondelag y Jaeren. En Trondelag, la 
zona en torno a Trondheim, se pueden 
cultivar cereales a pesar de su latitud, 
debido a que su situación resguardada 
asegura menos precipitaciones y mayor 
abundancia de horas de sol. Jaeren, el 
ángulo sudoeste de Noruega, no se pres¬ 
ta tanto al cultivo de cereales, y se con¬ 
centra en la ganadería, los cosechas de 
tubérculos y verduras. En el norte, nor¬ 
malmente se combina la agricultura con 
la pesca. 


Silvicultura. Los bosques cubren apro¬ 
ximadamente el 26 % de la superficie 
y revisten una importancia nacional La 
silvicultura es menos importante de lo 
que fue, pero todavía proporciona em¬ 
pleo, y valiosa materia prima para las 
industrias fabriles y de la construcción. 
El número de noruegos empleados di- 
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Fjell en la recortada costa noruega cercana 
a Bergen, 


rectamente en la silvicultura es relati¬ 
vamente pequeño, si bien son muchos 
los agricultores propietarios de peque¬ 
ños bosques cuya madera venden o 
emplean. Ello se acopla muy bien en el 
año agrícola, ya que el talado de árbo^ 
les se hace en el otoño e invierno y el 
traslado de la madera se prolonga du¬ 
rante el tiempo en que la tierra está 
cubierta de nieve, generalmente en 
abril. 

Se está procediendo a la plantación de 
nuevos bosques en zonas marginales co¬ 
mo Vestlandet y Nord-Norge* Allí el cre¬ 
cimiento de los árboles es naturalmente 
más lento y la recuperación del capital 
invertido es inferior. De ahí que los pro¬ 
gramas de plantaciones estén patroci¬ 
nados por el gobierno. 


Pesca* Los mares de Noruega son ricos 
en plancton, que atrae grandes cantida¬ 
des de peces, especialmente arenque 
junto a Westlandet y de bacalao en el 
norte. Los arenques y el bacalao repre¬ 
sentan casi el 60 % de la captura total. 
Noruega es uno de los primeros países 
pesqueros del mundo y su flota pesque¬ 
ra y puertos emplean el equipo más 
moderno* 


Minería. La tierra firme de Noruega no 
produce carbón ni petróleo y han teni¬ 
do importancia los minerales, especial¬ 
mente el hierro* También existen yaci¬ 
mientos de pirita, empleada en la pro¬ 
ducción de ácido sulfúrico y de estaño, 
zinc, titanio, mol ib den o y niobio. Las 
minas están esparcidas por todo el país, 
desde la importante mina de mineral 
de hierro en Sydvaranger cerca de Kir- 
kenes, a la de titanio en Sokndal cerca 
de Stavanger* Algunas de las principa¬ 
les minas no ferrosas han abaratado el 
coste del embarque de minerales volu¬ 
minosos de poco grado, mediante el em¬ 


pleo de fundiciones locales. Sulitjelma, 
cerca de Bodo, cuenta con una fundición 
de cobre y en Lokken, cerca de Trond- 
heim, se refinan el azufre y el cobre. 
Los recursos mineros de Noruega se 
han visto enriquecidos, de manera es¬ 
pectacular, gracias a los recientes ha-, 
llazgos> de petróleo y gas natural en el 
sector noruego del mar del Norte y en 
el Artico* Estos hallazgos pueden con¬ 
vertir a Noruega en un importante país 
exportador de petróleo, transformar 
la economía del norte, y es probable 
que afecten profundamente la vida de 
todo el país. 


Industria*. La escasez de materia prima, 
su alejamiento de los centros industria¬ 
les importantes y la falta de capital na¬ 
cional y de mercados, hicieron que No¬ 
ruega se incorporara tarde al desarrollo 
industrial* Los cambios en la estructura 
económica del mundo y el desarrollo a 
gran escala de la energía hidroeléctrica, 
han hecho posible que Noruega sea, en 
nuestros días, un país industrial peque¬ 
ño pero importante* La abundancia de 
energía hidroeléctrica barata ha ayuda¬ 
do a la creación de industrias electro¬ 
químicas, especialmente a la produc¬ 
ción de aluminio a partir de la alúmina 
importada o la bauxita, en Ardal, en la 
cabecera del Sogne y en otras localida¬ 
des costeras. 

Aparte de unas cuantas plantas a gran 
escala en el norte, como las fábricas de 
acero de Mo-i-Rana, la industria se cen¬ 
tra principalmente en el sudeste, espe¬ 
cialmente en Oslo y sus alrededores. La 
estructura de la industria noruega ha 
experimentado un cambio en los últi¬ 
mos tiempos* Ha disminuido la depen¬ 
dencia de la materia prima agrícola 
(para las industrias de elaboración de 
productos alimenticios, textiles y mobi- 
liarias)* al tiempo que se producía un 
rápido incremento de los productos 
químicos, maquinaria, equipo eléctrico; 
y la producción de las industrias prin¬ 
cipales del hierro y del acero. Todo ello 


refleja que se pone un mayor énfasis 
en las exportaciones de alto valor, en 
los productos técnicos que resultan de 
importancia vital para un país que tie¬ 
ne que importar la mayor parte de sus 
alimentos. 


Turismo. Con su espectacular paisaje 
montañoso y de fiordos, y las excelen¬ 
tes facilidades para los deportes de in¬ 
vierno, Noruega atrae turistas en todas 
las épocas del año, procedentes, en su 
mayor parte, de Suecia, EUA, Gran Bre¬ 
taña y Dinamarca* 


Transportes. Debido a su configuración 
tan montañosa y a que sus principales 
ciudades se encuentran a lo largo de 
sus costas, el transporte marítimo fue, 
durante mucho tiempo, el más eficaz y 
apropiado. Son muchas las zonas que 
todavía dependen del mismo, aun cuan¬ 
do la navegación costera tiene que en¬ 
frentarse actualmente a una seria com¬ 
petencia de los transportes de superfi¬ 
cie terrestre y tiene que ser subven¬ 
cionada* 

La red ferroviaria se extiende desde 
Oslo a Bodo, Andalsncs, Bergen, Sta¬ 
vanger y Suecia, con líneas subsidiarias 
que completan este precario sistema de 
comunicaciones. La red de carreteras 
tiene una extensión de 77 117 km, de los 
que sólo 13 032 km están asfaltados, y 
el resto, en su mayor parte recubiertos 



Antigua iglesia de madera en Lom, en la No¬ 
ruega central. Data del siglo XI* cuando los 
jefes vikingos regresaron a Noruega acompa¬ 
ñados por misioneros ingleses y Glaf II orga¬ 
nizó una conversión nacional. 
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Los muelles de Bergen, la segunda ciudad 
noruega, fotografiados a medianoche. La parte 
septentrional de Noruega tiene luz solar du¬ 
rante las 24 horas del dia desde mayo hasta 
julio, por lo que se Ea conoce como “Tierra 
del sol de medianoche». 


de grava. Noruega participa con Dina¬ 
marca y Suecia en las líneas aéreas es¬ 
candinavas (SAS), que cubren los vue¬ 
los nacionales e internacionales. 


Comercio internacional* Noruega expor¬ 
ta pulpa de madera y papel, metales y 
derivados, productos químicos, produc¬ 
tos animales comestibles y pescado. En¬ 
tre sus principales importaciones se en¬ 
cuentran maquinaria, equipos de trans¬ 
porte, materias primas y productos 
alimenticios. Unas ganancias invisibles 
como son los fletes y el turismo ayudan 
a pagar las importaciones. Los princi- 
pales socios comerciales de Noruega 
son Alemania Occidental, Gran Bretaña, 
EUA y Dinamarca* 


Territorios anexos, Svalbard (62 160 km 2 ) 
es un archipiélago ártico ubicado a 
unos 805 km de la tierra firme noruega* 
Incluye Spitzbergen y es importante 
por su carbón (explotado tanto por no¬ 
ruegos como por rusos), y sus estacio¬ 
nes de radio y de meteorología. En la 
actualidad se realizan prospecciones pe¬ 
trolíferas y de gas natural. Los campos 
mineros tienen una población aproxi¬ 
mada de 4200 habitantes. 


Jan Mayen (23 690 km 2 ) es una isla vol¬ 
cánica asolada y estéril a mitad de ca¬ 
mino entre Svalbard e Islandia. El vol¬ 
cán extinguido, que se eleva a 2278 m, 
está en parte cubierto por glaciares. La 
isla cuenta en la actualidad con estacio¬ 
nes de radio y de meteorología, y de vez 
en cuando, recalan en ella algunos ba¬ 
lleneros. 


En la Antártida Noruega tiene la desha¬ 
bitada isla de Bouvet (49 km 2 ) y la isla 
de Pedro I (168 km 2 ), y la Tierra de la 
Reina Maud, que forma parte del con¬ 
tinente antártico* (Ver mapas de Norue¬ 
ga, Tierras Antárticas y Tierras Articas.) 


NORUEGA, MAR DE, Situado al norte 
del mar del Norte y extendiéndose ha¬ 
cia el noroeste, desde la costa noruega 
hasta el mar de Groenlandia, el mar de 
Noruega es una conexión entre los océa¬ 
nos Artico y Atlántico. Sin embargo, al¬ 
gunos geógrafos consideran el mar de 
Noruega como parte del océano Artico 
que se extiende desde Noruega y Spitz- 
bergen, al este, hasta Islandia y Groen¬ 
landia al oeste, 

NOVGSIBIRSK* La ciudad más grande 
y el principal centro cultural e indus¬ 
trial de Siberia, en la URSS. Está ubi¬ 
cada a 2800 km al este de Moscú, en la 
orilla derecha del río Obi. Es un im¬ 
portante puerto fluvial, así como el ter¬ 
minal del ferrocarril Turkestán-Siberia* 
La ciudad posee una gran factoría me¬ 
talúrgica y produce plancha de acero 


para tractores y automóviles. Hay tam¬ 
bién una planta de montaje de coches, 
astilleros y grandes corrales y matade¬ 
ros* Según datos de la URSS, la produc¬ 
ción industrial de la ciudad se multipli¬ 
có 834 veces entre 1913 y 1955. En 1959 
fue inaugurada una universidad. La ciu¬ 
dad cuenta también con teatros de ópe¬ 
ra, ballet y obras dramáticas, así como 
con un museo y numerosas escuelas* 

NOUAKCHOTT. Capital de la república 
de Mauritania, situada cerca de ia costa 
del Atlántico, al sudoeste del país. Ciu¬ 
dad de reciente fundación, se levanta 
en una zona desértica; su economía se 
basa en el comercio de dátiles y en la 
ganadería, así como en el producto de 
la pesca marítima. 

NUBES. Masas visibles de minúsculas 
gotas de agua, cristales de hielo o una 
mezcla de ambos, con sus bases por en¬ 
cima del suelo. Hasta tiempos recientes, 
el hombre sólo consideraba las nubes 
desde su propia perspectiva terrestre. 
Hoy puede fotografiar la Tierra, sus 
continentes, mares y nubes desde saté¬ 
lites y desde la Luna. En consecuencia, 
los modernos estudios de las nubes han 
adquirido gran importancia en todos los 
aspectos de la investigación atmosféri¬ 
ca, desde ios muy locales hasta los glo¬ 
bales. Las nubes merecen de por sí un 
estudio meticuloso, por su papel como 
indicadores de procesos en el seno de 
un medio por otra parte Invisible (la 
atmósfera), y por su intervención en las 
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variaciones del tiempo en la superficie 
de la Tierra. 

Con la excepción de unos pocos tipos 
más bien raros, tales como las nubes 
nacarinas y las noctilucentes, y algún 
que otro retazo de cirros, las nubes que¬ 
dan confinadas en la troposfera o capa 
giratoria de la atmósfera, es decir, a 
una capa de unos 15 000 m alrededor del 
ecuador y unos 9000 sobre los polos. En 
esta capa, el aire es agitado por un ca¬ 
lentamiento variable desde abajo» 


Formación de nubes. La causa principal 
de la formación de nubes es el enfria¬ 
miento del aire húmedo al alzarse éste, 
ya sea espontáneamente o bien porque 
hay barreras físicas ante corrientes de 
aire horizontales (por ejemplo, monta¬ 



7 


ñas). Teóricamente, todo depende del 
hecho de que la cantidad de vapor de 
agua que pueda añadirse a un volumen 
de aire seco, a cualquier presión at¬ 
mosférica y temperatura dadas, sea li¬ 
mitada» Cuando esta cantidad es alcan¬ 
zada, se dice que el aire está saturado 
y ya no puede aceptar más agua en su 
estado gaseoso. Suponiendo que una 
masa de aire a 20 °C tenga una presión 
de vapor de agua del orden de 20 mili- 
bares, y que esta masa sea enfriada a 
10 °C, a los 17 °C el aire quedaría satu¬ 
rado y, de continuar el enfriamiento, 
sería acompañado por la condensación 
del vapor acuoso en forma de gotitas 
líquidas. Puesto que la presión de satu¬ 
ración del vapor del aire a 10 °C es sólo 
un poco más de la mitad de la exis¬ 




tente a 20 °C, casi la mitad del vapor 
quedará licuada cuando se alcance la 
temperatura más baja. 

Cabe evaluar otros dos parámetros me¬ 
teorológicos en este contexto, es decir: 


Tipos de nubes: cirro estratos (1), cirrocúmu- 
Eos (2} y cirros son nubes altas y en mecho¬ 
nes, formadas enteramente por cristales de 
hielo; denotan buen tiempo, mientras no se 
espesen y desciendan. Los altoestratos (4 y 5), 
que forman pitas o capas, y los nimboeslra- 
tos (6), densas capas grises, son nubes de 
altitud media portadoras de lluvia o nieve. 
Estratocúmulos (7), cúmulos {8) y cúmulonim- 
bos (9) suelen formarse cerca de la tierra; son 
nubes espesas y claramente definidas, y, par¬ 
ticularmente las terceras, a menudo preceden 
a las tormentas. 
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el punto de temperatura del rocío, que 
es la temperatura a la que debe ser 
enfriada una muestra de aire, a pre¬ 
sión constante, para que quede satura¬ 
da; y la humedad relativa, que es la 
relación entre la presión actual del va¬ 
por con la presión de saturación a una 
presión atmosférica y una temperatura 
dadas. Esta relación suele ser multipli¬ 
cada por 100, con el fin de poder expre¬ 
sarla como porcentaje. Naturalmente, 
la humedad relativa debe ser sensible aí 
cambio de temperatura, aumentando 
hasta un máximo teórico del 100 % en 
el punto de temperatura del rocío. Teó¬ 
ricamente, por tanto, cabe esperar que 
grupos de gotitas de agua lleguen a re¬ 
sultar visibles en aire húmedo sometido 
a un enfriamiento por elevación, siem¬ 
pre y cuando la temperatura del aire as¬ 
cendente descienda por debajo de su 
punto de rocío. Cuando esto sucede, se 
forman las nubes. 

Sin embargo, en realidad el proceso no 


Corte de una depresión para mostrar loa tipo» 
de nubes asociados con frentes cálidos y fríos. 
Tropopausa (1), a su zaga, sector de aire 
frío (2), frente frío (3), sector de aire cálido (4>, 
frente cálido (5), sector de aire frío en cabe¬ 
za (6), cúmulos {7), cirros (8), altocúmulos (9), 
altoesfratos (10), cümulonimbos (11), nimbo- 
estratos (12), estratos (13), estratocúmulos (14), 
cirroesíratos (15). 


es tan sencillo. Para que ocurra la con¬ 
densación, debe haber superficies apro¬ 
piadas en las que pueda condensarse el 
exceso de vapor acuoso. Por lo tanto, 
aunque rocío o escarcha se depositen 
fácilmente en la superficie de la Tierra 
siempre que las temperaturas del aire 
desciendan lo suficiente, en la atmós¬ 
fera libre las humedades relativas pue¬ 
den exceder el 100 %, ya que en ella no 
existen unas superficies sólidas exten¬ 
sas. En realidad, bajo condiciones de 
laboratorio en experimentos con aire 
exento de impurezas sólidas en suspen¬ 
sión, es difícil lograr la condensación 
del vapor de agua en forma de gotitas y 
la sublimación del agua gaseosa en el 
estado sólido, o cristales de hielo. En 
cambio, el resultado es la supersatura- 
ción, en la que las muestras de aire con¬ 
tienen más que suficiente vapor de agua 
para llegar a la saturación a las tempe¬ 
raturas existentes. 

El hecho de que esta aparente ruptura 
con las leyes de la física rara vez ocu¬ 
rra en la atmósfera natural, es debido 
a la existencia de pequeñas pero nume¬ 
rosas partículas sólidas arrastradas por 
el aire. Entre ellas figuran partículas de 
sal inyectadas en la atmósfera cuando 
se evapora la espuma del oleaje, finas 
partículas de tierra, semillas microscó¬ 
picas, esporas y fibras, polvo meteórico 
y, sobre todo en las áreas urbanas e in¬ 


dustriales, partículas resultantes de la 
combustión de carburantes fósiles co¬ 
mo el petróleo y el carbón, y de otras 
actividades industriales. Aunque el ta¬ 
maño de tales partículas no rebase una 
miera (0,001 mm) de diámetro, son mu¬ 
cho mayores que las moléculas de agua 
que algunas de ellas pueden atraer. 
Las que atraen fácilmente moléculas de 
agua, y permiten que muchas de estas 
moléculas se congreguen a su alrededor 
para formar gotitas, reciben el nombre 
de núcleos higroscópicos o de conden¬ 
sación. Las partículas con la mayor afi¬ 
nidad para el agua contienen sal marina 
(se cuentan entre los núcleos de con¬ 
densación «naturales») y dióxido de 
azufre (principales entre los núcleos 
«industriales» o debidos al hombre). 
Una vez han empezado a formarse go¬ 
titas de agua, pueden permanecer en 
suspensión en el aire de las nubes hasta 
haber crecido, por ulterior agregación 
o coalescencia con sus vecinas, hasta al¬ 
canzar un diámetro de 200 mieras. Más 
allá de este tamaño, la fuerza de la gra¬ 
vedad suele causar su caída en forma 
de lluvia o llovizna. El tamaño exacto 
en el que inician la caída depende del 
movimiento hacia arriba del aíre en las 
nubes; allí donde la corriente hacia arri¬ 
ba es poderosa, las gotitas de las nubes 
pueden alcanzar un tamaño medio su¬ 
perior en comparación con el con segur 
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do cuando la corriente vertical es débil 
y no hay gran oposición de Las fuerzas 
de gravitación. 

Alrededor de los 0 °C se produce la 
congelación si hay disponibles «núcleos 
congelables». Así, donde las temperatu¬ 
ras son bajas, las nubes constan de 
cristales de hielo más bien que de go¬ 
tas de agua. Los núcleos en congelación 
son mucho menos comunes que los nú¬ 
cleos de condensación, con el resultado 
de que es mucho más corriente que el 
aire contenga agua superenfriada (es 
decir, agua en forma líquida bajo los 
0 °C), que el caso de que el aire esté 
supersaturado con vapor de agua. Los 
núcleos helados más corrientes son par¬ 


tículas de polvo volcánico y de arcilla, 
que poseen estructuras cristalinas se¬ 
mejantes a las del hielo. 

Las nubes muy altas pueden estar for¬ 
madas por gotitas de agua en sus bases 
y por cristales de hielo en sus cimas, 
como ocurre por ejemplo con las nubes 
tempestuosas en forma de yunque (cu- 
mulo-nimbus incus), con una compleja 
transición en la distribución de gotitas 
de agua y cristales de hielo. Las nubes 
altas, generalmente variedades de ci¬ 
rros, están formadas por cristales de 
hielo, en tanto que las nubes bajas cons¬ 
tan casi siempre de gotitas de agua, 
salvo en las altas latitudes, donde inclu¬ 
so las capas más bajas de aíre son frías. 


Formaciones de nubes sobre el Altiplano an¬ 
dino, fotografiadas por el GeminE V en agosto 
de 1965. La parte superior de la foto indica 
el noroeste e Incluye el extremo sudeste del 
lago Titicaca, en la frontera pe rúa no-bol ivi ana. 
Las nubes del centro izquierda se han forma¬ 
do al ser impulsado hacia arriba el aire hú¬ 
medo del Pacífico y atravesar ios Andes, en 
tanto que las de la derecha proceden de aire 
caliente y húmedo elevado por encima de la 
selva tropical, al este de los Andes. 


Clasificación. Desde la visual del pro¬ 
verbial hombre de la calle, la mejor 
clasificación de las nubes es a partir 
de la altitud y de la facilidad de desa¬ 
rrollo. El criterio de altitud distingue 
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las nubes más bajas y espesas, forma¬ 
das por gotas de agua, de las nubes más 
altas, generalmente menos profundas y 
más difusas, formadas por cristales de 
hielo* El criterio de la formación dife¬ 
rencia las nubes constituidas en asocia¬ 
ción con fuertes corrientes verticales en 
la atmósfera, de las asociadas con co¬ 
rrientes verticales, lentas y extensas, es 
decir, a lo largo de zonas frontales en¬ 
tre masas de aire de características con¬ 
trastantes* Entre las dos hay un grupo 
intermedio relacionado con la corriente 
vertical moderada o turbulencia. Sobre 
esta base, cabe reconocer por lo menos 
10 tipos principales de nubes* 

Cabe inferir muchas características me¬ 
teorológicas de una masa nubosa de 
aire, a partir de la naturaleza y forma 
de su nube. Por ejemplo, es posible es¬ 
tudiar pautas, tipos y grados de movi¬ 
miento vertical. El espesor de capas 
inestables puede ser indicado por las al¬ 
turas de las cimas de las nubes. Cabe 
presumir inversiones allí donde un acu¬ 
sado aplanamiento de las cimas de las 
nubes sugieren capas de aire cálido y 
descendente co lo alto. Las configura¬ 
ciones verticales de las nubes y sus dife¬ 
rentes pautas de movimiento a diversos 
niveles permiten evaluaciones de velo¬ 
cidades cambiantes del viento y direc¬ 
ciones del flujo con la altitud. Los ni¬ 
veles de congelación pueden ser calcu¬ 
lados a partir de cambios en los perfi¬ 
les de las nubes, diferenciando las par¬ 
tes más definidas, con gotas de agua, 
de los perfiles más difusos de las capas 
con cristales de hielo. 


Observación desde satélites. Los recien¬ 
tes progresos en la meteorología de sa¬ 
télites han demostrado que las formas, 
composiciones y dibujos de masas nu¬ 
bosas mucho más grandes son indica¬ 
dores meteorológicos igualmente útiles 
a escala sinóptica y global. Las fotogra¬ 
fías tomadas desde satélites meteoroló¬ 
gicos son especialmente útiles en los 
estudios climatológicos a gran escala 
de regiones escasamente cubiertas por 
estaciones meteorológicas de superficie. 
Su utilidad depende, en parte, de su fre¬ 
cuencia. Hoy, se obtienen a partir de 
satélites fotos que retratan regiones se¬ 
leccionadas con intervalos de 20 minu¬ 
tos. Puesto que las nubes son arrastra¬ 
das por las corrientes de aire en las que 
se han formado, las velocidades y direc¬ 
ciones de los vientos en los diferentes 
niveles de la troposfera pueden ser cal¬ 
culadas por la observación de los movi¬ 
mientos de pequeñas masas nubosas 
identificadas repetidamente en las suce¬ 
sivas fotografías. La meteorología del 
satélite ha permitido a los analistas es¬ 
tablecer líneas de movimiento de las 
nubes (vectores del movimiento) a partir 
de las cuales pueden compilar o co¬ 
rregir los mapas meteorológicos gene¬ 
rales para las regiones cuando es difícil 
obtener datos por otros medios. 

Otro tipo de retrato de nube vía saté¬ 
lite es la «transmisión automática de 
imágenes». Los satélites norteamerica¬ 
nos meteorológicos de baja altitud 
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—unos 1000 km por encima del globo— 
fotografían cada zona de la Tierra una 
vez al día. Las fotografías son retrans¬ 
mitidas inmediatamente por radio, de 
modo que sus datos pueden ser capta¬ 
dos por simples estaciones buscadoras 
a su alcance. Aparte de los numerosos 
centros meteorológicos nacionales es¬ 
parcidos en todo el mundo, docenas de 
aficionados operan también estaciones 
receptoras para captar los datos refe¬ 
rentes a sus regiones* Las fotos de nu¬ 
bes obtenidas por transmisión automá¬ 
tica son muy útiles en la previsión del 
tiempo a breve plazo, ya que su aná¬ 
lisis no sólo índica dónde cabe esperar 
nubes en el futuro, sino también la pro¬ 
bable consistencia de las mismas y las 
probabilidades de una lluvia leve o co¬ 
piosa, continua o intermitente. 

A niveles locales o regionales, estas fo¬ 
tos son el mejor medio para observar 
las nubes como indicadoras del tiempo. 
Característicamente, se desarrollan di¬ 
ferentes formatos de nubes en asocia¬ 
ción con distintas entidades atmosféri¬ 
cas, tales como depresiones, anticiclo¬ 
nes, y frentes calientes o fríos. Espe¬ 
cialmente en zonas como la Europa oc¬ 
cidental, cuyo tiempo procede mayori- 
tariamente de unos mares escasamente 
documentados, las fotografías de nubes 
pueden contribuir considerablemente al 
estudio y el pronóstico del tiempo. En 
los trópicos, los satélites son especial¬ 
mente útiles en la detección de depre¬ 
siones potencialmente destructivas, ta¬ 
les como los huracanes, a través de los 
movimientos de las nubes. Esto ha con¬ 
ducido a una mejora en los sistemas de 
aviso de las tempestades, y a una reduc¬ 
ción en las pérdidas de vidas y propie¬ 
dades. A escala hemisferica, los mo¬ 
saicos son más útiles que las fotos de 
transmisión automática en los estudios 
de nubes* Cada día, las fotos televisadas 
desde satélites de baja altitud y capta¬ 
das por estaciones en EUA, son rectifi¬ 
cadas por ordenador sobre proyeccio¬ 
nes de mapas estándar* Geográficamen¬ 
te, los mosaicos son muy ventajosos, 
pues permiten identificar determinadas 
características de las nubes y seguirlas 
día a día simplemente mediante su pro¬ 
yección sobre unos mapas especialmen¬ 
te preparados* Puesto que la visual de 
un satélite es muy diferente de la de un 
observador humano desde tierra, ha 
sido necesario trazar nuevas clasifica¬ 
ciones de nubes para ayudar a los in¬ 
térpretes de las fotos de los satélites. 


El aire caliente contiene mayor cantidad de 
vapor de agua que el aire frió. SI el aire ea 
enfriado, el exceso de vapor de agua queda 
en libertad y se condensa alrededor de par¬ 
tículas diminutas, para formar gotltas de agua. 
Estas se unen entre sí hasta que su mismo 
peso las hace caer en forma de lluvia* 


Con la ayuda de los mosaicos de saté¬ 
lites, los meteorólogos han descubierto 
que ciertos tipos de nubes se repiten 
con frecuencia en ciertas regiones. Nu¬ 
bes de inestabilidad intensa pero loca¬ 
lizada (familias de las cumuliforines y 
de los cúmulo-nimbos) son más frecuen¬ 
tes en los trópicos, especialmente sobre 
tierras cercanas al ecuador. Sus princi¬ 
pales estímulos son el fuerte calenta¬ 
miento superficial, el levantamiento de 
aire húmedo por las montañas y la con¬ 
vergencia de circulaciones de vientos 
alisios. Los campos de nubes estrato- 
cumuliformes suelen formarse sobre 
los mares, al este de los océanos tropi¬ 
cales. Las nubes estratiformes predo¬ 
minan en latitudes medias y altas, en su 
mayoría organizadas en franjas curva¬ 
das en depresiones a lo largo de las zo¬ 
nas polares. Las nubes cirriformes son 
de difícil identificación en las pequeñas 
fotos de mosaico. 

Las mayores franjas de nubes se produ¬ 
cen en relación con la circulación glo¬ 
bal de la atmósfera terrestre, y desem¬ 
peñan un papel importante en la dife¬ 
renciación del tiempo y los climas de 
un lugar a otro. En la depresión ecua* 
tonal, nubes espesas pero diseminadas 
suelen causar fuertes aguaceros a su 
paso, especialmente al finalizar el ciclo 
diario del desarrollo de las nubes, en 
general al atardecer o por la noche. Po¬ 
ca lluvia cae de los cielos despejados 
por los anticiclones de los alisios, o en 
los desiertos de las bajas latitudes, don¬ 
de poca humedad puede favorecer la 
formación de nubes* En las latitudes 
medias, los frentes de nubes en capa 
proporcionan lluvias relativamente sua¬ 
ves, cuya duración depende sobre todo 
de los ritmos de movimiento de los sis¬ 
temas atmosféricos en cuyo seno se 
organizan las nubes. En las altas lati¬ 
tudes, la identificación de las nubes se 
ve muy dificultada por el hielo y la nie¬ 
ve que cubren las superficies polares de 
la Tierra. 


Significado de los estudios de las nubes. 

Aparte de ayudar a los meteorólogos y 
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a los geógrafos en su análisis del tiem- 
po y de las condiciones climáticas, las 
nubes forman una importante capa pro¬ 
tectora en la atmósfera terrestre. Las 
rmbes reflejan ciertas ondas solares 
hacia el espacio exterior, sirviendo de 
escudo para eí aire y la superficie te¬ 
rrestre contra el .intenso calor solar. 
Además, evitan que se escape la ener¬ 
gía vital de la Tierra, y también actúan 
como depósitos de calor y de ayuda en 
el transporte de energía a través de la 
superficie terrestre. 

El estudio de las nubes ha adquirido 
especial interés y gran utilidad con el 
advenimiento de la fotografía por saté¬ 
lite* Anteriormente, el significado de las 
nubes había de ser estimado a partir 
de datos inadecuados, o simplemente 
omitido. Hoy, por fin, los científicos 
pueden observar por completo la es¬ 
tructura, las pautas y las influencias de 
las nubes a través de toda la gama 
de escalas implicadas* 

NUEVA CALEDO- 
■ NIA, La mayor po- 

[ásí^v : sesión francesa en 

-7í ¡ ^ el Pacífico y pro¬ 

bablemente el úni¬ 
co territorio fran¬ 
cés de ultramar 
que se basta a sí mismo. Situado a 
unos 1200 km al este de Australia, for¬ 
man el territorio la gran isla de Nueva 
Caledonia (unos 18 699 km 5 ), que se ane¬ 
xionó Francia en 1853, y una serie de 
islas más pequeñas —lie des Pins, lies 
Loyauté, las islas Huon, el archipiélago 
Bélep, las islas Chesterfield y la isla 
Walpole— con una superficie total de 
19 058 km 2 . 

La isla de Nueva Caledonia, de una lon¬ 
gitud aproximada de 400 km y una an¬ 
chura media de 40 km, está rodeada 
por una barrera de arrecifes de coral. 
La isla tiene un interior montañoso, al¬ 
canzando el punto más alto en el mon¬ 
te Panié (1629 m). Al oeste de las 
montañas existe una amplia llanura alu¬ 
vial, mientras que en el este las mon¬ 
tañas se elevan junto al mismo mar, 
con selvas tropicales sobre sus laderas* 
Al oeste de las montañas se extiende 
una sabana, dominada por el color más 
bien gris amarillento del niaouli , pare¬ 
cido al eucalipto de los montes bajos 
de Australia y al araucaria o pino kauri. 
El bosque ha sido talado en gran parte 
para dar paso a pastos. 


Clima, La costa oriental de Nueva Ca¬ 
led o o ia es muy húmeda, y en cambio, 
la costa occidental queda parcialmente 
resguardada de las lluvias. El promedio 
anual de lluvia en Nouméa, en la costa 
del sudoeste es de 1000 mm, pero la 
costa oriental recibe más de 3300 mm. 
Las temperaturas en Nouméa esti¬ 
lan desde los 15 °C en julio hasta los 
33 °C en noviembre* 


Población, Casi el 50 % de la población 
son melanesios, La mayoría de los 40 000 
europeos son franceses y hay también 
alrededor de 6000 vietnamitas e indone¬ 



sios que fueron llevados originariamen¬ 
te para trabajar en las plantaciones y 
minas pero que actualmente trabajan, 
en su mayoría, en el mercado y comer¬ 
cio de las flores* Hay más de 9000 isle¬ 
ños talúdanos y wallis, que son traba¬ 
jadores inmigrantes estacionales* La ma¬ 
yoría de europeos y asiáticos viven en 
Nouméa, la capital y puerto principal, 
que es también la sede de la comisión 
del Pacífico Sur. En su mayoría, los 
melanesios viven en reservas tribales 
y se alimentan a base de ñame y taro. 

La Iglesia católica es el grupo religioso 
más importante, aunque hay algunos 
protestantes. La lengua oficial es el 
francés, pero se hablan también mu¬ 
chos dialectos. 


Gobierno, La administración de Nueva 
Caledonia corre a cargo de un goberna¬ 
dor nombrado por Francia, al que asiste 
un Consejo de 7 miembros elegidos por 
la Asamblea Territorial de 35 miembros, 
que es elegida a su vez. Nueva Caledo¬ 
nia tiene un diputado y un senador en 
el parlamento francés. 


Minería, Tiene gran importancia, espe¬ 
cialmente el níquel, apreciado mundial¬ 
mente. Los elevados precios del trans¬ 
porte hacen necesario su proceso local, 
y en Doniambo, cerca de Nouméa, hay 
una gran fábrica donde se procesa el ní¬ 
quel, con energía eléctrica procedente 
de las cataratas Yaté, en la costa orien¬ 
tal. El mineral de cromo se exporta sin 
refinar y existen también yacimientos 
de mineral de hierro y manganeso. 


Agricultura, Las principales cosechas 
para la exportación son el café, que se 
cultiva en las profundidades del valle; 
y la copra, que se cultiva a lo largo de 
la costa oriental y en las islas Loyauté* 
Las cosechas de arroz, maíz y hortalizas 
son insuficientes para las necesidades 
domésticas .debido a la falta de mano 
de obra. El ganado vacuno se cría en 
las laderas occidentales más pobres. 


Aspecto de la playo de arenas blancas de ta 
bahía de Lebinao, en Nueva Caledonia. 


Transportes y comercio. Nueva Caledo¬ 
nia tiene buenas comunicaciones por 
mar y por aire con Francia, Australia, 
la Polinesia francesa, las Nuevas Hé¬ 
bridas y el archipiélago Wallis. Debido 
a sus exportaciones de níquel, la balan¬ 
za comercial del territorio es favorable, 
y se ve potenciada por los ingresos pro¬ 
cedentes del turismo* Los principales 
socios comerciales son Francia, Austra¬ 
lia, EUA y Japón* (Ver mapa de Deca¬ 
nía*) 


NUEVA ZELANDA. Grupo de islas si¬ 
tuadas en el sudoeste del Pacífico, a 
unos 1932 km del continente australia¬ 
no* Son tres las islas principales (la 
del Norte, la del Sur y la isla Stewart) 
y varias islas adyacentes, siendo las 
más importantes las del grupo Cha- 
tham, a 853 km al este de Lyttelton* 
Según la leyenda maorí, Nueva Zelanda 
fue pescada de las profundidades del 
océano por Mauy, el hombre-dios de los 
polinesios* Las tradiciones tribales cuen¬ 
tan que el jefe Kupe, del siglo X, viajó 
en dirección oeste desde Tahití para 
descubrir Nueva Zelanda, a la que lla¬ 
mó Aotearoa (larga nube blanca), y que 
Toy, otro jefe llegó a la isla del Norte 
en su canoa, con la que cruzó el océano 
unos 200 años más tarde* Las grandes 
migraciones de los maoríes a la nueva 
tierra en la Kurahaupo , la Arawa y 
otras famosas canoas de sus antepasa¬ 
dos, prosiguieron hasta 1350, alcanzan¬ 
do su punto culminante en una gran 
afluencia de gentes procedentes de 
«Hawaiki», el hogar central en el Pa¬ 
cífico de estos «Vikingos del Sol na¬ 
ciente»* 

El primer europeo que contempló las 
islas fue el navegante holandés Abel 
Janszoon Tasman, quien les dio el nom¬ 
bre de Staateníandt , que se cambió pos¬ 
teriormente por el de Nieuw Zeetand * 
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Sin embargo, no desembarcó y los in¬ 
tereses holandeses pronto fueron a me¬ 
nos. El interés británico empezó con la 
llegada del capitán James Cook (1769), 
quien se anexionó Nueva Zelanda para 
Gran Bretaña (1770) y dibujó los mapas 
de las islas, a las que volvió a visitar 
en su segundo y- tercer viaje. También 
llegaron los franceses: el aventurero De 
Surville (1769); Marión du Fresne (1772), 
a quien dieron muerte los maoríes; y el 
más importante, Dumont d'Urville (1824, 
1827 y 1840). Con el incremento de la 
penetración europea en el Pacífico Sur 
y la colonización de Australia, Nueva 
Zelanda atrajo un tipo diferente de 
pakeha (hombre blanco): cazadores de 
focas, pescadores de ballenas de alta 
mar; comerciantes que cambiaban he¬ 
rramientas, mantas, mosquetes, y ron 
por el lino, las patatas y la madera mao¬ 
ríes; y los misioneros, que fueron ios 
primeros en traducir al lenguaje escrito 
el habla maorí. 

En 1840, en Waitangi, la bahía de las 
islas, una reunión de jefes maoríes re¬ 
conoció formalmente la soberanía bri¬ 
tánica a cambio de la plena ciudadanía 
británica y la posesión garantizada de 
sus tierras. Posteriormente, las friccio¬ 
nes entre los maoríes y los colonizado¬ 
res blancos, generalmente a propósito 
de la repartición de tierras, produjeron 
alzamientos y guerras que continuaron 
de manera intermitente hasta 1870. El 
tratado de Waitangi facilitó el camino 
para una distribución organizada de la 
tierra que se llevó a cabo principalmen¬ 
te por la compañía Edward Gibbon Wa- 
kefield de Nueva Zelanda. Auckland ya 
había sido elegida como capital cuando 
los colonos de la compañía de Nueva 
Zelanda fundaron Wellington (1840), la 
actual capital (desde 1 SóS)* Se estable¬ 
cieron otros poblados en Nueva Ply- 
mouth y Nelson (1841), en Dunedin 
(1848), y en Canterbury, donde se fundó 
en 1850 la ciudad de Christchurch. Lle¬ 
garon más colonos a Nueva Zelanda en 
1861, tras el descubrimiento de oro en 
O lago. 

Administrada originariamente como 
parte de la colonia británica de Nueva 
Gales del Sur, Nueva Zelanda se con¬ 
virtió en otra colonia de la Corona 
en 1841. Las instituciones representati¬ 
vas y el autogobierno se establecieron 
en 1852 mediante el Acta de la Consti¬ 
tución y en 1907 se le concedió la cate¬ 
goría de dominio dentro del Imperio 
Británico, llegando a su plena inde¬ 
pendencia constitucional en 1947. Mien¬ 
tras tanto, los neozelandeses se habían 
convertido en pioneros del progreso 
social. 

En 1877 la educación se hizo gratuita, 
laica y obligatoria, y en 1893, Nueva 
Zelanda se convirtió en el primer país 
del mundo que concedió a las mujeres 
el derecho al voto. Nueva Zelanda fue 
pionera en el arbitraje como medio de 
ílegar a un acuerdo en las disputas 
de tipo social (1894), y sólo va detrás 
de Dinamarca en la concesión de pen¬ 
siones a los ancianos, exentas de im¬ 
puestos (1894). Siguió otra legislación 
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social a la depresión de los años 1930. 
Actualmente, Nueva Zelanda tiene uno 
de los sistemas más completos de segu¬ 
ridad social, un índice muy bajo de des¬ 
empleo, y un envidiable alto nivel de 
vida. 

La prosperidad del país se enraíza en la 
hierba, literalmente; ha brotado, desde 
hace ya mucho tiempo, de los abundan¬ 
tes pastos de la isla y de! gran número 
de ovejas y de vacas lecheras a las que 
éstos pueden apacentar, Nueva Zelanda 
fue la primera en el embarque de carne, 
mantequilla y queso congelados (1882), 
y desde entonces ha sido la primera en 
el abono de las tierras desde el aire, 
así como en otros tipos de adelantos 
agrícolas, Nuevas empresas prestan hoy 
su colaboración cuando los neozelande¬ 
ses intentan diversificarse e industria¬ 
lizarse. 


Nueva Zelanda hoy. Tras la segunda 
guerra mundial, Nueva Zelanda descu¬ 
brió nuevos intereses y cometidos en la 
zona del Pacífico. Se aproximó más a 
Australia y a los EUA, sus aliados en 
el tratado de defensa mutua ANZUS 
(1951) y ha ayudado en la promoción y 
avance de los pueblos indígenas de la 
zona. Samoa Occidental, que consiguió 
la independencia en 1962, estuvo, ante¬ 
riormente, administrada por Nueva Ze¬ 
landa, y ésta todavía continúa repre¬ 
sentando a Samoa Occidental en las 
relaciones exteriores. La primera reu¬ 
nión del South Pacific Forum (Fidji, 
Tonga, Samoa Occidental, Nauru, y las 
islas Cook) se celebró en Wellington 
(1971), con la participación de Nueva 
Zelanda y Australia. 

Un cambio de actitudes, que refleja la 
resolución de Nueva Zelanda por seguir 
su propio camino, siguió a la victoria 
del partido laborista en las elecciones 
de 1972, cuando el primer ministro Nor¬ 
man Kirk volvió a definir el papel de 
Nueva Zelanda en los asuntos mundia¬ 
les sobre una base estrictamente realis¬ 
ta, que se puso de manifiesto en la in¬ 
troducción, en 1974, de controles sobre 
la inmigración de ciudadanos de la 
Commonweal t h. 

Territorio, clima, vegetación 
y fauna 

La superficie total de Nueva Zelanda 
está formada por la isla del Norte 
(114 729 km 1 ), la isla del Sur (150 4Ó1 
kmj, la isla Stewart (1735 km 2 }, las islas 
Chatham (963 km 2 ), juntamente con to¬ 
da una serie de islas menores (828 km 2 ): 
las islas Kermadec, la isla Campbell, y 
las deshabitadas Three Kings, Snares, 
Antípodas, Solander, Bounty y Auck- 
land. Nueva Zelanda tiene también te¬ 
rritorios de ultramar: la isla de Niue, 
las islas de Tokelau y la Ross Depen- 
deney. Las islas Cook (excepto Niue) 
son un territorio autónomo de ultra¬ 
mar. 


Estructura* Nueva Zelanda es un país 
geológicamente joven, estructuralmen¬ 
te forma parte de la «faja de fuego» 


—la zona que rodea el océano Pacífico, 
dominada por la actividad volcánica y 
expuesta a los terremotos— y en los 
últimos 50 millones de años ha sido 
una zona activa en la aparición de mon¬ 
tañas. El último período de diastrofis- 
mo, la orogenia Kaikoura, se ha carac¬ 
terizado más por las fallas que por los 
plegamientos; este desplazamiento de 
un bloque de terreno con respecto a 
otro es el principal responsable del 
brusco cambio de un paisaje físico a 
otro. Este episodio tectónico levantó 
las montañas y colinas que formaron 
el 82 % de la isla del Sur y el 63 % de la 
isla del Norte. En combinación con los 
procesos atmosféricos, ha producido 
montañas glaciales recubiertas de nieve, 
volcanes apagados y silenciosas campi¬ 
ñas de colinas contraídas, mesetas y 
plataformas, tierras bajas y amplias 
llanuras. 

Aun cuando surgieron debido a las mis¬ 
mas fuerzas tectónicas, los relieves de 
las dos islas principales tienen pronun¬ 
ciadas diferencias. Las montañas axia¬ 
les de la isla del Norte —como las cor¬ 
dilleras Kaimanawa y Raukumara, y las 
colinas de la parte oriental y Taranaki 
interior— han sufrido una erosión pro¬ 
longada producida por las corrientes 
de las aguas, en el tiempo en que apa¬ 
recieron y en los subsiguientes. Sus pro¬ 
fundos valles en forma de V con fre¬ 
cuencia se sumergen formando grandes 
abismos a más de 300 m en un estrecho 
valle. Los corrimientos de tierras han 
ayudado también a moldear las laderas 
en una apretada red de valles y cordi¬ 
lleras que son características de estas 
zonas. 

Las montañas y cordilleras de la isla 
de! Sur no guardan tanta uniformidad 
y forman tres grupos, totalmente distin¬ 
tos de las montañas de la isla del Norte, 
El primer grupo comprende las mon¬ 


LytUeton Harbor y el puerto de Christchurch, 
en la isla del Sur de Nueva Zelanda, junto a la 
bahía de Pegaso. 


tañas de grandes glaciales de los Alpes 
Meridionales, las montañas Spenser, y 
las cordilleras St. Arnaud, Kaikoura 
y Seaward Kaikoura. Estas tienen va¬ 
lles muy pronunciados en forma de U 
que ascienden hasta un paisaje alpino 
de picos de ángulos escarpados, recu¬ 
biertos de nieves (incluido el monte 
Cook, 3764 m, la montaña más alta de 
Nueva Zelanda). La segunda subdivisión 
es la de la tierra de los fiordos, una 
meseta intensamente glacial en el sud¬ 
oeste, cuyos valles de laderas muy em¬ 
pinadas se abren paso por su parte 
superior hacia campos muy ondulantes. 
La tercera subdivisión queda reflejada 
por la cuenca producida por la falla y 
la región montañosa de Otago central. 
Esta zona, la más resguardada de las 
montañas, se ha visto menos afectada 
por la erosión del agua y del hielo; de 
manera que los bloques de terreno uni¬ 
dos por las fallas permanecen profun¬ 
damente separados unos de otros, con 
las zonas más elevadas (los horsts) que 
están de cara a las cuencas inferiores 
(fosas tectónicas). 


Actividad volcánica. En todo el mundo, 
las fuerzas infernas de la corteza te¬ 
rrestre que dan origen a las formacio¬ 
nes montañosas van estrechamente uni¬ 
das a la actividad volcánica. Nueva Ze¬ 
landa no constituye una excepción, pero 
la actividad volcánica queda ahora con¬ 
finada a una franja nordeste-sudoeste 
que va desde la isla White, en la bahía 
de Plenty, a la montaña Ruapehu en el 
parque nacional Tongariro, en la isla 
del Norte. Sus formas van desde las 
fumarolas en la abertura del cráter de 
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NUEVA ZELANDA DIVISION ADMINISTRATIVA 


Areas estadísticas 

Superficie 

(en km 2 ) 

Población 

(1976) 

Dens. 

Capital 

Población 

í1976) 

Auckland Central 

5.569 

797,406 

mips 

Auckland 

797.406 

Auckland MerldionabBay 




of Plenty 

36.744 

472.083 

r. '‘-'T:-: 

12 

amíl ton 

154.606 

East Coast 

10.878 

48.147 

|¡!¡¡¡^ 

Gisborne 

31.790 

Hawke's Bay 

11.033 

145.061 

i¡!|i 3 

Napier 

50.164 

Northland 

12.639 

107.013 

8 

Whangarei 

39.069 

Taranaki 

9.713 

107.071 


Nueva Plymouth 

43.914 

Welfington 

28* 153 

591,612 

lili 21 

1 \ i 

349,628 

isla de! Norte 

114,729 

2.268.393 

19 



Canterbury 

43.431 

---1 

428.586 

9 

Chrístchurch 

325.710 

Marlborough 

10.930 

35,030 

3 

Blenheim 

17.156 

Nelson 

17,897 

75.562 


Nelson 

42.433 

Otago 

36.441 

188.903 

5 

Dunedin 

120.426 

Southland 

29.681 

108.860 

4 

InvercargiN 

53.762 

Westland 

15.566 

24.049 


Hokrtika 

3.530 

ís/a de! Sur* 

153.946 

860.990 

5 



NUEVAZELANDA 

268.675 

3.129.383 


Wellington 

349,628 


En la isla del Sur están comprendidas las islas de: Stewart r 1.735 km 2 y 280 hab-, la isla de Chatham, 963 km 2 y 520 hab. y las islas menores siguientes: Kermadec, 
33.7 km 2 y 9 hab-, isla Campbell, 1 14 km 2 y 9 hab., isla Three Kings, 7,8 km 2 , Solander 1 r 3 km 2 r isla Bounty, 1,3 km 2 , Snares, 2,6 km 2 , fslas de las Antípodas, 
62 km 2 , islas Auckland, 606 km 2 . 


la isla White a la emisión ocasional 
de lava y ceniza del monte Ruapehu 
(2796 m) y de la montaña Ngauru- 
hoe (2292 m). Hay también muchas 
fuentes termales, charcos de fango en 
estado de ebullición, y solfataras como 
las de Whakerewarewa, en las inmedia¬ 
ciones de Ro torna. Todas ellas sugieren 
las fases de extinción de la actividad 
volcánica. Las explosiones en tiempos 
pasados fueron a escala mucho mayor, 
pero la explosión de 1886, que produjo 
una hendidura de 14 km a través de la 
montaña Tarawera y depositó ceniza 
volcánica en un radio de 15 540 km 1 , es 
como un aviso de que puede repetirse 
la actividad volcánica a gran escala. 

La parte central de la isla del Norte, la 
meseta volcánica, está dominada por los 
picos volcánicos de Ruapehu, Ngauru- 
hoe y Tongariro (1987 m). Ruapehu está 
coronada por un lago en el cráter y 
entra en actividad intermitentemente. 
El Ngauruhoe casi siempre está tapado 
por una nube de humo blanco que sale 
de su cráter activo. El Tongariro entró 
en erupción, por última vez, en 1B96. 
Tan sólo otro volcán de Nueva Zelanda 
tiene unas dimensiones comparables: la 
montaña Egmont (2519 m), un cono 
inactivo y de notable simetría, en Tara- 


naki. La amplia superficie de la meseta 
volcánica está formada por flujos su¬ 
cesivos de roca ignimbrita. La desigual 
perspectiva, más pronunciada en la me¬ 
seta Mamaku y cerca de Kaingaroa, se 
debe a la deposición de esta roca. 
Como consecuencia de la emisión de la 
citada roca, cambió la naturaleza de 
la actividad volcánica y lluvias de ceniza 
(tephra) quedaron depositadas sobre 
toda el área. Con una emanación proce¬ 
dente, principalmente, de los centros 
cercanos a Taupo y Roto rúa, las explo¬ 
siones intermitentes de tephra se han 
producido desde hace medio millón de 
años, siendo cada precipitación de ce¬ 
niza ligeramente distinta de la anterior 
en extensión, grosor y composición. En 
las cercanías de los centros en erupción, 
la acumulación total de ceniza, resulta¬ 
do de varios centenares de lluvias ais¬ 
ladas, puede sobrepasar los 30 m de 
espesor. La ceniza depositada a lo largo 
de la superficie de la tierra reduce las 
irregularidades pronunciadas, y cuando 
aparece en cantidad suficiente, crea sus 
propios relieves ondulados. 

Actualmente, tanto la roca especial vol¬ 
cánica como la capa de ceniza se ven 
afectadas por ia erosión producida por 
los fenómenos atmosféricos que dan ori¬ 


gen a nuevas y pequeñas formaciones 
sobre el terreno. Debido a que desarro¬ 
lla la formación de unas resistentes 
grietas macizas, la meseta de roca vol¬ 
cánica queda, frecuentemente, marcada 
por colinas con despeñaderos, riscos 
pronunciados y empinados desfiladeros. 
Por el contrario, la ceniza consolidada 
de manera suelta y porosa se presta a 
convertirse por la erosión, o bien en 
valles poco profundos, secos y llanos 
o en empinadas y estrechas hondona¬ 
das que dificultan el cultivo de las 
tierras* 

Las formas volcánicas del suelo no se 
limitan a la meseta volcánica, aun cuan¬ 
do quedan confinadas en la isla del 
Norte y en ciertas islas cercanas a la 
costa (excepto la doble caldera de la 
península de Banks en la isla del Sur). 
La península Coromandel y las colinas 
Waitakere, cerca de Auckland, están 
formadas por viejas rocas volcánicas, 
y más recientemente se ha producido 
actividad volcánica donde ahora se en¬ 
cuentra Auckland, y en varias zonas 
en Northland. Pequeños conos de esco¬ 
ria, de altura inferior a los 305 m, 
cráteres en erupción, círculos de tobas 
y flujos de basalto que rellenan los 
valles, son típicos de estas zonas. 





















































































149 /NUEVA ZELANDA 



Jóvenes maones cocinan en un manantial ca¬ 
llente de Rotorua, en la Isla del Norte, La zona 
que circunda Rotorua es descrita como región 
termal y se caracteriza por sus estanques de 
agua y fango calientes, manantiales termales 
y geiseres. 


Las llanuras no tienen una gran ampli¬ 
tud. La más conocida, la llanura de 
Canterbury, al este de los Alpes Meri¬ 
dionales, es también la mayor, aun 
cuando su extensión alcanza sólo 80 km 
desde las montañas al mar, con un des¬ 
censo en dirección este desde una altu¬ 
ra aproximada de 300 m hasta el nivel 
del mar. Esta pendiente nos da la clave 
de su origen; la llanura ha sido forma¬ 
da a partir de materiales depositados 
por ríos como el Rakaia y el Waimaka- 
riri que sirven de desagüe a las monta¬ 
ñas. Estos ríos ahora cruzan la llanura 
a todo lo ancho, con recorridos amplios 
y rectos, marginados por los terraple¬ 
nes fluviales. En momentos de crecida 
los ríos pueden llegar a tener más de 
un kilómetro de anchura; en las épocas 
del descenso de las aguas, quedan al 
descubierto algunos sectores de sus le¬ 
chos, llenos de guijarros y de un carac¬ 
terístico color gris, y la corriente se di¬ 
vide formando múltiples canales. 

La estrecha llanura occidental y la lla¬ 
nura del sur son las únicas zonas de 
tierras bajas en la isla del Sur. El com¬ 
plejo relieve de la llanura occidental 
es el resultado de la sedimentación de 
amplias cantidades de material proce¬ 
dente de las morrenas. 

En la isla del Norte, las llanuras son 
proporcionalmente menos importantes 
en extensión y aun cuando forman 
parte de algunos de los terrenos culti¬ 
vables más productivos de Nueva Zelan¬ 
da, también son, relativamente, de es¬ 
casa importancia desde el punto de vis¬ 
ta económico. Comprenden la llanura 
Manawatu, al oeste de la cordillera Ta- 
rarua; la cuenca inferior del río Waika- 
to; las tierras bajas de Hauraki-Piako y 
los márgenes de Tauranga Harbour, 


Costas, Ninguna parte de Nueva Zelan¬ 
da queda a más de 109 km de la costa. 
Unas playas largas, resplandecientes, 
flanquean un mar de azul intenso, ribe¬ 
teado por las olas, de Tas man, que 
rodea la parte norte; unas playas de 
arena negra se extienden a lo largo 
de la costa occidental al sur de las pro¬ 
minencias de Waikato; la costa norte 
de la isla del Sur tiene playas de arena 
dorada en las bahías. En contraste, 
grandes acantilados destacan sobre las 
aguas límpidas que rodean la península 
de Coromandel, partes del territorio 
del norte, la isla Stewart y la Tierra de 
los Fiordos. La costa nordeste de la 
isla del Sur está recortada por amplios 
y acogedores brazos de mar; la Tierra 
de los Fiordos debe su nombre a sus 
profundos y estrechos fiordos. Por to¬ 
das partes son raras las aguas pro¬ 
fundas en la línea costera; los buenos 
puertos escasean. Las entradas poco 
profundas de la tierra del norte que 
facilitaba puntos de entrada en los 
primeros días de la colonización son de 
nuevo aguas remansadas, flanqueadas 
por mangles. 


Clima. El emplazamiento y la insulari¬ 
dad de Nueva Zelanda en una latitud 
media facilita un clima templado y 
constante. Las temperaturas y las pre¬ 
cipitaciones extremas son raras, aun 
cuando la extensión latitudinal y el ca¬ 
rácter montañoso del país aseguran 
que se producen importantes diferen¬ 
cias, que se pueden observar mejor de 
oeste a este que de norte a sur. La ma¬ 
yor parte de las precipitaciones va aso¬ 
ciada a las depresiones dentro de la 
franja de los vientos del oeste, pero 


ocasionalmente, avanzado el verano, las 
zonas septentrionales y orientales de! 
país se ven afectadas por las últimas 
fases de los ciclones tropicales que han 
derivado hacía el sur. La característica 
más sobresaliente de las precipitaciones 
es la fuerte gradación oeste-este, a tra¬ 
vés de la isla del Sur, donde las laderas 
que miran a occidente en las tierras oc¬ 
cidentales y de los fiordos, llegan a 
recibir más de 2540 mm al año. Pero, 
una vez sobre las montanas, el aire 
desciende y se calienta, dando origen 
a una zona resguardada de las lluvias 
en Otago central, en donde las localida¬ 
des más abrigadas vienen a recibir tan 
sólo 330 mm al año. Sin embargo, am¬ 
plias zonas de Nueva Zelanda tienen 
un promedio anual de lluvia de 1000- 
1500 mm. La lluvia se distribuye, de ma¬ 
nera uniforme, a lo largo del- año, con 
el norte que tiene su máxima en invier¬ 
no, y el sur una máxima ligera en 
verano. 

Los contrastes en las temperaturas son 
menos pronunciados. El norte tiene un 
promedio anual de 17 °C; el sur de 
9 °C. Excepto en las montañas, los ve¬ 
ranos son templados (aproximadamen¬ 
te 22 °C) y los inviernos suaves, espe¬ 
cialmente en la isla del Norte. Los ex¬ 
tremos más acusados se dan en Otago 
central, en donde los inviernos pueden 
ser rigurosos. La elevada meseta vol¬ 
cánica experimenta también inviernos 


Los manantiales calientes de Wairakei, en (a 
isla del Norte, son utilizados para generar elec¬ 
tricidad. Esta zona de géiseres y fuentes ter¬ 
males es de reciente formación volcánica y 
suscita el mayor interés de los geólogos. 
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Un funicular asciende desde el puerto de Wel- 
lington hacia el suburbio de Kelburn. 


muy frescos. La mayor parte del país 
goza de abundante sol, y la zona Neison- 
Blenheim, al norte de la isla del Sur, 
alcanza las 2400 horas de sol al año, y 
la bahía Hawke y la de Plenty gozan 
ocasionalmente de menos horas de sol 
al año. Las tierras de la isla del Sur y 
la montañosa isla de Stewarl son las 
que tienen menos horas de sol (por de¬ 
bajo délas 1600 horas anuales). 


Vegetación. Originariamente, Nueva Ze¬ 
landa era un país predominantemente 
boscoso. Tan sólo las zonas montaño¬ 
sas que quedaban por encima de la 
línea de árboles, devastadas por la acti¬ 
vidad volcánica, y las tierras y montes 
bajos de pastos de Canterbury y Otago 
interrumpían las monótonas extensio¬ 
nes, de un verde oscuro, de las selvas 
indígenas. Incluso en 1840 predomina¬ 
ban las selvas, pero, a partir de enton¬ 
ces, empezaron a perder terreno ante 
las hachas, el arado y la introducción 
de animales herbívoros como ciervos, 
conejos, cerdos y zarigüeyas. En la ac¬ 
tualidad, son pocas las zonas que no 
han experimentado ninguna modifica¬ 
ción, aun cuando 5600000 ha (18% de 
las tierras) se consideran todavía como 
selvas indígenas. 

En la península de North Auckland se 
encuentran todavía residuos de las ex¬ 
tensas selvas de otros tiempos de pinos 
kauri. Otros árboles nativos, como el 
rimú, el matai y el totara, forman las 
selvas tropicales de las colinas y mon¬ 
tañas de la parte central de la isla del 


Norte. La isla del Sur tiene extensas 
selvas meridionales de hayas, que pue¬ 
den apreciarse en toda su belleza en el 
noroeste y en la Tierra de los Fiordos. 
En las tierras occidentales se encuen¬ 
tran selvas mixtas, tropicales y de ha¬ 
yas. 

La selva de Nueva Zelanda tiene intere¬ 
santes árboles y arbustos, algunos con 
un alto grado de ende mismo. Abundan 
los heléchos y grandes árboles de helé¬ 
chos como el mamaku y el ponga, afi¬ 
nes algunos de ellos a especies similares 
que se encuentran en Quecnsland, Nue¬ 
va Guinea y Malasia. Entre los árboles 
y arbustos que florecen se encuentran 
el pohutukawa de flor escarlata, el 
kowhai de amarillo intenso, y otros 
árboles típicos de un blanco fragante. 


Vida animal. Debido a su aislamiento, 
Nueva Zelanda no cuenta con mamífe¬ 
ros terrestres nativos, a excepción de 
los murciélagos. Los ciervos, que actual¬ 
mente se consideran como una plaga, 
y otros animales fueron introducidos 
por los colonizadores. El más conocido 
de los escasos reptiles nativos es el 
tuatara, un singular «fósil viviente» pa¬ 
recido al lagarto y que mide aproxima¬ 
damente 60 cm, vive actualmente tan 
sólo en algunas islas cercanas a la costa. 
Entre las abundantes aves se encuen¬ 
tran el kíwi (pájaro nacional de Nueva 
Zelanda), el tui o pájaro pastor, el weka 
(gallina silvestre), y el kakapo (lechuza- 
loro). Se ha extinguido ia gigantesca 
moa. 


Población, Es predominantemente de 
ascendencia británica. Durante los pri¬ 
meros años de contacto con los blan¬ 


cos, los maoríes, diezmados por las en¬ 
fermedades y las guerras, disminuyeron 
rápidamente. Sin embargo, a partir 
de 1896, la población maorí ha aumen¬ 
tado de manera notable y hacia 1971 
sumaba aproximadamente 233 000. El 
índice del 3,7 % de natalidad de los 
maoríes viene a ser el doble que el de 
la población blanca neozelandesa. Los 
maoríes están bien integrados. Orgullo¬ 
sos de su cultura y tradiciones, que un 
centenar de clubs maoríes mantienen 
vivas (muchos de ellos cuentan también 
con algunos pakeha ), los maoríes han 
dado muchos líderes en los campos de 
la política, cultura, religión, literatura, 
música y deportes. En el Gabinete labo¬ 
rista de 1972 había dos ministros mao¬ 
ríes, de los que uno era una mujer. 
La asimilación de los 50 000 «isleños» 
que viven en Nueva Zelanda no ha sido 
fácil ni rápida; algunos de ellos nacie¬ 
ron en Nueva Zelanda, y otros han lle¬ 
gado recientemente, procedentes de las 
islas Cook, Tokelau y Samoa Occiden¬ 
tal. La población incluye también pe¬ 
queños núcleos de holandeses, yugosla¬ 
vos, líbanosos, chinos e indios. La inmi¬ 
gración ha sido siempre importante 
y, en la actualidad, se acogen anualmen¬ 
te unas 40 000 personas, procedentes 
principalmente de Gran Bretaña, pero 
también de Australia y de los Países 
Bajos. 

En el interior del país, la población 
tiende a desplazarse de la isla del Sur 
a la isla del Norte, y desde las zonas 
rurales a las ciudades. El resultado ha 
sido que, en la actualidad, la isla del 
Norte alberga al 70 % del total de Ja 
población, y Nueva Zelanda se ha con¬ 
vertido en uno de los países del mundo 
con una más alta urbanización. Desta¬ 
can cuatro centros metropolitanos: 
Auckland, la conurbación Wellington- 
Hutt, Christchurch y Dunedin. Auck¬ 
land, de manera especial, está creciendo 
rápidamente y la afluencia de maoríes 
e «isleños» la ha convertido en la ciu¬ 
dad más polinesia del mundo. Otros 
grandes centros son Hamilton, Napier 
y Palmerston Norte. La mayoría de po¬ 
blaciones más pequeñas abastecen a sus 
comunidades agrícolas locales, pero son 
pocas las que tienen intereses especia¬ 
les. Por ejemplo, tanto Kawerau como 
Tokoroa son ciudades forestales; Roto- 
waro, Blackball, Stockton, Granity y 
Nightcaps son pequeños centros mine¬ 
ros del carbón; Russell y Queenstown 
ejercen una influencia específica sobre 
los turistas. 


Creencias y cultura. La religión ejerció 
una gran influencia en la colonización 
de Nueva Zelanda. Misioneros como 
Samuel Marsden (anglicano), Samuel 
Leigh (metodista), y el obispo Pompa- 
llier (católico) llevaron el cristianismo 
a los maoríes con anterioridad al trata¬ 
do de Waitangi. La colonización de Can¬ 
terbury corrió a cargo de miembros de 
la iglesia de Inglaterra, y miembros 
de la iglesia líbre de Escocia fundaron 
Otago. Hoy son los anglicanos los más 
numerosos, seguidos por los présbite- 
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ríanos, católicos, metodistas y baptistas 
y existen, por lo menos, otros 16 grupos 
religiosos. 

Nueva Zelanda alcanza un nivel educa¬ 
tivo realmente impresionante y el anal¬ 
fabetismo ha desaparecido práctica¬ 
mente» Las asociaciones de guarderías 
infantiles gratuitas, subvencionadas por 
el gobierno, cuidan de la educación de 
los más pequeños. Las escuelas del go¬ 
bierno de enseñanza primaría y secun¬ 
daria proporcionan enseñanza gratuita 
y obligatoria desde los 6 hasta los 15 
años, y la enseñanza ulterior es gratuita 
hasta los 19 años. Existen seis univer¬ 
sidades. 


Gobierno. Nueva Zelanda es una mo¬ 
narquía constitucional y miembro inde¬ 
pendiente de la Commonwealth, y un 
gobernador-general representa al mo¬ 
narca (la reina Isabel II). El Parlamen¬ 
to está formado por una sola cámara, 
la cámara de Representantes, cuyos 
87 miembros (entre los que se encuen¬ 
tran cuatro maoríes) se eligen, por un 
periodo de tres años, mediante sufragio 
universal de los adultos* Funciona tam¬ 
bién un sistema de gobierno a base de 
un gabinete. 


Economía. La agricultura ha sido du¬ 
rante mucho tiempo la parte vital .de 
la economía neozelandesa. Antes de que 
llegaran los primeros colonos europeos 
en 1840, tan sólo los «jardines» maoríes 
eran una variante en la vegetación natu¬ 
ral; con lodo, en poco más de cien años, 
el país ha sufrido una transformación 
y ha dejado de ser un país de bosques 
para convertirse en 'tierra de pastos. 
Actualmente, la nota dominante en el 
paisaje es la abundancia de pastos de 
un color verde-esmeralda, excepto en 
las partes altas en las que todavía abun¬ 
da la hierba fresca en los montecillos 
leonados, aun cuando en zonas menos 
extensas. En total, los pastos exóticos 
y naturales cubren casi el 50 % del país; 
el área cultivable es inferior al 4 %* 

La falta de un gran mercado nacional 
ha hecho que se tengan que exportar 
los excesos de producción agrícola* La 
lana y luego el trigo fueron los prime¬ 
ros productos que entraron en el comer¬ 
cio mundial, pero la carne y los produc¬ 
tos lácteos pasaron a ocupar un lugar 
destacado, tras el desarrollo de los 
transportes refrigerados. Aislada de los 
mercados internacionales, Nueva Zelan¬ 
da ha establecido y conservado su posi¬ 
ción competitiva, solamente a base de 
mantenerse en la vanguardia de los 
avances que se producen en el campo 
de la agricultura. El campesino neoze¬ 
landés se sirve de unas avionetas espe¬ 
ciales, fabricadas en Nueva Zelanda, 
para abonar sus tierras con fertilizan¬ 
tes, Las granjas gozan de una alta me¬ 
canización* Se desarrolla una constante 
investigación de nuevas técnicas y nue¬ 
vas maneras de elaborar los productos 
agrícolas, manteniendo siempre una al¬ 
ta calidad a bajos precios. Las mejoras 
en los servicios de embarque así co¬ 
mo en los mismos buques de carga han 


estado también a la altura. Nueva Ze¬ 
landa vive de sus exportaciones. 

La cría de ovejas empezó en la isla 
del Norte allá por el año 1840, pero 
pronto se extendió a la isla del Sur. En 
la actualidad, más de la mitad de su ga¬ 
nado ovino se vuelve a encontrar en la 
isla del Norte* Aproximadamente, una 
sexta parte de los rebaños se crían, 
casi exclusivamente, por su lana, en 
grandes haciendas de las tierras altas 
de la isla del Sur, Algunas de estas ha¬ 
ciendas llegan a ocupar una extensión 
de 28 000 ha, pero la capacidad de al¬ 
macenamiento es baja* Algunas hacien¬ 
das de la llanura de Canterbury crían 
las ovejas (y ganado vacuno) en pastos 
que se combinan con el cultivo de trigo, 
cebada, avena, forraje verde y cosechas 
de raíces. La extensión de estas hacien¬ 
das es de 100-180 ha* La capacidad de 
almacenamiento es alta, y las ovejas se 
crían principalmente por su carne. Las 
fincas de las tierras orientales y sude- 
ñas, Manawatu y el sur de Auckland 
crían ovejas primariamente por su lana, 
aunque también se aprovecha su carne. 
Las zonas más importantes productoras 
de leche y sus derivados son las tierras 
bajas Hauraki-Piako y Waikato en la 
isla del Norte, donde la mantequilla es 
una producción importante. Otras zunas 
destacadas son Taranaki, famosa por 
sus quesos, y la bahía de Plenty* El ga¬ 
nado vacuno está concentrado en las 
tierras orientales, si bien los rebaños 
de ovejas negras Aberdeen-Angus de¬ 
sempeñan un importante cometido en 
los proyectos de ganar las tierras de la 
meseta volcánica y las del norte. 

Las huertas comerciales ocupan el cuar¬ 
to lugar en importancia por lo que res¬ 
pecta a la agricultura de Nueva Zelan¬ 
da* Se cosechan grandes cantidades de 
manzanas y peras en las Inmediaciones 
de la bahía de Nelson y Hawke; frutas 


Troncos de árbol en una; fábrica de papel y 
pasta de papel en Kawerau, isla del Norte. 


de hueso (alba r i coques, cerezas y me¬ 
locotones) en las inmediaciones de Gta- 
go central; frutos cítricos y viñedos en 
las inmediaciones de Auckland y Gis- 
borne, y especialmente en Kcrikeri, en 
las tierras del norte* 


Silvicultura. Las selvas indígenas aún 
proporcionan madera de valor, pero 
los árboles nativos como el rimú y el 
matai son de lento crecimiento y la sil¬ 
vicultura comercial se basa principal¬ 
mente en las grandes plantaciones de 
pino radial y otras coniferas que se en¬ 
cuentran principalmente en la meseta 
volcánica para abastecer las industrias 
papeleras de Kawerau, Tokoroa, Roto- 
rúa, Whákatane y otros centros* Estas 
selvas, creadas por el hombre, propor¬ 
cionan, aproximadamente, el 90 % de 
los productos forestales que necesita el 
país, así como una exportación crecien¬ 
te (principalmente a Australia y Japón). 


Minería. Existen yacimientos de carbón 
en más de 25 localidades esparcidas a 
través de las dos islas principales, y el 
carbón sub-bi luminoso procede princi¬ 
palmente del campo Waikato en la isla 
del Norte y el carbón bituminoso del 
campo Buller en las tierras occidenta¬ 
les, en la isla del Sur. Las negras arenas 
ferruginosas de las playas de la costa 
occidental de la isla del Norte (Kaipara 
Harbour-Wanganui) las emplea la plan¬ 
ta siderúrgica Glenbrook, en las inme¬ 
diaciones de Auckland, y sus concentra¬ 
dos también se exportan a Japón* El 
oro, que en otros tiempos tuvo gran 
importancia, puede volver a recuperar 
su posición privilegiada, debido a los 
nuevos descubrimientos de oro y plata, 
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Wellington, capital de Nueva Zelanda, cuenta 
con un activo puerto internacional. 


en proporciones rentables, en los cam¬ 
pos auríferos del Thames. Los minera¬ 
les de estaño y zinc se explotan cerca 
de Te Ároha. La piedra caliza se extrae, 
en gran cantidad, para emplearla en la 
agricultura y en la industria del ce¬ 
mento* Las arenas inagotables de las 
costas occidentales de la isla del Sur, 
que contienen titanio, todavía no han 
empezado a ser explotadas. En O lago 
occidental se ha descubierto un gran 
yacimiento de amianto. 

Se produce algo de petróleo, y prosi¬ 
guen las prospecciones. El gas natural 
procedente del campo de Kapuni, al sur 
de Taranaki, llega, mediante oleoductos, 
a los centros de Auckland, Wellington 
y otros de la isla del Norte. En 1970 se 
descubrió, junto a la costa de Taranaki, 
el extenso pozo de petróleo y gas natu- 



Plantaciones de tabaco en la provincia neoze¬ 
landesa de Nelson- 


ral de Maui. Sin embargo, casi todo 
el petróleo que se consume en Nueva 
Zelanda tiene que importarse. 


Energía. Casi el 82 % de la electricidad 
de Nueva Zelanda la producen las cen¬ 
trales hidroeléctricas. En la isla del 
Norte el principal suministro proviene 
de las ocho centrales que se encuentran 
a lo largo del río Waikato y se ha cons¬ 
truido una nueva central que forma 
parte del proyecto Tongariro. En la isla 
del Sur, las centrales están situadas 
principalmente junto a los ríos Waitakí 
y Clutha y en los lagos Manapouri y Te 
Anau. Desde Benmore, en Waitaki, y 
desde otras centrales de la isla del Sur, 
se suministra energía a la isla del Norte 
a través de un cable que cruza el estre¬ 
cho de Cook. La central de Manapouri 
alimenta la fábrica de alúmina de Tiwai 
Point en la costa del estrecho Foveaux 
de la isla del Sur, 

La energía geotérmica, descubierta por 
primera vez en Wairakei, cerca de Tau- 
po, en 1958, proporciona el 9 % de la 
electricidad de Nueva Zelanda. 


Industria. Proporciona trabajo, a un 
25 % aproximadamente del total de la 
mano de obra. Aun cuando se concen¬ 
tra principalmente en las cuatro ciuda¬ 
des metropolitanas, cada vez va cobran¬ 
do mayor importancia en poblaciones 
más pequeñas, como Hamilton, Whan- 
garei y Tauranga en la isla del Norte. 
Otros centros fabriles incluyen las ciu¬ 
dades laneras (Mosgiel, Kaiapoi, y Mil- 
ton), Glenbrook (hierro y acero), y Ti¬ 
wai Point (aluminio). La industria pa¬ 
pelera se concentra principalmente en 
la zona de la bahía de Plenty, Las plan¬ 
tas el aboradoras de productos alimenti¬ 


cios están esparcidas por las inmedia¬ 
ciones de los diversos lugares en los que 
se encuentra la materia prima necesa¬ 
ria, En la última década se ha produ¬ 
cido una gran expansión, sobre todo en 
la industria eléctrica y electrónica, tex¬ 
til, fabricación de alfombras y curtidos 
de pieles, si bien la mayoría de plantas 
industriales son a escala pequeña, a 
excepción de las grandes plantas de 
empaquetado de carne (Southdown y 
Westficld en Auckland, Horotiu y Ma- 
taura), la refinería de petróleo Whan- 
garei, la planta siderúrgica Glenbrook 
y las fábricas de papel. Estas plantas 
más grandes, aunque no muy numero¬ 
sas , representan un alto porcen taj e 
del valor total de la producción. 


Turismo, Es una industria en auge. 
Los visitantes proceden en su mayoría 
de Australia, EUA y Japón, y el ingreso 
de divisas producido por el turismo so¬ 
brepasa los 156 millones de dólares. 


Transportes. Nueva Zelanda tiene una 
buena red de carreteras y ferrocarri¬ 
les, servicios marítimos interinsulares, y 
líneas aéreas nacionales e internaciona¬ 
les servidas por la National Airways 
Corporation y por la Air New Zealand 
Ltd. Auckland, Wellington, Lyttelton y 
Dunedin son las principales estaciones 
marítimas, con Whangarei (importacio¬ 
nes de petróleo) y Tauranga (exporta¬ 
ciones de madera). 


Comercio internacional. Las exportacio¬ 
nes de carne y productos lácteos y de¬ 
rivados, así como de la lana, superan, 
en gran manera, el resto de explotacio¬ 
nes, de las que sigue en importancia la 
maderera. Las importaciones principa¬ 
les son productos fabricados, maquina¬ 
ria, equipos de transportes, petróleo, 
fertilizantes y productos químicos. Gran 
Bretaña sigue siendo un importante so¬ 
cio comercial, aun cuando su participa¬ 
ción en el comercio de Nueva Zelanda 
ha disminuido notablemente en los últi¬ 
mos años y tal vez aún disminuya más, 
como consecuencia de su ingreso en 
la CEE. Antes de 1939 Gran Bretaña se 
llevaba el 80 % de las exportaciones 
de Nueva Zelanda, pero hacia 1973 el 
50 % aproximadamente de estas expor¬ 
taciones iban destinadas a países del 
Pacífico: EUA (20%), Australia (10%), 
Japón (10 %), Sudeste Asiático (5%), y 
Perú y Chile. Las exportaciones a Aus¬ 
tralia se incrementaron notablemen¬ 
te tras Ja firma de un tratado de libre 
comercio entre los dos países (1965). 
(Ver mapa de Oceanía.) 


NUEVA ZEMBLA. Dos grandes islas 
árticas entre los mares de Barentz y 
Kara, pertenecientes a la URSS. Cubren 
un área de 81 600 km 1 y, separadas por 
el estrecho de Matochkin Shar, forman 
parte de la RSF rusa. La isla más al 
norte está permanentemente cubierta 
por el hielo, y la meridional tiene algu¬ 
na vegetación tipo tundra. Las dos islas 
son visitadas por cazadores en verano y 
poseen carbón y otros minerales. 
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NUEVAS HEBRI¬ 
DAS, Conglomera¬ 
do de islas, 13 
grandes y 80 pe¬ 
queñas, en el sud¬ 
oeste del Pacífico, 
a unos 800 km al 


oeste de Fidji. Estuvieron gobernadas 
conjuntamente por Gran Bretaña y 
Francia de 1906 a 1980, año en que al¬ 
canzaron la independencia, tomando el 
nombre de Vanuatu. El condominio an- 
glo-francés resultó de la colaboración 
entre las dos potencias presentes en 
la región, para imponer orden en las 
islas, donde se asentaban europeos de 
la peor especie: piratas, tratantes de es¬ 
clavos, presos evadidos, etc. Miles de 
me lañes ios nativos cayeron víctimas 
de las enfermedades introducidas por 
los europeos y sólo en tiempos relati- 
va mente recientes la población indíge¬ 
na ha empezado a dar muestras de 
una recuperación demográfica. 

Tanto Gran Bretaña como Francia te¬ 
nían sus propios altos comisarios, co¬ 
misarios de distrito y otros funciona¬ 
rios. Cada país tenía jurisdicción so¬ 
bre sus propios ciudadanos. Existían 
tribunales británicos, franceses y del 
condominio y ambas administraciones 
(y las misiones británica y francesa) 
dirigían sus escuelas. El gobierno con¬ 
junto fue la causa de muchos de los 
problemas del condominio; ninguna de 
las dos administraciones tuvo demasia¬ 
do interés en emprender reformas y en 
ocasiones se siguieron políticas que 
entraban en conflicto. Sin embargo, los 
últimos planes conjuntos de desarrollo 
consiguieron un relativo avance en lo 
referente a obras públicas, crecimien¬ 
to urbano, transportes y aprovecha¬ 
miento de recursos naturales. 


Las islas. Nuevas Hébridas tienen una 
superficie total de 14 763 km 2 , siendo 
las islas mayores Espíritu Santo y Ma- 
lekula. Ubicado en una zona de inesta¬ 
bilidad estructural, el grupo tiene tres 
volcanes activos y sufre frecuentes tem¬ 
blores de tierra. Las islas son montaño¬ 
sas, pero sobre sus laderas orientales 
aparecen terrazas de coral. 


Clima y vegetación. Los vientos alisios 
del sudeste son la nota dominante en el 
clima de todo el año. El promedio de 
la temperatura anual es de 25 Ü C y las 
precipitaciones acuosas van desde los 
1675 mm en Sola hasta los 3950 mm en 
Tana, Refresca ligeramente desde mayo 
hasta octubre, al tiempo que ocasio¬ 
nalmente se producen algunos ciclones 
devastadores, en el período comprendi¬ 
do entre noviembre-abril. Las islas se 
ven afectadas por la malaria. 

La precipitación acuosa es inferior en 
Efate y Eromanga, lo que unido a la 
escasa porosidad del suelo, hace que 
las tierras de estas islas sean de gran 
fertilidad. Existen extensos bosques tro¬ 
picales, excepto en la mayoría de terra¬ 
zas corales porosas en las que se en¬ 
cuentran chaparros y hierbas de las 
sabanas. 



Población. La población incluye aproxi¬ 
madamente 80 000 melanesios y unos 
4000 franceses y británicos. La capital 
es Vila, en la isla de Efate, Tanto el 
inglés como el francés son lenguas ofi¬ 
ciales, pero se hablan muchas lenguas 
y dialectos locales, y el pidgin sirve co¬ 
mo lengua franca. Los misioneros cris¬ 
tianos empezaron a ejercer su actividad 
en 1848 y las iglesias presbiteriana, an¬ 
glicana y católica están bien asentadas 
en las zonas de la costa. En el interior 
persisten los cultos ancestrales. 


Economía. Las principales cosechas co¬ 
merciales —coco, cacao y café— se 
cultivan en las plantaciones propiedad 
de los europeos situadas en las llanu¬ 
ras de la costa de Efate, Espíritu Santo 
y Aore. 

Los cultivos para el consumo local abar¬ 
can ñame, taro, mandioca y bananas. 
Se crían cerdos, ovejas y ganado vacu¬ 
no. 

Las islas de Eromanga y Aneityum pro¬ 
porcionan considerable cantidad de ma¬ 
dera del pino kauri. 

La pesca cubre sobre todo las necesi¬ 
dades locales, sí bien en Espíritu Santo 
hay una planta refrigeradora que ex¬ 
porta atún a Japón. Existe un yacimien¬ 
to de manganeso en Forari, Efate. 


Transporte y comercio. La mayor parte 
de carreteras apenas son algo más que 
senderos. Son pocos los barcos que re¬ 


Parttcípanteft en una danza tradicional en Vanuatu 
(antiguas Nuevas Hébridas). Loa bailarines llevan 
(os cuerpos pintados y sus tocados están hechos 
con plumas. 


calan, aun cuando existen buenos ser¬ 
vicios entre las islas, y los vuelos pro¬ 
gramados de la Air Pacific, Qantas, y 
otras líneas aéreas son los principales 
lazos de unión con el mundo exterior. 
El comercio internacional se da princi¬ 
palmente con Australia, Francia y Gran 
Bretaña, y las principales exportaciones 
son la copra y el mineral de manganeso. 
(Ver mapa de Oeeanía.) 


NUKUALOFA. Capital del archipiélago 
de Tonga, en la Polinesia, situada en 
una isla del grupo meridional denomi¬ 
nada Tongatapu. Es el mayor centro 
urbano del archipiélago, con un puerto 
dedicado a la exportación de productos 
agrícolas, en especial copra, plátanos y 
cocos. 

NYASA, LAGO. Llamado lago Malawi 
a partir de 1964. Lago situado en la 
parte meridional del Gran Valle de la 
Hendidura (Rift Valley) en Africa Orien¬ 
tal. Se encuentra a unos 450 m por en¬ 
cima del nivel del mar y limita con 
Malawi, Tanzania y Mozambique. Tiene 
560 km de longitud y 84 de anchura, y 
desagua al sur, a través del río Shire, 
en el Zambeze, David Livingstone, el 
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Cubiertos con sombreros de culi, unos trabaja¬ 
dores seleccionan ñames en unos campos 
cercanos a Cantón. Los tubérculos de ñame 
pueden llegar a pesar 50 kg. 

misionero y explorador británico, lo 
descubrió en 1859. 

ÑAME* Planta que crece en regiones 
tropicales y templadas. Constituye una 
de las tres fuentes más importantes de 
alimento feculento en los trópicos, jun- 
to con los boniatos y la mandioca* El 
ñame comestible pertenece botánica¬ 
mente al género Dioscorea , que es una 
planta tropical trepadora de hoja ancha 
y raíces tuberosas* Cinco de las diez 
especies cultivables son oriundas del 
sur y el este de Asia, tres del Africa 
tropical, una de ambas zonas, y la res¬ 
tante de Centroamérica. 

Agrícolamente, los ñames son cultiva¬ 
dos sobre todo para la subsistencia lo¬ 


cal, por campesinos que utilizan los 
tradicionales métodos manuales. Las 
plantas se propagan vegetativamente a 
partir de los tubérculos o de injertos 
de tallo* Tras 7 a !2 meses de crecimien¬ 
to, los tubérculos maduros, que en cier¬ 
tas variedades alcanzan casi 2 m de lon¬ 
gitud, son comidos hervidos, asados o 
fritos* El contenido en hidratos de car¬ 
bono es alto, con una medía de alrede¬ 
dor del 20 %, y hay también un 2 % de 
proteínas* 

Africa Occidental es hoy la primera 
zona mundial de cultivo del ñame. Los 
ñames blancos y amarillos indígenas de 
esa región (Dioscorea rotundaia y D. ca- 
yenensis) son las especies más impor¬ 
tantes, pero también se cultiva exten¬ 
samente el de mayor tamaño (D. alata)> 
introducido en Africa desde Asia* Este 
ñame grande se originó como planta 
doméstica en la península indochina y 
es hoy la especie comestible más dise¬ 


minada, ya que el hombre la ha disper¬ 
sado a través de los trópicos. En el * 
Sudeste asiático, India y el Pacífico, 
comparte el predominio con el ñame 
menor (D. esculenta) y otras especies 
más pequeñas, entre ellas dos que están 
adaptadas a climas subtropicales y 
templados en China y Japón (D. opposi- 
ta y D. japónica). En las Antillas ha 
desplazado en parte, junto con otros 
ñames importados, el único ñame eco¬ 
nómicamente importante de los trópi¬ 
cos americanos, el cush-cush (D, trífi¬ 
da j* 

Es difícil calcular la producción mun¬ 
dial de ñames porque es, esencialmente, 
un cultivo de subsistencia y a menudo 
es confundido en las estadísticas agríco¬ 
las con otras tuberosas tropicales, en 
particular el boniato* Es probable, em¬ 
pero, que la producción global de ñames 
llegue, aproximadamente, a los 25 millo¬ 
nes de t por año. D*R*H. 
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OASIS, Lugar fértil en un desierto, con 
un suministro constante de agua* Las 
fuentes del agua son variables; así, ríos 
permanentes, entre los que figuran el 
Hilo, el Colorado y los torrentes coste¬ 
ros peruanos, atraviesan ciertos desier¬ 
tos y permiten la formación de oasis 
«en cadena». Otros oasis pueden sub¬ 
sistir mediante las aguas retenidas en 
la arena y en los aluviones de lechos 
fluviales secos que, por breves perío¬ 
dos, se llenan de agua cuando ocurre 
alguna de las escasas precipitaciones 
procedentes de las montañas cercanas. 
En tales regiones, la gente obtiene a 
menudo el agua a partir de pozos, o 
bien, en lugares del norte de Africa y 
del Oriente Medio, de unos túneles ho¬ 
rizontales llamados ganaís. En el de¬ 
sierto propiamente dicho, la fuente sue¬ 
le ser agua subterránea que sale a la 
superficie debido a una falla geológica, 
o allí donde la superficie ha descendido 
(tal vez a causa del viento) hasta alcan¬ 
zar la tabla del agua* 

Un solo oasis puede contener centena¬ 
res de pozos que sustenten a numero¬ 
sos poblados y millones de palmeras, 
aunque también se da el caso de que 
no sea más que una zona de vegetación 
que rodee a un solo pozo. En el desier¬ 
to de Sahara, por ejemplo, los peque¬ 
ños oasis recuerdan las islas de coral 
del Pacífico, ya que son simples puntos 
de vida diseminados en grandes espa¬ 
cios desolados, pero los mayores oasis 
de Sahara han permitido que se alber¬ 
guen en ellos comunidades agrícolas y 
fueron en otro tiempo centros comer¬ 
ciales importantes individualmente con¬ 
trolados por tribus nómadas. El co¬ 
mercio tradicional de caravana está 
desapareciendo, pero los oasis se man¬ 
tienen como puntos vitales de suminis¬ 
tro de agua para todos los viajeros del 
desierto, y muchos de ellos son centros 
de la administración local. R.F.P. 

OBI. Gran río del oeste de Sibcria, for¬ 
mado por la unión del Biya y del Ka- 
tum cerca de la ciudad de Bisk. Su cur¬ 
so, de 3380 km (5410 km con su afluente 
Irtish), recorre primero valles rocosos 
y después una zona pantanosa y bosco¬ 


La árida monotonía del desierto del Sahara 
marroquí, al sudeste de los montes Atlas, es 
aliviada por Tafite! y otros oasis. 


sa, donde es reforzado por su afluente 
principal, el Irtish, y se convierte en 
un curso fluvial de 20 km de anchura* 
Es navegable en casi todo su curso 
(51 970 km contabilizando sus afluentes 
navegables), y facilita el principal 
vínculo de transporte para una gran 
zona del interior, pero los tramos su¬ 
periores están helados desde octubre 
durante medio año, y los inferiores ini¬ 
cian su helada algo antes. Una barra de 1 
aluviones entre el delta y la bahía de 
Obi impide que los grandes buques 
entren en su desembocadura. Sus puer¬ 
tos interiores más importantes son 
Novosibirsk y Tomk (en el Tom, afluen¬ 
te de la orilla derecha). 

OCEANIA. No resulta fácil la defini¬ 
ción y delimitación de Oceanía, a dife¬ 
rencia de lo que ocurre con otras zonas 
continentales importantes del mundo. 
El núcleo central está formado por 
el océano Pacífico, el mayor y más 
profundo de los océanos, y sus 30 000 y 
pico de islas esparcidas por su superfi¬ 
cie, con una mayor concentración en el 
sudoeste. Estas islas, agrupadas según 
sus tipos y gentes en Melanesia, Micro¬ 
nesia y Polinesia, son, para algunos 


geógrafos, las que resumen Oceanía. 
Otros definen Oceanía como Australia, 
Nueva Zelanda y sus inmediatos entor¬ 
nos del Pacífico, y todavía existen más 
variaciones* Sin embargo, en este in¬ 
forme Oceanía comprende todas Las 
islas del Pacífico junto con las Indias 
Orientales, Nueva Guinea, Australia y 
Nueva Zelanda, con Ja exclusión de 
Japón. 

Esta zona, de dimensiones verdade¬ 
ramente enormes, se extiende unos 
15 000 km desde el estrecho de Bering 
al cabo Adare en la Antártida, y casi 
20 000 km desde Singapur a Panamá, 
Son las dimensiones enormes de esta 
zona, que supera ia tercera parte de la 
superficie total de la Tierra, y el pre¬ 
dominio del océano Pacífico, lo que 
da su carácter distintivo a Oceanía. 


Territorio, Las zonas de tierra firme 
de Oceanía poseen una gran diversidad 
de características. Estas zonas tienen 
unas dimensiones que van desde Aus¬ 
tralia, una isla continente, y grandes 
islas como Nueva Guinea y las de Nue¬ 
va Zelanda, hasta las diminutas rocas 
y atolones, que pueden medirse en me¬ 
tros cuadrados más que en kilómetros 
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cuadrados. Varían también en su altu¬ 
ra; las montañas cubiertas de nieve de 
Nueva Guinea se elevan a más de 
5000 m sobre el nivel del mar, y los 
Alpes meridionales de Nueva Zelanda 
a más de 3700 m. En el otro extremo 
se encuentran los atolones de coral 
que quedan al mismo nivel del mar 
cuando se producen tormentas en su 
superficie. 

La morfología de la superficie de las 
zonas de tierra firme no ,es menos va¬ 
riada. En el mundo insular de Oceanía 
los contrastes se dan más bien entre 
islas que en el interior de una sola isla. 
Muchas islas tienen las laderas de sus 
montañas con diversos desniveles y cor¬ 
tes, orladas por un arrecife de coral; 
otras son, simplemente, islas arenosas 
o de coral de poca altura, rodeadas 
también por arrecifes. La superficie de 
Nueva Zelanda constituye un gran con¬ 
traste, donde las diferencias se dan en 
el interior de sus islas. En la isla del 
Sur, por ejemplo, la meseta fuertemen¬ 
te glacial de la tierra de los fiordos, con 
su superficie de las tierras altas y las 
laderas empinadas de los valles, con¬ 
trasta con el escenario alpino de los 
Alpes meridionales. La topografía de 
«cuenca y cordillera» de Otago central 
refleja los efectos de los movimientos 
de tierra con preferencia a los fenóme¬ 
nos atmosféricos. De nuevo, hacia el 
este, se encuentran las llanuras de Can- 
terbury con sus laderas de poca pen¬ 
diente. Variaciones semejantes se dan 
en la isla del Norte de Nueva Zelanda 
y en Australia, y en dimensiones meno¬ 
res en Nueva Guinea. 


Estructuras geológicas y tipos de roca. 

La parte occidental de Australia es una 
de las zonas de la antigua y estable 
plataforma del mundo, comparable a 
Fenoscandia y al nordeste de Canadá. 
Por el contrario, las montañas de Nue¬ 
va Guinea, Australia oriental y Nueva 
Zelanda se formaron mediante paga¬ 
mientos y fallas en las épocas terciaria 
y cuaternaria, hace aproximadamente 
unos 4-70 millones de años. La activi¬ 
dad volcánica ha estado estrechamente 
relacionada con los períodos de inesta¬ 
bilidad de la corteza terrestre y son 
corrientes las formaciones de terrenos 
volcánicos, especialmente en las Indias 
Orientales y Nueva Zelanda, así co¬ 
mo también en Tonga, Fidji y Samoa. 
Pero también se ha dado actividad vol¬ 
cánica, y se sigue dando, en zonas ale¬ 
jadas de las montañas de plegamientos 
jóvenes. Los volcanes de Hawaii cons¬ 
tituyen el mejor ejemplo, y otros se en¬ 
cuentran en las Tubuai o islas Austra¬ 
les, las islas de Sociedad (incluida 
Tahití), las Marquesas y las islas Pit- 
caim y Orientales. 


Distribución de la tierra. Aparte de 
Australia, Nueva Zelanda y Nueva Gui¬ 
nea, la distribución de tierra firme 
dentro de Oceanía guarda estrecha re¬ 
lación con las zonas de actividad vol¬ 
cánica. Esta actividad tiende a produ¬ 
cirse en arcos estrechos pero bien de- 
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finidos, con el resultado de que se 
da una distribución fuertemente lineal 
en el interior de casi todos los grupos 
de islas. El vulcanismo ha revestido 
una importancia particular en el Pacífi¬ 
co occidental, en donde se encuentran 
la mayor parte de arcos de islas. En el 
Pacífico central y oriental, la actividad 
volcánica está mucho menos extendida, 
y es en esta zona donde se encuentran 
grupos de islas solitarias como Hawaii, 
las Galápagos y la isla Oriental, 


Arrecifes de coral. Allí donde la tem¬ 
peratura del agua sobrepasa los 20 °C 
abundan los corales que forman arre¬ 
cifes. La extensión con la que estos 
corales forman tierra firme admite 
una gran variedad. Muchas de las islas 
altas volcánicas tienen arrecifes que 
las bordean; por ejemplo, Viti Levu 
(Fidji), Savaii (Samoa occidental}, Ra- 
rotenga (islas Cook), Bougainville (islas 
Salomón), Espíritu Santo (Vanuatu, an¬ 
tes llamadas Nuevas Hébridas) y Tahití. 
En el otro extremo se encuentran las 
minúsculas islas Gilbert (o Kiribati) y 
EJlice (o Tuvalu), las Carolinas y Mar- 
shall, que están formadas completa¬ 
mente por coral. Sin embargo, incluso 
estas islas están relacionadas con la 
actividad volcánica; unos conos volcáni¬ 
cos sumergidos fueron la base sobre la 
que el coral pudo formarse inicial¬ 
mente. 

Puesto que el coral sólo puede desa¬ 
rrollarse a una profundidad aproxima¬ 
da de 45 m, la variación en el grosor 
del material de coral desde menos de 
45 ni hasta más de 305 m en Funafuti 
(isla Tuvalu) y hasta más de 777 m en 
Bikini (islas Marshall), necesita una 
explicación. En parte, ésta radica en 
los cambios en el nivel del mar que 
se produjeron en el Pacífico y en otros 
océanos debido a abstracción temporal 
del agua a finales de las épocas de hie¬ 
lo del terciario y cuaternario, hace más 
de 4 millones de años. Estos cambios 
glacío-eustáticos produjeron un nivel 
mínimo de hasta unos 90 m por debajo 
del actual nivel del mar. A la inversa, 
durante los períodos cálidos intergla¬ 
ciales el mar se elevó por encima de su 
nivel actual, hasta quizás unos 60 m, 
fase testificada por la presencia de 
varias islas de coral que no tienen 
otra explicación. Los cambios en el 
nivel del suelo (cambios tectónicos) 
deben haber desempeñado también su 
parte. El lento asentamiento habría 
favorecido el desarrollo hacia arriba 
del coral, al tiempo que una aparición 
lenta explicaría el surgimiento de las 
islas de coral. Los cambios en la capa¬ 
cidad de la cuenca oceánica (cambios 
eustáticos) pueden haber sido impor¬ 
tantes también. 


El suelo del océano. Entre muchos de 
los arcos de islas existen profundas 
fosas marinas. Constituyen ejemplos 
típicos la fosa Alcutiana, la de las 
Kuriles, la de Japón, la de las Marianas, 
la de las Filipinas y la Kermadec-Ton- 
ga. En todas ellas el lecho del océano 


queda sumergido a profundidades su¬ 
periores a los 7000 m, y la profundidad 
Challenger, en la fosa de las Marianas, 
alcanza por lo menos los 10 000 m. 
También son muy características las 
zonas muy superficiales del Pacífico, 
como la de la Prominencia del Pacífico 
oriental. Tanto las fosas como las pro¬ 
minencias forman parte integrante de 
la estructura básica de la Tierra. 

Entre las características más interesan¬ 
tes del lecho del Pacífico se encuentran 
las montañas marinas o guyots. Se tra¬ 
ta de montañas volcánicas submarinas, 
muchas de las cuales parecen haber 
sido aplanadas, de manera especial, en 
sus cimas. Debido a que estas monta¬ 
ñas marinas se encuentran en la actua¬ 
lidad a grandes profundidades, se cree 
que indican un importante cambio de 
la tierra con respecto al mar. Los es¬ 
carpados submarinos constituyen otra 
característica destacada, especialmente 
a lo largo de las costas del norte y del 
sur de América. Se cree que tales escar¬ 
pados, que en su mayoría se levantan 
formando ángulos rectos con la línea 
de la costa, son el resultado de la 
fracturación, a medida que segmentos 
del lecho del océano se deslizan lenta¬ 
mente unos contra otros en respuesta 
a fuerzas generadas en lo profundo del 
interior de la capa de la Tierra. Con 
frecuencia se encuentran cañones de 


Poblado de la costa septentrional de Upolu, 
cerca de Apia, capital de la Samoa Occidental. 


pronunciadas pendientes que abren una 
profunda brecha en el extremo marino 
de la plataforma continental que bor¬ 
dea el Pacífico. 


Clima. Una zona tan amplia como la de 
Oceanía experimenta inevitablemente 
una gran variedad de condiciones cli¬ 
matológicas, pero, debido a que se 
extiende a ambos lados del Ecuador, 
las regiones climatológicas se reprodu¬ 
cen, más o menos de manera similar, 
en cada hemisferio. Las condiciones en 
el Pacífico occidental tienden a ser más 
complejas que las de otros lugares, de¬ 
bido a que la circulación general en 
esta zona se ve en parte influenciada 
por las condiciones del macizo asiático. 
Igualmente, el clima de Australia debe 
mucho a las condiciones locales produ¬ 
cidas por sus proporciones continen¬ 
tales. En cualquier parte, los controles 
más importantes son la latitud, el 
relieve y la cercanía del océano. 

Debido a que son pequeñas, la mayoría 
de islas tienen un clima oceánico sin 
temperaturas extremas. Esto es par¬ 
ticularmente exacto en los grupos de 
islas tropicales como Tonga, Fidji, Sa¬ 
moa, las islas Cook, las islas Vanuatu 
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DIVISION ADMINISTRATIVA 

País 

Superficie 

(en km 3 ) 

Población 

Capital 

Población 

Australia 

7.682.300 

13,548.000 

Canberra 

214.700 

Cantón y Enderbury, Islas 

70 




Carolinas, Islas 

1.194 

75.394 


, 

Clípperton, Isla 

2 




Cook y Dependencias 

240,6 

18.000 

Avarua 


Christmas, Isla 

135 

3.000 

Flying Fish Cove 


Fidji, Islas 

18.272 

588.000 

Suva 

63.200 

Gilbert (Kiribati) 

906,3 

58.000 

Tarawa 

17.188 

Guam, Isla 

549 

106.000 

Agana 

2.119 

Hawai!, islas 

16.705 

872.000 

Honolulú 

— 

324.871 

Irían Jaya 

412.781 

1,000.000 

Ja ya pura 

88.000 

Macquarie, Isla 

176 




Marianas, Islas 

404 

15.000 

Saipan 

9.600 

Marshall, Islas 

181 




Midway, Islas 

8,4 

2.000 



Nauru, Isla 

21,4 

7.000 



Niue, Atolón 

259,1 

4.000 

Aloft 


Norfolk, Isla 

36,2 

2.000 

Kingston 


Nueva Caledonia y Dep. 

19.058 

135.000 

Nou mea 

60.200 

Nuevas Hébridas, Islas 

14.763 

97.000 

Vila 

16.604 

Nueva Zelanda 

268.675 

3.130.000 

Wellington 

349.628 

Papua Nueva Guinea 

461.691 

2.829.000 

Fort Moresby 

66.244 

Pascua, Sala y Gómez, ls. 

162,6 

1.400 



Pitcairn y Dependencias 

37 




Polinesia Francesa 

4.000 

136.000 

Papeete 

25.342 

Salomón, islas 

28.446 

197.000 

Honiara 

14.993 

Samoa Americana y Dep, 

200 

31.000 

Pago Pago 

2.451 

Samoa Occidental 

2.842 

151,000 

Apta 

32.201 

Tokelau, Islas 

10,1 

2.000 



Tonga 

699 

90.000 

Nukualofa 

15.545 

Tuvalu, Islas 

24,6 

6.000 

Funafuti 

826 

Wallis y Futuna, Islas 

255 

10.000 

Mata Utu 

566 

Wake y otras islas 

20 

1.000 
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y las Salomón, en las que las tempera¬ 
turas a lo largo del año oscilan entre 
los 25 °C y 30 °C. Las islas situadas en 
lugares templados y subártico s/suban- 
tárticos experimentan a la vez tempe¬ 
raturas de conjunto inferiores y un 
promedio anual superior. Las condicio¬ 
nes en Nueva Zelanda y Australia son 
distintas porque la mayor extensión la¬ 
titudinal de estos dos países proporcio¬ 
na unas diferencias significativas de 
temperatura entre el norte y el sur. 
Además, sus dimensiones, particular¬ 
mente en el caso de Australia, crean 
diferencias entre las localidades coste¬ 
ras e interiores. Otro factor complejo 
es el mayor índice de relieve en Austra¬ 
lia y en Las otras islas mayores. 

Las precipitaciones acuosas en el Pa¬ 
cífico ofrecen mayores variedades que 
las temperaturas, ya que difieren tanto 
en cantidad como en distribución es¬ 
tacional. En el Pacífico oriental la 
lluvia está asociada a los vientos ali¬ 
sios, Debido a que éstos cambian con 
el movimiento aparente del Sol, la ma¬ 
yor eantidad de agua se recoge, en casi 
todas las islas al norte del Ecuador, 
entre julio y octubre, mientras que en 
las islas al sur del Ecuador se obtiene 
la mayor cantidad de agua entre no¬ 
viembre y abril. 

Las cantidades varían según las islas. 
Las islas bajas de coral reciben, por lo 
general, pequeñas cantidades, mientras 
que en las altas islas volcánicas las 
cantidades totales anuales que sobre¬ 
pasan los 5000 mm no son raras en las 
laderas de cara al viento. 

En el Pacífico occidental, la lluvia está 
asociada con preferencia a los vientos 
monzones que soplan hacia Asia en 
mayo y junio, y hacia Australia en 
enero y febrero. También en este caso 
Australia y Nueva Zelanda constituyen 
una excepción debido a su ubicación y 
tamaño. En la Australia septentrional, 
la lluvia está asociada al monzón. En el 
sur está relacionada con el paso de los 
ciclones dentro de los vientos del 
oeste. Nueva Zelanda, en su conjunto, 
está bajo la influencia de depresiones 
templadas. El efecto de las dimensio¬ 
nes puede apreciarse mejor en Austra¬ 
lia, donde las lluvias disminuyen a 
partir de las zonas costeras en direc¬ 
ción hacia el centro, creando condicio¬ 
nes propias del desierto en el interior. 
Son características del Pacífico occiden¬ 
tal las fuertes tormentas tropicales. 
Conocidas con el nombre de tifones en 
el hemisferio norte, se desarrollan en¬ 
tre las latitudes 10° y 20° y tienden a 
trasladarse en dirección oeste antes de 
virar al norte o al sur. Estas tormentas 
van asociadas a vientos extremadamen¬ 
te fuertes que superan, algunas veces, 
los 160 km por hora, y pueden acarrear 
lluvias torrenciales. En las islas Filipi¬ 
nas una de estas tormentas propor¬ 
cionó 2235 mm en cuatro días. Las tor¬ 
mentas tropicales son mucho meno s 
corrientes, aunque no desconocidas, en 
otros lugares, y también, ocasionalmen¬ 
te, pasan al norte o a! sur de latitudes 
más templadas y pueden acarrear 


fuertes vientos y abundantes lluvias a 
zonas como las de la costa oriental de 
Nueva Zelanda. 


Vegetación. Los dos factores más influ¬ 
yentes son el clima predominantemente 
tropical y el grado de aislamiento de 
la mayoría de islas. Las selvas tropica¬ 
les son características de las islas de 
Indonesia, Nueva Guinea y la mayor 
parte de las islas altas volcánicas como 
las Salomón, las Vanuatu, Fidji, Sa- 
moa y las islas Cook, y se extienden 
asimismo hasta Australia (la región cos¬ 
tera de Queensland), las islas Kerma- 
dec, y la parte septentrional de la isla 
del Norte de Nueva Zelanda. Las selvas 
de árboles tupidas, oscuras y de hojas 
perennes, recubiertas frecuentemente 
por epífitas y lianas, se elevan hasta 
los 30-45 m. Tienen troncos rectos y 
relativamente estrechos, y frecuente¬ 
mente apoyados en sus bases por gran¬ 
des raíces. Existen contrastes de im¬ 
portancia entre las laderas que están 
azotadas por el viento y las que quedan 
resguardadas del mismo, debido a que 
estas últimas, al estar secas, favorecen 
una vegetación de sabana a base de 
hierbas, matorrales y árboles aislados. 
Este contraste se aprecia notablemente 
en Viti Levu (Fidji), en donde el hom¬ 
bre aún la ha hecho más perceptible al 
quemar la mayor parte de la zona seca 
del noroeste. 

Los cocoteros y pándanos dominan el 
paisaje de las islas de poca altura. El 
clima seco, el porcentaje elevado de sal 
y la pobreza del suelo explican esto en 
gran manera, pero el alejamiento de 
estas islas constituye también un factor 
importante dado que impide a toda 
una gama de plantas distintas llegar 
hasta ellas. 

Australia, debido a su gran extensión, 
cuenta con una vegetación muy varia¬ 
da, que va desde las selvas templadas 
meridionales de hayas y eucaliptos en 


Fidji se convirtió en estado Independiente 
en 1970. Las dos islas principales, Viti Levu 
y Vanua Levu, son montañosas, con una rica 
vegetación de palmeras, heléchos y orquídeas. 


Tasmania, hasta las plantas que resis¬ 
ten la sequedad de la aridez interior 
y las selvas tropicales del nordeste. 
También Nueva Zelanda tiene una ve¬ 
getación variada. La nota dominante 
de la isla del Norte son las selvas sub¬ 
tropicales en las que abunda el pino 
kaurí. En otras partes existen selvas 
templadas tropicales de madera dura 
(especialmente podocarpos), bosques 
meridionales de hayas y las tierras de 
pastos de los promontorios del interior 
seco de la isla del Sur, y extensas zonas 
de vegetación alpina en las montañas 
de Nueva Zelanda. Nueva Guinea tiene 
tal variedad de especies que La convier¬ 
ten en un lugar de gran interés bo¬ 
tánico. 

Indudablemente, muchas de las espe¬ 
cies encontradas en Oeeanía son origi¬ 
narias de Nueva Guinea y emigraron 
atravesando los puentes terrestres que 
probablemente existieron en un pasado 
geológico o bien saltando de isla en 
isla con la ayuda de las aves. Unas 
cuantas especies, como el cocotero, pu¬ 
dieron haber sido arrastradas por la 
corriente a través del océano. Otras es¬ 
pecies tienen afinidades antarticas, ha¬ 
biendo emigrado antes de que aquel 
continente quedara sumergido en el 
hielo, posiblemente sirviéndose también 
de puentes terrestres o de la ayuda de 
las aves. Una vez establecidas en Deca¬ 
nía, prosiguió su desarrollo; todavía 
hoy muchas islas tienen un alto grado 
de endemismo, y algunas especies par¬ 
ticulares se han desarrollado allí y no 
en otros lugares. Por ejemplo, aproxi¬ 
madamente el 77% de Jas plantas de 
Nueva Caledonia se encuentran sólo en 
esa isla. 
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OCEAIMIA 


OROGRAFIA 


Sistemas montañosos 

Era geológica 

Plega miento 

Picos y volcanes 11 
principales 

Altura 

(en m) 

Estados 

Mts, Hamersíey 

Arcaica 

(Precá imbrico) 

Hurón! ano 

Bruce 

1.226 

Australia 


Primaria 

(Carbonífero) 

Herciniano 

Augustus 

1.105 



Secundaria 

Transgresión 





(Cretácico) 

mesocretácica 




Mts. Macdonneü 

Primaria 

Herciniano 

Leisler 

1.006 

Australia 


(Carbonífero) 

Secundaria 

Transgresión 

Ziel 

1.510 

- 


(Cretácico) 

mesocretácica 




Mis. Musgrave 

Primaria 

Herciniano 

Oiga , 

1.042 

Australia 

(Carbonífero) 


Deering 

1.219 

" 


Secundaria 

Transgresión 

Aloysius 

1,085 



(Cretácico) 

mesocretácica 

Woodroffe 

1.816 


Mts. Flinders 

Arcaica 

Huroniano 

Freeling Heights 

951 

Australia 


(Precámbrico) 

Secundaria 

Transgresión 

Serle 

933 



(Cretácico) 

mesocretácica 




Gran Cordillera 

Primaria 

Herniciano 

Finnigan 

1.169 

Australia 

Divisoria 

(Carbonífero) 





Terciaria 

(Mioceno y píioceno) 

Alpino 

Bartte Frere 

1.611 


Mts. Nueva Inglaterra 

Primaria 

(Carbonífero) 

Herciniano 

Round 

1.615 

- 


Secundaria 

Transgresión 





(Cretácico) 

mesocretácica 




Alpes Australianos 

Primaria 

Herciniano 

Kosciusko 

2.230 

Australia 

(Carbonífero) 


Townsend 

2.209 



Terciaria 

Alpino 

The Pitot 

1.829 



(Mioceno y 

Hotham 

1.860 

" 


píioceno) 


Feathertop 

1.942 


Mts, deTasmania 

Primaria 

Herciniano 

Ossa 

1.617 

Aus. (Tasmánia) 


(Carbonífero) 


Legges Tor 

1.573 



Terciaria 

Alpino 

Ken Lomond 

1.527 



(Mioceno y 

Frenchman Cap 

1.450 



píioceno) 


Picton 

1.321 


Mts, Raukumara 

Secundaria 

Transgresión 

Raukumara 

1.342 

N. Zel. (Norte) 


(Cretácico) 

mesocretácica 

Honokawa 

1.228 

Tt 


Terciaría 

Alpino 

Hikurangi 

1.754 

tr " 


(Píioceno) 

Cuaternaria 

(yul canismo) 

Erosión glaciar 

Arowhana 

1.439 



(Pleistoceno) 




Mts. Kaimanawa 

Secundaria 

Transgresión 

Makorato 

1,727 

N. Zel. (Norte) 


(Cretácico) 

mesocretácica 

Ngapuketurua 

1.438 



Terciaria 

Alpino 





(Píioceno) 

(volcanismo) 





Cuaternaria 

(Pleistoceno) 

Erosión glaciar 




Mts. Tongariro 

Secundaría 

Transgresión 

Tongariro* 

1.987 

N. Zel. (Norte) 

(Cretácico) 

mesocretácica 

Ngauruhoe* 

2,292 



Terciaria 

Alpino 

Ruapehu* 

2.796 

ff ir „ 


(Píioceno) 

(volcanismo) 





Cuaternaria 

(Pleistoceno) 

Erosión glaciar 




Mts, Tararea 

Secundaria 

Transgresión 

Mitre 

1.571 

N. Zel. (Norte) 


(Cretácico) 

mesocretácica 

Héctor 

1.529 



Terciaria 

Alpino 





(Píioceno) 

(volcanismo) 





Cuaternaria 

¡Pleistoceno) 

Erosión glaciar 





























163 i OCEANIA 


Sistemas montañosos 

Era geológica 

Plega miento 

Picos y volcanes* 
principales 

Altura 

(en m) 

Estados 

Mts. Tasman 

Secundaria 

(Cretácico) 

Terciaria 

(Plioceno) 

Cuaternaria 

(Pleistoccno) 

Transgresión 

mesocretácica 

Alpino 

(vul carlismo) 

Erosión glaciar 

Domett 

TheTwins 

Kendall 

Owenx 

1*615 

1.826 

1.751 

1.876 

N . Zei. (Sur) 

Mts. Richmond 

Secundaria 

(Cretácico) 

Terciaria 

(Plioceno) 

Cuaternaria 

(Pídstoceno) 

Transgresión 

mesocretácica 

Alpino 

(volcanismo) 

Erosión glaciar 

Richmond 

Red Hill 

L760 

1*797 

N. Zel. «Sur) 

Alpes Meridionales 

Secundaria 

(Cretácico) 

Terciaria 

(Plioceno) 

Cuaternaria 

(Pleistcceno) 

Transgresión 

mesocretácica 

Alpino 

(vulcanismo) 

Erosión glaciar 
(vulcanismo) 

Pinnacle 

Tapuaenuku 

S. Bernard 

Murchison 

Arrowsmith 

Malte Brun 

Tasman 

Cook 

Aspiring 

2.121 

2.885 

2.255 

2.400 

2.795 

3.176 

3,498 

3,764 

3.035 

N: Zel. (Sur) 

Mts. Doren 

Arcaica 

(Precámbrico) 

Terciaria 

(Plioceno) 

Huroniano 

Alpino 

(vuIconismo y 
erosión glaciar) 

Kuoka 

Gwamong 

3.000 

3.100 

|n. (irían Jaya) 

Pegunungan Maoke 

Arcaica 

(Precámbrico) 

Terciaria 

(Plioceno) 

Huroniano 

Alpino 

(vulcanismo y 
erosión glaciar) 

Weyland 

Puncak Jaya 

Trikora 

Angamek 

Wisnunurti 

Mandala 

3.892 

5.030 

4.750 

3.741 

4.595 

4.702 

ln, (írianJaya) 

ii *f 

Cordillera Central 

Arcaica 

(Precámbrico) 

Terciaría 

(Plioceno) 

Huroniano 

Alpino 

(vulcanísmo y 
erosión glaciar) 

Capella 

The Sugarloaf 
Kerewa 

Giluwe 

Hagen 

Kubor 

3.860 

3.962 

3.407 

4.088 

4.000 

4.267 

Papua N* Guinea 

Mts. Bísmarck 

Arcaica 

(Precámbrico) 

Terciaría 

(Plioceno) 

Huroniano 

Alpino 
(vulcanismo y 
erosión glaciar) 

Herbert 

Wilhelm 

Otto 

4.267 

4.694 

3.539 

Papua N. Guinea 

Cord. Gwen Stanley 

Arcaica 

(Precámbrico) 

Terciaría 

(Plioceno) 

Huroniano 

Alpino 

(vulcanismo y 
erosión glaciar) 

Dickson 

Nelson 

Albert Edward 
Victoria 

3,530 

3.652 

3.993 

4.073 

Papua N. Guinea 

Mts, de Hawai i 

Terciaria 

Cuaternaria 

Alpino 

(vulcanismo) 

Mauna Loa* 

Mauna Kea * 

4.168 

4,214 

EUA (Hawaii) 


La vegetación de Oceanía se ha visto 
afectada en gran manera por el hom¬ 
bre* Tan sólo en las islas mayores y 
menos pobladas ha podido sobrevivir 
la vegetación natural, e incluso en Nue¬ 
va Zelanda queda reducida en la actúa- 
lidad a pequeñas bolsas aisladas* Son 
muchas las zonas en las que el hombre 
ha talado los árboles para aprovechar 
la madera; la de sándalo, por ejemplo, 
era importante en los primeros días de 
la penetración europea* Extensas zonas 
han sido sometidas a la acción del fue¬ 
go para obtener espacios de tierra 


libre y dedicarlos a la agricultura de 
manera temporal o permanente* En la 
parte noroeste de Vi ti Levu un arra¬ 
samiento incontrolado producido por 
el fuego, y debido, en parte, a la presión 
de la población, ha ampliado La zona 
de vegetación de sabana e incluso, al¬ 
gunas veces, ha supuesto la reducción 
de la misma sabana a tierras erosiona¬ 
das y de fertilidad casi nula* Mediante 
la introducción de animales hervíboros, 
como el cerdo y la cabra, y en Nueva 
Zelanda y Australia también el conejo, 
el hombre impidió indirectamente la 


reproducción de las plantas* También 
ha introducido muchas especies extra¬ 
ñas a Oceanía y ha extendido la distri¬ 
bución de especies cuya gama estaba 
restringida con anterioridad* La intro¬ 
ducción del roble, el álamo, el sauce y 
el tejo en Nueva Zelanda constituyen un 
ejemplo de lo primero; la propagación 
del pino de la isla de Norfolk a Nueva 
Zelanda y otros lugares, de lo segundo* 


Población. Asentamiento. Con la excep¬ 
ción de las islas de Indonesia y Nueva 
Guinea, y de la isla continente de Aus- 
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tralla, a las que podría haber llegado 
el hombre primitivo por tierra en ios 
tiempos en que el nivel del mar era 
inferior al actual, las islas de Ocea- 
nía han sido habitadas por pueblos que 
han atravesado el mar navegando* Más 
aún, la población de las islas dispersas 
de Polinesia debe ser catalogada como 
uno de los logros más notables del 
hombre* Las culturas de los pueblos 
indígenas de Oceanía proceden última¬ 
mente de Asia y más inmediatamente 
de Indonesia, Estos pueblos pueden 
dividirse en varios amplios grupos, en¬ 
tre ios que se cuentan el australoíde, 
el negrito y el p apú, y los grupo s 
melanesio, micronesio y polinesio* El 
primer grupo vive en Oceanía occiden¬ 
tal, y aun cuando sus subgrupos (aus- 
traloide, negrito y papú) están unidos 
por su carácter extremadamente primi¬ 
tivo, cada uno de ellos tiene su cultura 
característica y muy compleja. Los aus- 
traloides, que tienen su prototipo en 
los abo rigen e s aust rali ano s, viven en 
grupos pequeños, independientes y se- 
mi nómadas, eon una economía basada 
en la caza y en la recolección de ali¬ 
mentos. Entre sus armas se cuentan el 
bumerang y la lanza; los totems, los 
ritos de iniciación y los rituales mági¬ 
cos juegan un importante papel en sus 
vidas. Sin embargo, en nuestros días 
todo esto es ya más bien cosa del pasa¬ 
do, a medida que los aborígenes entran 
en contacto, voluntaria o involuntaria¬ 
mente, con la sofisticada economía 
occidental y el tipo de vida de la Aus¬ 
tralia moderna* 

Por el contrario, los negritos y papúes 
de Nueva Guinea todavía conservan 
gran parte de sus culturas caracteriza¬ 
das por hachas de piedra, lanzas, ma¬ 
gias y totems, y, en el caso de los pa¬ 
púes, por una tradición de caza de 
hombres y canibalismo* 

Los melanesios, micronesios y poline¬ 
sios de las islas del Pacífico están más 
avanzados que este primer grupo, por 
lo que respecta a una organización más 
compleja social, política y religiosa* 
Existe una gran diversidad de uno a 
otro grupo de islas, incluso dentro de 
un mismo grupo cultural, lo que ha¬ 
ce difícil una clara distinción. Los 
europeos, por tanto, se adentraban en 
una región con culturas relativamente 
primitivas pero variadas, y al impo¬ 
nerle sus propios y distintos tipos de 
vida fomentaban una diversidad aún 
mayor. 


La penetración europea* El primer 
europeo que vio el océano Pacífico fue 
el conquistador español Vasco Núñez 
de Balboa (1513), que llamó al océano 
que divisó desde el istmo de Panamá 
mar Meridional. Fue Fernando Maga¬ 
llanes quien le dio el nombre de océano 
Pacífico (1520)* Los primeros descu¬ 
brimientos fueron efectuados, en su 
mayoría, por los españoles. Alvaro 
Mendaña descubrió las islas Tuvalu y 
Salomón (1567), y Pedro Fernández de 
Güiros las islas Marquesas (1595) y 


las Vanuatu (1606)* Los holandeses, 
que habían establecido un puesto en 
Batavia (la moderna Yakarta), en Java 
el año 1619, sólo durante muy poco 
tiempo mostraron interés por el Pací¬ 
fico, donde en 1642 Abel Tasman llevó 
a cabo notables descubrimientos, entre 
ellos los de Tasmania, Nueva Zelanda, 
Tonga y Fidji. La mayoría de explora¬ 
ciones posteriores se preocuparon pre¬ 
ferentemente por completar detalles y 
desmentir la existencia de un gran con¬ 
tinente meridional conocido por los 
geógrafos europeos de laboratorio co¬ 
mo Terra Austratis Incógnita. Ocupa 
un lugar destacado entre estos viajeros 
el navegante inglés capitán James Cook, 
que estuvo al frente de tres expedicio¬ 
nes al Pacífico (1768-71, 1771-75, y 1776- 
80)* Debido principalmente a sus muy 
detalladas observaciones, en especial 
en su segundo viaje, cuando pudo 
fijar con precisión la longitud mediante 
el empleo de un cronómetro perfeccio¬ 
nado, y a través de sus rutas cuidado¬ 
samente planificadas, se pudo llegar a 
establecer las realidades geográficas de 
Oceanía, 

España, aun cuando fue la realizadora 
de las primeras exploraciones, jamás 
estableció una presencia permanente, 
pero Portugal ha retenido hasta fecha 
muy reciente la parte oriental de Ti- 


mor, anexionada por la fuerza a Indo¬ 
nesia. El interés de la Alemania impe¬ 
rial en el Pacífico, notablemente en 
Nueva Guinea oriental y Samoa, se 
acabó de repente con su derrota en la 
primera guerra mundial, cuando la So¬ 
ciedad de Naciones encomendó el man¬ 
dato de la antigua Kaiser-Wilhelmsland 
{nordeste de Nueva Guinea) a Australia, 
y de la Samoa alemana (actualmente 
Samoa Occidental) a Nueva Zelanda. 
Los antiguos territorios' alemanes al 
norte del ecuador, las islas Carolinas, 
las Marshall y las Marianas (excepto 
Guam, cedida por España a EUA en 
1898) fueron entonces encomendadas a 
Japón, pero quedaron bajo administra¬ 
ción de EUA tras la segunda guerra 
mundial, como territorio en fideicomi¬ 
so de las Naciones Unidas. Los grupos 
Ogasawara (ex Bonin) e lo (ex Vulca- 
no), capturados por EUA durante la 
guerra, fueron devueltos a Japón en 
1968, junto a las islas Riu-Kiu en 1972* 
Japón sigue muy interesado en la Ocea¬ 
nía occidental como área para el co¬ 
mercio, la inversión y el turismo* 
Durante mucho tiempo, las tres ma- 

Vísta aérea del lago Wakatrpa, en la isla 
Sur de Nueva Zelanda, con Queenstown, 
centro turístico de la costa norte, en primer 
término. 








165/OCEANIA 


HIDROGRAFIA-RIOS 


Nombre 

Long. 

{en km) 

Nacimiento 

Desembocadura 

Tramo 

§Üggraveg abíe 

Régimen 

Observaciones 

Murray-Darling 

2,571 

Cerca del monte 
Kosciusko, Alpes 
Australianos 

Bahía Encounter 
(océano Indico) 

Durante 2.000 km 
Darling navegable 
aguas arriba de 
confl. Murrayen 
estación lluviosa. 
Murray para 
pequeñas 
embarcaciones 

1.000 km 

Irregular; 
muy poco 
caudal en 
estiaje 

Cuenca: 

1.072.501 km 2 

Burdekin 

600 

Greenvale 

Bahía Upstart 
(océano Pacífico) 

En algunos afl. 
para pequeñas 
embarcaciones 

Irregular; 

fuertes 

estiajes 


Fitzroy 

810 

Confl. r. 

Machenzie y 

Oawson 

Bahía Keppel 
(océano Pacífico) 


Rockhampton 


Waikato 

350 

M. Ruapehu 

Mar de Tasman 

Desde Cambridge. 
200 km a 
desembocadura; 
Waipa, 

afl. ízq. también 
navegable 500 km 

Oceánico y 
regular 


Fly 

1.045 

Mis. Víctor Emmanuel 

Golfo de Papúa 
(mar del Coral) 


Régimen tropical; 
grandes crecidas 



yorcs potencias europeas en Qceanía 
fueron Gran Bretaña, Francia y Holan¬ 
da. Los holandeses se retiraron tras la 
segunda guerra mundial, cuando sus 
territorios de las indias Orientales se 
convirtieron eo la República Indepen¬ 
diente de Indonesia (1949), a la que 
posteriormente se añadió la Nueva 
Guinea holandesa (rebautizada Irían Ba- 
rat y luego Irian Jaya). Las posesiones 
británicas se han reducido a las islas 
Pictairn y a algunas pequeñas islas de 
Polinesia; Tuvalu (ex Ellice), Kiribati 
(ex Gilbert), Salomón, Fidji, Nauru, Ton¬ 
ga y Samoa Occidental pertenecen a la 
Commonwealth. Las Nuevas Hébridas 
(ex condominio anglo-francés) tomaron 
el nombre de Vanuatu al independizar¬ 
se. Francia posee Nueva Caledonia, la 
Polinesia Francesa y Wallis y Futuna, 
y EUA e! archipiélago de las Hawaii, 
que desde 1959 es un estado de la 
Unión, la estratégica isla de Guam y 
Samoa Americana; administra también 
en fideicomiso las islas Marianas, Caro¬ 
linas y Marshall, organizadas en cua¬ 
tro estados libres asociados, dotados 
de una amplia autonomía. La parte es¬ 
te de Nueva Guinea, dividida anterior¬ 
mente en Papuasia (colonia australiana 
desde 1906) y Nueva Guinea (originaria¬ 
mente colonia alemana, y concedida por 
la Sociedad de Naciones primero y por 
la ONU después en fideicomiso a Austra¬ 
lia) consiguió en 1973 la autonomía in¬ 
terna y en 1975 la independencia absolu¬ 
ta, bajo el nombre de Papua Nueva Gui¬ 
nea, estado integrado en el marco de 
la Commonwealth. La isla Norfolk es 
un territorio de ultramar de Australia. 
Las islas Kermadec forman parte de 
Nueva Zelanda, que es asimismo res¬ 


ponsable de la isla Niue y de las islas 
Tokelau. Las islas Cook son un territo¬ 
rio de ultramar de Nueva Zelanda, con 
gobierno autónomo. 

Las diferencias en los sistemas admi¬ 
nistrativos, las distintas lenguas intro¬ 
ducidas y las diferentes direcciones por 
las que se ha llevado el comercio como 


resultado de las influencias europeas y 
americanas, han tenido un efecto du¬ 
radero. Allí donde, en otros tiempos, 
existían rivalidades entre las distintas 

Aspecto de la costa en la bahía de Vava’u, 
Isla del archipiélago coralino de Tonga, en 
Oceanía. 
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Asado de un cerdo en una tiesta en Uru’Uru, 
Malaita, una de las islas Salomón. 


potencias en Oceanía, existe en Ja 
actualidad un espíritu de cooperación. 
En 1947, Ja comisión del Pacífico Sur, 
un cuerpo consultivo, estableció su 
cuartel general en Noumea (Nueva Ca¬ 
led on i a). Entre sus miembros se en¬ 
cuentran Australia, Francia, Gran Bre¬ 
taña, Nueva Zelanda y EUA, junto con 
los territorios de aquella zona que hoy 
han accedido a la independencia. Su fi¬ 
nalidad es recoger información acerca 
de la zona y promover la investigación 
en asuntos de interés local. La comisión 
ya ha prestado su colaboración, de ma¬ 
nera significativa, en el bienestar y pro¬ 
greso de los pueblos del Pacífico y 
ha trabajado mucho en la línea de pre¬ 
pararlos para la tarea de su autogobier¬ 
no hacia el que, en la actualidad, van 
muchos grupos de islas* El South Paci¬ 
fic Fomrn (Fidji, Nauru, Tonga, Samoa 
Occidental, las islas Cook, Australia y 
Nueva Zelanda) que celebró su reunión 
inaugural en Wellington (Nueva Zelan¬ 
da) en 1972, promueve también el de¬ 
sarrollo económico y la cooperación 
regional. 


Tipo de población. Indonesia y las Fili¬ 
pinas han tenido durante mucho tiem¬ 
po una población notable, pero en otros 
lugares de Gceanía las condiciones va¬ 
rían enormemente. Cuando ¡os europeos 
descubrieron Australia, la isla conti¬ 
nente, estaba habitada aproximadamen¬ 
te por unos 300 000 aborígenes. Se cree 
que la totalidad de la población maorí 
de Nueva Zelanda, en los tiempos de la 
circunnavegación de Cook (1769) era 
aproximadamente de 200 000. En aque¬ 
llos tiempos las islas del mar del Sur 
variaban desde unas islas relativamen¬ 
te pobladas como Tahilí y Fidji a islas 
deshabitadas como Pitcaírn, Wake y los 
atolones de los archipiélagos de K i riba ti 
y Tuvalu. La llegada de los europeos iba 


a cambiar la situación de manera dra¬ 
mática, especialmente en Australia y 
Nueva Zelanda, que actualmente tienen 
una población que se aproxima a los 
14 millones y 3 millones, respectiva¬ 
mente. Se han alcanzado estos niveles, 
casi por completo, a través de la coloni¬ 
zación europea. En Australia, los aborí¬ 
genes (unos 106 000) son todavía menos 
numerosos de lo que eran en el si¬ 
glo xvin; sin embargo, en Nueva Zelan¬ 
da, los maorís son más numerosos 
(superan los 232 000), En todas partes, 
los europeos raramente constituyen 
una proporción significativa de las po¬ 
blaciones isleñas. En Samoa Occidental, 
por ejemplo, suman sólo unos cuantos 
centenares de una población de más 
de 146 000. Fidji tiene una población 
superior a los 560 000, pero los europeos 
no llegan a los 7000. 

Cuando llegaron los primeros europeos, 
la población indígena había establecido 
una condición de estabilidad dinámica 
con respecto al medio ambiente. El con¬ 
tacto con los europeos deterioró la si¬ 
tuación, y a través de guerras y enfer¬ 
medades descendió el total de la pobla¬ 
ción. Incluso, una vez superado lo peor, 
y cuando los números tenían que volver 
a remontarse, prosiguió el descenso. 
Se ha sugerido que la primera causa 
de este descenso fue el derrumbamien¬ 
to de la organización social de los is¬ 
leños, tras su contacto con los europeos 
que crearon unas profundas barreras, 
tanto psicológicas como físicas, para el 
nuevo crecimiento de la población. Las 
condiciones han cambiado actualmente 
y el auge de los elementos no europeos 
en las islas es ahora tan grande que 
hace del exceso de población un serio 
problema en muchos casos, especial¬ 
mente en el grupo de las Tuvalu y en 
Samoa, donde la presión ha disminuido 
gracias a la emigración. 

Directa o indirectamente, los europeos 
han sido responsables, también, de la 
introducción de otros grupos culturales 
en Oceanía. Cuando los europeos llega¬ 


ron por primera vez, se encontraron 
con un tipo de etnia que, aun cuando 
compleja en detalles, constaba, en sen¬ 
tido amplio, de cinco divisiones. Pue¬ 
blos con características mongol o i des 
dominaban en las islas de Indonesia y 
en las Filipinas; los de características 
australoides prevalecían en Australia, y 
más hacia el este, se reconocían tres 
grupos. En las islas Marianas, Marshaíl, 
Kiribati y Tuvalu vivían los micronesios, 
así llamados por ocupai’ pequeñas y 
bajas islas de coral. El segundo grupo, 
los meianesios de piel oscura, se encon¬ 
traba en dirección este a partir de 
Nueva Guinea, entre las islas Salomón, 
las de Vamiatu, Nueva Caled orna y Fid¬ 
ji. La extensísima área rodeada por 
Hawaii, isla de Pascua y Nueva Zelanda 
constituía la patria del grupo tercero, 
los polinesios. 

En la actualidad, el panorama es mu¬ 
cho más complejo. Europeos de diver¬ 
sos orígenes nacionales dominan las 
poblaciones de Australia y Nueva Ze¬ 
landa. Los indios se han asentado en 
Fidji, donde actualmente superan a los 
nativos, y también en Nueva Zelanda. 
Japoneses y filipinos se encuentran en 
Hawaii, y vietnamitas e indonesios en 
Nueva Caledonia, Los habitantes de 
Samoa y de las islas Cook han emi¬ 
grado a Nueva Zelanda, También se 
han producido desplazamientos en el 
inferior de los grupos de islas. Las can¬ 
teras de fosfato de la isla de Ocean han 
atraído durante mucho tiempo a los tra¬ 
bajadores de otras islas al grupo de las 
Kiribati; Avarua, situada en la isla de 
Raro tonga, ejerce una atracción sobre 
los habitantes de otras islas Cook; y 
Suva, en la isla de Vi ti Levu, es un 
foco de atracción para los habitantes 
de Fidji. 


Tipos de asentamiento. Quienes prime¬ 
ro se asentaron en las islas de Oceanía 
fueron marineros; de ahí que para ellos 
resultara natural establecerse a lo largo 
de las costas, sobre todo en aquellos 
lugares en los que el interior se mos¬ 
traba poco acogedor. Posteriormente, 
las relaciones comerciales entre las 
islas, que ofrecía más posibilidades que 
eí comercio interior, respaldaron tam¬ 
bién el asentamiento costero, y a la 
¡legada de los europeos, sus puestos de 
avanzada quedaron situados, a su vez, 
a lo largo de las costas. Hoy día, las 
mayores ciudades de Oceanía están 
ubicadas junto a la costa. Por sus di¬ 
mensiones, las ciudades de Australia 
y Nueva Zelanda superan a casi todas 
las demás (como excepciones notables 
pueden citarse Yakarta, Honolulú y 
Manila). En Australia, tanto Sidney co¬ 
mo Melbourne tienen poblaciones que 
superan los 2 500 000 y, al igual que 


Tribeños de Nueve Guinea, con sus vistosos 
atuendos tradicionales, se reúnen para su 
gran festival anual, el llamado «srng-sing». 
Ante 20 000 espectadores nativos, los baila¬ 
rines ejecutan un remedo de hazañas fantás¬ 
ticas e imitan danzas guerreras. 
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OCEANIA HIDROGRAFIA-LAGOS 


Nombre 

Superficie 

(en km*) ¿ 

Profundidad 

(en m) 

Origen 

Accidentes 

Navegable geográficos e 
ingeniería civil 

Jnmisarios y 
emisarios 

Ciudades 

bañadas 

Estados 

Eyre 

8.900 

210 

Endorreico 


Barcoo 

IVtacumba 

Diamantina 

Warburton 

Mu [o orina 

Australia 

Torre ns 

5.776 

12 

Endorreico 


Willochrra 

Arcoona 

Australia 

Taupo 

61S 

escasa 

Explosión 

volcánica 


Waikato 

Taupo 

Tokaanu 

Waitahanaui 

Nueva 

Zelanda 

(Norte} 

Anau 

341 

88 

Glaciar 

pequeñas 

barcas 

Mararoa 

Glade House 

Te Anau 
Manapourí 

Nueva 

Zelanda 

(Sur) 

Wakatipu 

290 

62 

Glaciar 


Mataura 

Glenorehy 

Queenstwn 

Frankton 

Kingston 

Nueva 

Zelanda 

(Sur) 

Wanaka 

194 

72 

Glaciar 


Clutha 

H untar 

Wanaka 

Nueva 

Zelanda 

(Sur) 


Brisbane, Adelaida y Hobart, son puer¬ 
tos importantes* Perth, en la Australia 
occidental, es prácticamente una ciu- 
dad costera, con Fremantle como su 
puerto. En Nueva Zelanda, Auckland 
tiene una población que ronda los 
800 000 y cuenta con mayor número de 
polinesios que cualquier otra ciudad 
del mundo. Al igual que WeHíngton y 
Dunedin, tiene puerto. También es una 
ciudad costera Christchurch, con su 
puerto en Lyttelton* La única gran ciu¬ 
dad de Australia que queda alejada de 
La costa es la capital federal, Canberra, 
una moderna urbe planificada, creada 
mucho más tarde, después de haberse 
producido un gran incremento en la 
población de la isla continente. La ma¬ 
yor ciudad interior de Nueva Zelanda 
es Hamilton, Las ciudades más peque¬ 
ñas del interior, en ambos países, pres¬ 
tan sus servicios como comunidades 
agrícolas o tienen unas funciones rela¬ 
cionadas con las minas o la silvicultura. 
Este mismo modelo de asentamiento se 
repite, a pequeña escala, en las islas 
más pequeñas. Suva, la capital de Fidji, 
está situada en la costa, y son, todas 
ellas, ciudades portuarias, Pago Pago 
(Samoa americana), Apia (Samoa Occi¬ 
dental), Avarua (islas Cook), Papeete 
en Tahití, Nournea en Nueva Caledonia, 
Nuku'alofa (Tonga), y Fort Moresby 
(Papua Nueva Guinea). En muchas is¬ 
las, las aldeas están situadas también 
preferentemente en la costa, por ejem¬ 
plo, a lo largo de la costa norte de 
Samoa Occidental. 


Contrastes entre ciudades y pueblos. 

Muchas ciudades australianas y neoze¬ 
landesas tienen un trazado en forma 
de parrilla rectangular, en lo que guar¬ 
dan una gran semejanza con muchas 


ciudades y pueblos de Norteamérica. 
Las zonas urbanas están, por regla ge¬ 
neral, bien delimitadas. Las ciudades 
metropolitanas, en su mayoría, constan 
de un núcleo central de edificios altos, 
en donde están emplazadas las oficinas 
de las principales organizaciones co¬ 
merciales e industriales, y constituye 
el más importante centro comercial. 
Rodeando este núcleo se encuentra fre¬ 
cuentemente una zona residencial más 
antigua, ocupada algunas veces por in¬ 
migrantes recién llegados, y por la 
pequeña industria, y que por lo general 
está en proceso de nuevo desarrollo. 
Más allá de esta zona se extienden, a lo 
largo de hectáreas, zonas residenciales 
con alguna que otra zona industrial 
bien delimitada. Tanto en Australia co¬ 
mo en Nueva Zelanda, predominan las 
casas de un solo piso, lo que motiva 
que la densidad de los edificios sea 
muy baja y se acreciente la expansión 
urbana. Lo mismo ocurre con las ciuda¬ 
des y centros más pequeños, aun cuan¬ 
do lógicamente cuenten con menor nú¬ 
mero de bloques de oficinas y tiendas, 
y proporcionen una menor variedad. 
Precisamente es ésta una de las carac¬ 
terísticas más señaladas de las ciudades 
no metropolitanas de Australia y Nueva 
Zelanda: su monótona semejanza. 

En las islas, el contraste entre las prin¬ 
cipales ciudades y pueblos se da no 
sólo por las diferencias en las dimen¬ 
siones y gama de servicios de los edifi¬ 
cios, sino también por las diferencias 
en los sistemas de construcción. En los 
centros mayores, el material de cons¬ 
trucción dominante es la madera y el 
hormigón, pero en los pueblos la cons¬ 
trucción es a base, casi exclusivamente, 
de materiales locales naturales, aun 
cuando sus escuelas, edificios adminis¬ 


trativos y almacenes importantes tie¬ 
nen, por lo general, una construcción 
de mayor solidez* 

Desarrollo económico 

Agricultura. Oceanía tiene una variedad 
de sistemas y productos agrícolas que 
casi no admiten comparación* En Nue¬ 
va Guinea, algunas tribus aún-practican 
la agricultura itinerante* En las Filipi¬ 
nas e Indonesia se ha desarrollado el 
cultivo de arroz en terraplenes. En 
Australia y Nueva Zelanda, el cultivo 
comercial de las tierras a gran escala 
comprende las tierras de pastoreo, los 
grandes rebaños, los productos lácteos 
y derivados, las cosechas y el cultivo 
de huertas y jardines dedicadas en espe¬ 
cial al mercado* 

La agricultura de plantaciones comer¬ 
ciales (copra, ananás, azúcar y coco) 
se ha desarrollado en varias islas del 
Pacífico, especialmente en Hawaíi, en 
donde la caña de azúcar y el ananás 
proporcionan grandes cosechas* Muchas 
islas del Pacífico occidental y central 
tienen plantaciones de cocoteros (para 
la copra). Nueva Guinea, Nueva Breta¬ 
ña, Nueva Irlanda y las Salomón sep¬ 
tentrionales suman en conjunto unas 
500 plantaciones de cocoteros. En la 
zona húmeda de Vanua Levu (Fidji) y 
en Samoa Occidental se cultiva el co¬ 
cotero al mismo tiempo que el cacao. 
Sin embargo, en la mayoría de islas 
del Pacífico, la agricultura se reduce a 
la producción de cosechas destinadas 
a la propia subsistencia, como el coco 
y el taro. Algunas islas más accesibles 
tienen pequeños proyectos comerciales 
que llevan a cabo con la ayuda del go¬ 
bierno. En las islas Cook se cultivan las 
naranjas y Jas bananas, y en Fidji 
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las bananas, que en su mayor parte se 
exportan a Nueva Zelanda. Desgracia¬ 
damente, la distancia crea graves pro¬ 
blemas y, de hecho, el gobierno neoze¬ 
landés tiene que proteger frecuente¬ 
mente la producción. La amplia zona 
de Viti Levu (Fidji) destinada a la caña 
de azúcar constituye mía importante 
excepción. 


Minería, Sí bien se encuentran minera¬ 
les de muchos tipos en Oceanía, su 
explotación comercial ha quedado limi¬ 
tada, principalmente, a las zonas de 
grandes terrenos como Australia y Nue¬ 
va Zelanda, con la notable excepción 
del oro (Papua Nueva Guinea, Fidji y 
las Filipinas), cobre (Filipinas, Papua 
Nueva Guinea), plata (Filipinas), níquel 
y cromo (Nueva Caledonia), petróleo 
(Indonesia), y fosfatos en varias islas 
bajas y aisladas, como Nauru y la isla 
Océano, Una característica común a ca¬ 
si todas estas islas por lo que respecta 
a los productos enumerados es la de su 
producción descendente o la limitación 
de sus reservas. En Nueva Zelanda, por 
ejemplo, allá por los años de 1860, el 
oro tenía gran importancia, pero en la 
actualidad es ya muy poco el que se 
encuentra. Sin embargo, el carbón es 
todavía abundante y su producción está 
centrada en el campo de Waikato en la 
isla Norte, y en el campo carbonífero 
de la costa oeste de la isla Sur. 

Los yacimientos de arena ferruginosa, 
empleada en la actualidad por la nueva 
planta de Glenbrook cerca de Auckland, 
y de Taranaki, en la isla Norte, son los 
únicos centros mineros comercialmente 
rentables, aun cuando prosiguen las in¬ 
vestigaciones de nuevos yacimientos de 
minerales y de petróleo. 

La situación cambia por completo en 
Australia, donde las enormes dimensio¬ 
nes del terreno unidas a las variadas 
condiciones geológicas aumentan la pro¬ 
babilidad de yacimientos mineros ren¬ 
tables. Desde el período de la fiebre 
del oro de los años 1850, la explotación 
minera ha sido importante también; y 
en la ultima década, con el desarrollo 
de técnicas de explotación más sofisti¬ 
cadas, se ha producido un auge sin 
precedentes. El oro y el carbón eran 
la base de la industria minera en el 
siglo xix, pero la lista de minerales 
encontrados en cantidades comerciales 
en Australia se ha prolongado en la 
actualidad. Al oro y al carbón se han 
de sumar el plomo, el zinc y la plata, 
los amplios yacimientos de mineral de 
hierro de las cordilleras del sur de 
Australia, los yacimientos de mineral 
de hierro de Yampi Sound y Hamersley 
Range, en Australia occidental, y mine¬ 
rales más singularizados, como la bau- 
xita, el níquel y ei uranio. 


Transportes y comunicaciones* Impor¬ 
tantes rutas marítimas y aéreas cruzan 
Oceanía. Entre las mismas se cuentan 
las rutas marítimas desde Panamá has¬ 
ta Australia y Nueva Zelanda y desde 
la costa del Pacífico de EUA hasta Ja¬ 
pón y Australia; y las líneas aéreas des¬ 


de Nueva Zelanda y Australia a Singa- 
pur y Norteamérica. Todas ellas, así 
como los cables telefónicos submarinos 
que atraviesan el Pacífico, se sirven, 
como puntos de escala, de islas como 
Fidji y Hawai!. 

Los transportes no están tan bien de¬ 
sarrollados en el interior de Oceanía, 
excepto en el interior de Australia y 
Nueva Zelanda, así como entre ambos 
países. Los servicios aéreos de carga y 
de pasajeros, que enlazan las principa¬ 
les ciudades de los grupos de islas, 
tienden a quedar insuficientes debido 
al volumen dél comercio, y las mayores 
dimensiones de los aviones ponen a 
prueba la capacidad de los campos de 
aviación, para cuya ampliación casi 
siempre hace falta la ayuda financiera 
del extranjero. Las islas que no quedan 
atendidas por los servicios aéreos se 
hallan bajo la dependencia de los ser¬ 
vicios de líneas marítimas que son más 
bien escasas, especialmente entre los 
grupos de islas. 

El servicio de superficie presenta mu¬ 
chos contrastes. Tanto Australia como 
Nueva Zelanda cuentan con una red 
compleja de carreteras y ferrocarriles. 
En otros lugares, las líneas férreas que¬ 
dan limitadas a las de anchura especial 
que sirven las zonas mineras o las de 
caña de azúcar. Las carreteras, en su 
mayoría sin asfaltar, enlazan las prin¬ 
cipales ciudades y pueblos, si bien si¬ 
guen siendo muchos los pueblos a los 
que sólo se puede llegar por caminos 
y senderos. (Ver mapas de Australia y 
Oceanía,) L.W.W. 


OCEANOS Y OCEANOGRAFIA. Los 

océanos cubren alrededor del 71 % de 
la superficie de la Tierra y contienen 
más del 97 % del agua de la hidrosfera. 
Además de ser el más importante re¬ 
curso .en agua para el hombre, facilitan 
a éste alimentos, productos químicos y 
minerales, y el sistema de comunicacio¬ 
nes más amplio y más antiguo. Pero 
océanos y mares tienen también una 
función vital en el mantenimiento de 
la vida en la Tierra al actuar como 


Recolección de habas de soja en una hacien¬ 
da cercana a Honiara, capital de las islas 
Salomón, situada en la isla de GuadalcanaL 


enorme depósito para la energía térmi¬ 
ca solar, y al proteger a los climas ma¬ 
rítimos mundiales de los extremos esta¬ 
cionales de frío y calor. Hay un inter¬ 
cambio continuo de humedad y energía 
entre la atmósfera y los océanos, y 
juntos contribuyen a producir la norma 
de los climas mundiales. 

Mientras que el significado económico 
y político de los océanos es tratado 
bajo las rubricas pesca , alta mar , nave¬ 
gación y aguas territoriales (véase cada 
una de estas voces), este artículo versa 
sobre los océanos en sí y la oceanogra¬ 
fía, la ciencia que los estudia. Sigue 
las principales divisiones de la ciencia 
al considerar por turno las aguas de los 
océanos, los sedimentos del lecho mari¬ 
no y el «paisaje» del fondo oceánico. 
Cabe encontrar artículos regionales re¬ 
lacionados en Artico, océano glacial; 
Atlántico, océano; Indico , océano; Pací¬ 
fico, océano; Aleutiana, corriente; At¬ 
lántico Norte , corriente del; Benguela , 
corriente de; Brasil , corriente de; Cali¬ 
fornia, corriente de; Ecuatoriales, co¬ 
rrientes; Golfo, corriente del; Hum- 
holdt, corriente de; Indico , corriente 
del; Kuro-shiwo , corriente de; Oyashio, 
corriente de; Mediterráneo, mar (ver 
cada una de estas voces). 


La exploración de los océanos. Los estu¬ 
dios oceanógraficos pretenden averi¬ 
guar lo posible acerca de las aguas, los 
sedimentos del fondo marino y las 
rocas sólidas bajo el mismo, pero esto 
resulta tan costoso como difícil. Mu¬ 
chas de las mediciones necesarias y las 
muestras de agua, sedimento y roca que 
es preciso reunir, han de ser obtenidas 
a partir de plataformas móviles, aleja¬ 
das de tierra y bajo condiciones hos¬ 
tiles. La técnica moderna permite supe¬ 
rar algunas de tales dificultades, y gran 
parte de la labor es realizada por equi¬ 
pos bien adiestrados de científicos que 
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actúan desde centros de investigación 
apropiados en tierra o a bordo de bu¬ 
ques especiales. 

En los primeros estudios para trazar 
los mapas del lecho del mar, se utili¬ 
zaron cables de plomo para registrar 
las profundidades de las aguas, pero 
este método era a la vez laborioso e 
inexacto. Los métodos modernos em¬ 
plean dispositivos acústicos denomina¬ 
dos sondas de eco, y sus datos, muy 
precisos, registrados sobre rollos de 
papel desde un buque en movimiento, 
son transferidos después a cartas ma¬ 
rinas* Así, las sondas acústicas facilitan 
a la vez datos individuales y líneas de 
sondeos que pueden quedar registradas 
como perfiles del fondo del man Sin 
embargo, este método exige conocer 
con toda exactitud la posición del bu¬ 
que en el mar, y esta información se 
obtiene con el empleo de hitos fijos 
visuales cerca de la costa o dispositivos 
de navegación basados en el radar, da¬ 
tos radio-acústicos y sistemas de nave¬ 
gación vía satélite. 


El muestreo del agua es necesario para 
estudiar el contenido en oxígeno, la 
temperatura, la salinidad y otras pro¬ 
piedades del agua del mar. En la reco¬ 
lección de muestras de agua de pro¬ 
fundidades considerables, se utilizan a 
menudo diversos instrumentos unidos 
a un solo cable, y las botellas con las 
muestras son selladas instantáneamen¬ 
te por dispositivos mecánicos o acústi¬ 
cos. La obtención de muestras del fon¬ 
do exige diversos aparatos, tales como 
pinzas, sondas, rastras y otros. Las 
sondas de gravedad son extensamente 
utilizadas a pesar de las ventajas que 
ofrecen las de pistón. El cañón Piggot 
introduce un largo tubo en el lecho del 
mar con ayuda de un explosivo adecua¬ 
do, y las sondas de vacío obtienen 
muestras de 15 m de longitud, en tanto 
que las de pistón pueden conseguir 
tomas de 20 m en zonas de sedimentos 
blandos. 

Los diversos parámetros de olas y ma¬ 
reas, incluidas la velocidad y la direc¬ 
ción de las corrientes de marea, son 


medidos utilizando una extensa gama 
de instrumentos, entre ellas botellas, 
rastras, flotadores, medidores, cápsulas 
a presión con medidores de olas desde 
el fondo del mar, registradores de on¬ 
das montados en boyas, y docenas de 
otros instrumentos. Boyas gigantescas 
remolcadas en alia mar y dejadas en 
posición varias semanas se ocupan de 
la medición continua de buen número 
de parámetros, incluso el estado de la 
atmósfera inferior, y los 1 datos pasan 
vía satélite a centros distantes que 
cuidan de la recolección de dalos. 

En el escudo continental, los buzos han 
obtenido fotos excelentes por su detalle 
en el fondo del mar, pese a que las 
aguas poco profundas no suelen permi¬ 
tir una fotografía clara, A profundida¬ 
des mucho mayores, la fotografía re¬ 
quiere cámaras de control remoto y 
que dispongan de su propia fuente de 
luz. Estas cámaras bajan al fondo del 
mar mediante un cable y registran la 
estructura geológica de aquellas partes 
del fondo desprovistas de sedimentos 
y las huellas dejadas en los sedimentos 
blandos por los organismos del fondo 
marino. 

La observación directa del fondo del 
mar es hoy posible con profundidades 
superiores a los cien metros, utilizando 
escafandras autónomas, que permiten 
al buzo libertad de movimientos. La in¬ 
mersión a mayores profundidades crea 
numerosos problemas, pero las nuevas 
técnicas —empleo de mezclas respira- 
bles de helio y oxígeno, laboratorios 
submarinos y vehículos accionados por 
los mismos buzos—- permiten trabajar 
a profundidad considerable durante 


Durante el invierno, las corrientes marinas 
superficiales se caracterizan por movimientos 
contrarios a las agujas del reloj en ei hemis¬ 
ferio sur, y por movimientos a la inversa en 
eJ hemisferio norte. 
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olongadas sesiones. Los submarinos 
batiscafos de exploración, tripulados, 
;rmiten a los investigadores desplazar- 
: a profundidades entre los 600 y los 
¡80 m, aunque no sin riesgos. Otras 
áquitias actúan bajo control remoto, 
i sea desde la superficie o desde sub- 
larinos. 

os métodos geofísicos facilitan datos 
diosísimos acerca de las rocas bajo 
fondo del mar. La penetración de 
males acústicas depende a la vez del 
po de lecho submarino y de la poten- 
ia de la señal. Los sondeos sísmicos 
mplean las diferentes velocidades de 
\s ondas acústicas al propagarse a tra- 
és de rocas de diferentes tipos, lo que 
acilita la distinción entre sedimentos 
L o compactos, sedimentos semicompac- 
o s y cap as de roca dura. Con este 
istema, rasgos tales como canales de 
oca enterrados han podido ser descu- 
uertos. Esta dase de información tiene 
especial valor para la industria del 
jetróleo, por ejemplo al elegir lugares 
:n los que instalar los pozos perforado¬ 


res en el fondo del mar. La aparición de 
aparatos para el registro continuo 
de la reflexión acústica, el sonar y la 
televisión submarina ha incrementado 
considerablemente nuestro conocimien¬ 
to sobre las plataformas y vertientes 
continentales, identificando formacio¬ 
nes rocosas en el lecho del mar y per¬ 
mitiendo construir un retrato tridimen¬ 
sional del mismo, mientras magneto- 
metros aéreos y a bordo de buques re¬ 
gistran los correspondientes datos mag¬ 
néticos. 

Además de la fotografía aerea conven¬ 
cional, el uso de filtros especiales de 
color, falso color, imágenes multiespec- 
trales, imágenes térmicas, rayos láser 
y fotos desde satélites, junto con otras 
técnicas, contribuyen considerablemen¬ 
te a aumentar los conocimientos ocea¬ 
nógraficos* 

Las aguas de los océanos 

Dos propiedades básicas, temperatura 
y salinidad, son utilizadas por los 


Los métodos utilizados para la exploración 
del fondo oceánico suelen estar determinados, 
en general, por la profundidad del agua en un 
lugar dado. Las observaciones directas son 
realizadas por hombres rana (1) ¥ buzos (2), 
desde campanas sumergibles (4) y batiscafo 
(5) en tanto que las indirectas corren a cargo 
de la fotografía (11). Los sondeos acústicos se 
efectúan desde un solo barco (3) y el sondeo 
sísmico desde dos o más buques (6). La me¬ 
dición de ecos (9) sólo puede ser realizada 
en aguas poco profundas. Se toman muestras 
del lecho marino medíante pinzas (7), dragas 
(8) y perforaciones (10), Para el fondo del mar, 
el método cartográfico más rápido es la explo¬ 
ración aérea geomagnética (12). 


oceanógrafos para distinguir las aguas 
de los diferentes océanos. Ambas faci¬ 
litan la identificación de las principales 
masas de agua oceánicas y la detección 
de los cursos de las corrientes, super¬ 
ficiales o profundas. 

Los oceanógrafos necesitan medir las 
salinidades con gran precisión, y así las 
expresan en partes por mil en peso de 
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Sólo el 29 *Y o de la superficie del globo está 
cubierto por tierra firme. 


sal disuelta, utilizando el símbolo 0/00. 
Por similares razones, la densidad del 
agua en los diversos océanos viene 
expresada en unidades a t , que denotan 
el número de gramos por los cuales el 
peso de un litro de agua excede de 
1000 a 4 °C. La salinidad media de los 
océanos es de 34,75 0/00 y la densi¬ 
dad media es 27,62 o t . 


Temperatura. En los océanos, la tem¬ 
peratura es controlada por procesos de 
transferencia de energía en la su per- 
cié del mar y procesos de transferen¬ 
cia bajo la superficie; estos últimos 
ocurren cuando el agua se mueve ho¬ 
rizontalmente. Una gruesa capa junto 
a la superficie del mar puede absorber 
grandes cantidades de calor, que cede 
de nuevo al entrar en contacto con un 
aire más frío. Así, el océano reduce la 
gama anual de temperatura en la Tie¬ 
rra, Entre los 70° N y S„ el océano 
recibe 0,221 cal/emVmín de calor; de 
esta cantidad, 0,090 cal/cmVmin se 
pierden por radiación, 0,013 se pierden 
como calor sensible por convección, 
y 0,118 como calor de evaporación. Es 
el agua así evaporada en los océanos 
la que aporta el ciclo hidrológico a la 
zona terrestre. 

Las temperaturas en el océano oscilan 
entre 30 °C y —2 °C, en cuyo límite 
se forma el hielo. La temperatura en 
la superficie refleja la cantidad de ca¬ 
lor que llega, y la temperatura máxima 
en el Atlántico, 26,66 °C, se produce 
entre el ecuador y los 10° N. Las tem¬ 
peraturas del hemisferio sur son con¬ 
siderablemente más frías que las exis¬ 
tentes en latitudes equivalentes en el 
norte, debido al efecto del frío confí¬ 
nente Antartico y la mayor área de 
tierra al norte. Los cambios estaciona¬ 
les de temperatura suelen afectar has¬ 
ta una profundidad de unos 100 m, 
bajo la cual se produce una marcada 
termo dina, o estrecho plano a través 
del cual la temperatura baja rápida¬ 
mente con la profundidad. Este cambio 
repentino en la temperatura separa las 



aguas superficiales con su variante ré¬ 
gimen termal, de las aguas profundas, 
mucho más frías. Normalmente, las 
temperaturas a gran profundidad son 
inferiores a los 5 °C, y se acercan a 
los 2 °C en las profundas cuencas oceá¬ 
nicas. 

La salinidad en pleno océano suele va¬ 
riar entre 33 y 37 0/00. Sólo en Los ma¬ 
res marginales adyacentes son rebasa¬ 
dos estos valores, como resultado de 
la disolución a través de desagües ex¬ 
cesivos y de la precipitación, o de con¬ 
centraciones debidas a un exceso de 
evaporación, como ocurre en el mar 
Rojo y el Mediterráneo oriental. La 
composición de la salinidad del agua 
del mar es prácticamente uniforme 
en todo el océano y consiste en un 
18,98 0/00 de cloro, un 10,556 0/00 de 
sodio, un 1,272 0/00 de magnesio, un 
2,649 0/00 de sulfato, un 0,4 0/00 de cal¬ 
cio, un 0,38 0/00 de potasio y cantidades 
más pequeñas de otros muchos ele¬ 
mentos, incluso diminutas concentra¬ 
ciones de oro y radio. 

La pauta de la salinidad superficial re¬ 
fleja la de la presión atmosférica, y es 
más elevada en las zonas subtropica¬ 
les de altas presiones, donde la evapo¬ 
ración es mayor. En general, los valo¬ 
res son bastante más altos en el At¬ 
lántico que en el Pacífico, debido a ser 
el primero más estrecho. Hay una fran¬ 
ja de agua superficial de más baja sa¬ 
linidad en ei cinturón de lluvias ecua¬ 
torial y los valores disminuyen rápida¬ 
mente hacia las altas latitudes, bajan¬ 
do generalmente hasta un 34 0/00 e in¬ 
cluso el 32 0/00 en el Artico. La salini¬ 
dad puede aumentar en las altas lati¬ 
tudes debido a la congelación, pero es¬ 
tas aguas suelen tener densidad sufi¬ 
ciente como para hundirse. En el océa¬ 
no más profundo, cabe reconocer ma¬ 
sas de agua por sus características de 
salinidad; el Atlántico presenta una 
distribución en capas, en tanto que el 
Pacífico es más homogéneo. 


Masas de agua. El concepto de masas 
de agua ha resultado muy fructífero 
en oceanografía. Una masa de agua es 
un cuerpo de agua relativamente ho¬ 
mogéneo que puede ser reconocido por 


su temperatura y sus características 
de salinidad, de las que depende su 
densidad y, por tanto, el nivel de esta¬ 
bilidad. Las masas de agua del océano 
pueden ser divididas en superficiales, 
intermedias y profundas. 

La superficie central de los tres océa¬ 
nos principales se forma en la conver¬ 
gencia subtropical, donde el agua que 
se mueve en dirección noroeste es des¬ 
viada hacia el ecuador para encontrar¬ 
se con las aguas desviadas hacia el 
polo que se mueven bajo la influencia 
de los vientos alisios. Estas zonas de 
convergencia se encuentran entre 35° 
y 40° norte y sur. En invierno, el agua 
se enfría y se hunde a Lo largo de un 
apropiado plano de densidad hasta 
profundidades del orden de 200 m. La 
más profunda penetración del agua 
superficial llega a unos 1000 m en el 
mar de los Sargazos, al noroeste del 
Atlántico. El agua del Atlántico norte 
central es la más salina, seguida por 
la del Atlántico sur. Las aguas del Pa¬ 
cífico central forman cuatro grupos 
distintos, debido a una doble circula¬ 
ción en este océano, pero sólo una 
masa de agua del océano Indico cen¬ 
tral ocupa la zona entre la convergen¬ 
cia subtropical y los 10° S. 

Tanto en el océano Pacífico como en 
el Indico hay una zona considerable de 
agua ecuatorial. En el Pacífico, ésta 
forma una cuña que se estrecha hacia 
el oeste, en tanto que ocupa todo el 
océano Indico al norte de los 10° S. 
Las masas de agua subárticas ocupan 
las zonas hacia el polo de las conver¬ 
gencias subtropicales, formando una 
franja continua alrededor del océano 
Meridional, aunque relativamente res¬ 
tringidas en el Atlántico norte. 

Al sur de la convergencia atlántica (o 
frente antártico polar, situado a unos 
52° S) se encuentra una ancha franja 
de agua antártica circumpolar. Esta ma¬ 
sa de agua es peculiar por ser la única 
formada por agua ascendente. Es una 
mezcla de por lo menos tres masas de 
agua profunda que ascienden a la su¬ 
perficie al sur de la convergencia an¬ 
tártica, El agua antártica circumpolar 
es homogénea en densidad con una pro¬ 
fundidad que le permite subir a la 
superficie. 

Las masas de agua más profundas tien¬ 
den a formarse en altas latitudes, ya 
que sólo allí la densidad del agua puede 
aumentar lo suficiente como para des¬ 
cender a las mayores profundidades. 
La masa de agua mediterránea es una 
excepción, por estar formada por el 
enfriamiento invernal del agua muy sa¬ 
lina que se desplaza hacia el oeste a lo 
largo de los confines septentrionales del 
mar. Esta masa de agua alcanza su 
alta densidad a través de una elevada 
salinidad, debido a una forlísima evapo¬ 
ración que compensa sobradamente su 
temperatura relativamente alta. Al des¬ 
lizarse en el Atlántico a través del fon¬ 
do del estrecho de Gibraltar, donde 
tiene lugar una mezcla intensa, alcanza 
una temperatura de 13 °C y una salini¬ 
dad superior al 37 0/00. Puede ser de- 
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tectada, pues, por su máximo de salini¬ 
dad al mezclarse, a la profundidad 
apropiada, con aguas profundas en el 
Atlántico norte. Un cálculo sugiere que 
abandona el Mediterráneo a una media 
de unos 2 millones de m 3 por segundo- 
Esta agua, muy salina, es más densa 
que el agua intermedia antartica, a 
la que se reconoce por su mínimo de 
salinidad y por su temperatura relativa¬ 
mente baja. Esta masa de agua se hun¬ 
de al norte de la convergencia antartica 
y fluye hacia el norte bajo las masas 
de agua central, pero por encima del 
agua profunda, que incluye el agua me¬ 
diterránea. La densidad del agua inter¬ 
media antártica es de 27 a Xt su tempera¬ 
tura oscila entre 2,2 y 7 °C, y su salini¬ 
dad entre 34,1 y 34,6 0/00. Ha sido detec¬ 
tada en dirección norte, en el Atlántico 
norte. En el hemisferio norte se forman 
cantidades más pequeñas de agua inter¬ 
media, pero no son tan importantes 
como el agua intermedia antártica, for¬ 
mada alrededor del océano Meridional* 
Aparte el agua mediterránea, sólo hay 
dos fuentes importantes de agua pro¬ 
funda y de fondo, situadas ambas en las 
altas latitudes del océano Atlántico. El 
agua profunda del Atlántico norte se 
forma a cada lado del sur de Groen¬ 
landia, donde el agua cálida y salina de 
la corriente del Atlántico norte se mez¬ 
cla con el agua fría del este de Groen¬ 
landia y las corrientes de Labrador se 
enfrían y hunden. La profundidad a la 
que se hunden varía según la estación, 
y sólo en los meses más fríos puede el 
agua hundirse hasta el fondo oceánico. 
Después se mueve hacia el sur y se 
mezcla con el agua mediterránea, ele¬ 
vándose finalmente hasta la superficie 
como parte del agua circumpolar antár¬ 
tica, El agua profunda del Atlántico 
norte tiene una temperatura entre 2,8 y 
3,3 °C, y una salinidad de 34,90 a 
34,96 0/00. En el Pacífico no se forma 
una masa de agua correspondiente, de¬ 
bido a lo angosto y la poca profundidad 
del estrecho de Bering* 

La más densa de todas las masas de 
agua se forma en el Antártico. Es 
el agua del fondo antártico, con una 
temperatura de 0,4 °C y una salinidad de 
34,66 0/00, lo que da una densidad 
de 27,89 Esta agua se reúne como 
resultado de una congelación que causa 
un aumento de salinidad en el agua 
muy fría, dando así una elevada den¬ 
sidad. El agua se extiende hacia el norte 
a lo largo del lecho del mar, desde su 
fuente principal en el mar de Weddell. 
En contraste con la estructura en capas 
de los profundos océanos Atlántico e 
Indico, el Pacífico es más homogéneo y 
el agua profunda del Pacífico es identi¬ 
ficada por su bajo contenido de oxíge¬ 
no, resultante de haber recorrido largo 
trecho desde que estuvo en la super¬ 
ficie. Las aguas profundas del Pacífico 
tienen una temperatura entre 1 y 2 °C, 
y una reducida gama de salinidad, gene¬ 
ralmente entre 34,6 y 34,7 0/00. 


Corrientes oceánicas* Afectan a la vez 
las aguas superficiales y las capas pro¬ 


fundas de los océanos. Las corrientes 
superficiales son generadas sobre todo 
por el sistema planetario de vientos, en 
tanto que las diferencias en densidad 
relacionadas con variaciones en tempe¬ 
ratura y salinidad son importantes en 
la circulación de aguas profundas. Al 
formarse masas de agua profunda por 
hundimiento, el agua que ya se encuen¬ 
tra en el fondo ha de dar paso a la 
nueva afluencia. 

La norma general de la circulación de 
aguas profundas se basa en el movi¬ 
miento ecuatorial de agua profunda a 
partir de fuentes de alta latitud en los 
océanos Atlántico norte y Antártico, 
Así, en el océano Indico el agua profun¬ 
da se mueve hacía el norte a partir del 
Antártico. En el Atlántico, la norma es 
más compleja: el agua intermedia an- 
tártica fluye hacía el norte a través del 
ecuador bajo las circulaciones superfi¬ 
ciales, en tanto que el agua profunda 
del Atlántico norte se mueve hacia el 
sur bajo ella, pero por encima del agua 
del fondo antártico, más densa* Las tres 
masas de agua se reúnen al sur de la 
convergencia antártica para formar el 
agua circumpolar antártica. Alrededor 
de lodo el océano Meridional el agua 
circumpolar se mueve hacia el este en 
todas las profundidades, bajo la influen¬ 
cia del viento del oeste sobre la super¬ 
ficie* La parte septentrional del océano 
Pacífico es alimentada por el agua del 
hemisferio sur* 

Entre los varios métodos que permiten 
el estudio de esta profunda corriente, 
uno, muy practicado, examina el carác¬ 
ter cambiante de las masas de agua 
al moverse éstas y mezclarse con las 
aguas adyacentes. Por lo tanto, el má¬ 
ximo de salinidad del agua profunda 
del Atlántico norte se reduce gradual¬ 
mente al mezclarse con las aguas adya¬ 
centes menos salinas, lo que permite 
detectar su movimiento. Este es el lla¬ 
mado método de la masa de agua, y 
depende de una serie de mediciones de 
la temperatura y la salinidad oceánicas 
tomadas en todas las profundidades y 
todos los lugares del océano, pero, 
puesto que los cambios en la pauta ge¬ 
neral son lentos, no es necesario efec¬ 
tuar simultáneamente estas observa¬ 
ciones* 

Otro método más reciente es la medi¬ 
ción directa de las corrientes profundas 
mediante el seguimiento de flotadores 
acústicos, lastrados para que se hundan 
a determinada profundidad, por medio 
de un detector a bordo de un buque. 
Las mediciones obtenidas en un período 
de varias semanas revelan que, en de¬ 
talle, las corrientes son erráticas. 

Las corrientes oceánicas pueden alcan¬ 
zar velocidades considerables, incluso 
en aguas profundas. Se han registrado 
velocidades de hasta 1,5 krn/h en pro¬ 
fundidades de 5000 m en el Atlántico, 
200 millas al oeste de las Bermudas, e 
incluso a mayores profundidades exis¬ 
ten movimientos del orden 1,6 km/h* 
Las fotografías a gran ¡profundidad 
muestran que las corrientes del fondo 
pueden causar agitación en los sedi¬ 


mentos del lecho oceánico, y la capa 
Befe lo i de o nubosa cercana al fondo 
sugiere que las corrientes profundas 
también pueden redistribuir el sedimen¬ 
to en algunas zonas* Las observaciones 
indican, asimismo, que los movimientos 
en las profundidades oceánicas no son 
fijos ni regulares, sino erráticos y va¬ 
riables. 

Existe otro método teórico de investiga¬ 
ción de las corrientes profundas, basa¬ 
do en las ecuaciones hidrodinámicas del 
movimiento. Los estudios de esta índole 
sugieren la causa de que, en todas las 
profundidades, las corrientes muestren 
intensificación hacia el oeste, es decir, 
la causa de que las corrientes en las 
márgenes occidentales de los océanos 
sean, generalmente, mucho más inten¬ 
sas que las del este. Esta propiedad re¬ 
sulta de la rotación de la Tierra, que 
ejerce una fuerza desviatoria (fuerza 
de Coriolis) en el agua en movimiento* 
Ya que la intensificación occidental 
actúa incluso en las circulaciones en 
aguas profundas, se ha sugerido debía 
circular hacia el sur una corriente in¬ 
tensa y profunda limítrofe con el oeste 
desde la fuente del agua profunda atlán¬ 
tica hasta un punto situado ante el 
sudeste de Argentina. Allí, el agua en 
movimiento hacia el sur se encuentra 
con una corriente que fluye hacia el 
norte, como parte de la deriva de oeste 
a este alrededor de Sudamérica. Esta 
deriva oriental prosigue alrededor de la 
Tierra en la franja de agua que circun¬ 
da el globo en altas latitudes meridio¬ 
nales. En el océano Indico, una corrien¬ 
te limítrofe occidental fluye hacia el 
norte a lo largo de la costa africana, 
tal como lo hace otra a lo largo de la 



Los sedimentos dei lecho marino proceden 
de las tierras cercanas y se distribuyen en 
zonas compuestas de: depósitos terrígenos (1); 
residuos orgánicos (2) originados por ta glo- 
blgerina (3), las diatónicas (4), Eos pterópodos 
(5) y los radiolarios (G); arcilla roja (7). 
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margen occidental del Pacífico hasta 
un punto tan al norte como es Japón. 
La misma pauta teórica sugiere que las 
corrientes del límite oriental, más len¬ 
tas, deberían alejarse del ecuador en 
ambos hemisferios. 

La principal tcrmoclína que divide las 
aguas oceánicas es responsable de bue¬ 
na parte de la norma circulatoria del 
agua. Sin embargo, las posiciones de las 
fuentes del agua profunda son también 
importantes, ya que explican la circula¬ 
ción más vigorosa en las profundidades 
atlánticas, en comparación con fa del 
Pacífico, El tiempo de residencia para 
el agua atlántica es del orden de 500 
años, comparado con unos posibles 
800 años en el Pacífico. 

La circulación superficial de los océa¬ 
nos está íntimamente relacionada con 
el sistema planetario de vientos. Básica¬ 
mente, consiste en circulaciones en el 
sentido de las agujas del reloj en las 
latitudes medias del hemisferio norte y 
en sentido contrario en el sur, en tanto 
que en las altas latitudes meridionales 
existe una deriva continua oeste-este 
bajo la influencia de los vientos del 
oeste. El sistema de la corriente ecuato¬ 
rial consiste en el flujo de las corrien¬ 
tes ecuatoriales sur y norte hacia el 


Vista aérea de una laguna con doble orla. 
Este tipo de arrecife, que a menudo queda 
a la vista durante las mareas bajas, suele 
orillar las cosías continentales o las islas ro¬ 
cosas o volcánicas, y en general sólo distan 
de ellas unos pocos kilómetros. 


oeste, bajo la influencia de los alisios, 
con la contracorriente ecuatorial flu¬ 
yendo hacia el este, como corriente 
cuesta abajo, entre ellas. El sistema no 
es simétrico con respecto al ecuador, 
debido a que el ecuador térmico se en¬ 
cuentra al norte del geográfico. 

La rotación de la Tierra influencia este 
sistema de corrientes para producir de¬ 
clives superficiales y corrientes subsi¬ 
diarias, El resultado es una convergen¬ 
cia a unos 4 o N, donde la corriente 
sudecuatorial fluye hacia el oeste en 
contacto con la contracorriente ecuato¬ 
rial, que fluye hacia el este. Hay tam¬ 
bién convergencias a unos 10° N, donde 
la contracorriente ecuatorial se encuen¬ 
tra con la corriente nordecuatorial, y 
donde la corriente sudecuatorial fluye a 
través del ecuador. Esta divergencia 
ecuatorial es debida al cambio en la 
dirección de la deflexión Coriolis al 
cruzar desde el hemisferio norte al sur, 
y causa ascenso de las aguas a !o largo 
del ecuador, A su vez, esto es responsa¬ 
ble en gran parte de la vida abundante 
que se encuentra en las ricas aguas 
ecuatoriales. 

Otra interesante corriente relacionada 
con el cambio de signo del efecto Corio- 
lis en el ecuador, es la subcorriente 
ecuatorial o corriente de Cromwell, co¬ 
mo se la conoce en el Pacífico. Esta es 
la franja de agua de flujo más rápido, 
extendida a unos 2 grados a cada lado 
del ecuador, que alcanza su intensidad 
máxima a 100 m por debajo de la super¬ 
ficie y se extiende tan sólo hasta unos 
200 m de profundidad. La corriente flu¬ 


ye hacia el este debajo de la corriente 
sudecuatorial, que fluye en dirección 
oeste, y ha sido reconocida en los tres 
océanos a lo largo del ecuador, aunque 
alcanza mayor desarrollo en el océano 
Pacífico, donde arrastra unos 50 millo¬ 
nes de nT por segundo hacia el este 
hasta los 92° O. 

Se encuentra otra zona importante de 
ascenso de aguas allí donde las corrien¬ 
tes fluyen hacia el ecuador a lo largo 
de las márgenes orientales* de los océa¬ 
nos, particularmente en la corriente de 
Peni, que fluye hacia el norte. Esto se 
debe también al efecto Coriolis al des¬ 
viar el agua con respecto a la costa, lo 
que causa ascenso de un agua más fría 
y rica en elementos nutritivos desde 
medianas profundidades. Esta fértil 
agua es la base de las enormes pes¬ 
querías peruanas de anchoas, que son 
las más importantes del mundo. Cuando 
en 1972 la corriente se mostró temporal¬ 
mente anormal, la pesca disminuyó 
drásticamente. 

El sistema del Golfo es un excelente 
ejemplo de la intensificación superficial 
de corrientes en el oeste. La corriente 
del Golfo es una continuación de la co¬ 
rriente de Florida que fluye hacia el 
este a través de los estrechos entre 
Florida y Cuba. Las aguas se ven 
aumentadas por la corriente de las An¬ 
tillas, que es una prolongación de la 
corriente nordecuatorial. El agua de 
la corriente sudecuatorial se une tam¬ 
bién al sistema a través del golfo de 
México, En su parte más ancha, el sis¬ 
tema acarrea unos 100 millones de m 3 
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Características morfológicas del lecho oceáni¬ 
co: (1) cañón submarino, (2) plataforma con¬ 
tinental, (3) vertiente continental, (4) elevación 
continental, (5) plano abisal, (6) montaña ma¬ 
rina, (7) arcos de islas, (8) fosa, (9) falla de 
transformación, (10) valle de hendidura, (11) 
cresta oceánica. 


de agua por segundo, más de 33 veces 
toda el agua que fluye por los ríos y 
glaciares en tierra. También arrastra 
1,2 millones de t hacia el norte por cual¬ 
quier punto y cada segundo. La corrien¬ 
te del Golfo no es una franja de agua 
tibia que fluye hacia el norte, sino que 
más bien forma la margen septentrio¬ 
nal de la masa de agua caliente que se 
encuentra al sur, y evita que esa agua 
caliente se imponga al agua más fría 
que hay en su lado septentrional. Es, 
por consiguiente, una frontera entre 
unas masas de agua notablemente dife¬ 
rentes. La termoclina desciende con ra¬ 
pidez a través de la corriente del Golfo y 
hacia el sudeste, bajando 700 m en me¬ 
nos de 110 km. La zona de flujo de gran 
velocidad es estrecha, con una anchura 
de sólo 40 millas náuticas, pero dentro 
de la misma el flujo alcanza una velo¬ 
cidad de 2,5 m/s (9 km/h). La zona de 
flujo máximo discurre a lo largo del 
borde exterior del escudo continental 
americano, mientras que sobre el pro¬ 
pio escudo poco profundo, el agua flu¬ 
ye en dirección sudeste, por la pendien¬ 
te formada con el nivel del mar. El ni¬ 
vel del mar es 35 cm más alto en Hafi- 
fax, Nueva Escocia, que en Florida. 
Se ha sugerido que si la corriente del 
Golfo se intensificase, probablemente 
llegaría más al sur, y el agua menos ca¬ 
liente se adentraría en la corriente del 
Atlántico norte que continúa el sistema 
en dirección nordeste y hacia el norte 
de Europa* Si tal es el caso, toda inten¬ 
sificación de la corriente del Golfo po¬ 
dría conducir a un empeoramiento del 
clima de la Europa occidental, que de¬ 
pende acusadamente del agua caliente 
llevada a través del Atlántico por la 
corriente del Atlántico norte* Parte de 
esta agua caliente vira hacia el sur 
como la relativamente fría corriente de 
Canarias, en tanto que otra parte se 
mueve en dirección norte hasta el océa¬ 
no Artico, y al oeste hasta el sur de Is- 
Iandia* El sistema de la corriente de 
Kuro-shrwo, en el Pacífico occidental, es 
similar en muchos aspectos, si bien la 
corriente de Brasil, en el sur del Atlán¬ 


tico, conduce hacia el sur menos agua 
que la del Golfo, al ser equilibrada por 
la corriente de Benguela, que fluye ha¬ 
cia el norte ante el litoral africano* 

Sedimentos oceánicos 

Los prospectores fijan cada, vez más 
su atención en el lecho del mar, como 
fuente potencial de minerales, a me¬ 
dida que los depósitos en tierra esca¬ 
sean y presentan menor atractivo eco¬ 
nómico. La rama de la oceanografía 
que investiga los sedimentos que cu¬ 
bren el suelo oceánico y los procesos 
que en éste ocurren reviste, por tanto, 
una importancia que va en aumento* 


Arcilla roja o parda. Los sedimentos de 
las profundidades marinas tienen su 
origen en el vulcanismo, en los cuerpos 
de organismos vivientes, o en la erosión 
de rocas en tierra; en este último caso, 
son llamados «terrígenos»* 

La arcilla roja, un depósito pelágico 
(oceánico) que cubre grandes zonas del 
fondo abisal es, probablemente, un de¬ 
pósito terrígeno o de una clase bas¬ 
tante especial* Algunos científicos lo 
creyeron de origen volcánico o meteóri- 
co, pero la mayoría opina hoy que se 


ha derivado probablemente de proce¬ 
sos de desagregación subaérea (superfi¬ 
cie de tierra) que han conducido a una 
acumulación de partículas de arcilla. 
Se encuentra arcilla roja en el lecho de 
los océanos Atlántico e Indico, sobre 
grandes tramos del Pacífico norte y en 
la parte central del Pacífico meridional* 
Esto representa algo así como una cuar¬ 
ta parte de los océanos Atlántico e índi¬ 
co y casi la mitad del Pacífico, en to¬ 
tal 130 millones de km 1 , o sea un 2S % 
del total del suelo oceánico* Se da sobre 
todo en cuencas de aguas profundas, 
con una hondura media superior a 
los 5000 m. Parte de la arcilla roja en 
el norte del océano Pacífico pudo ha¬ 
berse originado en el desierto de Gobi, 
en Mongolia, donde los fuertes vientos 
la revolvieron en la atmósfera y la 
arrastraron hacia las zonas de de¬ 
posición* 

Las arcillas rojas se caracterizan por 


Un batiscafo a punto de inmersión. El batis¬ 
cafo fue inventado por el ingeniero suizo 
Augusto Plccard para explorar las regiones 
submarinas. Jacques Plccard, hijo del inven¬ 
tor, alcanzó una profundidad de 10 740 m en 
otro batiscafo, prdetteamente la misma pro¬ 
fundidad del propio océano. 
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Los submarinos o cea no gráficos pueden estar 
equipados con cámaras de aire para permitir 
la entrada y salida de ios buzos y para Iniciar 
ta descompresión sin tener que alcanzar la 
superficie. 


su bajo contenido en sílice y carbona- 
tos. Son de color rojizo o pardusco, 
debido a la presencia de óxido e hi- 
dróxido férricos y a causa de los 
procesos de oxidación que parecen 
actuar incluso en aguas profundas. Las 
partículas individuales de arcilla tien¬ 
den a ser más pequeñas que las que 
constituyen los lodos orgánicos. Se han 
encontrado muestras de arcilla roja que 
contenían nodulos de manganeso, hue¬ 
sos de ballena, dientes de tiburón, can¬ 
tos rodados, piedra pómez y otros 
diversos minerales presumiblemente 
desprendidos del hielo, árboles e incluso 
animales. 


Lodos pelágicos* Los depósitos orgáni¬ 
cos formados por conchas y otras 
partes duras de organismos marinos 
cubren grandes zonas del lecho profun¬ 
do del mar- La naturaleza de los esque¬ 
letos de estos organismos determina la 
clase de depósito formado por último, 
el cual es denominado según los orga¬ 
nismos más destacados entre los pre¬ 
sentes. Los depósitos orgánicos consis¬ 
ten en varios tipos de lodo o cieno, 
todos los cuales contienen más de un 
30 % en organismos. Incluye los lodos 
calcáreos de globigerma y pterópodos, 
y los lodos silíceos de radiolarios y dia- 
tomeas. Es probable que la mayoría de 
las conchas procedan de diminutos or¬ 
ganismos planctónicos que abundan en 
las capas oceánicas superficiales, allí 
donde la luz solar penetra normalmen¬ 
te y el agua es relativamente tibia. Otras 
provienen de organismos que viven en 
el lecho del mar. Al morir, los organis¬ 


mos de las aguas superficiales se hun¬ 
den poco a poco hasta el fondo y, tur¬ 
bados tan sólo por las corrientes, allí 
contribuyen a la sedimentación. 

Casi todos los cienos orgánicos son 
blandos y los alteran fácilmente otros 
organismos que se ceban en ellos, así 
como las leves corrientes del fondo, 
hecho confirmado por las fotografías 
de las profundidades. El lodo de pteró¬ 
podos, un depósito calcáneo formado 
por las conchas de moluscos pelágicos, 
queda limitado a profundidades entre 
1500 y 3000 m. Visto a escala global, es 
muy limitado en su extensión, ya que 
sólo ocupa una franja norte-sur bastan¬ 
te reducida en el centro del Atlántico 
sur, y unas pocas zonas profundas en 
el Atlántico norte y ante Brasil. Colec¬ 
tivamente, estas zonas sólo representan 
un 1 % del total del lecho oceánico. 
Mucho más extendido está el cieno de 
globigerina, que forman los esqueletos 
calcáreos de foraminíferos, unos orga¬ 
nismos marinos microscópicos. Figura 
en primer lugar entre los sedimentos 
de las profundidades y cubre giobal- 
mente 130 millones de km 3 . Recubre la 
mitad del fondo atlántico, está extendi¬ 
do en el Indico, sobre todo en su parte 
oriental, y es muy conspicuo en el 
Pacífico meridional. 

El cieno de radiolarios es rojizo o par¬ 
dusco, y resulta de la deposición de los 
restos de diminutos esqueletos silíceos; 
las capas exteriores de éstos constitu¬ 
yen más del 20 % del depósito. Como 
el lodo de pterópodos, es de distribu¬ 
ción limitada, y queda confinado casi 
por completo a una angosta franja de 
fondo marino en el Pacífico, exacta¬ 
mente al norte del ecuador. 

El Iodo de diatónicas es un depósito 
de aguas frías, especialmente destacado 
en una franja alargada en el norte del 
Pacífico y en los flancos de la Antárti¬ 
da. Ocupa alrededor de un 9 % del lecho 
oceánico. Las diatomeas vivas son algas 
silíceas que pertenecen al fitoplancton 
y se encuentran en zonas de aguas as¬ 
cendentes en las que abundan los ele¬ 
mentos nutritivos. 


Minerales valiosos* Los océanos forman 
el cuerpo mineral más grande y conti¬ 
nuo del planeta. Desgraciadamente pa¬ 
ra el hombre, aunque hay numerosos 
minerales presentes en el mar, muchos 
de ellos se encuentran en concentracio¬ 
nes tan bajas, tan lejanas de tierra o a 
tanta profundidad, que hoy son pocos 
los que cabe recuperar de forma ren¬ 
table, Cada km 1 de agua de mar contie¬ 
ne unos 165 millones de t de sólidos en 
disolución, principalmente sodio y iones 
de cloro, es decir, unas 35 000 partes 
por millón. El bromo y el magnesio son 
dos minerales disueltos que es posible 
recuperar de forma económica. 

Hay otros minerales oceánicos en los 
sedimentos del fondo y en las rocas de¬ 
bajo de éstos, en tanto que otros se en¬ 
cuentran en playas, acantilados y dunas 
cercanas a los océanos. Por ejemplo, 
hay estaño aluvial en los depósitos si¬ 
tuados ante las costas de Thailandia 
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y las de Comwall, en Inglaterra. Los 
minerales de estaño se acumularon pri¬ 
mero en canales y playas que más tarde 
se sumergieron al crecer el nivel del 
mar. Otros minerales pesados, entre 
ellos los diamantes y el titanio, tienden 
a acumularse en zonas localizadas de¬ 
bido a la acción de las olas y las ma¬ 
reas. El dragado de arena y grava ha 
adquirido gran importancia en las 
aguas cercanas a las áreas urbanas, ya 
que son materiales utilizados en la fa¬ 
bricación del cemento. Este tipo de 
dragado en el litoral ha suscitado gran¬ 
des inquietudes en lo referente a la ero¬ 
sión costera y los daños causados al 
ecosistema marítimo. Los depósitos de 
arena y grava suelen estar dispersos 
en zonas del escudo y, junto con otros 
minerales presentes en sedimentos no 
compactos, suelen ser extraídos me¬ 
diante ganchos o dispositivos de suc¬ 
ción. 

Minerales tales como el carbón, ciertos 
metales de filón y el hierro, suelen ser 
extraídos a partir de túneles o boca¬ 
minas que avanzan bajo el lecho del 
mar a partir de minas abiertas en la 
costa. El petróleo, el gas natural, el 
azufre y la potasa pueden ser obtenidos 
bajo el lecho marino mediante perfora¬ 
ciones efectuadas desde plataformas flo¬ 
tantes o semisumergibles. En conjunto, 
el petróleo y el gas natural representan 
más del 90 % del valor de todos los 
minerales hoy obtenidos a partir del 
mar, y son cada vez más buscados de¬ 
bido a la escasez mundial de carburan¬ 
tes. 

Hay otros minerales en aguas profun¬ 
das y más lejos de tierra, pero hasta 
hoy los trabajos han quedado limitados 
a su localización en las plataformas 
continentales. La roca de fosfato, o 
fosforita, utilizada sobre todo como 
fertilizante, se da en forma nodular 
en ciertas zonas del escudo y en partes 
del declive continental, a veces en con¬ 
centraciones muy notables. 

Algo similares en forma son los nódulos 
de manganeso, el único producto cono¬ 
cido que cabría recuperar económica¬ 
mente a partir del lecho oceánico pro¬ 
fundo, utilizando los actuales métodos 
técnicos. Parecen estar limitados, ma- 
yoritariamente, a arcillas, pero también 
han sido encontrados en lodos. Estos 
nódulos son sorprendentemente pesa¬ 
dos y contienen un promedio del 24 % 
de manganeso, 14 % de hierro, I % de 
níquel, 0,5 % de cobre y 0,5 % de co¬ 
balto. Los diversos minerales suelen for¬ 
mar capas más o menos concéntricas 
sobre piedras y casi cualquier objeto 
duro, por ejemplo los dientes de tibu¬ 
rón presentes en el fondo del mar, ca¬ 
pas que se acumulan gradualmente a 
causa de la lenta precipitación, desde 
el agua del mar, de óxidos de mangane¬ 
so y otras sales minerales. Las explora¬ 
ciones han revelado que los nódulos 
están ampliamente distribuidos en el 
fondo profundo, y a veces con una 
abundancia sorprendente; por ejemplo, 
en ciertas partes del océano Pacífico 
se han detectado concentraciones de 



Caparazones deJ foraminííero Elpfaídium crls- 
purn. En bu mayoría, los tora m Infle ros viven 
en el fondo oceánico y sus esqueletos se 
acumulan para formar una gruesa capa cal¬ 
cárea llamada cieno foraminifero. Se ha calcu¬ 
lado que éste cubre un tercio del fondo de 
los océanos. 


50 000 tm por milla cuadrada. No obs¬ 
tante, las operaciones de recuperación 
de minerales son realizadas hoy en zo¬ 
nas costeras relativamente protegidas 
contra la acción contundente de las 
olas, generalmente dentro de las 60 mi¬ 
llas desde los puertos más cercanos y 
en aguas de profundidad no superior a 
los 120 1 TI. 

Morfología del suelo oceánico 

Aunque virtual mente inexplorado por 
el hombre, el paisaje del suelo oceánico 
cubre dos veces y media el área de las 
partes subaéreas del globo. La idea de 
los oceanógrafos sobre la formación 
de las diversas características propias de 
las cuencas oceánicas ha variado con¬ 
siderablemente desde que se propuso 
la teoría de las plataformas tectónicas 
en 1967. 

Según esta teoría, los océanos actuales 
son los más jóvenes entre los rasgos 
principales de la faz de la Tierra. Los 
océanos están aún en expansión y cre¬ 
cen hacía fuera a partir de los largos 
pliegues que surcan sus ejes centrales, 
a medida que la roca basáltica sube 
bajo la influencia de corrientes convec¬ 
tivas desde el manto superior y se soli¬ 
difica, añadiéndose al suelo oceánico 
basáltico. Al crecer de este modo los 


océanos a lo largo de sus ejes centrales, 
las masas de tierra continental más 
ligeras son arrastradas en sus márgenes 
hasta que chocan con el sudo en expan¬ 
sión de algún otro océano. Aquí, el 
suelo basáltico oceánico queda depri¬ 
mido bajo la masa terrestre continen¬ 
tal, abriendo una profunda trinchera 
en el lecho oceánico a lo largo de la 
línea de colisión. Se producen zanjas 
similares allí donde dos porciones de 
sectores diferentes del lecho oceánico 
chocan entre sí, y en ambos casos las 
grietas son teatro de sismos en gran 
escala y actividad volcánica. Las emi¬ 
siones volcánicas proyectan islas oceá¬ 
nicas, tanto a lo largo de los flancos de 
trincheras en las profundidades del mar 
{donde forman arcos de islas) como a 
lo largo de la cresta de las cordilleras 
oceánicas. Algunos de estos volcanes, 
sin embargo, jamás llegan a rebasar 
la superficie del mar y se mantienen 
como «montes marinos» subacuáticos, 
o bien, si alguna vez han estado lo bas¬ 
tante cerca de la superficie como para 
ser allanados por la acción de las olas, 
recibe el nombre de guyots o montañas 
de cima plana. 

Examinaremos a continuación cada uno 
de estos rasgos del paisaje suboceánico, 
comenzando por la terraza continental 
(márgenes sumergidos de las masas de 
tierra continental) y siguiendo con las 
llanuras abisales del fondo marino, las 
cordilleras submarinas, las zanjas o 
fosas, los arcos de islas, y finalmente, 
los montes marinos y los guyots. 


Terraza continental. Al subir o bajar las 
mareas, una estrecha zona a lo largo 
de la costa —el litoral— queda alterna¬ 
tivamente cubierta por el agua. Esta 
zona cubre global mente una área de 
1 560 000 km ! , un 0,4 % del área oceánica 
total. Hacia el mar, desde esta zona 
relativamente estrecha, hay un escudo 
sumergido, mucho más amplio, que, a 
pesar de su anchura variable, rara vez 
está ausente por completo. A escala glo¬ 
bal, ocupa 27,5 millones de km*, o un 
7,6 % del área oceánica total. En un 
contexto oceanográfico, las aguas que 
cubren escudos continentales son rela¬ 
tivamente poco profundas. En cambio, 
el lecho marino que rodea muchos 
arrecifes de coral y otras islas oceáni¬ 
cas desciende abruptamente en aguas 
muy profundas muy cerca de la costa. 
Las zonas que flanquean los continentes 
son llamadas escudos continentales, y 
las que rodean islas, escudos insu¬ 
lares. 

Los escudos continentales poseen pen¬ 
dientes muy suaves que se extienden 
hasta profundidades entre los 100 y los 
330 m. La pendiente media es de 0,07° y 
las pendientes locales rara vez pasan 
de 6 a 10°. Las profundidades medias de 
los escudos suelen oscilar entre 45 y 
65 m. Los gradientes tienden a ser más 
abruptos cerca de la costa y éstas pue¬ 
den ser muy empinadas con altos acan¬ 
tilados. Aunque los gradientes del escu¬ 
do tienden a disminuir al adentrarse 
en el mar, vuelven a empinarse abrup- 
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En la£ reglones tropicales» las precipitaciones 
son abundantes {1)» en tanto que en las sub¬ 
tropicales la lluvia es escasa y los índices de 
evaporación son altos (2) y (3). Como resulta¬ 
do de ello, existe un movimiento de agua reía- 
ti vb mente dulce desde las reglones ecuatoria¬ 
les hacía las regiones subtropicales de eleva¬ 
da salinidad (4) y (5). 


tamente en el borde del escudo» que 
se encuentra a una profundidad media 
de unos 200 m cu el noroeste de Euro¬ 
pa. 

Este aumento en el gradiente marca el 
borde superior del declive continental, 
en el cual los gradientes pueden aproxi¬ 
marse incluso a la vertical en algunos 
lugares. Aunque el borde del escudo 
suele estar a unas profundidades entre 
los 100 y los 200 m, a veces desciende 
a 400 ó 500 m. El declive continental 
se extiende desde el borde del escudo 
hasta una profundidad de unos 2000 m. 
Juntos, el escudo continental y el decli¬ 
ve continental constituyen la terraza o 
margen continental. 

El delantal continental puede ser con¬ 
siderado como una zona intermedia que 
une la pendiente continental con las 
profundidades abisales. El gradiente 
del mismo tiene una media de 1:300, 
aunque ciertas zonas presentan pen¬ 
dientes abruptas de 1:50 o suaves de 
1:700, estas últimas algo más pronun¬ 
ciadas que la del escudo, que es de 
1:1000. Estas tres zonas principales 
-^escudo, declive y ascenso— son clara¬ 
mente iden ti f i cables en los océanos At¬ 
lántico e Indico. 

Este resumen prescinde de la existen¬ 
cia de numerosos rasgos morfológicos 
en la terraza continental, como bancos, 
canales, túneles, hoyas» cuencas y ca¬ 
ñones. Tampoco es la topografía de la 
terraza estática ni mucho menos; el es¬ 
cudo continental sufre alteraciones cau¬ 


sadas por la erosión, el acarreo de se¬ 
dimentos y la deposición, que alcanzan 
incluso el borde del escudo. Estos cam¬ 
bios son resultado de la acción de las 
corrientes de las mareas, las olas y 
los vientos. Los deslizamientos de sedi¬ 
mento en la pendiente continental tam¬ 
bién producen grandes cambios topo¬ 
gráficos en muchas zonas, en tanto que 
en otras localidades los escudos toda¬ 
vía muestran la acción de hielos anti¬ 
guos, como en los campos de drumlins 
situados ante la costa de Maine y en 
el mar de Irlanda, entre Escocia e 
Irlanda. 

Muchos escudos se caracterizan por 
unos rasgos que parecen creados por 
la erosión subaérea. Un ejemplo es el 
escudo de la Sonda, en Extremo Orien¬ 
te, cuya área es tres veces la de Fran¬ 
cia y que presenta una amplia red de 
antiguos canales fluviales. Pero hay 
otros accidentes, llamados cañones sub¬ 
marinos, en muchos escudos y en la 
mayoría de los declives continentales, 
que no pueden ser atribuidos a una ac¬ 
ción subaérea. Muchos de estos caño¬ 
nes han sido descubiertos a partir de 
1961 y son pocos los que han sido exa¬ 
minados ya con gran detalle. Algunos 
de ellos comienzan en la costa o cer¬ 
ca de ella, y otros cerca del borde del 
escudo. Presentan diversos tamaños y 
formas y sus profundidades van desde 
pocos metros hasta unos 300» su lon¬ 
gitud desde unos pocos hasta unos cen¬ 
tenares de kilómetros, y su anchura 
desde menos de un kilómetro hasta 
unos diez. 

Las paredes de los cañones suelen ser 
muy abruptas, con pendientes de 5 a 
10°, y a veces de 20 a 35° o más. Mu¬ 
chos de ellos presentan profundas in¬ 
cisiones y tienen un corte vertical en 
forma de V. Debido a que las capas 
gruesas de sedimentos blandos, no com¬ 
pactos, son incapaces de sostenerse en 


posición erecta sin desplomarse, no es 
sorprendente que muchas de las abrup¬ 
tas paredes de cañones estén talladas 
en roca dura. Muchas de ellas mues¬ 
tran escalones o gradas estructurales 
claramente definidas, algo similares 
en su forma a las que flanquean las 
paredes de ciertas zanjas submarinas 
profundas. 

Los cañones del Ganges, el Indo, el 
Congo y el Níger continúan valles sub¬ 
aéreos a través de la pendiente conti¬ 
nental y contrastan marcadamente con 
aquellos otros cañones que empiezan 
en el borde del escudo o cerca del 
mismo, tal vez a una profundidad de 
100 m, descienden a 2000 y hasta 3300 m 
y tienen escasa relación con los exis¬ 
tentes sistemas fluviales subaéreos. 
Estos hechos suscitan varios proble¬ 
mas interesantes con respecto a su ori¬ 
gen y desarrollo. Los cañones subma¬ 
rinos fueron considerados primero co¬ 
mo partes sumergidas de valles lluvia* 
les preexistentes, una idea que planteó 
numerosos interrogantes, entre los cua¬ 
les no fue el menor el de explicar lo 
que debieron de haber sido grandes 
cambios de nivel tierra-mar. Probable¬ 
mente, muchos cañones se formaron en 
gran parte bajo la influencia de aludes 
submarinos, llamados corrientes de tur¬ 
biedad. Estas consisten en flujos de 
agua relativamente densa por su carga 
de sedimento que erosionan intensa¬ 
mente el suelo marino. Estas corrientes 
se intensificaron considerablemente du¬ 
rante los bajos niveles del mar en el 
piéis toceno, cuando las tormentas cos¬ 
teras agitaron el lecho del mar y fue¬ 
ron la causa de que importantes can¬ 
tidades de sedimentos quedasen en 
suspensión. Los hundimientos de sedi¬ 
mentos en las cabezas de los cañones 
tenderían también a alargar éstos. Los 
cañones submarinos tienden a retener 
y después canalizar sedimentos del es¬ 
cudo hacia las profundidades abisales, 
hecho que atestiguan las grandes acu¬ 
mulaciones de sedimento en sus regio¬ 
nes más bajas. 


Llanuras abisales. El descubrimiento 
de llanuras abisales data de 1947, cuan¬ 
do el buque de investigación Atlantis , 
con base en la Wood's Hole Oceanogra- 
phic ínstitution de Massachusetts y 
equipado con sondas acústicas de pro¬ 
fundidad, descubrió una región nota¬ 
blemente plana en el extremo inferior 
del cañón de Hudson, Desde entonces, 
han sido localizadas zonas similares o 
llanuras abisales en el Atlántico, el In¬ 
dico y el norte del Pacífico. Algunas 
son muy exLensas, y en el océano At¬ 
lántico alcanzan anchuras entre 1500 
y 3000 km. Aunque los sondeos y las fo¬ 
tografías las presentan muy planas» 
también exhiben numerosas formas 
interesantes de microrrelieve, sólo ex¬ 
plicables por la actividad de la fauna 
de las profundidades marinas. 

Las llanuras abisales son definidas co¬ 
mo porciones lisas del lecho marino 
profundo allí donde el gradiente no 
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OCEANOS Y MARES 


Océanos 


Pacífico 


Mares 


Bering 
Ojotsk 
det Japón 
Amarillo 

de China Oriental 
de China Meridional 
de Joló 
Célebes 
Motucas 
de Ceram 
de Banda 
de Java 
de Bali 
de Flores 
de Sawu 
de Arafura 
del Coral 


Superficie 

ion km 2 ) 


Profundidad máxima 

(en m) 


2.270.000 

1.580.000 

978.000 

417.000 

752,000 

3.447.000 

348.000 

435.000 

291000 

187.000 

695.000 

480.000 

119.000 

121.000 

105.000 

1.037.000 

4.791.000 


4.191 

3.372 
4 230 
105 
2.720 
5,560 
5.580 
6.220 
4.970 
5.319 
7,440 
68 
1,296 
6.960 
3.370 
3,680 
a 165 


Indico 

Rojo 

Arábigo 
de Andamán 
de Ti mor 

440.000 

3.683.000 

602.000 

615.000 

2.600 

6.800 

4.180 

3*310 

Glada! Artico 

de Noruega 

1.547.000 

4020 

CAA 


de Barentz 

1.360.000 

foUU 


de Kara 

883.000 

620 


de Láptev 

650.000 

2,980 


de Siberia Oriental 

936.000 

155 


de Chukotka 

582.000 

160 


de Beaufort 

875.000 

4.994 


de Groenlandia 

1.205.000 

4846 


Blanco 

90.000 

330 

Atlántico 

del Norte 

580.000 

237 


Báltico 

420.000 

463 


Mediterráneo 

2.505.000 

5.020 


de Mármara 

11.000 

1.261 


Negro 

413,000 

2.243 


de Azov 

38.000 

14 


Caribe 

2.754.000 

7.680 


rebasa el 1:1000, cuando en su mayoría 
los gradientes van desde 1:1000 hasta 
1:10 000* Ascienden gradualmente en la 
parte inferior del delantal continental 
donde se encuentran gradientes lindan¬ 
tes en el 1:500* En la dirección opuesta 
se confunden con las llamadas colinas 
abisales, las pendientes inferiores de 
las sierras oceánicas, donde la áspera 
topografía de la cordillera basáltica 
empieza a ser recubierta por los espe¬ 
sos sedimentos de la llanura abisal. 

No todas las llanuras se encuentran al 
pie del delantal continental, pues las 
hay en aguas menos profundas en los 
mares marginales epicontinentales y en 
ciertas cuencas y zanjas marginales; 
se han identificado ejemplos en el mar 
de Weddell y en la bahía de Bengala, 
Incluso están presentes, aunque a es¬ 
cala mucho menor, en el fondo de al¬ 
gunos lagos, como el de Leman, en 
Suiza. Algunas llanuras abisales toman 
la forma de delantales archipeíágicos 
—parecidos a abanicos— puesto que 
tienden a descender suavemente desde 
las partes altas adyacentes del lecho 
del mar* 

La morfología y los sedimentos de las 
llanuras aportan valiosas pistas con 
respecto a su formación* Las muestras 


de sedimentos obtenidas con los mo¬ 
dernos dispositivos indican un acusado 
contraste entre los sedimentos que cu¬ 
bren las llanuras y los procedentes de 
partes adyacentes del delantal conti¬ 
nental. Normalmente, las llanuras es¬ 
tán recubiertas por una delgada capa 
de sedimento pelágico, pero también 
presentan porciones de lodo de globi- 
gerina en las partes más profundas* Se 
encuentran lechos de arenas y cienos 
de cuarzo en aguas poco profundas, y 
arcillas pelágicas rojas o grises a ma¬ 
yor profundidad, junto con los restos 
de plantas y animales que vivían en 
ambientes de poca profundidad. Los 
sedimentos de la parte inferior del de¬ 
lantal continental están formados, casi 
por completo, por los restos de los 
esqueletos calcáreos del zooplancton, 
animales diminutos que a menudo 
rebullen en la capa superficial del 
océano. 

Los sedimentos y organismos de aguas 
poco profundas localizados a una pro¬ 
fundidad considerable, pueden explicar¬ 
se por la acción canalizadora de los 
cañones submarinos* De este modo, los 
sedimentos del escudo se han acumu¬ 
lado de nuevo en vastos abanicos abi¬ 
sales tales como los que se encuentran 


en los extremos inferiores de los caño¬ 
nes del Magdalena y del Zaire, alteran¬ 
do la topografía, generalmente acci¬ 
dentada, del auténtico lecho basáltico 
del océano* La acción de las corrientes 
de turbiedad es estimada por el modo 
de ser trasladados los sedimentos, ca¬ 
ñón abajo, para formar los abanicos 
y llanuras abisales* Hay una cierta co¬ 
rrelación entre la distribución de los 
rasgos de la llanura abisal y aquellas 
regiones en las que las corrientes de 
turbiedad actúan libremente, como en 
ciertas partes del Atlántico* En cambio, 
parece que las zanjas y los arcos de 
islas tan comentes en el Pacífico tien¬ 
den a inhibir la acción de las corrien¬ 
tes de turbiedad, limitando con ello el 
desarrollo de las llanuras abisales. 

Un efecto del flujo de turbiedad es la 
erosión de los canales distribuidores 
profundos en las llanuras de sedimento, 
algunos de los cuales están flanqueados 
por pronunciados bordes. Algunos de 
estos canales de mar profunda se en¬ 
cuentran hasta a un millar de kilóme¬ 
tros de la costa más cercana* 


Cordilleras oceánicas. Estas formacio¬ 
nes enormes se encuentran en todos 
los grandes océanos y pueden ser se- 
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guidas alrededor del globo en una 
distancia total superior a los 48 000 km. 
Surgen allí donde dos plataformas tec¬ 
tónicas se separan bajo la influencia de 
corrientes convectivas divergentes en el 
manto terrestre. En la fisura así for¬ 
mada asciende el magma incandescente 
y se solidifica, añadiéndose al borde de 
cada plataforma. La repetición conti¬ 
nua de este proceso ensancha gradual¬ 
mente la formación montañosa! produ¬ 
ciendo un paisaje marino simétrico a 
cada lado. Este es el mecanismo de 
extensión del lecho oceánico, por el 
cual los océanos se ensanchan a un 
ritmo de unos 2 cm cada año. 

En los océanos Atlántico e Indico, las 
cordilleras ocupan posiciones en mitad 
de los mismos, pero en el Pacífico el 
sistema principal está situado muy al 
este y ha sido cubierto por el continen¬ 
te norteamericano al norte del ecuador. 
Los sistemas de los tres grandes océa¬ 
nos se unen al sur de los continentes 
africano y australiano. En tierra, no hay 
cordilleras montañosas comparables. 
Topográficamente, las cordilleras en 
pleno océano asumen la forma de un 
gran arco, orillado por largas cadenas 

Por sus especiales características de salinidad 
y temperatura, Tas aguas de loa océanos se 
diferencian unas de otras; en ocasiones, ta¬ 
les diferenciaciones resultan muy ostensibles 
entre mares y océanos. 


montañosas y que incluye un valle cen¬ 
tral. Sus altitudes relativas dependen 
de la intensidad de las corrientes de 
convección ascendentes en el manto 
subyacente. Se cree que éstas son más 
intensas bajo la cordillera Atlántica que 
bajo la del Pacífico Este, menos alta y 
más ancha. Estas cordilleras, que sue¬ 
len tener más de 1000 km de anchura 
y que alcanzan altitudes entre 1000 y 
3300 m sobre el lecho marino circun¬ 
dante, rara vez se extienden por encima 
del nivel del mar, con la importante 
excepción de la amplia meseta sobre la 
que se encuentra Islandia. 

El accidentado perfil de la cordillera 
del Atlántico Medio, con sus 16 000 km 
de longitud, fue explorado por primera 
vez en 1925, por el buque de investiga¬ 
ción Matear , y desde entonces sus de¬ 
talles han sido completados con esme¬ 
ro, Su valle central tiene una anchura 
de 24 a 48 km, y su profundidad oscila 
entre 1000 y 4000 m. Compárese con el 
Gran Cañón de Norteamérica, que tiene 
96 km de longitud, 16 de anchura, y 
1200 m de profundidad. 

Ya en 1960 se observó que, bajo 3as 
cordilleras oceánicas, el suelo era bas¬ 
tante caliente y que estos montes eran 
sede de numerosos movimientos sísmi¬ 
cos con su epicentro en aguas poco 
profundas. Muestras de roca dragadas 
en diferentes partes de Jas cordilleras 
demostraron que la edad de las rocas 


que las formaban iba desde menos de 
10 millones de años cerca de las partes 
altas del valle hendidura, hasta más 
de 80 millones en las bajas laderas ex¬ 
teriores de la cordillera. Al propio tiem¬ 
po, las mediciones de la gravedad indi¬ 
caron un adelgazamiento de la corteza 
terrestre bajo la cordillera, y las medi¬ 
ciones sísmicas denotaron que las on¬ 
das de los terremotos tenían, en la cor¬ 
dillera, velocidades más propias de la 
corteza terrestre que det lecho marino 
basáltico ordinario. Sólo en 1963, sin 
embargo, todas estas pruebas fueron 
correlacionadas con las de las huellas 
paleo magnéticas de las rocas compo¬ 
nentes de las cordilleras oceánicas, y 
se propuso la hipótesis del ensan¬ 
chamiento del suelo oceánico. 

Debido a su magnitud, la cordillera 
del Atlántico Medio desempeña un pa¬ 
pel importante en la determinación de 
las masas de agua del mar profundo. 


Fosas* Las fosas son las partes más 
profundas de los océanos, a menudo 
con una profundidad que rebasa los 
10 000 m. La mayor conocida fue medi¬ 
da en la fosa de las Marianas, en el 
Pacífico occidental, si bien se han en¬ 
contrado profundidades similares en 
otras partes. Por ejemplo, algunas de 
las mayores profundidades registradas 
en el Pacífico son la fosa de los Kuriles- 
Hokkaido (10 387 m), la de Mindanao 
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Distribución de udJmentúa on el fondo oceánico 


Sedimentos tarrífenos 
Cieno de globigerina 
J Arcille roja 

m Cieno de pterópodos 


A Cieno de radiolarios 


W Cieno da diatomees 


(10 330 m) y la de Tonga (10 465 m), y en 
el Atlántico la de Puerto Rico {9074 rn) 
y la de South Sandwich {8134 m). Las 
fosas son estrechas y más o menos ar¬ 
queadas; la mayoría discurren paralela¬ 
mente a los arcos de islas, pero hay un 
ejemplo importante ante la costa del 
continente sudamericano, más o menos 
paralela a los Andes y con un origen 
común con estos montes. Estas profun¬ 
das grietas en el lecho del mar no de¬ 
ben ser confundidas con otras depre¬ 
siones de forma más circular, como son 
las hoyas de Sulu, Banda y las Sula- 
wesi. 

Detalladas investigaciones geofísicas m 
si tu han reunido datos referentes a su 
flujo térmico, anomalías de la grave¬ 
dad, estructura cortical y actividad sís¬ 
mica, a partir de los cuales resulta 
evidente que las fosas, como los arcos 
de islas, pueden ser explicadas por re¬ 
ferencia a la teoría de las plataformas 
tectónicas. Tal como la plataforma cor¬ 
tical crece por adición de una nueva 
corteza a su borde posterior, también 
es destruida cuando entra en contacto 
con otra plataforma en su borde ante¬ 
rior, Si la convergencia es muy rápida 
(tal vez superior a 5 ó ó cm por año), 
una plataforma se desliza bajo otra y 
produce una profunda fosa marina al 
ser arrastrada una estrecha tira de cor¬ 
teza hacía abajo, junto con la platafor¬ 
ma cortical descendente. Estas zonas 
en las que convergen las plataformas 
son, característicamente, zonas de ele¬ 
vada actividad volcánica y sísmica, con 
las fosas a menudo orilladas por vol¬ 
canes, como ocurre en los arcos de islas 
de las Aleutianas y las Kuriles. En su 
mayoría, los tsunamis tienen probable¬ 


mente su origen en los aledaños de las 
fosas muy profundas. 

El conocimiento de la morfología de 
las fosas se ha conseguido tanto a par¬ 
tir de los sondeos de gran profundidad, 
como por el uso de vehículos submari¬ 
nos. Se ha descubierto que muchas 
fosas tienen forma de V en su sección 
superior, pero con una estrecha franja 
de suelo casi llano en su base. Estos 
suelos llanos tienen anchuras entre 0,5 y 
3,2 km, y son atribuidos generalmente 
a un rellenado parcial de la fosa por 
depósito de sedimentos. Un buen ejem¬ 
plo es la fosa de México: el hecho de 
que el relleno sedimentario oculte un 
suelo esencialmente sólido y en forma 
de V que hay debajo, ha sido confirma* 
do utilizando un equipo acústico de 
gran penetración. 

En general, las cuencas del fondo de las 
fosas se extienden varios kilómetros a 
lo largo de un prolongado eje de la 
fosa. En ambos flancos de la fosa se 
forman pequeñas terrazas o gradas, una 
sobre otra, que aparecen claramente en 
perfiles construidos a partir de los son¬ 
deos efectuados a través de aquélla. 

La fosa de las Marianas parece ser un 
ejemplo muy típico, ya que linda en su 
flanco continental con una cordillera 
submarina y la pendiente en este lado 
es de unos 20° o más, en tanto que la 
pendiente del lado oceánico es mucho 
menos pronunciada. En la mayoría de 
las fosas del Pacífico, el ángulo medio 
de la pendiente lateral es ligeramente 
superior a los 6 o . 

Los sedimentos y las rocas sólidas ex¬ 
traídos de fosas presentan una sorpren¬ 
dente variedad. El profundo suelo de 
la fosa de las Marianas consiste, según 


se ha constatado, en una capa de blan¬ 
do lodo de di ato meas. Se han dragado 
arena y grava en la fosa de Mindanao, 
en tanto que muestras de roca obteni¬ 
das de las paredes de las fosas de 
Bougainville y de las Marianas incluyen 
los familiares bloques redondeados de 
la lava «almohada». 

Las fosas acusan una perfecta evolución 
en el lecho del Pacífico; en realidad, 
abarcan esta cuenca oceánica, donde 
se las considera como profundidades 
marginales. Ante las costas de Alaska 
y Sudamérica, se encuentran particu¬ 
larmente próximas a la margen conti¬ 
nental, Las fosas más profundas se ha¬ 
llan a lo largo de la periferia occidental 
del Pacífico, donde la gran Plataforma 
se mueve relativamente hacia el oeste, 
contra la de Asia al norte y la de India 
(que abarca Australasia) al sur, pero 
las del Pacífico oriental son tan sólo 
algo más profundas que las fosas del 
Atlántico. 

Al igual que en el Pacífico, las fosas 
del océano Atlántico se encuentran cer¬ 
canas a los bloques continentales, como 
sucede con la fosa ante la costa septen¬ 
trional de Puerto Rico, estrechamente 
asociada con la plataforma del arco 
de islas de las Antillas. Hay una sola 
fosa en el océano Indico, pero también 
ésta se relaciona con un arco de islas, 
en este caso las de la Sonda, 


Arcos de islas* Se dan en la mayoría de 
los océanos, pero tienen su mayor 
desarrollo en el Pacífico, donde buen 
número de ellos flanquea la costa de 
Asia, desde Alaska hasta las Sulawesi, 
en Indonesia. Estos arcos —las Aleutia¬ 
nas, las Kuriles, las islas de Japón y 
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Las perforaciones efectuadas en el fondo del 
mar y las muestras así extraídas aportan datos 
valiosos acerca de los movimientos de los 
continentes y la historia de los océanos. 


las Marianas— son cóncavos de cara al 
continente y cada uno está orillado en 
su lado oceánico por una profunda fosa 
marina, como es el caso de las fosas 
Aleutiana, Kuriles, de Japón, Riu-Kiu y 
Filipinas. 

La formación de arcos de islas va 
íntimamente vinculada con la de pro¬ 
fundas fosas marinas. Ambas señalan 
la convergencia de dos plataformas tec¬ 
tónicas y la existencia de un «sumide¬ 
ro» cortical allí donde una plataforma 
se hunde bajo otra y desaparece al 
sumirse en el manto superior. Con ello, 
el magma ígneo asciende a través de la 
plataforma superior y forma líneas de 
volcanes en el lecho del mar, volcanes 
que emergen como arcos de islas. 

Los llamados arcos antillanos del Atlán¬ 
tico se cree representan una actividad 
tectónica similar a la producida en el 
Pacífico. Los arcos suelen incluir líneas 
de volcanes activos y son la sede de 
muchos de los más violentos movimien¬ 


tos sísmicos. Allí donde hay un doble 
arco de islas, el arco interior suele ser 
de naturaleza volcánica, en tanto que el 
exterior tiende a ser no volcánico. En 
el noroeste del Pacífico y otros lugares, 
los arcos están formados principalmen¬ 
te por lavas volcánicas andcsíticas* 
Estas lavas, que contienen un elevado 
porcentaje de sílice, contrastan nota¬ 
blemente con las lavas puramente ba¬ 
sálticas que caracterizan a muchas de 
las islas más solitarias situadas en pleno 
océano. 

Esta composición alterada es, en parte, 
el resultado de la «contaminación» del 
magma ascendente cuando éste pasa a 
través de la plataforma dominante. Es 
así como los arcos de islas del Pacífico 
se encuentran sobre la llamada línea 
an desí tica que separa las rocas «oceáni¬ 
cas» o basálticas de la plataforma del 
Pacífico de los tipos de roca más «con¬ 
tinental» de las plataformas asiática e 
india. Algunas, por lo menos, de las 
islas oceánicas están rematadas por 
arrecifes de piedra caliza (en su mayo¬ 
ría de aguas poco profundas) cuya edad 
oscila entre el eoceno y Jos periodos 
más recientes de la era cuaternaria 
(menos de 60 millones de años). 


Montes marinos y guyots. No todas las 
islas oceánicas, ni mucho menos, están 
asociadas con arcos de islas y con su 
origen particular. Otras muchas islas 
deben su existencia más bien a la extru¬ 
sión de magma basáltico en cordilleras 
oceánicas que a cualquier proceso de¬ 
sarrollado en las cercanías de las fosas. 
El grupo de islas Tu amo tu en el Pacífi¬ 
co, Santa Elena, la isla de Ascensión y 
las Azores en el Atlántico, 1 junto con la 
isla St Paul y las islas del Príncipe 
Eduardo en el Indico, están situadas 
sobre cordilleras todavía activas. Otros 
grupos lineales de origen volcánico, 
por ejemplo las islas de la Sociedad, 
Hawaii y Samoa en el Pacífico, no se 
encuentran sobre sistemas oceánicos 
actualmente activos. Aunque otros acci¬ 
dentes del lecho marino, montes mari¬ 
nos y guyots, pueden elevarse a más 
de 1000 m sobre el nivel del mar, éstos 
no rebasan la superficie. En su mayo¬ 
ría se han originado también en cordi¬ 
lleras oceánicas, aunque algunos pue¬ 
den representar las secciones sumergi¬ 
das de arcos de islas. Algunos de los 
grupos lineales del Pacífico pueden se¬ 
ñalar las ubicaciones de cordilleras 
oceánicas antiguas pero hoy inactivas. 
Montes marinos e islotes se encuentran 
ampliamente distribuidos en los océa¬ 
nos, y más de 1500 han sido incorpo¬ 
rados a los mapas sólo en el Pacífico. 
En el proceso de ensanchamiento del 
suelo oceánico, los volcanes formados 
cerca del eje de una cordillera subma¬ 
rina son gradualmente empujados ha¬ 
cía sus márgenes exteriores. Son arras¬ 
trados hacia abajo al alejarse de la 
zona central del mayor ascenso convec¬ 
tivo, y aquellos que inicialmente eran 
islas se convierten en montes marinos 
profundamente sumergidos. Muchos se 
encuentran, finalmente, en el borde de 
las llanuras abisales, como es el caso 
del MiJne Seamount ante Terraoova, 
que alcanza 4700 m sobre el lecho del 
mar, pero cuyo pico todavía se halla 
a unos 10 m por debajo de la superficie 
del Atlántico. El enorme peso de una 
gran masa volcánica sobre la delgada 
corteza oceánica puede causar hundi¬ 
miento al crecer el volcán y al encon¬ 
trarse, por consiguiente, rodeados al¬ 
gunos montes marinos por una amplia 
depresión en el lecho del mar, debido 
a que la corteza ha cedido bajo el in¬ 
cremento de la carga. Ai parecer, nu¬ 
merosos volcanes oceánicos han expe¬ 
rimentado importantes deslizamientos 
de tierras, ya que sus laderas presentan 
profundas señales y se han formado 
grandes acumulaciones de desechos en 
sus faldas inferiores. 

Algunos montes marinos tienen su cima 
más o menos plana y son los llamados 
guyots. Las cumbres de la mayoría de 
guyots se encuentran por debajo de las 
profundidades normales de anclaje, ge¬ 
neralmente entre 800 y 1600 m por deba¬ 
jo del actual nivel del mar, y sus cimas 
planas suelen tener diámetros de 15 a 
20 km. Las cumbres planas de los gu¬ 
yots son el resultado de la acción nive¬ 
ladora de las olas cuando estaban cer- 
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canos al nivel superficial del mar y 
dentro de la estrecha zona donde actúa 
el oleaje. En su mayoría tienen una 
edad inferior a 135 millones de años y 
la nivelación pudo haber ocurrido en 
cualquier momento a partir de su for¬ 
mación, ya que el tiempo y el ritmo de 
hundimiento dependen de la ubicación 
fisiográfíca y del tamaño del guyot. 

Con una adecuada temperatura del agua 
y otras condiciones, montes marinos y 
guyots pueden estar coronados por islas 
de coral, con el crecimiento hacia arri¬ 
ba del coral manteniendo el mismo rit¬ 
mo que el hundimiento del volcán. De 
* este modo, pueden haberse acumulado 
centenares de metros de coral en los 
70 millones de años transcurridos des¬ 
de los comienzos del período terciario. 

IJ. C.A.M.K. 


ODER* Río de Europa Central que nace 
al pie de los montes Oderske Vrchy, 
sudeste de los Súdeles (Checoslova¬ 
quia), y recorre 912 km a través de Che¬ 
coslovaquia y Polonia para desembocar 
en el Báltico, en el golfo de Szczecin, 
donde forma un profundo y estrecho es¬ 
tuario* En sus tramos inferiores, parte 
de su curso forma la frontera entre 
Polonia y la República Democrática 
Alemana. El Oder es navegable desde 
Kozle y algunos de sus afluentes tam¬ 
bién son aptos para la navegación. Las 
conexiones mediante canales con los 
ríos Spree, Vístula y Elba, así como la 
región industrial de Katovuice, son un 
factor adicional en su gran importan¬ 
cia económica. 


ODESSA. Puerto del mar Negro y ca¬ 
pital de la provincia del mismo nombre 
en la RSS de Ucrania. La ciudad, cons¬ 
truida en su origen sobre terrazas que 
descendían desde una colina hasta el 
mar, ocupa el* emplazamiento de una 
antigua colonia griega. Cedida a Rusia 
por los turcos en 1792, se convirtió en 
uno de los puertos principales del im¬ 
perio y en el primer centro exportador 
de cereales. Hoy en día, entre sus ex¬ 
portaciones figuran la madera, el azú¬ 
car y los productos químicos, así como 
tejidos y derivados del cuero. Hay as¬ 
tilleros para reparación de buques y 
una refinería de petróleo. En 1957 se 
Inauguró un nuevo puerto en Uyi- 
chevsk, a 25 km hacía el sur. 

Los habitantes de Odessa desempeña¬ 
ron un papel preponderante en la abor¬ 
tada revolución de 1905, y la ciudad fue 
escenario del famoso motín a bordo del 
acorazado Potemkin. La numerosa po¬ 
blación judía de la ciudad padeció 
atrozmente en los pogroms subsiguien¬ 
tes. Después de la revolución de 1917, 
la ciudad cayó en poder de las poten¬ 
cias occidentales, hasta que finalmente 
fue conquistada por el ejército rojo 
en 1920. Durante la segunda guerra 
mundial sufrió grandes daños cuando 
fue ocupada por las tropas alemanas 
y rumanas, y 280 000 civiles, en su ma¬ 
yoría judíos, perecieron o fueron de¬ 
portados. 

OFERTA Y DEMANDA. Son las dos 

fuerzas cuya interacción es básica para 
el funcionamiento de un sistema eco¬ 


nómico, tanto a nivel local o regional 
como a nivel de nación. Cualquiera 
que sea la escala, las variaciones geo¬ 
gráficas en la oferta y la demanda 
conducen a diferentes niveles de pro¬ 
ducción y consumo. Este artículo exa¬ 
mina el significado de oferta y deman¬ 
da, su expresión geográfica, y cómo 
actúan en una economía moderna para 
afectar a nuestras vidas cotidianas. 

Suponiendo que la demanda de un producto 
disminuya con el aumento de los costos, y 
que el costo se incremente con la distancia a 
lo largo de la cual deba ser transportado un 
producto, la demanda de éste será mayor en 
las cercanías del lugar donde es fabricado. 
En (A), se fabrican sierras en el punto X, don¬ 
de existe una gran demanda. Más hacia el 
oeste, la demanda de sierras es menor por¬ 
que tos costos del transporte son más eleva¬ 
dos, y porque hay menos bosques en los 
estados centrales de Norteamérica {la menor 
demanda viene indicada por valores más re¬ 
ducidos de las líneas equipotenciales). En la 
costa occidental, la demanda vuelve a ser 
alta porque, a pesar de los elevados precios 
del transporte, la Industria maderera tiene un 
gran desarrollo. 

(B) la curva de demanda muestra la relación 
entre el precio de un producto y la demanda 
de dicho producto. {C) curva poseedora de 
una demanda Infinitamente elástica, que re¬ 
presenta la situación en la que cualquier 
cambio de precio elimina toda demanda. 
(D) demanda ínelástica en la que la demanda 
de un produelo permanece constante cual¬ 
quiera que sea su precio. (E) la más común 
de las curvas de demanda, en la que hay una 
unidad constante de elasticidad, es decir, 
donde la demanda de un producto varía según 
el precio del mismo. 
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Demanda 

La demanda ha sido considerada tradb 
cionalmente como la motivación inicial 
para la producción, o el suministro de 
bienes y servicios. Puede ser definida 
como el deseo de bienes, respaldado 
por la capacidad para adquirirlos. Sí ah 
guien desea ser propietario de un coche 
nuevo o de un televisor, pero carece 
del dinero o de la capacidad para pagar 
los intereses de un préstamo, su de¬ 
manda de estos artículos no corres¬ 
ponde al sentido efectivo del término, 
E incluso con capacidad para pagar, 
tal vez prefiera ahorrar su dinero o 
gastarlo en otra cosa. 

La demanda de un artículo es el resul¬ 
tado de varias condiciones diferentes, 
o variables. Pero es mejor empezar con 
el supuesto de que la única cosa que 
afecta a la cantidad adquirida es el 
precio aplicado, y examinar un imagi¬ 
nario caso bien sencillo. Supongamos 


La relación entre costo y ubicación geográfi¬ 
ca. El costo de un producto es determinado 
por ei costo de la mano de obra, el terreno, la 
energía, los componentes, los materiales y su 
transporte. En una región central (1), se in¬ 
curre en gastos por todos estos conceptos, 
pero el desplaza miento a puntos cercanos a 
las fuentes de los componentes (2), la ener¬ 
gía (3J o los materiales (4), permite un ahorro 
en el costo del transporte de cada uno de 
eNos. La ubicación final dependerá de los cos¬ 
tos relativos del transporte de componentes, 
energía o materiales (5), suponiendo constan¬ 
tes los costos de terreno y mano de obra. 
Por ejemplo, una planta productora de cemen¬ 
to suele estar situada cerca de una fuente de 
piedra caliza para economizar los costos del 
transporte de una materia prima tan pesada. 
Si una industria está situada a gran distancia 
de Ea fuente energética, de la de los compo¬ 
nentes o la del material, los costos de trans¬ 
porte pueden ser tan elevados que Impidan el 
funcionamiento económico de la empresa. 


que un panadero decide realizar un 
experimento para ver cómo reaccionan 
sus clientes ante los cambios en el 
precio de una barra de pan corriente. 
En 11 días aplica 11 precios diferentes, 
desde 50 pesetas la barra hasta ofrecer 
el pan gratis. Lleva un registro del nú¬ 
mero de barras vendido cada día, y el 
resultado es el siguiente: 


Precio 

Barras vendidas 

0 

150 

5 

135 

10 

120 

15 

105 

20 

90 

25 

75 

30 

60 

35 

45 

40 

30 

45 

15 

50 

0 t 


Estas cifras demuestran que, al entre¬ 
gar su mercancía gratis, puede entregar 
hasta 150 barras de pan, lo cual es el 
límite de sus clientes, es decir, su capa¬ 
cidad física para consumir pan. En el 
otro extremo, un precio de 50 pesetas 
representa que cesa por completo la 
adquisición de pan. Si el panadero 
traslada entonces estas cifras a una 
gráfica que exprese la relación entre 
precio y ventas, descubrirá la curva de 
la demanda de sus clientes. 

Cualquiera que sea el producto, la cur¬ 
va de la demanda tiende a mostrar la 


tendencia de la gente en cuanto a com¬ 
prar mayor cantidad de un producto 
cuando es barato, y menor cuando 
éste es caro. Hay pocas excepciones a 
esta ley de la demanda, pero existen 
casos en los que un aumento en el 
precio aumentará las ventas en vez 
de disminuirlas. Un ejemplo es la pa¬ 
radoja revelada por sir Robert Griffen, 
quien aseguraba que en el siglo xix, 
un aumento en el precio del pan podía 
absorber tan gran parte de los ingresos 
de los trabajadores más pobres, que 
éstos se veían obligados a dejar de 
comer carne y otros alimentos caros, 
con el resultado de que consumían más 
pan, el cual, pese a su aumento de 
precio, seguía siendo el alimento más 
barato. 

El grado según el cual la demanda res¬ 
ponde al cambio de precio es medido 
por la elasticidad de la demanda, es 
decir, el cambio proporcional en la 
cantidad pedida dividido por el cambio 
proporcional en precio. Cuando el re¬ 
sultado es l (por ejemplo, cuando un 
precio reducido a la mitad da por re¬ 
sultado doblar las ventas) se dice que 
hay unidad en la elasticidad de la de¬ 
manda. Si el resultado es superior a 1, 
la demanda es elástica, o altamente 
sensible a pequeños cambios en ei pre¬ 
cio. Una cifra inferior a 1 indica de¬ 
manda no elástica, o ventas relativa¬ 
mente poco afectadas por cambios en 
los precios. La demanda de artículos 
necesarios tiende a ser relativamente 
inclástica, puesto que necesitamos com¬ 
prarlos casi sin tener en cuenta el 
precio, en tanto que la demanda de 
artículos de lujo tiende a ser clástica. 

El precio no es sino una de las varia¬ 
bles que afectan a la demanda de un 
artículo. Tienen también importancia 
los precios de los bienes alternativos, 
los ingresos de los clientes, y los gus¬ 
tos y preferencias personales de éstos. 
Cualquier cambio en estas condiciones 



Costo de 

] transporte de materiales 
materiales 


transpone da componentes 
componentes 

transpone de energía 
energía 

terreno 

mano de obra 


materiales 


componentes 


energía 




OO0I 











































tas/OFERTA Y DEMANDA 



podría cambiar el volumen de la de¬ 
manda. Tal como un aumento en el 
precio de cualquier artículo ha de redu¬ 
cir la demanda, un aumento en el 
precio de otros artículos competitivos 
debe aumentarla. Un incremento en los 
ingresos aumentará la demanda para 
muchos bienes, si bien tal vez la reduz¬ 
ca para otros* Un cambio en los gustos 
aumentará la demanda para ciertas 
cosas, pero la reducirá para otras. 

La manera de llegar a la demanda de 
un artículo, a medida que los consumi¬ 
dores distribuyen sus ingresos entre 
alternativas, implica el concepto de 
sustitución. Muchos artículos son en 
cierta medida sustitutos de otros, en el 
sentido de que un consumidor puede 
alternar su adquisición entre unos y 
otros dentro de ciertos límites, aunque 
los bienes no sirvan para el mismo fin. 
Si el precio del pan se eleva, puede 
que el ama de casa prefiera comprar 
un pastel, sustítutivo real del pan en 
una sociedad adinerada, ya que no en 
la Francia de María Antómela. Si au¬ 
mentan los ingresos, cabe adquirir más 
carne como sustitutivo del pan. Y un 
cambio en los gustos, a menudo aso¬ 
ciado con un incremento en los ingresos 
y una movilidad social, puede Llevar a 
sustituir, por ejemplo, el vino por la 
cerveza en la mesa familiar* 

Un ejemplo de sustitución entre artícu¬ 
los desiguales es la tendencia de algu¬ 
nos residentes de los ghettos negros 
en las ciudades norteamericanas, con¬ 
sistente en gastar relativamente poco 
en la vivienda comparativamente con 
los automóviles y otros bienes de con¬ 
sumo, simplemente porque éstos se ha¬ 
llan más disponibles que un alojamien¬ 
to de buena calidad* 

Por lo tanto, la distribución de los 
ingresos personales es un ejercicio en 
la maximización de satisfacción dentro 
de ciertas limitaciones económicas y so¬ 
ciales* La demanda de cualquier pro¬ 
ducto específico es el resultado de de¬ 
cisiones individuales tomadas a medida 
que la gente trata de obtener lo mejor 
a cambio de su dinero, tanto en el as¬ 
pecto económico como en el personal* 


Variaciones geográficas en la demanda. 
SI la demanda es una función del pre¬ 
cio de un artículo, del precio de otros 
artículos, de los ingresos, y de los gus¬ 
tos y preferencias de los consumidores, 
cabe esperar que el volumen de ventas 
varíe geográficamente con los cambios 
en tales condiciones. Las variaciones 
geográficas en el costo de la producción 
pueden conducir a la oferta de un 
artículo a precio más bajo en una ciu¬ 
dad, región o nación, en comparación 
con otras. Suponiendo una cierta elas¬ 
ticidad en la situación, este precio más 
bajo provocará una demanda más ele¬ 
vada* Por ejemplo, el más alto consu¬ 
mo per cápíta de ciertos aparatos do¬ 
mésticos, tales como refrigeradores y 
televisores en color, en EUA compara¬ 
do con Gran Bretaña, es en parte el 
resultado de unos precios inferiores 
en su relación con los ingresos en EUA, 


sobre todo porque la producción tiene 
en este país más alta escala* Sí los 
sustítutivos de un artículo son más 
baratos en unos lugares que en otros, 
el nivel de la demanda quedará afec¬ 
tado. Las diferencias en los ingresos 
afectan a la demanda de manera evi¬ 
dente; por ejemplo, la demanda per 
cápita de automóviles de lujo es más 
alta en EUA que en India. Los gustos 
y preferencias personales pueden ser 
un determinante importante del nivel 
local de demanda para ciertos artícu¬ 
los, especialmente los alimentarios; en 
EUA, por ejemplo, las quijadas de cer¬ 
do y ciertas verduras pueden ser más 
apropiadas para el gusto meridional 
rural que para el habitante suburbano 
del norte* 

Otros factores afectan también las va¬ 
riaciones espacíales en la demanda. Uno 
de ellos es la distribución de la pobla¬ 
ción; aun en el caso de que los precios, 
ingresos y gustos fuesen idénticos en 
todas las regiones de un país, la de¬ 
manda variaría con la densidad de 
población. Otro es la competición es¬ 
pacial, lo que significa que una firma 
que se instale alejada de otros sumi¬ 
nistradores del mismo artículo es capaz 
de conseguir una zona de mercado más 
extensa, y por lo tanto un mayor vo¬ 
lumen de ventas que si está ubicada 
en un mercado fuertemente competi¬ 
tivo. 

Un mapa de diferencias zonales en las 
ventas reflejaría la geografía de la de¬ 
manda para el producto en cuestión, 
o sea su «superficie de demanda». Es¬ 
tos mapas son difíciles de construir 
debido a la cantidad de información 
numérica exacta que se requiere. Sin 
embargo, hay algunas alternativas pa¬ 
ra la medición directa de las variacio¬ 
nes zonales en la demanda, y una de 
ellas es la identificación del «potencial 
de mercado»* Esta se efectúa con la 
obtención de una cierta medida inicial 
del nivel probable de demanda en cada 
mercado (tal vez la población o los 
ingresos), y, además, suponiendo que, 
debido a la elasticidad de la demanda 


Radicación de la Industria del aluminio en 
EUA. Antes de 1900, la energía era el factor 
más importante que afectaba a la ubicación, 
y las empresas se instalaban cerca de los 
Grandes Lagos (1). Al aumentar los costos de 
fíete, resultó más barato situar la industria 
más cerca de las fuentes de materia prima {2). 
Durante la segunda guerra mundial, se dispu¬ 
so de energía barata en ta costa occidental 
y la industria fue desplazada (3), sólo para 
trasladarse de nuevo a la costa oriental en La 
década de 1950* Hoy, la industria está ubicada 
cerca de los complejos que necesitan alumi¬ 
nio (5), y el transporte vuelve a ser el factor 
más importante. 

y la incidencia de los costos de trans¬ 
porte en el precio de la entrega, en 
todo mercado las ventas quedarán re¬ 
ducidas por alguna función de distan¬ 
cia a partir del punto de producción 
dondequiera que esté situado éste. El 
cálculo de potencial de mercado a par¬ 
tir de ubicaciones alternativas de las 
fábricas puede revelar el punto a partir 
del cual las ventas quedan maximiza- 
das. Sirva de ejemplo una superficie 
de mercado potencial para la fabrica¬ 
ción de sierras destinadas a la industria 
maderera de EUA y otros productos 
derivados. El empleo en la industria 
maderera de cada estado facilita la 
medida inicial de la demanda. El mapa 
se basa en cifras de mercado potencial 
calculadas para unas 50 ubicaciones 
alternativas en la fabricación de sie¬ 
rras, y muestra la pauta geográfica de 
la ventaja comparativa en ubicación 
con respecto a la demanda estimada 
para el producto. 

Espacialmente, la demanda puede rela¬ 
cionar a productores y consumidores 
de muy diversas maneras. Cabe que la 
producción esté concentrada en puntos 
específicos (por ejemplo, fábricas aisla¬ 
das, villas o ciudades) con el mercado 
distribuido en la zona circundante, 
como ocurre con numerosas activida¬ 
des de servicios y también con algunas 
industrias manufactureras sumamente 
localizadas. También cabe hallar lo 
contrarío, con la producción disemina¬ 
da en una zona relativamente amplia 
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y el mercado concentrado en puntos, 
como suele darse en la agricultura. 
Puede haber también vinculaciones de 
mercado de un punto a otro, por ejem¬ 
plo el movimiento del mineral metálico 
de una mina hacia una refinería, o el 
embarque de carbón desde un pozo 
determinado hasta una central genera¬ 
dora de electricidad. En ciertos casos, 
pueden presentarse a la vez elementos 
de las tres formas citadas. 

Oferta 

El concepto de oferta se refiere a la 
capacidad de facilitar bienes y servi¬ 
cios que son objeto de demanda. Su 
conocimiento implica el análisis de 
cómo determinan las fuerzas económi¬ 
cas el volumen de producción, el de la 
incidencia de los factores que aportan 
una ventaja relativa en ciertas zonas 
con respecto a la producción de deter¬ 
minados artículos, y mediante qué me¬ 
canismos actúan estos factores para 
situar un volumen dado de oferta 
(o producción) a una ubicación dada. 

La relación entre oferta y demanda 
queda reflejada en el precio que los 
consumidores están dispuestos a pagar 
por bienes o servicios. En general, 
cuanto más alto es el precio, mayor es 
la oferta. Para ilustrar este punto se 
puede utilizar el ejemplo ya citado del 
panadero. Supongamos que las cifras 
indicadas a continuación representan 
el número de barras de pan que el 
panadero está dispuesto a suministrar 
a los precios indicados: 


Precio 

Barras vendidas 

0 

0 

5 

0 

10 

0 

15 

0 

20 

20 

25 

40 

30 

60 

35 

80 

40 

100 

45 

120 

50 

140 


Hasta que el precio pagado por el 
consumidor no rebase las 15 pesetas, 
el panadero no producirá, puesto que 
necesita 15 pesetas para cubrir sus 
costos. Pero a medida que se eleve el 
precio y aumente la compensación po¬ 
tencial por su esfuerzo, también au¬ 
menta su deseo de elaborar más pan. 
Si estas cifras fuesen trasladadas a una 
gráfica, veríamos la curva de oferta 
del panadero, 

¿Cuántas barras de pan suministrará 


en realidad el panadero, dada una de¬ 
terminada situación de demanda? Su¬ 
pongamos que el número de barras 
vendidas desciende regularmente a me¬ 
dida que aumenta el precio. En este 
caso, la curva de la demanda podría 
ser sobrepuesta a la curva de la oferta, 
para encontrar el punto de intersec¬ 
ción. Esto es lo que los economistas 
llaman la condición de equilibrio, y es 
el único punto en el que no habrá ni 
exceso de oferta ni demanda insatisfe¬ 
cha. En los mercados reales, con gran 
número de productores y consumido¬ 
res, toda desviación a partir del precio 
o de la oferta representados por la 
posición de equilibrio pondría en mar¬ 
cha unas fuerzas que devuelven la acti¬ 
vidad a esa posición. 


Geografía de la oferta. Todo suminis¬ 
trador de un artículo tiene una ubica¬ 
ción. Y la cantidad de producto que 
pueda suministrar y vender tal vez va¬ 
ría con la ubicación. Imaginemos que 
el panadero antes citado (panadero A) 
es sólo uno de varios en su ciudad, 
y que hay en ésta tres más (B, C y D) 
que producen pan en diferentes luga¬ 
res. El panadero B tiene su tienda 
cerca de Ja fábrica de harina, y esto 
reduce sus costes de transportes hasta 
el punto de que puede producir una 
barra de pan por 10 pesetas. El pana¬ 
dero C está más alejado de la fábrica, 
y sus costos de transporte, más eleva¬ 
dos, alzan el costo de su producción 
a 25 pesetas. El panadero D está en el 
otro extremo de la ciudad, y le cuesta 
tanto el transporte de la harina que no 
puede elaborar una barra de pan por 
menos de 55 pesetas. Recuérdese que 
el panadero A tenía un costo de produc¬ 
ción de 15 pesetas. Si suponemos que 
B, C y D se comportarán igual que A 
aumentando su producción en 20 barras 
por cada 5 pesetas de aumento en el 
precio, sus curvas de suministro cor¬ 
tarán un eje vertical en una cifra que 
representará los costos de producción 
respectivos. Las intersecciones de las 
curvas de oferta con la curva de de¬ 
manda revelarán entonces cómo la can¬ 
tidad de pan suministrada varía según 
la ubicación: el panadero B suministra 
más que el A r el panadero C menos, y 
el panadero D no suministra nada por¬ 
que sus costos son demasiado altos. 

En una situación dada de demanda, 
cuanto menor sea el costo de la pro¬ 
ducción mayor será la demanda de 
esta ubicación. Esta tendencia queda 
reforzada por el hecho de que las eco¬ 
nomías de escala permiten que el gran 
productor reduzca sus costos medios 
por unidad, y así te ayudan a incremen¬ 
tar todavía más sus ventas. Sin embar¬ 
go, esta relación simple entre el volu¬ 
men de la oferta y los costos en ubica¬ 
ciones alternativas queda complicada 
por diferencias en la demanda y la 
competición espacial. Una ubicación de 
bajo costo puede suministrar muy poca 
cantidad de un producto como el pan 
si hay escasa demanda local y una gran 
competencia. Y un productor de alto 


costo puede suministrar a lodos los 
clientes en una gran zona de mercado, 
si está protegido por la distancia con¬ 
tra los competidores de bajo costo has¬ 
ta el punto de conseguir un monopolio 
local. 

Los costos de producción son, eviden¬ 
temente, críticos en la determinación 
de qué cantidad de producto será su¬ 
ministrada por una ubicación o área 
particular. Para producir cualquier co¬ 
sa, es necesario reunir cantidades apro¬ 
piadas de los cuatro factores de pro¬ 
ducción —terreno, mano de obra, ca¬ 
pital y empresa— cuyo costo puede 
variar de un lugar a otro. (A veces, 
los materiales, la energía y el trans¬ 
porte son distinguidos separadamente 
del factor capital, debido a su especial 
significado en cuanto a la ubicación.) 
La importancia de todos estos inputs , 
como factores de oferta, merece un 
breve examen. 

La cantidad de terreno necesaria para 
un proceso productivo puede variar 
enormemente. En un extremo de la 
escala figuran las gigantescas siderúr¬ 
gicas o los complejos petroquímicos 
que ocupan más de 40 ha, en tanto que 
en el otro aparece la oficina de segu¬ 
ros en el piso superior de un rascacielos, 
para la cual el terreno sólo tiene im¬ 
portancia en su aspecto de soporte del 
edificio. La agricultura y la minería 
utilizan el terreno de un modo muy 
diferente con respecto a la fabricación 
y los servicios. Los costos del terreno 
pueden variar considerablemente tanto 
por su calidad como por su ubicación, 
y factores tales como la fertilidad, el 
contenido del mineral, una configura¬ 
ción nivelada y un buen acceso por 
carretera pueden conferir a un lugar 
un valor adicional. El terreno es gene¬ 
ralmente caro cuando escasea, y por 
lo tanto los precios suelen ser mucho 
más altos en las partes centrales de las 
ciudades que en los confines urbanos o 
en las zonas rurales. 

Los costos de la mano de obra varían 
con la escasez y con características ta¬ 
les como la productividad, la especiali- 
zación y la fiabilidad. Los índices sala¬ 
riales pueden variar también con el cos¬ 
to de la vida, hecho que proporciona 
a ciertos países asiáticos una gran ven¬ 
taja sobre otras naciones industriales 
con respecto a ios costos del personal. 
Aunque las variaciones en los costos de 
la mano de obra existen igualmente 
dentro de las naciones e internacional- 
mente, los índices uniformes negocia¬ 
dos por los sindicatos tienden a reducir 
tales diferencias. 

El término capital puede ser aplicado 
a la vez a los fondos necesarios para 
que funcione un negocio y al equipo 
o a los edificios del mismo. Los cos¬ 
tos financieros del capital pueden va¬ 
riar de un lugar a otro según el grado 
de riesgo, pero en la mayoría de las 
naciones estas diferencias son leves. 
El costo del capital de equipo puede 
variar según sea el costo de producir¬ 
lo y enviarlo allí donde sea necesa¬ 
rio. 
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Empresa se refiere a la contribución de 
la dirección en la gestión de un negó- 
ció* Ei costo de este factor puede va¬ 
riar entre las diferentes ubicaciones 
debido a una preferencia de la direc¬ 
ción por ciertas clases de entornos! 
así como en relación con la oferta. Por 
ejemplo, puede costar más obtener un 
buen director en una región industrial 
sucia que en una ubicación suburbana 
metropolitana* 

Los materiales y la energía son impor¬ 
tantes para toda industria manufactu¬ 
rera moderna, así como también para 
ciertas actividades agrícolas y de servi¬ 
dos, Su costo puede variar considera¬ 
blemente según la ubicación, depen¬ 
diendo del precio de la extracción o 
producción del material y de la fabrica¬ 
ción de la energía. Aquí entra también 
en escena el transporte. Los costos del 
transporte tienen importancia como 
determinantes de relativas ventajas en 
la situación, y por lo tanto de la oferta. 
Vienen implicados no sólo en la con¬ 
secución de materiales, combustibles 
y energía, sino también en la distri¬ 
bución dei producto acabado en el 
mercado. 

Para todo factor de producción o input , 
su costo en el punto de producción 
puede ser considerado como formado 
por dos elementos: el costo básico y el 
costo de ubicación* El costo básico es 
ei costo en la fuente u origen, en tanto 
que el segundo es el gasto adicional ne¬ 
cesario para llevar el artículo al punto 
de producción* Los diversos inputs para 
el proceso colectivo pueden ser combi¬ 
nados de modos diferentes, ya que es 
posible sustituir unos por otros dentro 
de ciertos limites. Por ejemplo, el capi¬ 
tal puede ser sustituido por la mano 
de obra, como ocurre en la tahona an¬ 
tigua en comparación con la moderna 
panificadora mecanizada. La combina¬ 
ción específica de inputs necesaria para 
el coste mínimo por unidad producida 
puede variar con el volumen de output 
o salida, porque, al aumentar la escala, 
el capital tiende a sustituir otros íiv 
puts como la mano de obra. La mejor 
combinación de inputs puede variar 
también con la ubicación, ya que ha¬ 
brá una tendencia a sustituir por in¬ 
puts que sean baratos localmente otros 
inputs que resulten más caros* Así, en 
una zona de mano de obra barata 
cabe efectuar procesos industriales y 
agrícolas manualmente, en tanto que 
éstos serán mecanizados (y con ello re¬ 
querirán más capital) en una zona de 
mano de obra más cara. La distribu¬ 
ción del costo de producción entre los 
diversos inputs es denominada a veces 
estructura del costo. 

Los costos variables del input aportan 
relativas ventajas de ubicación, y, en 
combinación con el factor demanda, 
proporcionan una geografía particular 
de la oferta. Imaginemos una industria 
que fabrique bienes de consumo (por 
ejemplo lavadoras), en la que cada uni¬ 
dad producida requiera un valor de 
90 dólares en materiales, 90 en compo¬ 
nentes y 90 en energía (costos básicos). 


y también 15 dólares en concepto de 
terreno y mano de obra. La fuente del 
material es un lugar A, los componen¬ 
tes llegan desde la ciudad B, y la ener¬ 
gía procede de una central C, y trasla¬ 
dar cualquiera de estos tres inputs a 
otros emplazamientos cuesta 3 dólares 
por km (costo de ubicación) además de 
los 90 dólares de costo básico* A, B y C 
equidistan entre sí y los separan distan¬ 
cias de 30 km. Entre ellos hay una 
ubicación 0, y a 20 km de B y C hay 
otro lugar X. Estos cinco lugares son 
todos ellos posibles ubicaciones de la 
producción* 

A partir de esta información, el costo 
unitario de producción puede ser calcu¬ 
lado para cada ubicación. Primero, el 
costo de ubicación por km multiplicado 
por la distancia desde la fuente del 
input en cuestión es sumado al costo 
básico de la cantidad necesaria de cada 
input* El resultado para todos los in¬ 
puts es seguidamente sumado y esta 
adición revela la estructura del costo 
unitario en cada localidad. El costo por 
unidad en 0 es 453 dólares, y en A, B y C 
es de 480, y en X es de 540. Para simpli¬ 
ficar, supondremos que estas cifras se 
mantienen iguales sea cual sea el vo¬ 
lumen del output (es decir, que no hay 
economías a escala)* 

EL precio al que cualquier productor 
venderá a cualquier consumidor queda 
establecido sumando al costo unitario 
de producción una cantidad en concep¬ 
to de transporte de 3 dólares por km 
de distancia desde la fábrica, lo que 


Subasta de pescado en el puerto pesquera de 
Lowestoft, en Inglaterra, AHI donde el suminis¬ 
tro de un género, en este caso pescado fres¬ 
co, depende de unas variables ampliamente 
fluctúa bles, por ejemplo las condiciones me¬ 
teorológicas en tas zonas de pesca, al precio 
pagado por los comerciantes mayoristas, que 
por su experiencia pueden calcular la deman¬ 
da de pescado, viene determinado por la su¬ 
basta. 


representa el f.o.b*, o sistema de precio 
«free on board* (franco a bordo), en el 
que et productor carga directamente 
el costo de embarque al consumidor, lo 
que es opuesto al sistema de cdi. o 
«costo, seguro y flete» en el que se car¬ 
ga un precio uniforme sea cual sea la 
distancia entre el cliente y la fábrica. 
La zona de mercado de cada fábrica, o 
la zona para la cual habrá la fuente de 
suministro, queda limitada en este caso 
por una linca en la que el precio de lo 
entregado es inferior al máximo que el 
consumidor está dispuesto a pagar (por 
ejemplo, 510 dólares), o donde otro pro¬ 
ductor puede suministrar el artículo a 
un precio más bajo. Dada esta situa¬ 
ción, está claro que la fábrica A tiene 
la mayor zona de mercado porque sus 
costos de producción son los más ba¬ 
jos; la cantidad de artículos suminis¬ 
trados por esta ubicación será, por lo 
tanto, mayor que la suministrada des¬ 
de B, C y D. 

La fábrica en X no tiene zona de merca¬ 
do, Ello se debe a que el costo de la 
unidad producida (540 dólares) es ma- 
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yor aquí que el precio que el consumi¬ 
dor está dispuesto a pagar; por lo tan¬ 
to, la producción sólo podría ser em¬ 
prendida con pérdida, a no ser que 
obtuviese algún subsidio. De hecho, las 
lavadoras no pueden ser fabricadas 
fuera de la zona en la que los costos 
rebasan los 510 dólares por unidad. 
Esta zona queda limitada por el mar¬ 
gen espacial a la rentabilidad. 

Este comentario ha quedado limitado 
a un simple caso imaginario del sumi¬ 
nistro de un producto. ¿Qué ocurre en 
el mundo real, con su multiplicidad de 
bienes y servicios? Sencillamente, los 
factores de población están distribuidos 
en diferentes actividades y en distintas 
zonas a través de un proceso de com¬ 
petición, a no ser que exista alguna 
forma de planificación económica en la 
operación. Las diversas industrias, acti¬ 
vidades agrícolas y servicios competi¬ 
rán entre sí por la limitada oferta de 
factores o inputs dentro de una zona. 
En un mercado libre, los factores van 
hacia la actividad que más puede pagar 
por ellos. Así, en una zona en la que 
haya carbón y mineral de hierro loca¬ 
les, y por lo tanto baratos, las manu¬ 
facturas metálicas serán probablemen¬ 
te la actividad más provechosa, y po¬ 
drán pagar más por terreno, mano de 
obra, etcétera, que otras actividades. 
Por consiguiente, las diferentes ciuda¬ 
des, regiones y naciones tienden a espe¬ 
cializarse en el suministro de productos 
para los cuales posean las mayores 
ventajas relativas. 


Destrucción pública de barriles de cerveza de 
contrabando durante la época de la Prohibi¬ 
ción en Eli A, a principios de los años veinte. 
Entre 1820 y 1923, quedaron prohibidas en 
este país la fabricación, venta y circulación 
de bebidas alcohólicas. La demanda de tales 
productos se mantuvo inalterada, con el re¬ 
sultado de que el suministro de licores ilega¬ 
les a través del mercado negro se convirtió 
en provechoso negocio. 


Es esto lo que ayuda a explicar el desa¬ 
rrollo de zonas de especialización eco¬ 
nómica en muchos lugares del mundo. 
Son ejemplos las regiones manufac¬ 
tureras que prosperaron en Gran Bre¬ 
taña durante el siglo xix, las regiones 
de especíalización agrícola en EUA, ta¬ 
les como las franjas del maíz y el algo¬ 
dón. Sin embargo, en los últimos años 
la tendencia se ha inclinado hacia una 
ruptura de la intensa especíalización 
económica regional y un avance en di¬ 
rección de la diversificación. Esto es lo 
que sucede, sobre todo, en el caso de 
la manufactura. Los modernos produc¬ 
tos industriales, tales como los automó¬ 
viles, los ordenadores y las lavadoras, 
tienen una probabilidad mucho menor 
de tener la clase de ventajas económi¬ 
cas locales que un depósito de carbón 
o de hierro daba a muchas formas de 
la producción industrial en el siglo xix. 
La industria es, pues, más móvil y más 
dependiente (para sus componentes) de 
las vinculaciones con otras industrias. 
Hay una tendencia hacia una mayor 
coincidencia geográfica entre la oferta 
y la demanda, a medida que la produc¬ 
ción y el consumo de muchos artículos 
y servicios se concentran cada vez más 
en las zonas metropolitanas. 


Teoría y realidad. En teoría, el sistema 
económico tiende a un estado de equi- 
# hbrio producido por eí ajuste automá¬ 
tico de niveles de producción a través 
de la interacción de oferta y demanda. 
Se supone que este proceso funciona a 
nivel local y regional, y también inter¬ 
nacionalmente, pero en realidad es fre¬ 
cuente que oferta y demanda no estén 
equilibradas, con lo que surgen graves 
problemas económicos. 

Un problema destacado en la mayoría 
de las economías nacionales durante el 
último cuarto de siglo ha sido la infla¬ 
ción, Esta implica un aumenta seguido, 
y en ciertos casos rápido, en los pre¬ 
cios, resultante de un incremento en los 


costos de producción o «exceso» de de¬ 
manda en relación con la oferta (es 
decir, demasiado dinero que busca de¬ 
masiados bienes). A veces, el resultado 
de situaciones extremas en la escasez 
de oferta, cuando se hacen intentos pa¬ 
ra frenar los precios, es el llamado 
«mercado negro». En él, los artículos 
que escasean son ofrecidos a precios de 
inflación para aquellos que quieren y 
pueden pagarlos, mientras que aquellos 
que no pueden padecen grave escasez. 
Esto ocurre a menudo en tiempo de 
guerra, cuando está limitado el sumi¬ 
nistro de numerosos artículos. 

Los índices de inflación pueden variar 
geográficamente, y a escala internacio¬ 
nal esto puede trastornar las normas 
del comercio. Si los precios ascienden 
con mayor rapidez en una nación en 
comparación con otras, los costos de 
producción y, por tanto, el costo de las 
exportaciones, se eleva, con el resultado 
de que desciende la demanda de sus 
artículos. Si entonces no se reducen las 
importaciones para compensar la pér¬ 
dida de ingresos de las exportaciones, 
surgen dificultades en la balanza de 
pagos. 

Un tipo diferente de desequilibrio entre 
oferta y demanda puede conducir a una 
recesión. Esta se presenta cuando dis¬ 
minuye la demanda y los niveles de la 
producción existente no pueden ser 
mantenidos. Los resultados pueden ser 
cierre de fábricas, desempleo, y un ulte¬ 
rior descenso de la demanda a medida 
que se reducen los ingresos y el poder 
adquisitivo. Si no es atajada, esta espi¬ 
ral descendente puede llevar a una 
depresión del tipo experimentado en 
gran parte del mundo durante la déca¬ 
da de 1930, que sumió en la miseria a 
millones de personas incluso en los 
países más ricos, y que dejó un legado 
de descontento social y odio de clases 
que ha sobrevivido hasta hoy en ciertas 
comunidades. 

Si los problemas causados por el dese¬ 
quilibrio entre oferta y demanda pue¬ 
den afligir tanto a los sistemas capita¬ 
listas como a los socialistas, la planifi¬ 
cación central, característica de estos 
últimos, puede ayudar a mantener la 
situación bajo control. Las graves con¬ 
secuencias sociales de la inflación y la 
recesión han motivado un continuo in¬ 
cremento en la intervención guberna¬ 
mental en la operación económica de 
naciones que normalmente serían con¬ 
sideradas como bastiones de la libre 
empresa. 

Entre las medidas utilizadas para com¬ 
batir la inflación, figura la reducción 
del suministro de moneda y otros me¬ 
dios para mantener baja la demanda. 
Hay también controles de salarios y 
precios, destinados a evitar que los cos¬ 
tos se eleven con excesiva rapidez. 
Las recesiones pueden ser combatidas 
por medidas que estimulen la demanda, 
entre ellas la reducción de los costos 
de producción. Unos subsidios genero¬ 
sos para los empleados pueden alentar 
a éstos a gastar, y con ello ayudar a 
mantener el nivel interno de la deman- 
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da, aparte de aliviar los sufrimientos. 
La devaluación de una moneda nacio¬ 
nal puede ser una medida efectiva, 
aunque políticamente impopular, para 
estimular la demanda exterior median¬ 
te la reducción del precio de los artícu¬ 
los nacionales en divisa extranjera. 

La creación del monopolio es otro re¬ 
sultado del libre juego de las fuerzas 
de mercado que ha atraído la interven¬ 
ción publica. Una de las paradojas más 
reveladoras del sistema capitalista es 
la de los hombres de negocios que 
aplauden la idea de la competencia y 
a menudo toman las más destacadas 
medidas para eliminarla en lo que se 
refiere a sus propias empresas. El mo¬ 
nopolio y otras formas de restricción 
de la competencia representan evidente 
ventaja para los productores, los cuales 
pueden cargar unos precios más altos 
de lo que en otro caso sería posible. 
El control monopolístico total de un 
sector de la economía es muy raro, ex¬ 
cepto en el caso de las actividades de 
propiedad pública en una economía 
planificada total o parcialmente. Sin 
embargo, está muy extendida la fijación 
de precios entre supuestos competido¬ 
res en un sistema capitalista moderno, 
y los billetes de avión y los índices 
bancanos de crédito son ejemplos ob¬ 
vios. 

Como antes se ha indicado, la geogra¬ 
fía puede contribuir a otorgar ventajas 
de monopolio a los productores en cier¬ 
tas localidades, mediante la protección 
de la distancia contra los competidores. 
Pero la perfecta competencia de la teo¬ 
ría económica tradicional no puede 
existir en una economía de espacio. 
Surgen imperfecciones en el funcio¬ 
namiento de los mecanismos de merca¬ 
do, y éstas incluyen impedimentos en 
la movilidad de factores de producción 
entre las diferentes localidades. Para 
que el mercado redistribuya recursos 
entre diferentes usos como respuesta a 
cambios en las condiciones de oferta y 
demanda, y así rcstablezxa el equilibrio 
se requiere una movilidad perfecta de 
factores entre las zonas, así como entre 
sectores de la economía. En la realidad, 
esto es imposible. La mano de obra, 
por ejemplo, no se desplaza automáti¬ 
camente desde las zonas industriales en 
decadencia hacia las prósperas; los 
vínculos sociales y otras consideracio¬ 
nes personales pueden mantener a la 
gente allí donde ésta no puede dispo¬ 
ner de unos empleos tan eficientes co¬ 
mo en otros lugares. Este es otro con¬ 
texto en el que ha tenido lugar la 
intervención gubernamental, para facili¬ 
tar el movimiento de la mano de obra 
fuera de zonas deprimidas por razones 
económicas, y para atraer el capital a 
ellas por motivos sociales. 
Naturalmente, los gobiernos no son los 
únicos manipuladores de las fuerzas de 
mercado en la oferta y la demanda. 
También el negocio desempeña su par¬ 
te a través de la publicidad y otros 
medios para inducir a una predisposi¬ 
ción hacia ciertas modalidades de con¬ 
sumo por encima de otros. A veces se 


establece una distinción entre «necesi¬ 
dades» y «deseos», refiriéndose las pri¬ 
meras a artículos tales como los ali¬ 
mentos, el vestido, la vivienda y las 
atenciones módicas necesarias para 
mantener la salud del cuerpo y del es¬ 
píritu, en tanto que las segundas com¬ 
prenden otras muchas cosas que cree¬ 
mos necesitar, o para las cuales se nos 
ha persuadido a desearlas. 

El poderío de los intereses comercia¬ 
les para influir nuestra norma colectiva 
de la demanda, a través de la publici¬ 
dad y del control de los medios de 
comunicación de masas, explica amplia¬ 
mente por qué naciones ricas como 
EUA gastan tanto en automóviles, tele* 
visores y otros símbolos de categoría 
o prosperidad, en tanto que la enseñan¬ 
za y los servicios médicos carecen a 
menudo de personal y tienen lugar en 
edificios anticuados. Explica en parte 
por qué, por ejemplo, Gran Bretaña 
ha gastado millones en un avión super¬ 
sónico aerodinámico como el Concord, 
en tanto que hay niños subnormales 
que necesitan de modo apremiante cui¬ 
dados residenciales incluso en un esta¬ 
do de «bienestar» como es Gran Bre¬ 
taña. Naturalmente, el negocio estimu¬ 
la el consumo que obra en su propio 
interés. La petición de una mayor inver¬ 
sión en los servicios sociales rara vez 
cuenta con unos abogados tan persuasi¬ 
vos o interesados. A menudo, a los go¬ 
biernos les preocupa más ayudar el 
desarrollo económico que «al desarrollo 
social» que atiende a unas necesidades 
humanas básicas. Aquellos que más pa¬ 
decen son los pobres (personal y geo¬ 
gráficamente), ya que les faltan los 
recursos que darían eficacia a sus pe¬ 
ticiones de artículos necesarios en un 
mercado dominado por los deseos de 
la oferta. 

El crecimiento económico en sí tiene 
unos defectos colaterales graves e inde¬ 
seables, de los cuales nos damos cuen¬ 
ta progresivamente. Entre ellos figuran 
la contaminación del aire y del agua, 
los ruidos, los desperfectos en el paisaje 
y las congestiones del tráfico. Además, 
existen las diversas formas de desor¬ 
ganización social que pueden afectar a 
la gente residente en los suburbios más 
pobres de la ciudad y en zonas míseras 
abandonadas o negligidas por la indus¬ 
trialización. Estos «efectos externos», 
como a veces se les llama, son conside¬ 
rados tradicionalmente como casos más 
bien excepcionales en la teoría económi¬ 
ca, pero en realidad constituyen una 
parte importante e integrante del pro¬ 
ceso de producción. Como oferta de 
condiciones para las cuales no existe 
una demanda o ésta es negativa (aquí 
cabe hablar de «males» y no de «bie¬ 
nes»), su existencia representa una gra¬ 
ve disfuncíón de una economía, en es¬ 
pecial porque aquellos que se benefi¬ 
cian de los «bienes» pueden no pagar 
el precio de consumir también los «ma¬ 
les». Quién debe respirar el aire impuro 
de la chimenea de la fábrica, o pagar 
para evitarlo, es hoy una cuestión pri¬ 
mordial de justicia social. 



Actividad comercial en un mercado del sud¬ 
oeste de India. Alli donde numerosos comer¬ 
ciantes en paradas adyacentes compiten entre 
sí en una plaza de mercado, el precio de los 
artículos viene determinado por un proceso 
de regateo entre comprador y vendedor. 


En la teoría tradicional, los deseos de 
los consumidores figuran en primer lu¬ 
gar. Así, los bienes producidos en cual¬ 
quier sociedad pueden ser descritos 
como el resultado supuestamente demo¬ 
crático de una población que emite sus 
votos con su dinero en el mercado, lo 
cual necesariamente maximiza el bien¬ 
estar social. Pero los indeseables efec¬ 
tos externos que algunos experimentan 
o «consumen» pero que nadie persigue, 
no encajan en esta interpretación sim¬ 
plista. El poder del suministrador, la 
ignorancia del consumidor perplejo an¬ 
te la multiplicidad de artículos de con¬ 
sumo cuyas alternativas de elección no 
pueden ser sino irracionales, junto con 
la intervención de! gobierno, producen 
nuevas dudas. Es mucho más plausible 
el argumento según el cual los grandes 
intereses comerciales en los sistemas de 
libre empresa tienen un poderío cre¬ 
ciente para organizar la economía y la 
sociedad de modo ventajoso para ellos 
{a veces con el gobierno como socio 
activo), de modo que puedan apropiar¬ 
se en lo posible de la riqueza que es 
generada. 

La mano de obra puede organizarse a 
veces efectivamente, utilizando su po¬ 
der negociador para tratar de conser¬ 
var el control de una mayor cantidad 
del valor que ella produce. Así, la orde¬ 
nación de la economía y la distribución 
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de sus «bienes» y «males» se convierte 
en desenlace de una lucha de clases. 
Cabe en lo posible que semejante con¬ 
flicto entre tan poderosas fuerzas 
opuestas sólo pueda ser evitado en una 
economía de planificación central y 
propiedad pública, en la que la distin¬ 
ción entre capitalista y trabajador, pa¬ 
trono y empleado, dejase de ser rele¬ 
vante. Con las imperfecciones del mer¬ 
cado como mecanismo distribuidor, ca¬ 
be que alguna modalidad alternativa, y 
sobre todo colectiva, para equilibrar la 
oferta y la demanda resulte más efi¬ 
ciente y más justa en el aspecto social. 

D.M.S. 


OJEDA, ALONSO DE (14ÓÓ-1515). Nave¬ 
gante y conquistador español nacido 
en Cuenca. Después de acompañar a 
Cristóbal Colón en su segundo viaje 
a América regresó a España, donde ar¬ 
mó una flota con la cual, y en unión de 
Juan de la Cosa y Américo Vespucio, se 
hizo a la mar desde el puerto de Cádiz 
en mayo de 1499. Visitó el golfo de 
Paria y las costas del Maracaibo, región 
a la que dio el nombre de Venezuela 
(pequeña Venccia) en razón de las típi¬ 
cas construcciones lacustres de los in¬ 
dígenas. Regresó a España, y en 1502 
organizó su segundo viaje; exploró de 
nuevo Paria, la isla Margarita, Curasao 
y mandó edificar un fuerte en Coquiba- 
coa. Acusado de malversación de los 
fondos reales, volvió a España podien¬ 
do apenas contener la disensión de sus 
asociados. En 1508, el rey concedió a 
Ojeda los derechos de gobierno y colo¬ 
nización de una amplia zona compren¬ 
dida entre el golfo de Urabá (Darién) y 
el cabo de la Vela. En noviembre de 
1509 se hizo de nuevo a la mar al mando 
de cuatro naves y trescientos tripulan¬ 
tes, dispuesto a establecerse en las cos¬ 
tas de Calamar (Cartagena), pero se 
encontró frente a una actitud hostil por 
parte de los indígenas, quienes mataron 
a gran número de expedicionarios, en¬ 
tre ellos el cartógrafo Juan de la Cosa. 
Después de haber fundado el fuerte de 
San Sebastián, Ojeda se retiró a un 
convento de monjes franciscanos de 
La Española, donde murió, LI.G.R, 

OJOTSK, MAR DE, Gran penetración 
del Pacífico Norte en la costa siberiana, 
al oeste de la península de Kamchatka 
y de las islas Kuriles, Tiene una profun¬ 
didad máxima de 3073 m y un área 
de 1 534 000 km 1 . Su fauna, de carácter 
único, ofrece gran interés para los na¬ 
turalistas. Aunque helado desde noviem¬ 
bre hasta julio, sus comunicaciones con 
el mar de Japón y el Pacífico dan a sus 
puertos una importancia extraordinaria 
para Siberia. 

OLA. Las olas son ondulaciones produ¬ 
cidas por la oscilación de partículas en 
un fluido, tal como el agua o el aire. 
En el agua, las olas u ondas son causa¬ 
das por la fricción del viento sobre la 
superficie de la misma. El tamaño al¬ 
canzado por las olas depende de la ve¬ 
locidad y duración del viento, de la 


longitud de la superficie de agua a tra¬ 
vés de la cual sopla el viento, y a veces 
de la profundidad del agua. Las carac¬ 
terísticas de las olas incluyen su altura 
o amplitud (la mitad de la distancia 
vertical entre la cresta y el fondo); la 
longitud (la distancia entre las crestas 
sucesivas); el período (el intervalo de 
tiempo entre las crestas sucesivas que 
pasan por un punto dado); la veloci¬ 
dad (referida al movimiento hacia de¬ 
lante de una cresta individual); la rela¬ 
ción entre altura y longitud, y la 
energía, L.W.W. 

OLA DE FRIO, Término que se refiere 
generalmente al descenso de temperatu¬ 
ra asociado por lo común con la llegada 
de un frente frío. En EUA es utilizado 
en el sentido más particular de un rápi¬ 
do descenso de temperatura que requie¬ 
re una protección especial para la agri¬ 
cultura, la industria, el comercio y las 
actividades sociales. Los dos criterios 
básicos para una ola de frío son el 
índice de descenso de la temperatura y 
el mínimo que alcanza ésta. El mínimo 
depende de la ubicación y del período 
del año. En invierno, las olas de frío 
a menudo producen fuertes tormentas 
que tienen efecto considerable, eco¬ 
nómico y soc i al, tanto en 1 as zonas 
rurales como en las urbanas. 

OLEAJE, Bajo este nombre se conocen 
tipos muy distintos de fenómenos geo¬ 
gráficos, de los que cabe destacar dos. 


Oleaje glacial. Constituido por movi¬ 
mientos de olas que pasan a través de 
un glaciar a una velocidad mayor que 
la del hielo, produciendo finalmente un 
repentino avance del frente de éste. 
Comenzando en los tramos superiores 
de un glaciar, la ola se mueve valle 
abajo, aumentando el ritmo del mo¬ 
vimiento del hielo en el proceso y a 
menudo inicando un rápido descenso 
en el nivel superficial del hielo una vez 
ha pasado. Ei origen del oleaje glacial 
es incierto. Entre las causas posibles 
figuran una respuesta a nevadas excep¬ 
cionales; movimientos sísmicos (puesto 
que se han registrado numerosos casos 
de oleaje en las zonas de Alaska y Chile 
propensas a los terremotos), y una co¬ 
rriente geotérmica anormalmente alta. 
Esta última causa puede incrementar la 
cantidad de agua de deshielo presente 
y, por tanto, alterar la relación entre el 
glaciar y su lecho. 


Oleaje tempestuoso. Es el formado por 
mareas anormalmente altas causadas 
por la combinación de unas condiciones 
climatológicas excepcionales y un esta¬ 
do particular de la marea que actúa en 
un mar de aguas profundas y más o me¬ 
nos canalizado. Tiene lugar, por ejem¬ 
plo, en el mar del Norte, pero con 
mayor fuerza en la bahía de Bengala 
y otros puntos. E! oleaje del mar del 
Norte puede ser causado por una pro¬ 
funda depresión hacia el este que pasa 
al norte de Escocia, Primero, los corres¬ 
pondientes vientos del sudoeste arras¬ 


tran el agua hacia el norte, lo que 
produce unas mareas anormalmente 
bajas al sur del mar del Norte. Segui¬ 
damente, los vientos viran hacia el nor¬ 
te y el agua es arrastrada de nuevo 
hacia el sur. Si este movimiento coin¬ 
cide con el movimiento en dirección 
sudoeste del nivel de la marea alta, ello 
puede ocasionar el oleaje. Las marcas 
altas y las correspondientes oleadas 
tempestuosas causan a menudo grandes 
inundaciones, graves daños y modifica¬ 
ciones en las playas. Puede producirse 
también oleaje en las corrientes de 
lodo. L.W.W. 

OLIVO. El olivo (Olea europaea), árbol 
subtropical de hoja perenne, fue uno 
de los primeros en ser cultivado por el 
hombre. Hay numerosas referencias al 
olivo en el Antiguo Testamento y am¬ 
plias pruebas de que crecían ya en la 
Creta Minoica antes del año 3000 a. de C. 
Este árbol ha sido cultivado general¬ 
mente por su aceite, que constituye 
entre el 20 y el 30 % de la aceituna u 
oliva totalmente madura. Anualmente 
se producen más de 1,3 millones de t 
de aceite de oliva. 

El factor primordial en la distribución 
del cultivo del olivo es el clima. Este 
árbol requiere un verano cálido y un 
invierno suave; las temperaturas por 
debajo de los 9,5 °C lo destruyen, pero 
se necesita un período relativamente 
frío para que el rendimiento sea eleva¬ 
do, El olivo puede tolerar de cinco a 
seis meses de sequía cada año, pero es 
esencial un mínimo de precipitación in¬ 
vernal entre los 200 y 230 mm. Este ár¬ 
bol fue domesticado por primera vez 
alrededor del extremo oriental del mar 
Mediterráneo. Posteriormente, los mer¬ 
caderes fenicios, griegos y romanos lo 
diseminaron en toda la cuenca medite¬ 
rránea. En fecha más reciente ha que¬ 
dado establecido en latitudes similares 
(30 a N a 45° N) en el Nuevo Mundo 
—en México y California— y en el he¬ 
misferio Sur, al sur de Australia, Repú¬ 
blica Sudafricana y Argentina. 

Una pequeña proporción de las aceitu¬ 
nas producidas son conservadas en sal¬ 
muera y consumidas en la mesa (el 10 % 
de las recolectadas en España, principal 
productora mundial, son utilizadas de 
este modo). Para esta finalidad, el fruto 
es recolectado a mano a finales del ve¬ 
rano o a principios del otoño, cuando 
todavía está verde. 

Las aceitunas destinadas a la extracción 
del aceite no son cosechadas hasta fi¬ 
nales del otoño o principios del invier¬ 
no, cuando el fruto se ha ennegrecido y 
su contenido en aceite ha alcanzado el 
máximo. Los frutos suelen ser derriba¬ 
dos de los árboles con largos palos, y 
en ciertas zonas de cultivo se extienden 
redes de plástico debajo de ellos para 
recoger el fruto. 

La planta extractora se alza en las zo¬ 
nas productoras de aceituna. Algunas 

En la orilla del mar, la parle sumergida de la 
ola resulta frenada, por lo que se vuelca sobre 
la costa. 
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Territorio. Con un área de 213 200 km 3 , 
Omán es una tierra desértica, con 
wadis (valles secos) pedregosos, oasis, 
vegetación de maleza, y montañas ro¬ 
cosas y desnudas. Incluye la isla de 
Masirah y, desde 1967, las islas Ma- 
ria-Kuria ante la cosía de Dhofar. En 
el norte, en Jebel Akhdar («Montaña 
verde»), los montes Al Hajar se elevan 
a más de 3000 m. 


Clima. Es uno de los más inclementes 
del mundo. Máscate está envuelta en 
un calor y humedad sofocantes. Más 
adentro, en los confines del Rub'al 
Khali («Lugar Vacío»), el gran desierto 
de Arabia, las temperaturas pueden lle¬ 
gar a 49 Las costas del sudeste son 
algo más frescas. La precipitación sólo 
rebasa los 125 mm en las montañas, pe¬ 
ro cuando se produce es repentina y 
copiosa. 


Población. En su mayoría, sus habitan¬ 
tes viven en las costas y montañas 


septentrionales, así como en la zona de 
Salalah, en el sur. La región intermedia 
está habitada por tribus nómadas que 
crían los mejores y más veloces came¬ 
llos de Arabia, En las zonas del litoral, 
hasta un 50 % de la población consiste 
en indios, baluchis, persas y negros. 
Máscate es la capital, pero el puerto 
anexo de Matrah tiene hoy mayor im¬ 
portancia comercial. 


Creencias y cultura. Omán es un país 
musulmán, donde la enseñanza se en¬ 
cuentra en sus inicios. Algunas de las 
tribus más primitivas del Oriente Medio 
viven en Dhofar, la antigua tierra del 
incienso y de la mirra. 


Economía. Allí donde el agua llega a la 
superficie, especialmente en el norte, se 
dan zonas reducidas de alta fertilidad. 
La llanura costera de Batinah es céle¬ 
bre por sus dátiles, y se cultivan frutos 
y cereales en las terrazas alrededor de 
Jebel Akhdar. Sin embargo, el futuro 
está en el petróleo, descubierto en Fa- 
hud y Natih, en el interior, y hoy lle¬ 
vado por oleoducto hasta Mina al Fahal, 
cerca de Matra, donde es exportado. 
Los ingresos del petróleo son dedicados 
a diversas obras públicas, desde Port 
Qabus, un nuevo puerto de aguas pro¬ 
fundas finalizado en 1973 hasta las vi¬ 
viendas, instalaciones sanitarias, cen¬ 
tros docentes, y transportes. Salalah, 
la capital de Dhofar, comunica hoy me¬ 
diante carretera asfaltada con el nuevo 
puerto de Raysut. (Ver mapa de Arabia 
Saudita; Asia.) R.L,K. 


utilizan maquinaria moderna, en tanto 
que en zonas remotas como las monta¬ 
ñas del sur de Grecia y los montes Atlas 
de Africa del Norte, todavía se emplean 
animales e incluso la fuerza humana. 

En su mayor parte, el aceite de oliva 
es utilizado con fines culinarios, pero 
una cierta proporción es empleada para 
el alumbrado y en la fabricación de 
jabón. Hoy en día, el aceite de oliva 
se enfrenta a la fuerte competencia de 
otros aceites comestibles, como por 
ejemplo el de girasol, S.G. 


OMAN. Antes Mas- 
cate y Omán, el 
país más oriental 
del mundo árabe. 
El Sultanato de 
Omán puede con¬ 
siderarse como el 
más antiguo esta¬ 
do árabe, soberano e independiente, 
hoy existente. Aunque Máscate, junto 
al golfo de Omán (puerta del golfo 
Pérsico), era a principios del xix 
el puerto más activo de la península 
de Arabia, cuando florecía el tráfico de 
esclavos, Omán se ha mantenido al mar¬ 
gen de la corriente principal de la civi¬ 
lización árabe. Durante más de 150 años, 
el Sultanato ha sostenido con Gran Bre¬ 
taña una estrecha asociación, confirma¬ 
da por tratado en 1951. Desde que el 
sultán reinante, Qabus ibn Said, depuso 
a su reaccionario padre en 1970, Omán 
ha realizado rápidos progresos y más 
podría hacerse si Omán no tuviera que 
dedicar el 40 % de su presupuesto a la 
defensa. Desde 1964, guerrilleros del 
Frente Popular para la Liberación de 
Omán y el golfo de Arabia, movimiento 
revolucionario respaldado a la vez por 
China y la URSS y con base en el 
Yemen meridional, se han mostrado ac¬ 
tivos en la zona de Dhofar, Omán de¬ 
pende en gran manera de la ayuda 
militar de los demás estados árabes, 
tales como Jordania, Irán y Arabia 
Saudita, y también de Gran Bretaña, 


Un mercado en la provincia de D bufar, el 
extremo sudeste de Máscate y Omán. Dhufar 
ha sido teatro de contiendas entre las fuerzas 
gubernamentales bajo mando británico y los 
rebeldes apoyados por el vecino Yemen me¬ 
ridional. 


OMAN, GOLFO DE. Extensión al nor¬ 
oeste del mar de Arabia, entre Omán, 
en la península de Arabia, y la costa 
de Irán. Máscate y Matrah, en Omán, y 
Jask y Chahbahar en Irán son impor¬ 
tantes puertos comerciales en el golfo. 
El estrecho de Ormuz comunica los 
golfos de Omán y Pérsico. 

OMSK. Ciudad de la URSS, capital de 
la provincia homónima, en Siberia. 
Omsk fue fundada en 171ó a orillas del 
río Irtish en su confluencia con el Om; 
es un importante centro agrícola y ga¬ 
nadero, y cuenta además con algunas 
industrias, especialmente metalúrgicas 
y mecánicas. La ciudad es una estación 
ferroviaria de la línea transiberiana. 

ONEGA, LAGO. Segundo lago de Euro¬ 
pa por su extensión, con un área de 
9610 km-, situado en el noroeste de Ru¬ 
sia, entre el lago Ladoga y el mar Blan¬ 
co. Recibe el caudal de numerosos ríos 
y está conectado con los importantes 
sistemas de canales rusos del mar 
Blanco y del Báltico y con el lago La¬ 
doga mediante los canales del río Svir. 
Está helado durante los seis meses de 
invierno, siendo navegable el resto del 
año. 
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